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RESENTO a V. Rma. un Libro ,y 
es lo único, que a V. Rma. puedo ofre-
cer , porque es lo único , que V. Rma. 
no rebuja admitir. La indiferencia, 

y aun repugnancia de V. Rma. ázja 
todo aquello , con que pueden obfe-
quiar unos hombres a otros, no tiene 

otra excepción que efia. Cohozso la pequenez^. de el dóm 
y conozco mas, que fiendo tan corto , aun fe reprefen-

ta-

a 



tara, menor, puefto en las manos de un hombre tan Sa-
bio 5 porque, qué bulto bar a la mifera pobreza de ejie 
Efcrito, a la vifta de effe Gazophy lacio Literario * Pe-
ro también sé , que eflo no eftorva la benigna acepta-
ción de V. Rma. Bafla fer Libro, para que V. Rma. 
le mire con amor. Veo tan apafsionada la inclinación 
de V. Rma. a todo loque es E¡ludio , o Le tur a , que 
puedo efperar, que aun efta defeflimable producción mia 
¿e fea agradable, por dar alguna materia a effe exer-
cicio : que quando es muy ardiente la fed, el licor mas 
ingrato lifonjéa el apetito. Con grande admiración mia 
he notado, que quantos intervalos dexa a V. Rma. libres 
la tarea de el Gobierno, enteramente fon ocupados en la 
le tur a. En el efpació de dos mefes, que V. Rma. efluVo en 
ejie Colegio, por intereffarme tanto en la converfación de 
r. Rma. la he folicitado, fiempre que fabía, que no le 
§cupaban las dependencias de otros fubditos ; y afsi fue-
ron innumerables las veces, que logré a V. Rma. foto en 
la Celda > pero cómo > 'jamas fin la Pluma , o el Li-
bro en la mano : fiempre , o dando luces a la Reli-
gión con fus Cartas, o aumentando las proprias con los 
Libros. Seguramente, y en todo tiempo , a qualquiera 
que pregunte, que hace V. Rma. en los ratos, que de-
xan a fu elección las penjiones de el Oficio , Je dora 
refpuejla ajuftada, con las palabras de nueflro fabio 
Monge D. Bernardo de Montfaucon , hablando de la 
Minerva, que efta en la Galería juftiniana : S e d e t , 

v o l u m e n q u e tenet. (Suplemento de la Antigüedad expli-
cada, tom. i. lib. 3 .cap.7.) Af si efta fiempre aquella Mi-
nerva. Afsi hallamos fiempre a ejie Apolo. S e d e t , v o l u m e n -

q u e tenet. Efle es fu repofo , efte es fu defcanfo, fedet. Efle 
ts todo el alivio, que fe toma de las fatigas de el Gobierno, 

Pero P. Rmo. f!he de decirlo todo, no folo fe extiende 
mi efperanza a que V. Rma. reciba efte Libro con agrado, 
mas aun a que lo lea fin defabrimiento. No ignora V. 
Rma. elfamofo dicho de Plinio el Mayor, teftipcado por 
el Menor : D i c e r e fo lebat nul lum efle Jibrum tam m a l u m , 

u t n o n aliqua parte prodef let . {libro 3. Ep.5.) Tyo creo, 
que eflo fe Verifica con mas rigor, y con mas generalidad 
en los hombres Sabios. Un entendimiento iluflrado , y 
perfpica^fueh hallar en los Libros, mas que lo que hay 
en ellos; o por lo menos, mas que lo que el Autor mifmo 
entendió , y quifo dar a entender. Penetra los fondos de 
efta, ó aquella Maxima, en que el Efcritor no havia vif-
tomasaue lafuperficie. Mejora las efpecies, trasladan-
dolas de el papel al difcurfo. De los mas gr o fer os raf 
gfís , con cierta efpecie de Chimica mental, extratta pre-
ciofas futilezas. De la mina de el metal mas bafto , fabe 

facar algunas partículas de Oro. Losmifmos y aros fue-
lenfervirle, excitando algunas ingemofas reflexiones, que, 

fin ~e(fa caufa ocafional, nunca lograrían fu exiftencia. T 
finalmente, el hombre mas docto puede adquirir una, ú 
otra noticia en el Libro mas inepto,pues ninguno hay en 
el mundo tan Sabio, a quien no fe oculte algo de loque 
alcanza uno , ü otro ignorante. 

Hallara V. Rmajin duda, muchos deferios en efta 
Obra. To , fin diíímguirlos , por la reflexión que haao 

fobre mi cortedad , conozco, que no puede menos de ha-
verlos. V. Rma. percibirá quáles fon. Pero a qué ojos 
podrán llegar mis yerros, donde tengan mas fegura una 
indulgencia piadofa ? Cómo podré yo temer a V. Rma. 
rígido fobre yerros de Entendimiento, quando todos fus 
fubditos le experimentamos tan compafm aun en aque-
llos , en que tiene parte la Voluntad > Toco un punto, en 
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Que no tengo libertad para detener la pluma. Quién no 
ha conocido, y quien no ha admirado ejja nobilifsima 
afabilidad, ejjas entrañas llenas de mifericordia, ejje ef-
piritu todo dulzura, ejje corazón todo amor , que efla 
derramando leche, y miel Jobre todas las acciones , fo-
bre todas las palabras de V. Rmai Pero lo que mas af-

fombra, es ver concillada tanta benignidad, con tanto ze-
lo b tanta propenjion a la clemencia, con tanta inclina-
ción a la obfervancia> y fobre todo, que la explicación de 
aquella no impida, antes promueva el influxo de efla. 
Es extremamente difícil, que en un Prelado la benevolen-
cia muy tierna, no degenere en condefcendencia Viciofa-, 
porque el ímpetu, que aa aquella al corazón, no le per-
mite parar en los limites , que feñala la rectitud. No 
séfi diga, que folo V. Rma. halló el raro fecreto, de que 
un grande amor a los fubditosy bien lexos de fomentar 
en ellos la licencia, coopere eficazmente con el zelo , para 
defviarlos de la relax ación. Pero ya que no fea V.Rma. 
el único en ajuftar efle peregrino conforcio, es por lo me-
nos , en quantoyo he Viflo, quien fupo ponerle en el pun-
to mas alto. 

Ninguno mas atento, que V. Rma. a precaver todo 
deforden: ninguno mas puntual en corregir los que no 
pudo precaver. Pero viene fiempre la corrección tan endul-
zada , que ganando enteramente el corazón, hace infa-
lible la enmienda. Sabe V. Rma. tocar las llagas del Al-
ma , con tan fuave mano, con tan exquifito tino, que al-
haga al paciente la aplicación de el remedio. Hablo por 
noticia de los mifmos, que lograron la experiencia. Ha-
ce V. Rma. tan amables las reprehenfiones, como los de-
masías alabanzas. V i r g a tua , & Baculus tuus ipfa me 

c o n f o l a t a í u n t , decía a Dws elSanto Rey David. Lo mif-
mo 

mo puede decir a V. Rma. cualquiera de aquellos , en 
quienes exerce fu autoridad coercitiva. Verdaderamen-
te es una gracia muy fingular \ que la Vara, que corri-
ge , al mijmo tiempo confuele s pero creo, que Dios puede 
comunicar efle excelentifsimo don a los hombres, porque 
\éo, que fe le ha comunicado aV. Rma. Corrige V.Rma. 

y con la corrección mifma confuela , porque refpirando 
fiempre amor el corazon de V. Rma. aun en las aceto-, 
fies, que dicla el zelo ,fe hace Vifible el cariño. 

De aqui viene la paz. mas que OElaviana, que goi 
Za la Religión, debaxo de el mando de V. Rma. 

D i l e & i o f e m p e r in o r e 

F r u & u m pacis habet. 

Dixo el Poeta Arator. [lib.i. in AEl. Apojl.) El amor de 
V Rma. extendiendofe a todos fus fubditos , los une 
a todos. Cómo pueden eflar divididos entre si, fi ningu-
no efla dividido de V. Rmai Arriba fe me reprefentaba 
V Rma. en la Minerva fentada con el Libro en lama- • 
no: Sedet v o l u m e n q u e tenet. Ahora fe me reprefenta en 
la mifma Minerva, como fe halla en algunas Alone* 
das antiguas, teniendo en la mano un Ramo de Oliva. 
R a m u m Oliva? t e n e t , dice el mifmo Autor, que cité arri-
ba. (tom. 1. Antiq. part. 1. lib. 2. cap. 11.) Es la Oliva 

fymbolo déla P az.,y era confagrada a Minerva, por-
que fegun los Mythclogicos, Minerva la havia inventa-
do, o producido. 

A d í i s , ó Teg¿ee íavens olea?que M i n e r v a 

Invenrrix. {Virg. i.Georg.) 
Efla tranquilidad apacible, que hoy, con alguna ven-

taja a otros tiempos, reyna en la Religión, al influxo de 
effe pacifico Numen fe debe. La entrada de V. Rma. 
en el Gobierno fué como la de la Paloma en el Arca de 
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Noc. Portans R a m u m Oliva? vlrentíbus foliis. La circuns-

tancia en que traxo aquella Paloma el Ramo de Oliva, 
con hojas frefcas, y pompofas, perfuadió a algunos, que 

fu producción huvieffe fido milagroja ; porque lo natural 
era, que la tormenta antecedente huvieffe de/hozado la 
Oliva , como todos los demás arboles. Pero facando el 
cafo de el fentido Literal al Myjlico, fe puede decir, 
que aun quando la Oliva, a los combates de la tempef-
tad, efluviejje ajada, y marchita, reverdecerla en el pi-
co de la Paloma. Es efla ave de un genio fumamente 
amorofo; por lo que dixo Propercio: 

N o n m e Chaonias vincent in a m o r e C o l u m b a ; , (¡ib. 1 .) 

Tes verifimil, que en atención a eflapropriedad, la 
tomaffe por imagenfuya el EJpiritu Divino, que es todo 
Amor. Siendo aj 'si, es conjiguiente a la venida de la Par 
loma , el anuncio de una Paz. floreciente en el Ramo ver-, 
de de Oliva• D i le t t io femper in o r e f ructum pacis habet. 

Qué podíamos efperar del amante ,y benévolo corazón de 
y. Rma. fino efle preciofo fruto'i Digo la apacible tranr 
quilidad, que oy goza toda la Religión. Huvo alprinci-
pió circundaría as, que hicieron temer a algunos, que la 
Pazl no fuejje tan Jerena en efle Cuatrienio, como en los 
antecedentes. No eflraño aquel temor; porque atenta la 
condicion humana, la diverfidad en los dictámenes, es 
muy ocafionada a producir divifion en los corazones. Pe- y 
ro la dulzura , y benevolencia de V. Rma. regidas una9 

y otra por una confumada difcrecion , difsiparon luego 
aquellos miedos, y en virtud de fu benigno mfluxo, no 
folo fe confervó la unión de los ánimos, mas aun f f c p 

cilio a un difamen uniforme {lo que parecía impofsible), 
la contrariedad de opiniones. Parecíame eflar viendo en 
y. Rma. 4 los principios de fu Prelacia* aauel venera-

ble Varón, que Virgilio pinta, foffegando los individuos 
de un Pueblo commovido, comopmil de Neptuno, aquie-
tando las olas del Piélago perturbado. 

T u m pietate g r a v a m e n ac m e r i t i s , íi f o r t e v i r u m q u e m 
C o n í p e x é r e filent, arre&i fque auribus adftant: 
Ule regi t di f t is á n i m o s , & p e & o r a mulcet . 

Digo, que luego fe concilló a un diítamen uniforme la 
contrariedad de opiniones 5 porque los mifmos que , por 
no tener bien conocido a V. Rma. querían llevar a otra 
parte la elección, luego que fe hizo, la aprobaron en fus 
corazones. Penfaban hacerlo mejor, haciendo otra cofa> 
pero á las primeras experiencias de el Gobierno de V.Rma. 
Vieron, que no fe podía. haver hecho cofa mejor. 

Efte concepto hicieron todos entonces. Efle mifmo 
permanece oy , mas fortificado , y evidente cada dia, • 
porque mcejjantemente , en todo el difcurfo de el Cua-
trienio , nos ha eflado dando V. Rma. nuevas pruebas 
de fu certeza. Bien lexos de faftidiarnos la conducta de 
V. Rma. quanto es mayor fu duración, fe nos hace mas 
apetecible > y el que y a ha de durar muy poco, no pue-
de confiderarfe fin mucho fentimiento. Pero otra confi-
der ación puede confolarnos mucho ••> y es, que quede ato-
dos los fucceffor es de V.Rma. un tan perfecto exemplo 
para la imitación. To defde ahora exhortaré a cada uno 
de ellos con aquel Lemma, que Phelipe Picineli pufo al 
Efpejo colocado a la Vifla : A í p i c e ut emendes. Todos... 

podrán, y deberán mirar en e¡fe Efpejo el'zelo finafpe 
reza, la afabilidad fin afectación, ladijcrecion fin va 

brimiento , la entereza fin ceño, la fortaleza fin arro-
gancia , la humildad, fin abyección , la corrección fin 
eftrepito, la vigilancia fin afán, la amiflad fin pafsion, 



la fugacidad fin a/lucia, la refería fin dolo, el fecreto 
fin myflenofidad, la veracidad fin ofenfion , la condefi 
cendencia fin apocamiento, la juflicia fin rigor, la eco-
nomía fin efcase\, laparfimonia fin melindre, la foli-
citud fin congoja y la penetración fin fufpic acia, la atli-
Vidadfin inquietud, el fofsiego fin fio xe dad, la política 
fin falacia, el juicio fin pefade^, la devocion fin figu-
rada , la benignidad fin relaxacion i en fin , mantas 
prendas deben concurrir para conflituir un perfecto Pre-
lado. Nueflro Señor guarde a V. Rma. muchos años, 
para que muchos años tengan prefente effe Efpejo los 
que Dios dejlme al Gobierno de la Religión. San Vi-
cente de Oviedo } j Octubre zq. de 1740. 

fimo. P. N. 

B. L. M. de V. Rma. 

Su mas rendido íubdito, y í¡erv<J 

Fr. Benito Feijoo. 

APRO-

¿FROTACION DE EL M. R. V. M. Fr. BENI7V) 
Marín , Maejlro General de la Religión de San Benito, 
de el Cía ufIr o , y Gremio de la Univerfidad de Sala-
manca ,y fu Cathedrático de Prima de Theologia , Abad 
que ha fido, y attualmente es del Colegio de San Ví-
tente de dicha Ciudad, &c. 

NUeftro Rrao. Padre el Maeftro Fr. Miguel de Herz», 
de el Clauftro, y Gremio de la Univerfidad de Sala-

manca , y fu Cathedratico de Prima Jubilado, Theologo de 
Su Mageftad en la Real Junta de la Concepción , y General 
de la Congregación de San Benito de Hípaña, & c . me manda 
véa , y le diga mi di&amen íobre el T o m o nono , íu titulo: 
Suplemento, con Correcciones, y Adiciones a los ocho Tomos de el 
Theatro Critico Vniverfal, compuefto por el Rmo. P. M . Fr. 
Benito Feijoo , Maeftro General de nueftra Sagrada Congre-
gación , Cathedratico de Prima Jubilado de Theologia de la 
Univerfidad de Oviedo,Abad que ha fido dos veces,y adual-
mente es de el Colegio de San Vicente de aquella Ciudad,&c. 

Y aunque hecho cargo de la obligación , que fe impone 
por el precepto , debia antes de dar la íentencia en efta caula, 
leer la Obra con la mayor reflexión, íiguiendo el orden, que, 
legun Santo T h o m a s , ha de obíervar un Juez : In J adice tria p ^ 
requiruntur, quod fumat judicandum , quod confiderei merita. fUpr- p£ 
taufí., & quod proferat fententiam yuflam ; confieflo , que in- z8. 
vertido el orden impuefto por el mandato , para explicar mi 
di&amen , y dar la Aprobación de el Suplemento, no ha es-
perado mi obediencia , y veneración debida al Autor , y fus 
Eícritos , la prolixidad de regiftrarle los ojos ; porque ía-
biendo iè dà recomendación à la Obra , nombrando íolo al 
A u t o r , hallando en íu nombre célebre la Aprobación mas in-
íigne : Optimus eriim Auttor approbat [no de nomine fuá, (co-
mo no ignoran los Sabios en las Eftatuas de Phidias, y las 
Pinturas de Apeles, aprobadas generalmente de todos con fin-
guiares aplauíos, fabiendo que eran hechuras de eftos Artífi-
ces dieftros) fèria à mi vèr injuria , y falta de eñimacion al 
R m o . P. M , paílár fus Obras al examen de los ojos para la. 



alabanza ; quando efta íolo le afianza en fu fingular dcftre-
za ; no haviendo mas juño juicio, ni di&amen mas figuro 
en tan elevadas Obras , que una fé ciega , fundada en la luz, 
que á todo el Mundo fe ha eftendido con fu n o m b e , Ha-
bent interpretcm fulgorem fui luminis , quo totus repletus ejl 
orbis. lllius illuminatio ejl fides fine judice. 

Afsi diícurria Y o , para dar la Aprobación , que fe me 
pide, fin tener ya que añadir, haviendoíe dicho el nombre de 
el R m o . P. M. firviendome de exemplar , fegun nos refiere 
Erafmo , las voces mas expresivas de que fe valian Doótos, 

Erafm. P a r a aplaudir la doctrina , los Difcipulos de Pythagoras: Ule 
Libcl. de dixtt. Ule fecit. Pero fabiendo no faltan Cenfores de las C e n -
Lingua. furas, y temiendo que la mia fe note de apafsionada , ó de-

feótuoía en el orden , ó en el modo , que pide el mas jufto 
juicio ; (iguiendo obíervante el orden impuefto por el man-
dato , d igo , que he vifto , y leído con la mayor reflexión el 
Suplemento á los ocho Tomos de el Theatro Critico Uni-
verfal. Y fi antes de leer fus claufulas, y admirar fu Eru-
dición , fué folo el Autor motivo , que me impelía guftoío 
á fentenciar en fu abono con cariñofo refpeto ; coníiderados 
ahora los méritos de la cauía , y viendo fu nombre imprcílo 
en todas las Obras que hace , aun mas que lo fué el de Phi-
dias en la Eftatua de Minerva , no me parece hay fentencia 
mas jufta de el Suplemento , que la que fe dio á aquella 
O b r a , para admiración de el M u n d o ; por difcurrir, que v e -

Pauf. lib n ' a de algún Cielo : Inter Phidia opera máxime com-

i ' ' mendata ejl Minerva Jlatua , qua ómnibus ejus operibus antecellit. 
páf e r a t . Quis te Phidiaco formatam "Julia ícelo, 

v.Phidias Aut quis Pallad'u non putet artis opusl 
Mart.lib. En todas las Obras , que hizo el grande Artífice Phidias, 
6- oftentó con tal arte fu deftreza, que todas ellas fe juzgan muy 

dignas de la alabanza. M;s quando llegó á formar, y pulir 
de ultima mano la Eftatua de quien fé ha hablado, es de 
íentir Quintiliano , que ella íola era bailante para celebrar á 
Phidias entre todos excelente ; porque añadiendo con arte, 
quanto podia defear Religión fuperfticiola en culto de fus 
Deidades, falió tan perfecta la O b r a , conforme en todo á la 

idea 

idèa de la fingida Deidad , que aunque grande cu todas 
obras, y fiempre excelente Phidias, aun era mucho mejor 
en las Divinas Eftatuas: Diis potius quam bominibus efjicien- Qmnt.li. 
dis mclior Artifex tradditur ; vel fi nihil, nifi Minervam Atbe- iz-Inftit. 
nis effecijfet , cujus pulchritudo adjecijfe aliquid etUrn recepta rac" 
Religioni videtur, adeo ma]eftas operis Deam aqaabat. 

Phidias dieftro el R m o . P. M . Feyjoè , efculpiò en los 
ocho Tomos de el Theatro Critico Univerfal fóiidos inge-
niofiísimos conceptos, moftrandofe fiempre grande en la va-
riedad de afíumptos, y robándole aun por eflo la compla-
cencia de todos : Et varietale placet. En la talla entera de fus p;cinel. 
conceptuofos bultos, animados de la viveza de los Difcur- Mund. 
fos , è inimitable elegancia , han hallado que admirar quan- fymb. li. 
tos , conociendo el fondo , y los primares de el ar te , han 
dado à fus Libros con jufticia la corona ; pudiendo decir fin 
ja&ancia con Propercio : Libris ejl data palma meis. En fu r o ? € r ' 
admirable Theatro , mas Univerfal, que aquel donde , f o l -
cito L y p f i o , hallaba exemplos de todos figlos : Non unius LypC hb. 
avi aut urbis exempla, fed omnium temporum , omnium gen- £ 

tium , quafi in diffufo Theatro fpeElantur ; encuentra la Erudi- ¿ ' q I 4 > ' 
cion fele&ifsimas noticias , con que , defterrando Errores 
C o m u n e s , à todos tiempos, y entre todas las Naciones , re-
conozca en la verdad fus mas fubidos quilates. La Fama 
volando ayrofà , y publicando fonora fu nombre por todo 
el M u n d o , ha abierto camino nuevo , en que figuiendo los 
paífos de un Artífice tan dieftro en las Facultades todas, 
fe pueda yà caminar con fingulares noticias. 

«•••••«••i Prafens tibi Tama benignum Stat.li.z. 

Stravit iter , didkitque novum vwnfttare futuris. 
Sus Obras en fin lograron univerfales aplaufos, fin que 

al parecer huvieflè aplaufo y l que añadir à fus fingulares 
O b r a s , fino alabar con eftudio las alabanzas yà dadas ; pues 
yà f é , fué eftilo antiguo repetir la alabanza con myfterio: 
Crediderunt verbis e)us : & laudaverunt laudem ejus. En me- pf. I O ? . 
dio de efto es tan grande el R m o . P. M. en lo que fu Inge- 13. 
nio emprehende, que no queriendo faltar al juicio , que ten-
g o hecho de fus relevantes prendas,fi folo me contentafíb c o n 
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¿ w t ' t ' f j ! " . " ™ f u ' i m d h " ' h e ^ añadir n u c i ó 
elog.o en Jas Acbcones mifmas, <jue p r o p o n e d Suplemento" 
porque fi en las otras Obras de el Sapientísimo Aurcr 1 
r e c o grandes elogios debidos muy de jufticia, la a U b a n i 
que 6 forma en los Efcritos prefeníes, no folo e g r a n d í q « 
es Max.ma : U m m i U „ , o p i r i ¡ f c t i p t i ¡ f n m m , ? 

de e r a m o p°rM " ' ^ V ' r o c h ° T ° ™ • V hemos vifto 
O«' - i" a A p e L ° ; r f " T h e T M a S n i & ° • P " ™ * ™ ¡ " b a 

L f P F „ ' t ' r ° ' ° P ° r ' " O p c i ó n de fus Obras: Facie-
£ H e V ™ 0 ' <lue añade por Suplemento á los ocho 

c r AnZV 1 1 : t r Í p C r ™ O » » y P e r f ó o : £ 

c r d 

Mcmlib. celen cía diftmta , que es el verfe yá comolem / 

^ ' c l V ^ 13 P C r f e C C Í O n ' ^ U a n d ° * * n complemento* 
f ^ ? ' ^ °tus f«um faerat. Para que í L f e ^ r l 

•w'f.Juxta FeJerat • Y e n l J ? ¿ r S°berams mano* 

fagn. C dice que Dios f H^ ' ^ * t 0 d a 

a c r e e d o r l ' n l v o C O n p £ r f e C C Í O n i m p l e m e n t o 
maTor l r ¡ a , AK ^ 5 r r q U £ ' m o f t r a n d ° i él fu 
H u e v a * * e f t e T h e a t r o ^ ¿ M u n d o , dief-

' afi d d con3 \ C 0 T C k n ¿ 0 f e § U Í l o f ° e n ^ - o f u -ra añadida, con el orden mas perfedo: 
£» pr aclara mtet mundano machina cultu. 

yo ubi completis fulferunt omnia rebus, 
Ornatuque fuá perfeüus confimt Orbis, 

lUuftrans quodcumque videt: placa ipfa tacna 
¿rujia factura fu0 : Uudatquc Crcaivr 

Alcim. 
Avit.lib. 
x.in Gen. 

tífptfitnm pulcbro , quetn conMit ordtne MHndum. 
N o es razón que me detenga en aplicación tan obvia , y 

icaío yá anticipada ; y mas llamándome el Texto á otro re-
paro , que aunque le juzgo caíual, le eonfidero precifo. D a -
da yá la ultima mano en las Adiciones, que hizo Dios á efte 
Theatro de el Mundo , íe nota , que defcanfó , y que cefsó 
Ue la Obra , que veia yá completa : Complevit, & requie- Gen. ubi 
rit ab omni Opere , quod pairarat. A l l i m o . P. M . Fcyjoó ^uPr-
íe le debe fuplicar, que no deícaníe ; y aun tengo por con-
veniente le le mande , que no cefíe en añadir nueva hermo-
fura á fu Theatro con infatigable eltudio. Y en c^ío de que íe 
le permita ceíTar de la Obra empezada, íea el defcanfó con-
forme al que nos previene el Texto , y explica con agudeza 
San Ambrollo : Requievtt::: ut faceret. Opera operibus intexe- Amb.lib. 
ret , & profequeretur opus , quod ipfe )am cceperat ; pues li 4. in c.4. 
imitó fu exemplar en el Theatro, que ha hecho , no es jufto L u c x -
le falte el modo de imitarle en el defcanfó : In labore requies. 

.........Docuit veneranda exempla quittis. 

Sic cejfare Deus , fie otU fumere nova: Mar-vic» 
Plus ut agat cejfans. ILi.Gen. 

Volviendo , pues, al aflumpto , digo , que efte T o m o 
nono es Complemento perfecto de el Theatro Critico Univer-
sal , á imitación de el Theatro , que formó mano Divina; 
no folo por las Adiciones , que en él fe encuentran , fino 
también por las Correcciones , que fe hallan : pues, fi divi Dir''$e l*~ 
diendo Dios de las tinieblas la luz , llegó á formar fu Thea * 
tro con el mayor lucimiento, no puede menos de íer lu- *¿ 
cido en todo el Theatro , que ha compuefto el P. M. quan- * ' 
do fe efmera felicito con Correcciones difcretas , facar tan 
pura la luz de la verdad , que propone , que no fe vea yá en 
el ni aun una fombra mas tenue. El candor proprio á fu 
genio , é ingenuidad , con que procede en fus palabras, fe 
manmeftan al vivo en fus excelentes obras : Documenta Ar~ 
tis ¡UA dum oftendit , ipfe fe pinxit. Si faltaíTen eftos apre-
ciares dotes en fus lucidos Efcritos, donde corrige y le-
para lo verdadero de lo filio, y aun de lo dudofo , po-
dría acafo la embidia, exhalando los vapores tan proprios 

á 



i caufar niebla , diíminuir lucimientos, que ha publicado 
Lypf. ja F a m a : Candor fi abefi ab feriptis , nebulam livor habet, nec 
apud Pi- illujlrabit ea diuturnior lux Faw¿. Pero poniendo tan claros, 
cin.Mun. fin ocultar la verdad, libres de toda fraudulencia , los Díf-
íymb. curfos, como decía el Nifeno , aunque a otro aíTunto : Om+ 
Nifm'c ^ i"™ dlluctÍA *ltberÁ *b omni fraudulenta occultatione , ac 
í . Cant.' Pr0fundtute fogata , ita ut pueris manifejla fint, fe hace 

' tan claro el T h e a t r o , que hafta los niños podrán recono-
cer fu efplendor, y prorrumpir en elogios de la mas per-
fecta luz ; pudiendo decir entonces, que la alabanza es per-
f e & a , por proferirla una lengua en quien no fe halla ma-

Píal.8.3. licia : Ex ore infantium, & la£lentium perfecifii laudan. 

El e logio, que á las Correcciones me parece debo dar, 
fin nota de adulación , ni otro defeéro , que haga íer injufta 
la íéntencia, le veo ya prevenido con gran complacencia mi« 
por el Dodifsimo Caramuel. Dudando fobre la verdadera 
etymologia de el nombre Latino Litera, pone algunas coa 
fingular agudeza ; pero quando mas la explica , es dándole 
el mifmo fignificado , que correfponde á efta voz Litara, 
de el verbo uíado Oblitero, que fignifica borrar , ó corre-
gir. Y aísi notando en un libro , que fe embiaba a fu cen-
fura , las Correcciones que hacia con difcrecion el A u t o r / 
íe explica con efte elogio muy proprio de nueftro aíTunto» 

Caram. Librum ajfero magno ¡ludio , & labore compofitum : & ab hií 

Meólos lltUr" ÍnC'P¡° fperare mUlUS lUÍ"» qu,t ^gumtntum illujlrent» 
Regul. ^ clarifiimum Auítorem reddant. Me enim judice indiguus ejí 
ep. j x . le¿am * Doclls » Scriptor qui nihil delet. Hay Efcritores 

tan tercos en mantener íii di&amen , que no queriendo 
mudarle , aun viendo que les convence la razón , figuen 
la máxima errada de aquel infeliz Autor , que contra la 
mifma Verdad íe mantuvo en repetir : Quod fcripfi , fcripji. 
Bien diftante el Rmo. P. M . Feyjoó de efte peligro , fi-
guiendo fiempre prudente la fuerza de la razón , íí alguna 
vez la ha encontrado contraria á lo que ya ha eícrito , no 
fe delikña en decir con el Poeta Virgilio al tiempo que 
componía las Eneidas, obra celebrada en todos figlos: Quoi 

[tripfi, de le o ; pues fi es perpetua igaominia no ceder á la 

ra-

ra*cn , mudando el dictamen hecho , como pondero Ca-
tulo, no hay gloria mayor de un hombre, por todas ra-
zones célebre en el Theatro de el M u n d o , que las C o r -
recciones , que hace de fus palabras, y Efcritos, íegun ob-
férvó curiofo , de un Emperador , Suetonio. 

Pero para qué me caníb, y molefto a los Le&ores en 
probar efta verdad , quando la prueba mayor es el prodi-
giofo Libro , que compufo San Aguftin , de las Retracta-
ciones , ó Correcciones. Son tantos los elogios, que ha me-
recido con él efte D o & o r de la Iglefia , que falta tiempo 
para referirlos, y aunque fobraíTe á proporcion de el de-
féo , lo impediría fin duda la admiración , ó el pafmoj 
pudiendo decir con Virgilio: 

Objlupui , magno latidum perculfns eonore. Virg.Jib. 
Solo diré para concluir con mi íentencia, manifeftan- í>.^neid. 

do que es jufta , vifto les méritos de la cauía , que afsi 
como í San Aguftin entre los D o & o r e s , Grande , íe le pu-
do aplicar con fundamento aquel fuperior e l o g i o , que íe 
verifica en Dios con la mayor propriedad : sicut tenebra P f . 1 3 ^ 
c]us y ita , & lumen e]us: Aludiendo ü que San Aguftin , no l l ' 
folo es Grande en fus Obras , fino también en las Retrac-
taciones , ó Correcciones que hizo de ellas, porque unas, 
y otras en si fon el mejor teftimonio de haver fiempre 
procedido con acierto : Habuit tejlimonitim lucis , & tene~ 
brarum , que dixo mi Padre San Pedro Damiano. Aís i , fin 
violencia alguna, juzgo íe puede adaptar el miímo elogio 
al R m o . P. M . F e y j o ó : pues luciendo no menos con las 
Correcciones, que hace en efte T o m o , que lo luce en las 
Adiciones al Theatro, encuentra tantos teftigos que favorez-
can fu cauía , y aprueben concordes la Obra , quantos ion 
los que mirando Correcciones,)' Adiciones fin emulación, ni 
embidia , deponen , que en todas ellas, y por diveríos cami-
nos, no íolo hay clara doctrina, fino también luz , que luce 
aun entre tinieblas denías, para quitar la ignorancia. 

De efte modo tengo dicho, por no omitir el cotejo 
con la proporcion debida, que el Rmo. Autor , en efte 
T o m o , merece aquellos elogios, que dio á San Aguftin 

Tm». ÍX. S f Prof-



Prof. lib. Profpero : Acer ingenio, futv'ts eloquio , fecularts literatura 
3 -deVit• peritus, in Ecclefujlicis labor'tbus o per o fus , in quotidianis dif-

, R " putationibus clarus , in quAjìionibus folvendìs acuius , in omni 
P^'S1, attiene fuá compofuusì& in expofitione fuá Fidei nojlra Ca 

tholicus. Y lì el Concilio Toledano o é h v o aplaudía à efte 
Conci!. Q o ¿ t 0 r d e ia Iglefia con las figuientes expresiones : Vejli-

^ ° V111 gàtionis acumine cautus, inveniendi arte pracipuus, ajfereníi co-
pia profluus , eloquent'u flore vemtflus , fapicntia frutta facun-
das ; manifeftando el R m o . P. M. eftas Angulares prendas 
en la Obra , que íe remite à mi cenfura, no hay arbitrio 
para dexar de decir , es obra en todo perfètti ; y al mif-
EIO tiempo afirmar , no íe opone à nueftra Santa Fé , buenas 
coftumbres-, y Leyes particulares. Efte es mi íentir, falvo. 
meliori. San Vicente de Salamanca,y Noviembre 3 o. de 1 7 3 9 . 

Ir. Benito Marin. 

LICENCIA DE LA ORDEN. 

NOS el Maeftro Fray Miguel de Herze , Do&or T h e o -
logo , y Cathedratico de Prima Jubilado en la Unir 

verfidad de Salamanca, Theologo de Su. Mageftad en la Real 
Junta de la Concepción , y General de la Congregación de 
San Benito de Eípaña , Inglaterra , & c . Por la prefente, 
y por !o que á Nos toca , damos licencia al R m o . Padre 
Maeftro Fr. Benito Feyjoó , Maeftro General de nueftra 
Religión, Do&or Theologo , y Cathedratico de Prima Ju-
bilado en la Uní verfidad de O v i e d o , y Abad de el Colegio 
de San Vicente de dicha Ciudad , &c. para que pueda impri-
mir el L i b r o , intitulado: Suplemento, o Adiciones, y Correccio-
nes a los ocho Tomos de el Theatro Critico : atento, á que 
haviendo cometido fu examen, y aprobación á perfonas doc-
tas de nueftra Congregación , eftamos informados no haver 
en él cofa , que íe oponga á nueftra Santa Fe , y buenas cof-
tumbres. Dada en nueftro Real Monafterio de San Vicente 
de Oviedo , á 24. de Mayo de 1740. 
• ti General de S. Benito. 

Por mandado de fu Reverendifsima, 

. Fr. Benito Gutierre*,, 
1 • APRO-

APROBACJON-DEL Dr. DON MARTIN DELGADA 
Cura proprio de la Parroquia de Sania Maria la Rea) 
de la Almudena de ejla Corte, y Theologo de Camara 
del Serenifsimo Señor Infante Don Phelipe, Gran Prior, 
de la Orden de San Juan. 

DE orden , y por comifsion de el feñor Licenciado Don 
Pedro de Aroztegui , Canonigo , y Dignidad de la 

Santa Iglefia Primada de Toledo , y Vicario de efta Villa 
y Corte de Madrid, he vifto , y examinado un L i b r o , cu! 
y o titulo es : Suplemento, o Adiciones , j Correcciones i los 
ocho Tomos de el Theatro Critico , compuefto por el R m o . 
P. M. Fr. Benito Feijoó , de el Orden de San Benito , Ca-
thedratico de Prima Jubilado de la Univerfidad de Oviedo 
y Abad' de el Colegio de San Vicente de dicha Ciudad' 
Scc.y por él hallo , que de el Sol de fu Autor es un R a -
y o efte Libro ; porque , como dice el Damafceno : C o m o 
Sol , con el R a y o de fus O b r a s , lo ilumina todo un Sabio: 
Sictit Sol, ad illuminationcm ómnibus ortus fine invidia porrigu Cap' T't* 

fuos Radios , cunclofque illnminari permittit, ita y & illuflrat fC Bar* 

fundidos ofiendit, no me parece que es agena de el A u - ' 
tor la fimilitud; pues en los Libros , que á la luz pública 
ha dado en los Ocho T o m o s , que ha eferito , vá nuevos 
Rayos de Sabiduría , y Erudición efparciendo ; con que 
por si mífmo fe viene efte libro aprobado, porque los R a -
yo^ de el Sol fe trahen configo la aprobación , y recomen-
dación toda , por fer el mifmo Sol , el que los iluftra. 

Y confirma efta verdad el fumo crédito , que por tan-
tos anos logra efte gran Maeftro en lü Erudita O b r a , no 
folo en Eípaña , fino en toda la Europa , el univerfal aplau-
f o , y aceptación con que fe ha recibido , que con haver fido 
copiofa la Imprefsion , fe huvieran agotado otras muchas, 
fegun las aníias con que la han bufeado , y pedido : qué 
mucho , pues, quede por si efte Libro aprobado , quando 
es hijo de tan noble Entendimiento , y folo fe diferencia 
de los demás en el tiempo de haver nacido? La fabiduria, 
y exteníion dé noticias de los que confagran fus tareas al 
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bien público , fe mide por la que fe encierra, y fe contie-
ne en los aífumptos, que toman , y eligen : el .aífumpto 
de el Autor en efte noble Parto de fu bello Entendimien-
to es corregir , y añadir , ò dár nuevos realces á fus 
ocho Tomos de el Teatro Critico , y en éfte dà el ultimo 
teltimonio de lo Maeftro que es en las Ciencias, y Artes 
que en los demás efcribe ; pues confutando los mas altos 

* Cedros , y los Maeftros mas fabios en Ciencia, y Artes 
de cada uno ha efcogido la Medula lo f u m o , para tomar 
de efta fuerte en fus Adiciones, y Correcciones , una co-
mo Quinta Ejfencu de fu Sabiduría : con que no parecerá en 
mi extraneza, d ,ga , es por lo remontado , fubtil , y efi-
caz de fu ingenio, aquella Aguila grande , de que habla 
Ezequiel , que coronando los mas altos C e d r o s , Ò hacien-

P.Gafpar e l ' o s f u d i e n t o , Tacaba fu Medula : Tulit McdulUm 

Sánchez. Cednj efto es , dice el Padre Sánchez , quod i» aliqua re 
hic. exfftimam fummum , id ejus appellatur Medalla. Increíble 

parecera a la pofteridad, que haya havido hombre tan Sa-
bio tan E r u d i t o , y de tanta extenfion de noticias, tan 
vedado en Ciencias , y Artes , que todas las poífta, y ha-
ble con tanta propriedad de términos en cada u n a , como 
li no íupiera otra. 

Mas todo efte lleno prodigiofo de noticias, que le acre-
ditan de una Bibliotheca animada , corona efte Sabio Maef-
tro con las Adiciones, j Correcciones, que añade en efte Li-
b r o ; porque a vifta de los bien formados rafgos, con que 
ha efento los primeros, fobrefalen , y fe ¿ a n vèr mas 
hermofas, por lo acryfolado que dexan fus verdades ; y es 
preofo que Adiciones tan lucidas fe lleven toda la atención 
de le« Sabios. Aparecefe en el Oriente una Eftrella, la vieron 
tres Reyes y luego que la miran, fe empeñaron en fe-
guirla ; Vtdimus Stellarli ,n Oriente, & venrnus. L o mifmo 

V C j l a ' <?UC d " f e P ° r Al igados à acompañarla : Z l 
rnus, & vemmu. Eran eftos tres Reyes, Sabios : Mari, id eft 
Sapientes ; y es proprio de los Sabios dexarfe llevar de las lu-
ces, que miran : pero no eftá aqui mi reparo, fino, por qué 
íe inclinan con tanta adhefion à mirar efta Eftrella Ì Vidimus 

Stel-

Sttllam ejus , & xenimus ? N o han vifto otras Eftrellas ? Si 
y las han obfl-rvado con toda diligencia , porque eran muy' 
entregados á la Obfervacion de los Af tros : Vt gens ( dice Serm 4 

San León Papa ) Out fpe£tandorum fjderum arte pollebat. deEpi'ph! 
I ues ii han vifto , y obfervado otras Eftrellas , por qué fe 
empeñan mas en feguir efta , que á las demás ? Es el cafo 
que efta era una nueva Eftrel la, era Eftrella añadida á las 
demás; pero con tanto primor, que entre todas fobrefalia 
con mas iluftres, y bellos refplandores, tanto , que pérfido-
naba, y fuplia la luz, que á las demás les faltaba : Nova etenim 
clamas apud Magos StelU illufirioris apparuit ; pues , qué 
mucho que fe llevaíTe tras si la atención , y aun los cora-
2ones de los Sabios, quando fus luces añade, y corrige lo 
que falta á las demás ? T o d o lo dixo San León Papa: StelU Serm. r. 
mJ* cUI'u{!s aPP*ruit, qiu illujfrior, uteris pulebriorque fyde- deEpiph, 
fibus , fácile m fe intuentium oculos animofque conveneret. 

Eftrella es la que de nuevo aparece en las otras , que 
ha efento efte Infigne, y Grande Maeftro , añadiendo á las 
que adornaban fu antorchado firmamento nuevas luces, que 
hermofean, y corrigen lo que á aquellas les faltaba: con 
cuyos refplandores fe defvanecerán las aprocryfas nieblas 
de algunos, que han querido perfuadir , fer mas fus af-
lumptos ideas de la fantafia , que hijos de la verdad • def-
gracia común de los Efcritos, y Efcritores, que quanto mas 
exeratan fus penofas taréas en la Erudición, y enfeñanza 
tanto mas crece la emulación en los que , folo por prefun! 
cion,quieren fer Sabios. Afsi por efto , como por no con-
tener cofa alguna opuefta á los Dogmas de la Religión C a -

? ° ¿ C V ü V ? b u C n a S c o f t u m b r e * , % de parecer pue-
de V. S. dar la licencia que pretende. Afsi lo liento. En Ma* 
a n d ea 24. de Abril de 1740. 

Dotf. D. Martin Delgado3 
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N t i c z n c i A DEL ordinario. 

OS el Licenciado Don Joachin de Anchorena, Proto-

notario Apoftol.co, Juez m curia de el Tribunal d- la 
nlenre T v ^ ^ ^ « ^ E ^ T mente de Vicario de efta Villa de Madrid, y f u p ^ i d o ^ P o r 

la preíente, y por lo que á Nos toca , damos licencia' para 
que fe pueda imprimir, é imprima el L i b r o , intitulado , « -
plemento, o Adiciones, y Correcciones > los ocho Tomo]de el m a 
tro Critico, fu Autor el R_rno. Padre Maeft-o F l 
joó , de el Orden de San Benito C a ^ d r a r ^ o 
bilado de la Univerfidad de O . i ^ y t ^ f e f C d ^ 
de San Vicente de dicha Ciudad & c atento A T 

J « » * * * « , ! íu mandado, 
_ Jofeph Fernandez-

«jfc Arzobispado: , „( S J Z , * ' txmmái" sJ"'i'i d, 

M . P s 

l u z , y a la univerfal a d m l f c i Z t T P ' M * 
Fey joo , del Orden Benedictino CarhM?\ j 8 6 1 , 1 1 0 

bilado en la Univerfidad de O v i ^ ^ f 0 * P r i m a > 
de , > ° ^ ^ c . el que con el titulo 

tecedentes , ofrece anal n™ ¿ 4 0 í / w 

aplaufode l a F a l ^ T L " ^ M a r a V Í , í a > * d i m m o r t a l 
r f a m a , y q u e V . A . remite á mi Cenfura , lei 

1 con 

con aquelk efpecie de atención , á que impelen fus Obras i 
quieo las liega á leer; puefto que en todas ellas, de f u o c * u -
cion lo terfo, lo natural, y dulce de fu eftilo y lo nuevo 
de aflumpto , llevan tras si las atenciones de todos, como 

a t e n c i ó n r ^ ^ ^ ^ ^ d e Se eca 1 atención : Tanta autem dulcedinc me tenuit, « ¿ 

tan fine ulla dilatione perlegerem. ' * 

Alta propriedad es de la Ciencia confervarfe , y aun ere-

c o m ' n l T n t T a S * C ° m U n Í C a ' E $ ' d e c i a e l ^oterodamo , no 
como el violento Aquilón , que rápidamente empieza, quan-

1 ° , f S 7 t ! b i a m e n t £ Í n í > Í r a * ^ a n d o a c a b a . Es si V a l 
dulce A u f t r o , que empezando Aura fuave á infpirar, pro l i-
g u e , y acaba con mayor inflamación : Sicut Aquilo initio ve-
^ens efinitlemor; ^ r M i . W , 

c l ^ \ T , Pf?tttJs;r?Ü"di*m«r > i« proceffu. 
' £ l <°f» fufaptt,magis accenditur operis/roJL 

P t f n ° K a b 1 0 A u t ° r ' e n l a f u c c e r s i v a Producción defu 
R e c t a l e s O b r a s , corre con tal aliento el vuelo de fu 
« a , que da a conocer , como D o d o , a el Orbe Literario 
que no la influye el violento Aquilón que en el p r o g S 

^ i t f t o e e s flrUftr°,fuave L q u e a I m i ' m o ^ 
T h J r r i ' " l 0 S ° c h o aPlaudidos empeños de & 
T h e a t r o , fe acredita con mas efpecialidad e n e í l e Libro-
fiendo de nueftro eloquente Autor fu general alfump^, ej 
dar aumento a fus primeros Difcurfos y aclarar ( m i . 
c o r r f g i r ) las dudas de fus apoyos. En ¿ p ^ r n t r a u m e n t a ^ : 
enfenanzaa os demás; en las Correcciones, en cierto modo 
fe dodrma á si. A todos los Chriftianamente curiofos d l r t e 
f u enfenanza en lo que añade, y á sí mifmo fe enfeña en ta 
que corrige 5 y éfla viene á fer la mayor p o n d e r a ^ de & 
S b duna Ungular; ó porque él feto, ¡ s í Urna propordo. 
nadamente puede convencerfe; ó porque en loque S 
ei f o t o , a si p r o p n o , ferá capaz de a u m e n t a r ! ' 

Con gran difcrecion alicionaba Plutarco , q u e fiendo la 
duración fuccefsiva carcoma, que lo confume todo; l a s a b ¡ 
duna la aumentan los mifmos años: Cum reliaua o l í , 
dtmmuantur, ^ fola f m a u t ^ ^ ^ 

" fa-



faber, decía Seneca : aun fiendo a f i , que quando lo dixo fe 
contaban ciento y catorce años de fu vida-.Semper difiendum efi, 
quod anfciamus, experiri non pojfumus. Y en nueftro Autor fe v é 
tan verificado efte difcreto concepto, que en lo que añade, 
fe experimenta, que havia mas que faber : Semper difcen-
dttm ; y en las Correcciones , que íiempre hay que dudar: 
An fciamus, experiri non pojfumus. 

A quién no admira , que un Varón exercitado en regen-
tar las Cathedras, y en las delicadas efpeculaciones de la Ef-
cuela , contuvieífe en fu mente tan abundantes, como efpecia-
les noticias ? Quede por efta vez con excepción Quintiliano, 

Quintil, en determinarle íola una materia al diícurío: Ingenium non 
libro io. debet duabus curis partiri; que efta mente iluftrada íe admi-
Inftit.c.3 ra en todas las Ciencias tan perfecto, y juicíofo dictador de 

todas, como fi fuelle Autor de cada una. 

A quién no admira, que prefixandoíe por objeto á fus Es-
critos el convencer los Errores comunes del ignorante Vulgo,hi-
cieíTe tan dilatado el aíTunto como es infinito el numero de los 
necios? Y dando en íu Crifis tal Magifterio de Eloquencia, de 
Razón,y de Verdad,mejor que á Mercurio de Eloquente cele-

lunap. braron los Antiguos: Quídam Mercttrium eloquentu Prafidem no-
de Vit. minabant,por numen de la Razón,y Verdad:(que dixo de AriC 
Prosreíii t 0ph.3 n e s ja difcrecion)0«o«¿á?H a)unt Mercurium fermonis,& ve-
•Apud ritatts e j f e prtfidem,puede coronarle nueftro Autor en el T e m -

r* pío de la Fama, con la Verdad , la R a z ó n , y la Eloquencia. 

A quién no admira? Mas qué bulco que admirar,fi cada af-
funto,cada claufula,cada palabra llama en todas fus Obras á la 
admiración? Admirables los aíTuntos, fin dexar de ferio todos, 
aunque en íu materia íean humildes algunos,ó porque íobrefale 
mas de tal Maeftro lo íabio en oftentar en lo humilde lo Erudi-
to;ó porque fi en la delineacion de los aíTuntos graves prepara 
fábia inftruccion í los hombres,no menos en los humildes con 
la Erudición Te inftruyen. Piílurá gravium ( decia Achiks 
Bocchio ) 

Lib. r. Ofiendtintur pondera rerum. 
Symbol. Irgo mibi nemo objiciat, quod feria, inanU 
j Pillura gravium oflendendo pondera rerumt 

a ü -

Mìfcere anmtar , fummk' cura , utile dulcí. 
Admirable es cada claufula de efte libro también, y aun de 

fus Obras. Aquel Laconicifmo tan connatural en quanto efcri-
be efte Sabio (fin juntar à lo Laconico lo confufo) práctica fué, 
que configuieron pocos , y en que figuiò el conlejo del Jurif-
confulto:M<?/í«í efl pauca verba idonea effundere, quam multis in- Leg.r*»-
utilibus bomines prs.gravare,haciendo fus claufulas como la mo-
neda de Oro,que en bulto poco,encierra valor mucho; como 
de la perfetta Oración lo defeaba Plutarco:Or4Mw/í valor debet VeU ' 
effe qualisejl in nummis,qui eo funt pr¿jlantiores,quo in minori ma- „ncteand. 
teña plus valoris,ac predi compleíluntur. Sic optimum Orationis il- Plutarch. 
lud efl, quo paucis multa funt graviter, fapienter, acute fignificata. in Pbucio-

Tanto como le atiendo admirable en fus claufulas,y aífun- ríe. 
t o s , le confiderò en las voces de fu Efcrito. El proporcionar 
el dialetto á tanta variedad de materias,y de difcurfos, lo ten-
go y o en efte Sabio por efpecial prodigio.Comunmente fe ob-
ferva manifeftaríe en los mas, quando fe explican,las fraíTes, y 
aun las voces de la Facultad que tratan; y es, que preocupada 
la mente en lo Facultativo, la hace mendigar á la explicación 
las voces,y los conceptos. Mas qué diré de nueftro Autor,con 
aífombro? Diré, que para cada materia,deftina las voces como 
fi no huviera otras.O bien fe explique qualTheologo profun-
do, ò bien fundamental Efcriturario, ò fe manifiefte en lo P h y -
fico como Sceptico, ò á la Hiftoria la cuente fus errores, ò à 
la Medicina proponga dificultades, ò trate de los Meteoros en 
el Cie lo , ú obferve lo mas raro de todo el Mundo, no íe en-
contrará una voz, fi trata de una materia, que fea emendigada 
de la otra. Con que fi dixo el Oráculo Divino, que en las pa-
labras íe advierte el Varón fabio, y fenfato: In lingua, fapìentia Eccfef. c. 
dignofcitur : & fenfus, & fcientia , & dottrina in verbo fen fati, 4- v . x 9 , 
podré decir, que en cada voz de efte Dottifsimo libro fe 
encuentra de nueftro Autor un vislumbre de lo Sabio. 

Por efto, y no contener Cofa ofenfiva à la Fé , ni í las R e -
galías de Su Mageftad, merece á V . A . la licencia para fu im-
presión. Afsi lo liento, & c . En S. Jufto , y Paftor de Madrid, 
i 28.de Abril de 1740. 

Docl. D. Manuel Lopez, Agnine. 
E L 



E L R E Y . 

POR. quanto por parte de el R m o . Padre Maeftro Don 
I r. Benito Geronymo Feyjoo , Ex-General de el O r -

den de San Benito de el mi Confejo , fe me reprefentó 
defeaba reimprimir los diez Tomos de el Libro intitulado: 
Theatro Critico Vni verfal, ¡i Difcurfos varios en todo genero de 
materias, para defengarlo de errores comunes, con el Suplemen-
to de fus Obras- y para poderlo executar, fin incurrir en pe-
na alguna, fuphco al mi Confejo fueíTe férvido concederle la 
Licencia, y Privilegio por tiempo de diez anos para fu reim-
prelsion , con prohibición, de que perfona alguna lo pudielTe 
executar fin fu permiifo. Y vifto por los de* é l , fe acordó 
expedir ella mi Cédula : Por la qual concedo licencia , y fa-
cultad al expreíTado Don Fr. Benito Geronymo Feyjoo, para 
que fin incurrir en pena alguna, por tiempo de diez años pr'i-
meros figuientes, que han de correr, y contarfe defde el"dia 
de la fecha de ella, el fufodicho , ü la perfona que fu Poder 

S n ° ° t r a a , S U n a ' P u e d a reimprimir , y vender los 
referidos diez T o m o s , con el Suplemento de fus O b r a s , por 

S , f ; n n m i C o n f e j o f e V i ó » 1 u e vá rubricado, 

í l Ffr í " í " J ° f e p h A n t ° n Í O d e Y a r z a ' m i Secre: 
t n o Efenbano de Ornara mas antiguo, y de Gobierno de 

• C O n í u f a n t e s q u e vendan fe traygan ante ellos, junta-
mente con los dichos exemplares, para que fe véa fi 1 reim-
prefsion eft* conforme á ellos, trayendo afsimifmo fe en pu-
blica b r m a , como por Corredor por mi nombrado fe vie-

Z ' n n T T T d i c h a s v r e i m P ^ f i ¡ o n e s por los originales, 
para que fe taíTe el precio á que fe han de vender. Y mando 
ai impreüor, que reimprimiere los referidos T o m o s , no im-
prima los principios, y primeros pliegos, ni entregue mas 
que uno folo con el original al dicho Don Fr . Benito C e r o -

d f c 3 C U P n C O Í h f £ r e ' m P r ' m , e r e n > para efedo de 
mend f Z ' J ^ ^ P n m e r o eften corregidos, en-
m e n u d o s , y taífados los citados Tomos por los del mi fcon-
iejo, y eíiandolo afsi, y no de otra manera, pueda reimpri-

mir los principios, y primeros pliegos, en los quales íegui-
damente fe ponga efta Licencia, y la Aprobación , Talla, 
y Erratas, pena de caer , é incurrir en las contenidas en las 
Pragmaticas, y Leyes de eftos mis R e y nos, que fobre ello 
tratan , y difponen. Y mando , que ninguna perfona , fin li-
cencia del expreífado Don Fr. Benito Geronymo Feyjoo, 
pueda reimprimir, ni vender los citados Tomos , pena que 
el que los reimprimiere, haya perdido,y pierda todos,y qua-
lefquier libros, moldes, y pertrechos, que dichos libros tu-
vieren , y mas incurra en la de cinquenta mil maravedís, y 
lea la tercia parte de ellos para la mi Camara, otra tercia 
parte para el Juez que lo íentenciáre, y la otra para el De-
nunciador. Y cumplidos los dichos diez años, el referido Don 
Fr. Benito Geronymo F e y j o o , ni otra perlona en fu nom-
bre , quiero no ufe de efta mi Cédula, ni proíiga en la reirn.-
prefsion de los citados T o m o s , fin tener para ello nueva Li-
cencia mia, fó las penas en que incurren los Concejos, y 
perfonas, que lo hacen fin tenerla. Y mando á los de el 
mi Confejo, Prefidentes, y Oydores de las mis Audiencias, 
Alcaldes, Alguaciles de la mi C a f a , Corte , y Chancillerias, 
y á todos los Corregidores, Afsiftente » Gobernadores, Al-
caldes Mayores, y Ordinarios , y otros Jueces, Jufticias, 
Miniftros, y perfonas de todas Jas Ciudades, Villas, y L u -
gares de eftos mis R e y n o s , y Señoríos, y á cada uno , y 
qualquier de ellos , en fu diftrito , y jurifdiccion , vean, 
guarden, cumplan, y executen efta mi Cédula, y todo lo en 
ella contenido; y contra fu tenor, y forma no vayan , ni 
paflen, ni coníientan i r , ni paífar en manera alguna, pe-
na de la mi merced , y de cada cinquenta mil maravedís 
para la mi Camara. Dada en Buen-Retiro á veinte y tres 
de Agofto de mil íetecientos y cinquenta y tres años. 
Y O E L R E Y . Por mandado del R e y nueftro Señor, 
Don Aguftin de Montiano y Luyando. 



LICENCIA DEL CONSEJA. 

DO N Joleph Antonio de Yarza, Secretario del R e y nue£ 
tro Señor, fu Efcribano de Camara mas antiguo, y de 

Gobierno del Confejo: Certi f ico, que por los Señores de él 
fe ha concedido Licencia al Mr. Don Fr. Benito Geronymo 
Feyjoó , de el Orden de San Benito , de el Confejo de Su 
Mageftad, para que por una vez pueda reimprimir , y ven-
der el T o m o Nono de la Obra intitulada : Suplemento de el 
Theatro Critico , o Adiciones , y Correcciones a muchos de los 
ajfumptos que fe tratan en los ocho Tomos de el dicho Theatro, 
con que la reimpreísion fe haga en papel fino, de buena 
eftampa , y por el exemplar que firve de original, y va 
rubricado, y firmado al fin de mi firma ; y que antes que 
fe venda fe trayga al Confejo dicho T o m o Nono reimprefio, 
junto con fu exemplar, y Certificación de el Corredor de 
eftár conforme, para que le tafle el precio á que fe ha de 
vender , guardando en la reimprefsion lo difpuefto , y pre-
venido por las Leyes , y Pragmaticas de eftos R e y nos: Y 
para que confte lo firmé en Madrid á veinte y cinco de 
Septiembre de mil fetecientos y fefenta. 

,;•y¿j(J\ ¿cito ? t 8on/.í¡¡biO. Y t ?¿iovt,í/,. r^h'.io 
pon "Jofeph Antonio de Xarzj, 

tVSüiC O l i b a n V3>i lab ^bcfcnüfti 10e! .Y 

-A -jo 

-!vt FEE 

F I E ; D £ ERRATAS-

PA G . 1 5 5 . l in. i . de el num.145. dice 1 ,lee la. Pag. 1 7 6 . 
lin. 1 4 . de el num. 25. dice Buil lot, lee Buüiot, y lo 

mifmo en la lin. 1 7 . Pag.177 . lin. 5. dice , encarcelarle, lee 
encarcelarle. Pag. 1 9 3 . lin.20, de el num.66.dice eftab. lee ef~ 
taba: y en la lin.6. de el num. 67. dice reecomendamos, lee 
recomendamos. Pag. 202. lin.20. de el num. 85. dice lingua, 
lee lingiu. Pag. 304. lin. 3. del num. 3 6. dice deputate , lee 
deputatA. Pag.3 18. lin.4. de el num.6j . dice diferente, lee di-
ferentes. Pag. 374. lin.6. del num. 5 o. dice e s , lee ejl. 

El T o m o Noveno , Suplemento de el Theatro Critico de 
el Rmo. P. M. Fr. Benito Geronymo Feyjoó , de el Orden 
de San Benito, eftá conforme con el que firve de original, 
fi fe falvan las erratas de efta Fé : y afsi lo Certifico en 
efia Vi l la , "y Corte de Midrid á veinte y nueve dias de 
el mes de Junio de mil íetecientos y feícnta y uno. 

Dr. D. Manuel González, Ollero, 

Corredor General por S. M« 

TAS-



DO N Jofeph Antonio de Yarza , Secretario del R e y 
nueftro Señor, fu Eícríbano de Camara mas antiguo, 

y de Gobierno del Confejo : Certifico , que haviendole vif-
to por los Sé ñores de él el T o m o Nono de la Obra in-
titulada : Suplemento de el Theatro Critico, que con Licencia 

% de dichos Señores , concedida al R m o . P. D . Fr. Benito G e -
ronymo F e y j c ó , de el Orden de San Benito , ha fido rcim-
preíTo, taifa ron á feis maravedís cada pliego; y dicho T o -

- m ° parece tiene cinquenta y uno , fin principios, ni T a -
blas , que á efte refpe&o importa trefcientos y feis ma-
ravedís ; y al dicho precio , y no mas , mandaron fe 
venda; y que efta Certificación fe ponga al principio de cada 
T o m o , para que fe fepa el á que fe ha de vender. Y para 
que confie lo firmé en Madrid a quatro de Julio de mil 
íetecientos feíenta y uno. 

f). 7ofefb Antonio de Tana, 
- i . " 

TA-

T A B L A . 

TDmo L Suplemento , ó Adiciones , y C o r -
recciones á los Difcurfoí de efte T o m o . P a g . i . 

T o m o l í . Suplemento á eile T o m o . 23. 

Explicación de la Steganografia del Abad T r i -

themio. 50. 
T o m o III. Suplemento á efte T o m o . 80. 
T o m o I V . Suplemento á efte T o m o . 

Traducción de algunas Reflexiones del Marqués 

de San Aubin fobre la Hiftoria. 107. 

T o m o V . Suplemento a efte T o m o . 1 6 6 . 
Dilfcrracion fobre la Campana de Velilla. 200. 

T o m o V I . Suplemento á efte T o m o . 2 3 3» 
T o m o V i l . Suplemento á efte T o m o . • 2 8 7 . 

Explicación de lo que es fer Hombre de Biené 296. 
N o t i c i a , y vanidad de los Pbiltros. 3 1 2 . 

DiíTertacioa fobre el Salto de Leucadia. 3 3 f -
T o m o VIH. Suplemento á efte T o m o . 350. 

Refpuefta á una Carta , que contiene diferen-
tes objeciones al Difcurfo de los Demonia-
cos , y fobre la extenfion de la poteftad de 

Exorcizar. 3 60« 

t 

P R O -



P R O L O G O . 

LEtftor mio , prefèntcte un Libro , en cuya leftura ha-> 
liarás poco deleite, porque el methodo , y buena 

dilpolición , que tienen la mayor parte en la gracia de 
un Eícrito , faltan aquí cafi enteramente, por no permi-
tirlo la materia. Adiciones, y Correcciones , feparadas de el 
Cuerpo de la Obra , que fe adiciona , y corrige , iba 
piezas íueltas , entre quienes no fe halla algún orden , y 
por confìggente ninguna hermofur?. Pero en ccmpcnfa-
cíon deberás sgradecerme el buen exemplo, que te doy, 
conhrfiando , y enmendando algunos yerros míos. Sen 
-muy pocos los Autores , que conocen los proprios , y 
muy raro el q u e , aunque los conozca , los confiefle. Pa-
ra edificarte mas , añado í efta confefsion la de que no 
de todos los que enmiendo debo à mí mifmo el defunga-
no. Algunos en materia de noticias Hiftoricas me dio à 
conocer la caritativa admonición de uno , ù otro dotìo 
amigo : por lo que me confiderò muy obligado à enco-
mendarlos à Dios. Si mi buena intención merece contigo 
a l g o , te pido para mi el mifmo beneficio. V A L E . 

Ai O 

TOMO PRIMERO. 
V O Z D E L P U E B L O . 

3U 
' ffi^^&G&^^k Umero 10. En el T o m o 6. Diícuríc^a. 

num. 18. notamos, que muchos Críti-
cos fe inclinan à que las Cartas de Hip-
pocrates à Democrito fon fupueftas. 

2. Numero 2o* L o que decimos de 
los Sacerdotes de la Tartaria Meridio-

nal, que mantienen aquellos Pueblos en la creencia eftravagan-
te de que el Gran Lama es eterno, con ef rudo aitihcio de te-
ner eícondido en el mifmo Templo, donde aquel refide , otro 
hombre algo parecido à é l , para fuftituirle en fu lugar quan-
do muera, como que es identicamente la milma períón ¡; aun-
que referido por varios Efcrkores , no es aísi. En h Deícrip-
cion de el Imperio de la China , y Tartaria de el Padre D u -
Halde, fobre el feguro teftimonio de el Padre Regis, M if tone-
rò Jcfuira, obfèrvador ocular de las coftumbres, y fuperfticio-
nes de el Thib.it,donde refide el Gran Lama, fe le",que lo que 
creen aquellos Paganos, à perfuafion de fas Sacerdotes, es, que 
Foe, Deidad fuya, adorada no foto en el Thibet,mis en otros 
muchos Paífes de el Oriente,habita,ò refide en el Gran Lama, 
como efpiritu que le anima ; y que quando el que hace repre-
fèntacion de Gran Lama muere, foto muere aparentemente, 
transladandoíe fu efpiritu à otro hombre, aquel que dufignaa 
los Sacerdotes, ò Lamas fubalternos, à quienes cree el Pueblo 

- I T Í W . I X . A q u e 



P R O L O G O . 

LEttor mio , preièntcte un Libro , en cuya lettura ha-
llarás poco deleite, porque el mtthodo , y buena 

dilpolición , que tienen la mayor parte en la gracia de 
un Eícrito , faltan aquí cafi enteramente, por no permi-
tirlo la materia. Adiciones, y Correcciones , feparadas de el 
Cuerpo de la Obra , que fe adiciona , y corrige , foa 
piezas fuellas, entre quienes no fe halla algún orden , y 
por confìggente ninguna hermofur?. Pero en ccmpcnfa-
cíon deberás sgradecerme el buen exemplo, que te doy, 
confefiando , y enmendando algunos yerros míos. Sen 
-muy pocos les Autores , que conocen los proprios , y 
muy raro el q u e , aunque los conozca , los confiefle. Pa-
ra edificarte mas , añado í efta confelsion la de que no 
de todos los que enmiendo debo à mi mifmo el defunga-
no. Algunos en materia de noticias Hiftoricas me dio à 
conocer la caritativa admonición de uno , ù otro dotto 
amigo : por lo que me confiderò muy obligado à enco-
mendarlos à Dios. Si mi buena intención merece contigo 
nigo, te pido para mi el mifmo beneficio. V A L E . 

Ai O 

TOMO PRIMERO. 
V O Z D E L P U E B L O . 

3U 
' ffi^^&G&^^k Umero 10. En el T o m o 6. Diícuríc^a. 

num. 18. notamos, que muchos Críti-
cos fe inclinan à que las Cartas de Hip-
pocrates à Democrito fon fupueftas. 

2. Numero 20, L o que decimos de 
los Sacerdotes de la Tartaria Meridio-

nal, que mantienen aquellos Pueblos en la creencia eftravagan-
te de que el Gran Lama es eterno, con el rudo aititicio de te-
ner elcondido en el mifmo Templo, donde aquel relide , otro 
hombre algo parecido à é l , para fuftiruirle en lii lugar quan-
do muera, como que es identicamente la mifma perfom; aun-
que referido por varios Efcritores , no es aísi. En li Defcrip-
cion de el Imperio de la China , y Tartaria de el Padre D u -
Halde, fobre el feguro teftimonio de el Padre Regis,Mif ione-
ro Jcíiiita, obfèrvador ocular de las coftumbres, y fuperfticio-
nes de el Thibet,donde refide el Gran Lama, fe le",que lo que 
creen aquellos Paganos, à perfuafion de fas Sacerdotes, es, que 
Foe, Deidad fuya, adorada no f o b en el Thibet,mis en otros 
muchos Paifes de el Oriente,habita,ò refide en el Gran Lama, 
como efpiritu que le anima ; y que quando el que hace repre-
fèntacion de Gran Lama muere, íblo muere aparentemente, 
transladandoíe fu efpiritu à otro hombre, aquel que dufignaa 
los Sacerdotes, ò Lamas fubalternos, à quienes cree el Pueblo 

-'Iim.IX. A que 



que tienen Teñas infalibles para conocer en quien reíide de nue-
vo fu Deidad, y aísi no dexan de continuar la adoracion. 

V I R T U D , Y VICIO. 
3 V TUmero 8.-Lo que dice Comines de Carlos el Atre-

I \ | vido, Duque de Borgoña, de que efte Principe no 
tuvo un día bueno en todo el relio de fu vida, defde que fe le 
pufo en la cabeza hacerfe mas grande de lo que era , es admi-
rable para dár á conocer la trabajofa vida que pafían los am-
biciólos. * 

4 Numero 28. La inalterable ferenidad de el Olympo, 
aunque afirmada, y confirmada por innumerables Efcritores 
es fabulofa. Boyle en el Tratado Nova Experimenta Phyfico-
mechantca , pag* mibi 138. cita á Busbec, Autor fidedigno, 
Embaxador de Ferdinando Primero á la Porta Othomana que 
en una de fus Cartas teftifica, que el O l y m p o fe vé defde 
Conítantinopla cubierto de nieve. L o mifino dice Thomás 
Cornelio haver fido obfervado por algunos Viajeros : aña-
diendo, que algunas cumbres de los Alpes fon mas altas que 
el Olympo, fin que por effoen eftas dexen de foplar los vien-
tos , y derramar nieve las nubes. Afs i , la decantada fineuía-
ridad de que en el Olympo fe confervaban de un año á otro 
las letras eftampadas en las cenizas á Cielo defcubierto, de-
be tenerle por una famofa patraña. 

L A P O L I T I C A M A S FINA. 
5 \ T U , m e r ° I O * E f t o ? d e r t o d e c l u e n o rolo en Nico-

1 > lao Sandero , mas también en otro Autor ( aun-
que no me acuerdo quién ) le í , que Roberto Dudlei come-
tio la horrible maldad de matar á íu muger, con la efperanza 
de dar la mano á la Reyna Iíabela. T e n g o , fin embargo, 
motivos para dudar de la verdad del hecho. Acafo Sandero 
tue el único original de donde otros copiaron la noticia ; y 
Sandero eftaba polTeido de una gran difpoficion para creer 
todo el m a l , que oia de los enemigos de la Religión Ca-

tho-

tholica , como algunos de los miímos Autores Catholicos 
conocen. Es muy laudable íu ardiente zelo por la Reli-
gión ; pero no fiempre fué laudable el uíb que hacia de 
elle zelo. Los Hereges, por ferio, no pierden el derecho na-
tural , para que no fe les atribuyan, como ciertos, delitos, 
ó fallos , ó dudólos. 

6 Numero 3 3. El dicho de Tácito , notando á Pom-
peyo , occultior , non tnelior , debe entenderfe contrahido al 
vicio de ambición , ó apetito de dominar; en el refto no 
es comparable el Gran Pompeyo con aquellas dos Furias 
Mario , y Syla. 

M E D I C I N A . 

7 T O s íeñores Médicos , que tomaron la pluma pa-
J / ra impugnar lo que efcribí en efte Difcurío , des-

ahogaron fu colera , fin mejorar íu caufa. Puedo decir, y 
lo han dicho otros , que la empeoraron ! yá porque los 
que hacen la guerra Con injurias, en eí£> mifmo mueftran 
que carecen de mejores armas ; yl porque, oponiéndole 
ftequentemente entre si en los dictámenes , que eftampa-
ban , confirmaron abundantilsimamente , lo que yo havia 
efcrito de la variedad de opiniones , que hay en li Medici-
na. Y o no neceísitaba efta confirmación. Las muchas ob-
fervaciones, que hice defpues acá , radicaron en mi mas, y 
mas el concepto de que la Medicina , de el modo que la 
exerce la mayor p3rte de los Médicos, mas daña que apro-
vecha. De cien íangrias ( l o mifmo digo de las purgas) 
que fe recetan , y executan , las noventa y ocho fe fun-
dan íbbre principios extremamente falibles, y las dos, que 
reftan , no los tienen , fino quando mas, conjeturales. So-
bre lo qual me ha parecido inlertar aqui lo que el Eru-
dito Autor de el Tratado de la Opinión , razona , ya de 
las purgas , yü de las fangrias en el tom. 3. lib. 4 . 
cap. 4 , 

8 „ Chryfippo, y Erafiftrato, dice , improbaban el 
A 2 „ uíb 



„ uío de los purgantes. Theflfalo los condenaba enteramenT-
„ te. Haced , decía , experiencia en el hombre mas ror 
i , bulto , y fano , dándole una purga ; vereis , que no 
„ haviendo antes en fu cuerpo cofa vicióla, lo que eva-
„ cuará , todo ferá corruptísimo. De aquí debemos infe-
„ r i r , como cofa indubitable , lo primero , que lo que 
„ fe avacua , no eftaba antes en el cuerpo de efte hom-
„ bre , pues él fe hallaba m u y bueno : lo fegundo , que 
s, el medicamento hizo dos cofas en efte cafo , la prime-
„ ra corromper lo que no eftaba corrupto ; la íegunda 
„ echar fuera lo que conducía á la falud , y robuftéz de 
„ efte hombre : : : : : Hippocrates comunmente no hacia 
„ otra cofa , que obfervar atentamente los enfermos. C o -
„ nociendo el-peligro de los remedios, ordenaba poquif-
„ amos. Celio era de d i f a m e n de ufar rara vez de pur-
„ gantes , y elogia á Aíclepiades por haver fuprimido la 
„ mayor parte de los medicamentos; haciendo efta refle-
„ x i ó n , que , íiendo los purgantes enemigos de el eftoma-
»> g ° > y Henos de jugos perniciofos, obraba Afclepiades 
„ prudentifsimamente , poniendo toda fu atención en el ré-
„ gimen. Efto en quanto 4 la purga. 

9 En orden á la fangria , deípues de referir algunos 
remedios crueles , que por medio de el fuego practicaba 
Hippocrates, y otro de el h ierro , que ufan los Médicos 
de el Japón , profigue afsi. „ Eftas prátticas fon crueles, 
s, pero no igualan el riefgo de las fangrias. Chryfippo de 
* G m d o , y Erafiftrato , á quien llama Macrobio , el mas 
„ tlujlre de los Médicos, condenaban totalmente las fangrias. 

Otros no admitían fu ufo , fino en cafo que una fermen-
„ tacion violentísima no diefle tiempo para ufar de otro re-
„ medio ::::: Hippocrates no queria que fe íángraíTen ni los 
„ niños, ni los viejos, y prohibía la fangria en las fiebres. 
„ Si alguno , dice , tiene ulcera en la cabeza , debe íángrar-
„ f e , como no padezca calentura. Es oportuno , añade, 
» fangrar á los que pierden repentinamente la habla, co-
, , mo no tengan fiebre. 

10 „ L a fangria (profigue poco deípues) íaca el li-

„ cor 

„ Cor mas puro , el humor mas futilizado que hay en el 
„ cuerpo, quitando de las venas lo que ha fido filtrado 
„ por todos los canales , donde le hizo paffar la circula-
3i, cion. Otro efetto malifsimo de la fangria , es deteriorar 
„ la fangre que queda en las venas ; porque el vacio que 
„ hizo , fe llena luego de un chilo imperfetto , de una 
i , bile acre , y de el lèdimento de los humores , que abun-
„ dan en un enfermo :::: toda la materia contenida en el 
„ canal pancreatico , en el refervatorio de Pecque , en 
„ las venas latteis fecundarías , y aun en las radicales, paf-
„ là à la cavidad derecha de el corazón ; y no eftando 
„ baftantemente preparada , y atenuada , produce una fan-
„ guificacion muy defettuofa. La colera , ò la flema , 
„ gun que eftos humores dominan : en una palabra , to-
„ dos los excrementos de la fangre fe introducen en las 
„ venas en lugar de aquella, que les quitó la lanceta. Ef-
„ to viene Ì fer lo mifmo , que fi para purificar el vino 
„ de un tonel iè quitaiie el licor que eftà arriba, y fe de-
„ xaffen en él todas las heces ; ó como fi para limpiar un 
„ condutto fe le quitaffe el agua corriente , introduciendo 
„ en lugar de ella la agua hedionda de algún vecino charco. 

i i „ L a experiencia es conforme à efte difeurío. San-
„ greíe un hombre fano muchas veces confècutivamente, 
„ lu fangre fuccefsívamente fàldrà mas corrompida. Por que 
„ la que fale en la primera fangria es buena , y la de la 
„ tercera, ò quarta mala , fino porque las heces de los hu-
„ mores fe mezclaron con la fangre en lugar de aquella mas 
, , í iitil , y pura que antes íe extraxof 

l i „ Afsimifmo con las fangrias fe altera la acción de 
„ los vafos, que ayuda la circulación ; los eípiritus fe dif-
„ minuyen , y defmayan , la fermentación fe vicia , la fan-
„ gre fe hace groOera, ferofa , cruda , y pefada , toda la 
„ maquina, atacada yà por la enfermedad , fe defeompo-
„ ne :::: la averfion de la naturaleza por erte remedio in-
„ dica que le es contrario. Naturalmente fe fíente hor-
„ ror al vèr correr la fangre, porque ella es principio de 
„ la vida. 

Tom. IX. A 3 Haf-



I 3 Harta aquí el Autor citado, de cuyas razones ha-
rá el Ledor el juicio que mejor le parezca , pues y o no 
las propongo como concluyentes. Lo que es cierto es, que 
hay Médicos que nunca , ó cali nunca fangran : otros, que 
nunca, ó cafi nunca purgan : otros, como los Paracelcif-
tas, que ni purgan, ni Iangran : y en todas tres dalles 
hay algunos de grandes créditos , y muy aplaudidos por 
fus aciertos. También es verdad hay algunos de los que 
purgan, y fangran , muy aplaudidos. Pero eftos purgan, 
y fangran mucho menos de lo que comunmente fe prac-
tica , y es de creer, que lo executan con otro conocimien-
to muy fuperior ai de los Médicos ordinarios. 

1 4 Aunque también íe puede diícurrir, que el tener 
eftos mejores íu cellos, no viene de lo que purgan , y ían-
gran , fino de lo que dexan de purgar , y fangrar. N o pue-
do arrojar de mi una fuerte íbfpecha contra eftos, que lla-
man Remedios mayores, fundada no íolo en lo que de-
bilitan las fuerzas , mas también en que interrumpen , y 
turban la labia naturaleza en los rumbos que toma para 
Vencer la enfermedad. En lo que eftoy firme es en no te-
ner jamás por Medico bueno , ni aun mediano, al que nun-
ca fabe vifitar feis, ú ocho veces confecutivas á un enfer-
m o , fin recetarle cofa. 

15 Si el Mundo quiere creerme , á todo el Mundo 
amonefto , que quando en qualquiera Pueblo fe trate de 
bufcar Medico, el informe que principalifsimamente, y aun 
eftoy por decir únicamente, fe ha de tomar, es fi receta 
poco , ó mucho. Quanto menos recetare, mejor : quanto 
mas recetare , peor. Es abfolutamente imponible, que ef-
té dotado de mediano entendimiento , Medico , que no 
es eícafiísimo en recetar. Y es también abfolutamente im-
poísible , que no cometa innumerables homicidios el que 
receta mucho. Pero acafo efto es hablar á fordos. La bue-
na verba , la audacia , la faramalla , las modales artifi-
ciólas , la embuftera íagacidad para mentir aciertos, y def-
pintar errores, fon las partidas que acreditan en el mun-
do á los Médicos ¿ y con eftas partidas he conocido M e -

dicos, no folo ignorantísimos , pero incapaces , aplaudi-
dos. 
. 16 N o puedo menos de laftimarme, quando contem-
plo las groíeras trampas con que eftos engañan al mi (ero 
vulgo. Entre muchas que tienen eftudiadas , dos íbn las 
ordinarifsimas. La primera es encarecer defde los princi-
pios , ya con palabras, ya con vifages, la enfermedad co-
mo muy grave, aunque fea leviísima. Con ello fi el en-
fermo lana, fon aplaudidos de haver hecho una gran cu-
ra ; y fi muere , lo íbn de haver comprehendido á la pri-
mera ojeada la gravedad de la dolencia. La íegunda es , que 
haviendo con intempeftivos remedios hecho grave la en-
fermedad , que era leve , muy ufanos le glorian : De qué? 
De que con íu íabia conduóta han deícubierto al enemi-
go , que eftaba oculto, y embofeado; y no es menefter 
mas para que los eftupidos aísiftentes preconicen íu íabi-
duria por el Pueblo , y aun el mifmo enfermo le agradez-
ca el homicidio. 

17 Otro error notable, y comunifsimo de los Pueblos, 
perteneciente también á la materia de efte Dilcuríb, fe me 
ofrece notar aqui ; y es el poco aprecio, que fe hace de la 
Medicina Chirurgica en comparación de la Pharmaceutica. 
Poneíe mucho cuidado en la elección de Medico : para no 
errarla íe toman muchos informes , y fe le brinda con ut» 
buen falario. Al contrario , á un Cirujano apenas le dan 
con que fubfiftir, y aísi acetan por tal al primero que fe 
preíenta. Digo que es efte un notable^, y perjudicial error. 
Si corrieíTe por mi cuenta la dirección de qualquiera Pue-
blo en efta materia, entre un Cirujano de grandes crédi-
tos, y un Medico, que en íu Facultad los tuviefle ¡gua-
les , fi con menos interés no pudiefle lograr al Cirujano, 
le aplicaría á efte mayor falario , aunque con efta provi-
dencia no lograííe al Medico. Efto por dos razones de 
gran confideracion. La primera , porque la utilidad de el 
Cirujano es evidente , y vilible ; h del Medico muy in-
cierta. A cada paífo íe efta viendo , que un Cirujino 
muy dieftro cura a fugetos, que fin fu afsiftencia , evi-

A 4 den-



dentemente morirían ; lo que nunca fe puede aflégurar 
de los enfermos que afsifte el Medico , como ya en otra 
parte hemos advertido con autoridad de Cornelio Celfo. 
La íegunda razón dimana ¿ e la primera : y es , que los 
grandes créditos de el Cirujano nunca fon falaces ; ios de 
el Medico frequentifsimamente. Aquellos fiempre fon pro-
ducción de fus aciertos; ellos lo Ion infinitas veces de la 
ofíadia , de la aftucia , de la verbofidad de el Medico , á 
que concurre también á veces el acafo. 

18 Es notable la falta de Cirujanos que hay en EC-
pana; lo qual fin duda pende de la poca eftimacion , y 
falario que tienen. Aun los pocos que hay buenos , fon 
de una extenlion muy limitada en orden á las partes de 
que confta fu Facultad. De quantos Cirujanos Efpaño-
les he conocido , fofo uno vi que fueífe Algebrifta: y es 
cofa notable, que tiendo tan frequentes las fraguras, lu-
xaciones , y dislocaciones , al que padece algo de cfto 
le hacen recurrir i ta l , ó tal hombre de el campo , que 
dicen tiene eífa gracia curativa; fiendo aísi , que fon ig-
norantísimos tales Curanderos , como y o varias veces he 
vifto , y palpado. Uno de elfos , muy acreditado en el Pais 
donde vivia , liendo llamado de mi para curarme una pe-
queña luxación en un pie , me hizo eftár tres mefes ca-
bales en la cama , y otro mes mas andar con gran tiento 
arrimado á un bailón. 

R E G I M E N -PARA C O N S E R V A R 
la Talud. 

*9 X "TUmero 32. Eftoy yá en la perfuafion de que 
JL^J no percibirle en Madrid el mal olor de los 

cadáveres , no pende ni de el principio , que vulgar-
mente íe imagina , ni de el que diícurre Francifco Bay-
le. La prueba clara es , porque íi pendieffe de alguno 
de aquellos principios , como ambos fon comunes, no 
íolo al recinto de la Poblacíon , mas á todo el ter-

rítorio vecino , no fofo en Madrid , mas ni en todo el 
territorio vecino fe percibiria eíTe mal olor ; lo que es fal-
lo , como he experimentado algunas veces. A cinquenta, 
ó íeíenta patíos de el Pueblo apella de el mifmo modo un 
perro muerto , que en otro qualquiera Pais. La caula ver-
dadera , á lo que entiendo , de efte Phenómeno es la gran-
de hediondez de los excrementos vertidos en las calles, la 
qual fufoca , entrapa , ó embebe los hálitos que exhalan 
los cadaveres. 

20 Num. 33. En el T o m o 7 . Diíc. i . n u m . 4 6 . y íi-
guientes , proputimos , como probable , la opinion , de que 
la pefte proviene de unos particulares Inleílos volantes, que, 
mediante la inlpiracion , le introducen en los cuerpos ; y 
alli exhibimos los fundamentos de efta opinion. 

21 Numero 4 3 . El Padre Regnault , tomo 2. de los 
Coloquios Pbjficos, coloq. 7 . dice , que las mejores fuen-
tes fe deben bufcar en el pendiente de las montañas, que 
mira al Norte , fundado en la razón , de que , no eftan-
do lemejantes fuios expuéftos al S o l , fus rayos no defe-
can la tierra , difsipando lo que las aguas tienen de mas 
efpiritofo. Otros quieren que fe prefieran las que eftán 
en litios iluítrados del Sol , pretendiendo que fus rayos 
purifican las aguas. Y o quiero que le prefiera la Expe-
riencia á todo Raciocinio ; mas íi por difcurfo le huvielle 
de hacer elección , antes me atendría al primero , que al 

• íegundo. El calor de el Sol , ú otro qualquiera , fin du-
da evaporiza las partes mas fútiles , y fluidas de el agua; 
afsi dexará el relio mas gruelío , glutinofo , y pelado: 
pues debemos fuponer , que ninguna agua es perfectamen-
te homogénea ; lo uno porque fiempre eftán mezclados 
en ella muchos corpufculos fólidos ; lo o t r o , porque ni 
aun las partes líquidas- fon de igual fluidez , lo que fá-
cilmente notamos en las aguas de diitintas fuentes. Aña-
defe , que li el Sol calienta mucho la agua , puede pro~ 
ducir en ella aquellos InÉótos , que en fuerza de el mucho 
calor fe engendran en la agua , que llevan los Báseles de 
curfo dilaudo. 



22 Muchos Autores , tanto antiguos , como moder-
nos , prefieren 1 todas las demás la agua llovediza , califi-
cándola por mejor que la de fuentes , y rios. Confide-
rando , que la agua llovediza íe forma de los vapores 
que íe elevan de las aguas terreftres , y que lo que fe 
eleva en vapores, es lo mas fútil , y tenue de el cuerpo 
que los exhala ; deduxeron , que la agua llovediza es la 
mas pura , tenue, y fútil de todas. Pero la falacia de efte 
dilcurío efta defcubierta por la experiencia. Y o la hice al-
gunas veces con todas las precauciones necelfarias ; efto 
es , tomando la agua , no de las canales de los techos, 
ni de nubes tempeftuofas , fino derechamente de el Cie-
l o , y de nubes pacificas. Con todo , nunca logré mas que 
una agua impura, de mal gufto , mal color, y mal olor. 
Aísi es de creer, que los vapores al íiibir, y mucho mas 
al baxar , incorporan en si muchos corpuículos de mala 
índole, que fluitan en la Atmoíphera , los quales la ha-
cen impura. Compruébate efto con el vulgar axioma, 
clarior poft nubil* Phcebus. La mayor claridad de el Sol 
viene de la mayor pureza de la Atmoíphera : luego fi def-
pues de reíolveríe en lluvia los nublados parece el Sol mas 
brillante, es fin duda , porque la lluvia al caer purgo á 
la Atmoíphera , llevando configo muchos corpuículos, que 
la empañaban. Haviendo y o propuerto efte penfamiento 
á un fugeto aficionado á obfervaciones Phíloíbphicas, me 
lo confirmó con repetidos experimentos , que havia he-
cho , de que defpues de refolveríe en agua las nubes, 
veía con el Telefcopio algunos objetos difiantes, los qua-
les no diftinguia fuera de effa circunftancia , por íere-
no que eftuviefle el dia. Si recogida por mucho tiempo 
la agua llovediza en las Cifternas depone en íedimento 
todos effos corpuículos , y queda pura, íabránlo los que 
la han bebido. Ciertamente fucede afsi en la que íe re-
coge de los Rios hinchados con grandes lluvias, y depofi-
tada en los algibes, en la qual la mucha tierra que viene 
mezclada con ella , al precipitarfe al fondo en fuerza de 
fii pefo , precipita también eífotras impurezas de la agua 

11o-
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llovediza. Pero tampoco elíá agua es comparable con la 
de algunas fuentes, ó rios eícogidos, como he notado va-
rias veces: y tengo un íentido bien exquifito para diftin-
guir la delicadeza de las aguas, no íolo á la percepción de 
¿1 paladar , mas aun al contado de la mano. 

13 Puede íer que el dictamen de que la agua de llu-
via es mejor que la de fuentes, y r ios , venga de la ob-
íervacion hecha en otras naciones , donde el agua de las 
fuentes lea de inferior calidad á la de las fuentes de Efpa-
ña. Mueveme á efta íoípecha haver leído en el Diccionario 
de T r e v o u x , V . Eau , la figuiente claufula : La agua de Efi-
jan a es excelente, ella no fie corwnpe jamas. 

D E S A G R A V I O 
de la Profeísion Literaria. 

» 4 "V TUmero 6. A l Catalogo de los do&os longe-
_ [ \ | vos de eftos tiempos añadimos ahora á Urba-

no Cheureau , Francés, aplicadiísimo al eftudio , que mu-
rió de ochenta y ocho años en el de 1 7 0 1 . y á la famo-
ía Madalena Scuderi, que murió de noventa y quatro años 
en el mifmo de 1 7 0 1 . 

A S T R O L O G I A . 

1 5 X TUmero 26. Es digno de agregarfe al fuceflo 
X que hemos eferito en el numero citado , el 

que vaino* à referir. El inflgne Aftronomo T y c o Brahe, 
fin embargo de íu excelente capacidad , padeció la fla-
queza de aplicarle à la Aftrologia Jadiciaria , y hacer 
efttmacion de ella. Haviendole dado Federico Segundo, 
R e y de Dinamarca , la Isla de W e n con una grueífa pen-
fion , edificò en ella un Caftillo , á quien dio el nombre 
de Vrambuig, que lignifica V i l l a , ò Ciudad de el Cielo, 

pos 



por razón de un excelente Obíervatorio , que conftruyó 
en el mifmo Caftillo para examinar los Aftros. Es de la-
b e r , que el milmo dexó eícrito , que eligió un punto de 
tiempo , en que el Cielo eftaba favorable á la duración 
de el edificio , para tentar la primera piedra. De qué fir-
v io eíia precaución ? De nada. Pocos edificios havrán fub-
íiftido tan corto efpacio de tiempo. Dentro de veinte 
2ños fueron demolidos Obfervatorio , y Caftillo por los 
que fuccedieron á T y c o en aquella poífeísion , para em-
plear los materiales en otras colas, que juzgaron mas úti-
les. Monfieur Picard , de la Academia Real de las Cien-
cias , que vifitó aquel litio el año de 1 6 7 1 . con dolor 
íuyo vio , que Vraniburg , ó Ciudad de el Cielo , eftaba 
reducida á un cercado, donde arrojaban elqueletos de bef-
tias. Qué poco cuidaron los Aftros , ni de la exiftencia, 
ni de el honor de un edificio , que fu dueño les havia 
confagrado ! Ya en otra parte notamos , que T y c o , no 
obftante fu bello entendimiento , tenia el genio fuperfti-
ciolo , y agorero ; pues le cuenta de é l , que , fi falien-
do de cala , encontraba alguna vieja , volvía á recojeríe 
por el temor de algún mal fuceífo. Defpues lei , que lo 
mifmo hacia fi veía alguna liebre. 

26 Hace , á mi parecer, alguna falta en el Difcuríó 
de la Aftrologia Judiciaria la definición , que de ella hi*' 
zo el Inglés Thomás Hobbes. Por tanto la pondremos 
aquí. Es , dice , un eftratagema ¡otra librar fe de el hambre 
<1 cofia de tontos. Eugiends, cgefiatis caufa , homlnis firata-
gema efi , ta prxdam auferat a popule fiulto. ( H o b b . de 
Homine.) 

C O M E T A S . 

27 X TUmero 14. L o que Ariftoteles díxo , y aun 
° y c r e e ! 1 muchos , que los Cometas íe 

forman de las exhalaciones, que fuben de la tierra, eftá 
convencido de fallo por muchas obíervaciones. La po-

ca 

ea paralaxe de algunos Cometas , y la total falta de pa-
ralaxe de otros ; prueban íu elevación lòbre la Luna , y 
aún lóbre otros Planetas fuperiores. El año de 1702. por 
pl mes de Abril pareció un Cometa , que íólo tenia tre-
ce minutos de paralaxe , lo que mueftra , que fu aitura 
era cafi quintupla refpedo de la L u n a , cuya paralaxe es 
de un grado , efto es , de ièfènta minutos ; con que ef-
tando la Luna diftante de la T i e r r a , fegun el computo de 
]©s Aftronomos Modernos , de noventa à cien mil le-
guas , el Cometa diftaba de la Tierra mas de quatrocien-
tas mil. Quién creerà, que tan arriba fuben las exhalacio-
nes terreftres ? En el mifmo año , antes que el referido 
Cometa , havia parecido o t r o , que totalmente carecía de 
paralaxe lènfible : por configgente eftaba fuperíor al Pla-
neta Marte , que le tiene. Marte difta de la Tierra m u -
chos millones de leguas. Subirán allá las exhalaciones ? Aña-
dale , que un Cometa colocado en tanta altura , fegun lo 
que infiere fu magnitud aparente, es p-ecifo que fea mu-
chos millones de veces mayor que la Tierra. Las exhalacio-
nes' que de efta fe elevan, podrán componer cuerpo de tan-
ta magnitud? 

28 Que los Cometas ion Planetas regulares , cuyos 
círculos de movimiento no comprehenden la Tierra , y 
por íu parte íuperior diftan immenfàmente de ella , fe 
ha hecho yà probabilifsimo. L o primero , porque íe ha 
notado regular íu curió : de m o d o , que un Aftronomo 
que obfervó un Cometa d o s , ó tres dias , fi defpues íe 
le efronden por algún tiempo las nubes , dirà à pun-
to fixo, que en dilsipandoíe eftas , à tal dia , y tal ho-
ra íe hallara en tal parte del Cielo. L o íegundo, por la 
limultanea , y graduada aumentación de volumen, y ce-
leridad de movimiento hafta cierto punto , pallado el 
qual , le vàn diminuyendo la celeridad , y el volumen 
en la miíina proporcion , y en igual efparió de tiempo 
à aquel en que le hizo el incremento. Ais; , el incremen-
to , como el decremento de volumen , Ion puramente 
aparentes. V a íucceísivamente pareciendo mayor el C o -

me-
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1 4 C O R R E C C I O N E S , Y A D I C I O N E S 

meta à proporcion que fe vá acercando al punto de fu 
orbita mas eercano à la Tierra , que llamad Peri/o ^ 
Aftronomos , y v á pareciendo fuccefsivamente L n o r 
à proporción que fe vá apartando de aquel punto. Efto 
por la regla general, de que los cuerpos quanto mas cüf! 

de celeridad también fon aparentes. Es precifo que na 
r e z c a . caminar mas velozmente mientras fe L e v e por 
arco dircda mente opuefto à la Tierra , y tanto mas 
quanto mas cerca eftá de el punto medio de el arco Efto 
es común también à todo cuerpo, que fe m eve en 
cuto , cuyas partes diftan defigualmente de el q u e l « 

•t t 

A Ñ O S C L I M A T E R I C O S . 

^ p A N firme eftoy e n la perfuafion de que es va-
f p r , m s i ™ > y c a r e c e d e t o d o Andamento la ob-
da T i d G n°S A ñ 0 S C , i l » « e r i c o s , que haviendo , qu!n-

eícnbo efto , entrado en uno de los mas r Lurofos 
Climatéricos , fegun la opinion vulgar , que es el S 

L l ^ Pr°r r - r t 3 r ^ r d e t t e p ^ 

h e t e , eftoy feremfsimo, y fin el menor fufto por lo que 
m.ra al Chmaterifmo : y es cierto, que fi U e J a l d e f e ! 
r i e " ^ n U t a t r 0 i 0 f £ f e n t a y C Í n C ° ' ^ U e S l i t t i 
la c o n c T P ™ T ° n C e S m Í m U C r t e m 3 S c e r c a n a , que 
la confiderò ahora. Quanto la edad fuere m a y o r , tanto el 
ano ferà mas Climaterico. 7 

S E N E C T U D DE E L MUNDO. 

30 X j U m e r o 9 . A las largas vidas de eftos tiem-

1™ on"7 ^ P ° S ' q U C r e í c n m o s en efte numero , y en 

m e r T I 7 A T , ' a 5 l d Í r é ' n O S t r « m u y notables, ¿ pri-
mera es de Pedro P i d ó n , Labrador , natural de Cham-

pa-

paña , el qual murió de ciento y diez y fiete años en el 
de 1 6 9 5 . N o es lo mas particular de efte hombre que 
vivieífe tanto , fino que en los años proximos al de fu 
muerte coníervaba un cuerpo baftantemente vigorolb , lo 
que acreditan dos circunftancias muy dignas de notarle. 
La primera , que hafta los ciento y quince años trabajó 
en el campo , cafi fin lentir las debilidades , ó incommo-
didades de la vejez. La legunda, que viendofe poco ref-
petado de fus hi jos , por vengarle de ellos, volvió á calar-
le í los ciento y diez años. 

31 La íegunda vida larga, mucho mayor que la paf-
íáda , y que todas las que hemos referido en el cuerpo 
de la O b r a , fué la de Henrico Jenkins , el qual murió 
de ciento y fefenta y nueve años á los fines del Siglo paP 
lado. Refiere eftos dos cafos Lar rey , Hiftoriador de Fran-
cia , el primero en el temo 6. pag. 2 9 9 . el fegundo to-
mo 7 . pag. 203. 

32 La tercera de un Cavallero Ethiope , Señor de el 
Lugar de Bacras en el Reyno de Sennar , á quien conoció, 
y trató el año de 1 6 9 9 . Carlos Jacobo Poccet, Medico Fran-
cés , que refidia en el Cayro , y de alli pafsó á la Ethiopia, 
llamado de el Emperador de los Abifsinos , para que le 
curaífe de una enfermedad que padecía. Refiere Ponctr, 
que efte Cavallero , quando él le t r a t ó , era de ciento y 
treinta años, pero eftaba tan fuerte , y vigorolb , como 
fi no tuvitfle mas de quarenta. Siendo efto aísi, podrá v i-
vir el dia de hoy , y aun algunos años mas. Veafe el quar-
to tomo de las Cartas Edificantes ,. que no contiene otra 
cola que la relación de el viage de Poncet , pag. 42. 

3 3 Digno es de agregarle á eftas noticias la de un 
cafamiento, que fe hizo en Londres el año de 1700. en-
tre un hombre de ciento y tres años, y una muger de 
ciento. Refierefe en la República de las letras r tomo 2 2 . 
pag. mihi 328.. 

34 Numero 39. Aquellos verlos , Namque parens ho-
vünum , &c. con que fe concluía el Dífeurfó , fe dice 
que fon de Columela.. Como tales los haviamos vifto ci-

ta-



tados en las Memorias de Trevoux año de 1 7 io. ' tonu 1 . 
pag. 286. Pero defpues hallamos los mifinos (in la varia-
ción de una letra , en el Pradium ruflicum de el Padre 
Jacobo Vanniere, el qual ciertamente no los extra jo do 
Columela , porque leído todo efta Autor , no parecie-
ron en él tales verfos. Si bien Columela en el Prefacio 
de f u O o r a en profa , pone el mifino penfamiento, y aun 
Ja exprefsion : ^ternam juventam finita. AGi fe los ref-
l u i m o s , como es jufto , á aquel difcreto Jefuita. Pero 
advertimos, que en la nueva edición de el Praiium ruf-
ticum, hecha en Tolofa el año de 1730. los i n m u t ó el 
Autor conliderablemente ( c o m o otros muchos) rctenien-
do la milma fentencia. Alsi dice al principio de el libro 
7 . delpues de proponerla opinion vulgar de la decaden-
cia de^el Mundo. 

Atqui non federa cali 
Mutavere vites; ñeque pofi tot ftcula water 
Alma vtrum fenio tellus ejfeeta quievit: 
Sed cultu viget , aternam jortita ywentam; 
Et curis bomtnum , jugique excrcita ferr9 
Primevas reparat vires , nec inertior annis 
Dedidkit veterem , noftro fed crimine, tándem. 

C O N S E C T A R I O . 

3 5 \ T U m e r ° E I A u t o r d e u n a C a r t a philofophí-
1 AJ c a , de que fe dà razón en las M.-morias de 

Trevoux ano de 173 7 . art. 44. es de mi fentir, que el Mun-
do , üendo formado , y compuefto tegun la idèa de Ddcar-
tes, à cada momento eftaria amenazado de fu total tuina. 

36 Numero 38. Realmente las razones, que hemos 
propuefto contra la continencia de todas las ternillas, en 
las que D 1 0 s produxo en el principio de el M u n d o , fon 
de gran pefo. Pero haviendo advertido defpues, que fon 
rauchos, entre ellos algunos grandes Phyficos , los A u -
tores raod¿¡nos, que propugnan dicha continencia , no 

podemos negarle á aquella opinion una gran probabi-
lidad extrinteca. Tampoco por lo que mira á la intrin-
teca la véo deftituída de algunos razonables fundamen-
tos , que aqui no propongo, porque pueden verte en 
muchos Autores. Inclina también á abrazar con gufto 
efta opinion , el que admitida , íe hace evidente la crea-
ción de el Mundo , y por configuiente la exiftencia de 
Dios. 

DEFENSA DE LAS MUGERES. 

57 X T U m e r o 2. L o que diximos en efte lugar de 
L \ J la infeliz felicidad , que Mahoma prometía 

k fus Mahometanas, te lee en algunos Autores, de quienes 
deduximos aquella efpecie ; pero haviendo defpues examina-
do con reflexión todo el Alcorán , no hallamos en él tal 
cola. L o que notamos únicamente e s , que hablando en va-
rios capítulos de la felicidad de la otra vida , folo pinta la 
que pertenece á los varones, introduciendo muchas veces 
la extravagante, y torpe ficción de que para cada uno de 
fus Mahometanos ha de criar Dios una hermofifsima don-
cella , con quien te deleyte eternamente en el Paraífo. De 
aqui te infiere , que fe divorciarán para fiempre de las ef-
pofas que tuvieron en efte Mundo. Ni para éftas, ni para 
las demás mugeres teñala gloria alguna ; lo que no te pue-
de atribuir, lino á una crafifsima inadvertencia de aquel 
fallo Propheta ; pues no es creíble, ni á fu defignio de 
pervertir el Mundo convenia, que de intento excluyeíTe 
de las delicias de el Paraífo , y condenalfe á unos rabio-
fos zelos aquel f e x o , á quien era baftantemente inclinado, 
y que podia favorecer , ó dañar á fus intentos. 

38 Numero 3. A l exemplar de la Irlandefa Madama 
Duglas es dignifsimo de agregarte el de la Marquefa de 
G a n g e , honeftifsima , y hermofifsima Francefa. A efta 
feñora propufieron fuccefsivamente fus torpes defeos 
dos cuñados fuyos. Rebatiólos vigorofamente , aunque 
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el uno , hombre extremamente af tuto, y que dominaba 
enteramente al Marqués , marido de la teñora , la amena-
zó eficazmente con la cruel venganza de irritarle contra 
ella , introduciendo en fu animo íofpechas contra fu fide-
lidad. Rebatidos, y defpreciados repetidas veces , fin em-
bargo de efta amenaza, u n o , y otro , íe puíb la amena-
za en execucion ; y el crédulo marido confintió en que 
fus dos hermanos quitaflen la vida á la inocente Marqueía, 
lo que executaron con barbara cueldad, forzándola prime-
ro á tomar un vaío de veneno , y defpues, por deíconfiar 
de la a&ividad de la ponzoña, dandola algunas heridas, 
aunque íobrevivió al veneno , y á las heridas diez y nueve 
dias; con que huvo lugar para que la Jufticia , mediante íu 
declaración , junta á varios teftimonios de el homicidio exe-
cutado por los dos cuñados, íe enterallé, y enterafle al 
Público de toda la hiftoria. Fué laftima tegunda, que los 
tres delinquentes huyendo del R e y n o , íe fubftraxeron al 
caftigo merecido. Sucedió efta tragedia el año de 1 6 6 7 . 
y la refiere G a y o t de Pitaval en el tomo 5. de las Caufas 
célebres. 

39 Numero 1 1 . lin. 6 . Adonde lees : Siendo cierto que 
produce mas mugeres que hombres , enmienda aísi: Si es cierta 
la común opinion de que produce mas mugeres que hombres. 
En el T o m o 5. Diíc. 5. num. 1 . hallarás la razón de efta 
enmienda. 

40 Numero 44. N o puedo menos de. añadir al C a -
talogo de las mugeres fuertes, u n a , que lo fué extrema-
damente , no íblo en la fortaleza del animo, mas tam-
bién en la de el cuerpo, añadiéndote la glorioía cir-
cunftancia de haver ufado de u n a , y otra para detenía 
de íu caftidad. Refiere el cafo Jacobo Tollio en una de 
íiis Cartas Itinerarias. Una Paiíana natural de Bohemia, 
eftando trabajando en el campo, fué felicitada por un 
licencioíb Soldado á íatisfacer fus torpes déteos. N e -
gándote ella conftantemente , el Soldado tentó lograr 
con la violencia lo que no alcanzaba con el ruego. El 
infeliz no labia con quien te tomaba. La ruftica Heroína, 

co-

cogíendole por medio de el cuerpo, como fi temara un 
perrito de falda , le conduxo á la Ciudad ( d e Prapa) don-
de le entregó á fu Capi tán, para que caftigaíTe fu infolen-
cia. Muger por cierto mas digna de un bailón , que de una 
rueca. Pero no faltó á acción tan heroyea premio muy 
honrado , puc-s para memoria del hecho te le erigió eftatua 
la qual te conferva en el Gavinete de el Archiduque Le<¿ 
poldo , que fué Governador de Flandes. 

4 1 Numero ¿ 9 . La infolencia, y mala fe de algu-
nos impugnadores de mis Efcritos, ha llegado al mas 
alto punto á que puede fubír. Haviendo' y o dado en el 
numero citado noticia de el l i b r o , que Lucrecia Marí-
nela eteribió en elogio de fu fexo , falíó algún tiempo 
defpues al publico un Impreffo , cuyo Autor refuelu-
mente negaba, que exiftieíTe, ó huvieíTe jamás exiftido 
tal hbro en el Mundo. A los ojos fe viene que no podia 
tener otro fundamento efta propoficion negativa, que el 
antojo de proferirla. Era menefter para altegurar eílo, 
que tuvielTe un Indice Alphabetico, ó noticia univerfal 
de quantos libros h a y , y huvo en el M u n d o , cuyo In-
dice no hay , ni hombre alguno es capaz de adquirir tal 
noticia. Pero mas hay en el cafo. Salió defpues en defen-
fa mía otro Eterito , cuyo Autor (que ignoro quien fuef-
l e ) certificaba la exiftencia de el libro de Lucrecia Ma-
rínela , con una prueba tan concluyeme , como citar 
el Caxon el Eftante, y el numero de la Bibliotheca 
R e a l , donde te halla dicho libro. En etedo ello es afsi 
que en la Bibliotheca Real eílá el libro de que habla-
mos , y y o le vi en ella el año de 26. quando eftaba con-
cluyendo la imprefsion de el primer T o m o , yendo en 
compañía del P. Fr. Angel Ñ u ñ o , Conventual entonces 
y ahora también , de el Monafterio de San Martin de 
M a d r i d , á quien cito por teftigo, porque le Y ió como 
y o y aun fue quien me lo pufo en la mano, havien-
dole notado antes que y o por el rotulo. Si mal no me 
acuerdo, eftaba en el Eftante 1 1 8 . orden fecunda. Una 
prueba tan demonftrativa no e f t o r v ó , q U e fagcfre defpues 
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otro E í c r i t o , negando de nuevo el libro de Lucrecia, 
Marínela. L o mas gracioío e s , que fe hacia cargo de la 
cita eftampada en el otro Impreílo ; pero pallaba ade-
lante , como deípreciandola, aunque fin decir que por 
s i , ni por tercera períona havia buícado , y no hallado 
el libro en la Regia Bibliotheca. Por el contexto le c e -
noria , que el Autor de efte ultimo Eícrito no refídia 
en Madrid , por configuiente no podía examinar fi el li-
bro íe hallaba en el lugar íeñalado. Si habitaílé en la C o r -
te , temo de íii mucha veracidad, que dir ía , que el libro 
no parecía en la Bibliotheca, y no faltarían quienes fe lo 
creyefíen, como no lian faltado para otras impofturas de 
igual , y aun mayor tamaño. Deígracia grande es de 
la República Literaria, que no fe aplique caftigo propor-
cionado á los que iníolentemente abuían de el beneficio de 
la prenfa, y de la credulidad de el Vulgo 1 

42 Aunque íobra lo alegado para deívanecer tan 
antojadiza impugnación, añadimos, que de el Libro ds 
Lucrecia Marínela dan noticia M o r e r i , V . Marínela, con 
la circunftancia de haveríe impreífo en Venecia el año 
de 1 6 0 1 . Bayle en íu Diccionario C r i t i c o , también V . Ma-
rínela. El Padre Juan de Cartagena, tom. lilr.i<j. homil. 2 . 
Y Alphonfo LaíTor en íu Diccionario Geographico, tom. 1 . 
fag. 294. ( d e la Edición de Padua de 1 7 1 3 . ) habla de 
Lucrecia Marínela como Eícritora , aunque no nombra 
en particular el libro que queftionamos. 

43 Numero 75 . En efte n u m e r o , y en el figúrente 
cité tres Autores , de los quales dos confirman mi íentir 
de la igualdad de el entendimiento de las mugeres con 
el de los hombres, y otro fe abanza mas que y o , pues 
concede á las mugeres ventaja en la agilidad de perci-
bir , y diícurrir. N o tenia entonces conocimiento de 
mas Autores , que favorecieíTen mi opinion. Dtípues 
TÍ , Ó adquirí noticia de otros. Tales ion el Padre Buf-
fier , Jefuita Francés , en el libro intitulado : Examen 
des prejugez, vulgaires , que confta de cinco Diálogos, y 
ti íegundo es todo deftinado a probar la igualdad de el 

«n-

entehdimfento de los dos fexos. Los Jefuitas Autores 
de las Memorias de T r e v o u x , los-quales, A ñ o de 1704 
tom.^.art. 1 1 0 . llaman preocupación mal fundada Ja vul-
gar opmion d e q u e los hombres exceden en entendimien-
to a las mugeres: Don Juan de Efpinofa, Miniftro cele-
brado en. tiempo de Carlos V . y Phelipe II. en fu Gynt 

-cepcenos o Dialogo en alabanza de las mugeres. Henrico 
•Frauvenlob , Autor Alemán , que floreció á los princi-
pios de el Siglo decimoquarto : Monfieur Frelin en un l i-
bro eícrito de intento al alTumpto, cuyo titulo es, La igual, 
dad dé las dos fexos,. y que foé- impreífo- en París el año 
de 1 6 7 3 . Un Ingles a n o n y m o , citado en la República de 
l a s X e t r a s , w ; » . 2 2 . ? ^ . 4 6 8 . Efte también pretendió el ex-
ceflo de las mugeres , pues infcribió fu libro : Defenía de el 

$relio fexa , ¿> la muga obra principal de la creación : Jacobo de 
-el Pozo , citado -en el Diccionario Critico tle Bayle q u e 

tampoco fe contentó con la igualdad , pues intituló el Tra-
í d o , que e fe ib io fobre efta- materia : La muger mejor mte 
ti hombre. El m.fmo rumbo íiguió Geronymo Rufcellf 

.Autor Italiano, conocido por otros muchos Efcritos La' 
:propuefta de el que compufo al aífumpto prefente, e s Q u e 
da muger es. con grandes ventajas mas noble , y mas áinnx 

•hombre. El. Autor de el Theophrafto moderno concede \ 
las mugeres igualdad en entender, y fuperioridad en ex-
plicarfe; anad.endo , que para el logro de fus empeños en 
el amor y en la venganza, fon mucho mas fútiles que 
los hombres. Finalmente Plutarco en el libro de v,rmi~ 
bus multerum claramente eftá por la igualdad de los 'doS 
lexos. > 

, 4 4 A d v i e r t o , que no fubfcribo á los Autores , que 
dan ventajas al entendimiento de las mugeres, falvo q U e 

a t i l i S e n P r e a f a m e n t e á l a P r e n d i ^ la promptitud, y 

45 Numero 1 1 7 . Parecenos no inútil añadir á lasFran-
celas ílultres por fu ingenio, y literatura otras dos de 
la mifma Nación. La primera Cathalina Defcartes , fo-

" L i x ! R e n a t o D e f c a r t e s ' P ° r l a Te 
di-



d i x o , que la herencia de el ingenio de aquel Philoíopho 
havia caído en hembra. Fué tan excelente Poetifla , que el 
diícretiísimo Jefuita Dominico Bouhours infertó muchas 
Poesías Tuyas en la Coleccion que hizo de verlos efcogi-
dos. b til 

4 6 La fegunda fué Madama de la Faiette , de quien 
Monlieur de Segrais en el primer tomo de fus Obras di-
verías ( pag. mihi 4 0 . ) refiere una cola en fupremo gra-
do admirable. Copiaré íiis palabras. „ Tres mefes ( dice ) 
„ delpues que Madama de la Faiette empezó á aprender 
„ el L a t i n , fabia mas que Monfieur Menage , y que el P a -
„ dre Rapin , que fueron fus Maeftros. Haciéndola expli-
„ car un P o e t a , diícordaron los dos en la inteligencia de 
„ un Paífage, dandofela cada uno diferente; y no que-
„ riendo ceder ninguno , Madama de la Faiette les di-
„ xo , ni uno , ni otro lo entendeis. E n efe&o ella dio la 
„ verdadera explicación de el Paífage, y ambos convi-
„ nieron en que tenia razón. Efta feñora floreció por los 
años de 1660. El nombre de la Faiette no es de apellido, 
fino de titulo : Uamabale María Madalena de la Verne, 
y íii titulo Condeía de la Faiette. Por prodigioío que 
fe nos reprefente el íuceflb de aprender perfectamente el 
Latin en tres mefes, hay bailante motivo para no negar-
le enteramente el aífenío. Efta feñora era muy conocida 
en Paris. Monfieur Segrais fué contemporáneo á ella; 
habitaba en el miímo Pueblo, y en el miímo Pueblo es-
cribió efto. Es creíble que eícribieílé una c o í a , que fien-
do falla, millares de teftigos le havian de dar en roftro 
con la mentira ? . : 

4 7 Numero 1 4 5 . En el Real Palacio de San Ilde-

f h o n f o me moftraron un lienzo de la mano de Thereía de 

P ó , digno de los créditos de efta gran 

Pintora. 

T O -

TOMO SEGUNDO. 
GUERRAS PHILOSOPHICAS. 

Umero 8. En el Suplemento de More-
ri , impreífo el año de 173 5. fe l e e , q u e 

Campanela eftuvo encarcelado veinte 
y fíete años; mas no en la InquiiiCÍoñ¿ 
ni por la Inquificion. Tengo ahora fus 
Obras Philofophicas en dos tomos 

gruellos en folio, y en las Dedicatorias de u n o , y o t r o , ha-
blando de fu prifion, folo fe quexa de el Minifterio Efpa. 
ñ a , aunque dando i entender , que fus émulos engañaron al 
Minifterio. AÍ5Í dice en la de el primero : Siqmdem poft-
quam me decepta crucifixit Hifpania non digna referens iis L& 
pro illa fcripfi. Hace efto relación à un Efcr i to , que facó à 
luz à favor de el derecho de el R e y de Efpaña à las Tierras 
.de el Nuevo Mundo. Y en la de el fegundo : Siquidem cunt 
apud ingratos Dominas in ergafiUis degerem , peus , cuyis nuttt 
omnia fiunt, atque ordinanti» , me tanto tempore teneri vo-
luit, quantum [ufficerei ad Scientiarum omnium injlaurationem 
quam prtconuperam , Deo duce, nec tamen in vulgari profe-
ritale , aut extra folitudinem, perficere potuijfem. De elle Paflà-
g e f e infiere claramente, que. fusEicritos Philofophicos no 
caufarón fu p n f i o n , pues dentro de ella los compufo. A rs¡ 
corregimos lo que en quanto à ella parte hemos dicho de 
Campanela , guiados por el Diccionario de Moreri. 

1 N umero 1 6 . A l ¿ m o f o Atheifta Vanim dimos el nom-
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d i x o , que la herencia de el ingenio de aquel Philoíopho 
havia caído en hembra. Fué tan excelente Poetifla , que el 
diícretiísimo Jefuita Dominico Bouhours infertó muchas 
Poesías Tuyas en la Coleccion que hizo de verlos efcogi-
dos. b m 

4 6 La fegunda fué Madama de la Faiette , de quien 
Monfieur de Segrais en el primer tomo de fus Obras di-
verías ( pag. mihi 4 0 . ) refiere una cola en fupremo gra-
do admirable. Copiaré íiis palabras. „ Tres mefes ( dice ) 
„ delpues que Madama de la Faiette empezó á aprender 
„ el L a t i n , fabia mas que Monfieur Menage , y que el P a -
„ dre Rapin , que fueron fus Maeftros. Haciéndola expli-
„ car un P o e t a , diícordaron los dos en la inteligencia de 
„ un Paífage, dandofela cada uno diferente; y no que-
„ riendo ceder ninguno , Madama de la Faiette les di-
„ xo , ni uno , ni otro lo entendeis. E n efe&o ella dio la 
„ verdadera explicación de el Paífage, y ambos convi-
„ nieron en que tenia razón. Efta feñora floreció por los 
años de 1660. El nombre de la Faiette no es de apellido, 
fino de titulo : Uamabafe María Madalena de la Verne, 
y íii titulo Condeía de la Faiette. Por prodigioío que 
fe nos reprefente el íuceflb de aprender perfectamente el 
Latin en tres mefes, hay bailante motivo para no negar-
le enteramente el aífenío. Efta feñora era muy conocida 
en Paris. Monfieur Segrais fué contemporáneo á ella; 
habitaba en el miímo Pueblo, y en el miímo Pueblo es-
cribió efto. Es creíble que eícribieílé una c o l a , que fien-
do falla, millares de teftigos le havian de dar en roftro 
con la mentira ? . : 

4 7 Numero 1 4 5 . En el Real Palacio de San Ilde-

f h o n f o me moftraron un lienzo de la mano de Thereía de 

P ó , digno de los créditos de efta gran 

Pintora. 

T O -

TOMO SEGUNDO. 
GUERRAS PHILOSOPHICAS. 

Umero 8. En el Suplemento de More-
ri , impreífo el año de 173 5. fe l e e , q u e 

Campanela eftuvo encarcelado veinte 
y fíete años; mas no en la Inquiíicioñ,' 
ni por la Inquificion. Tengo ahora fus 
Obras Philofophicas en dos tomos 

gruellos en folio, y en las Dedicatorias de u n o , y o t r o , ha-
blando de fu prifion, folo fe quexa de el Minifterio Efpa. 
ñ a , aunque dando i entender , que fus émulos engañaron al 
Minifterio. AÍ5Í dice en la de el primero : Siqmdem poft-
quam me decepta crucifixit Hifpania non digna referens iis L& 
pro illa fcripfi. Hace efto relación à un Efcr i to , que facó à 
luz à favor de el derecho de el R e y de Efpaña à las Tierras 
.de el Nuevo Mundo. Y en la de el fegundo : Siqmdem cunt 
apud ingratos Dominas in ergajlulis degerem , peus , cuyis nuttt 
omnia fiunt, atque ordinanti» , me tanto tempore teneri vo-
luit, quantum fufficeret ad Siientiarum omnium infiaurationem 
quam prs.conceperam , Peo duce, nec tamen in vulgari profe-
ritale , aut extra folitudinem, perficere potuijfem. De efte Pafli-
g e f e infiere claramente, que. fusEicritos Philofophicos no 
caufarón fu p n f i o n , pues dentro de ella los compufo. A rs¡ 
corregimos lo que en quanto à efta parte hemos dicho de 
Campanela , guiados por el Diccionario de Moreri. 

1 N umero 1 6 . A l ¿ m o f o Atheiíla Vanim dimos el nom-

^ ' bre 



2 4 CORRECCIONES , Y ADICIONES 
bre de Julio Cefar. N o íe llamaba aísi. Efte es nombre, 

tjue él fe fuporiiá, ó atribuía. E l Tuyo proprio era Luciito• 

HISTORIA N A T U R A L . 

3 j ; S mucho lo que hay que añadir á efte Difcuríb, 
I L ^ Dividiré las Adiciones en dos partes. Las 

primeras tendrán por objeto algunos de los mifmos erro-
res de la Hiftoria Natural , que hemos impugnado en el 
cuerpo de la Obra. Las íegundas én mucho mayor humero 
comprehendcrán la impugnación de otros errores pertene-
cientes á la miítna materia , que no haviamos tocado en el 
Di fcurfo , ó por no havernos ocurrido, ó porque no ía-
biamos que fuellen Errores. 

_ 4 Numero i z . Monfieur Picárd en la Relación de el 
v iage , que hizo á Dinamarca, y íe halla eftampada en el 
tora. 7 . de la Hiftoria de la Academia Real de Du-Hamel, 
confirma la opinion que proponemos en el citado numero. 
I n Rofemburg , dice , que es un Caflillo de recreación de fu Ma> 
ge fiad , hay un trono hecho enteramente de eflos que llaman cuernos 
de Unicornio, de los quales hay uno en Francia en el Teforo de 
San Dionyfio. La verdad es , que efte es cuerno de un Pez., que 

fe halla en el mar del Norte. 

5 Pero en el Diccionario Univerfal de T r e v o u x lee-
mos , qué no es cuerno, fino diente de aquel Pez. Lla-
mafe efte Pez en unas partes Narval , en otras Roart. 
Citanle en dicho Diccionario la Peircre en íu Relación 
de la Groelándia y Charras en fu Pharmacopéa. Efte 
diente íale de la delantera de la mandíbula fuperior de 
el P e z , y le firve de arma para atacar las mayores Ba-
llenas, porque le mueve con tan fuerte impulfo, que es 
capaz de romper un gran Baxél. Añadefe en el lugar 
rifado, que no ion otra 'cofa los que cbn nombre de 
cuernos de Unicornio íe mueftran en varios Gavinetes de 
curioíos-, y que tal es el celebrado , que íe guarda en 
el Colegio de los Jefuitas de París. Efte file de la parte 

«tJ • de 

de la mandíbula fuperior, que hemos dicho , donde tiene 
un palmo de raíz. C t é o que efto fea lo mas feguro , que 
hay en la materia. 

6 Numero 3 5 . E n la Hiftoria de la Academia Real 
de las Ciencias de el año de 29. fobre las Obfervaciones 
experimentales de Monfieur Du F a y , fe refiere, que la 
Salamandra, bien lexos de fer tratada de el fuego como 
elemento favorable , vive muy commodamente , y por 
mucho t iempo, en la agua elada. Es verdad , que los 
experimentos de efte Phylico no nos afleguran , que t o -
das las Salamandras tengan efta propriedad , fupuefto que 
las haya , como parece cierto , de diferentes efpecies. Las 
que obfervo Monfieur D u Fay , eran animales amphibios, 
que íe acomodaban muy bien á u n o , y otro elemento, 
Tierra , y A g u a . 

7 El Marqués de San Aubín en fu tratado de la Opinion, 
tom. 4 . lib. 4 . íecfc. 3. cuenta, que haviendo Monfieur de 
Maupertuis arrojado muchas Salamandras al fuego , la m a -
y o r parte de ellas luego murieron , otras falieron de el fue-
go medio quemadas, de m o d o , que no pudieron refiftir 
íegunda prueba. Es verdad, que el mifmo Autor refiere 
otro experimento muy opuefto del Cavallero Corvini con 
una Salamandra , que le havian trahido de las Indias. E u „ , 
arrojada al f u e g o , fe hinchó , y vomitó un licor efpefo , que 
apagó las bralás vecinas, lo que repitió por efpacio de dos 
horas , aísi como iban fucceísivamente volviendo á encen-
der las brafas, fin que todo efto obftaíTe á que la Salaman-
dra viviefle deípues nueve meíes. 

8 Muchos hallarán oportuno efte experimento para 
falvar el crédito de los Naturaliftas , que aífeguran la 
indemnidad de la Salamandra en medio de las llamas: 
diciendo , que hablan de Salamandras de otra efpecie 
muy diítinta de las que tenemos a c á , y de la mifma 
de aquella con quien hizo experiencia el Cavallero C o r -
vini. Mas y o hallo notable repugnancia en convenir en 
ello. N o sé quién es el Cavallero C o r v i n i , pero sé que 
es un teftigo folo. Por lo menos el Autor citado uo di-



c e , que la experiencia fe hicieíle en preíencia de otros, 
y un teftigo Jolo es poca cofa para obligar á creer un 
prodigio de efta claíle. Totalmente inverifimil parece , que 
dentro de la Salamandra huviefle tanta cantidad de humor, 
quanta era menefter para ir apagando íuccefsivamente el 
fuego , que íuccefsivamente fe iba volviendo á encen-
der , aunque entre en la quenta toda fu fangre con los 
demás humores, que havia menefter para la confervacion' 
de la vida. 

9 Numero 48. A los Autores, con que en la llujlra-1 

don Apologética hemos' Confirmado , que la íangre mení-
trua carece de toda malignidad , añadimos al fitmoío Ana-
tómico Monfieur Littre , de la Academia Real de las Cien-
cias, el qual , fundado en muchas oblervaciones, certifica 
que aquella íangre es muy pura. 

10 El mifmo deícubre otro error comuniísimo en la 
miíma materia, y e s , que el feto en el clauftro materno 
íe nutra de aquella fangre» Monfieur Littre , haviendo he-
cho la diíleCcíon de muchas mugeres, que murieron en 
tiempo de la preñez , notó , que los conducios por donde 
vieíie la íangre de las reglas, eftán m u y apretados en 
todo el periodo de la preñez, y no dan entonces íangre 
alguna , si íolo un poco de licor blanquecino : conclu-
yendo , que la íangre que nutre al feto , le viene imme-
diata , y copiofamente de las arterias de la matriz. Véaíe 
la Hijloria de la Academia Real de las Ciencias de el año de 
17 zo-. pag. 16. 

1 x Numero 5 1 . Dos grandes Phyf ieos , Francifco R h e -
dí , y Moysés Charras, Italiano el primero , Francés el íe-
gundo , eftán dilcordes íbbre el veneno de la Víbora. Dice 
el primero , que efte confifte en el licor depofitado en las 
vexiguillas de las encías; y el íegundo , que aquel licor 
en ninguna manera es venenoío. E í h s dos opiniones pare-
ce íe podrían conciliar con el medio, que propufimos arria-
ba , ello e s , diciendo , que es venenólo derramado en 
qualquiera llaga , y comunicándole por ella á la mafa de 
la íangre; mas- no tomado por la boca. Mas á la verdad 

* . < 

efta conciliación no es pofsible , pues Monfieur Charras 
( fegun refiere , citando al mifmo Charras el Autor de las 
Obfervaciones curiofas, íbbre todas las partes de la Phyfica, 
tom.3. pag. 543. ) hizo muchísimos experimentos en prue-
ba de que aquel licor de ningún modo es maligno. Ver-
tióle en las llagas de muchos animales, á quienes para efte 
efe&o havia herido , fin que les hicieífe daño alguno. 
Hizo morder á otros con Viboras muertas , que rete-
nían aquel l i c o r , clavando él mifmo los dientes de ellas, 
y exprimiendo el jugo de las vexiguillas, fin que tam-
poco los oíendidfe. A l contrario, irritó algunas Viboras, 
a quienes havia hecho exprimir aquel licor , para que 
mordieffen algunos animales , los quales tardaron poco 
en morir. 

i z D e ef tos , y otros experimentos infiere Monfieur 
Charras, que el veneno de la Víbora confifte en los elpiri-
tus irritados, añadiendo, que no fiempre la mordedura es 
venenóla, si folo quando muerde irritada, de cuyo fentir 
también es B o y l e : lo que y o entiendo de irritación inten-
f a , pues alguna irritación parece que no le faltará quando 
quiera que muerda. Acafo efto es común á otras fabandi-
jas ponzoñofas. N o me acuerdo donde lei de un fugeto, 
que experimentó la mordedura de los Eícorpiones en varios 
animales ¿ la qual unas veces era morta l , otras n o ; lo qual 
pudo pender de eftár mas furioíos unos , que otros, y aun 
el mifmo Efcorpion m a s , ó menos irritado en diferentes 
tiempos. Acafo también no hay animal alguno , cuya mor-
dedura no fea venenofa , fi eftá extremamente irritado. So-
bre lo qual vean Je dos cxemplares, que alegamos en el nu-
mero 50. de efteDiícuríó. 

13 Por lo que mira á la conciliación de R h e d i , y 
Charras, no véo cómo puede hacerfe, fino difeurriendo, 
que las Viboras de Florencia , de donde Rhedi era natural, 
y donde refidia, tengan eífe particular veneno líquido, 
que él afirma; y que carezcan de él las de Francia, que 
experimentó Charras. 

. 1 4 En lo que fácilmente convienen los d o s , es én 

que 



que ninguna parte de la Víbora comida , ni comida la car-
ne de otro animal, que ella haya mordido, ni bebida la 
agua de que ella bebió , ó donde fe ahogó , fon venenólas; 
efto es común á todo genero de animales ponzoñofos. Y 
efte defengaño no era menefter que nos le dieflen los Phyficos 
modernos, pues ya ha diez y líete Siglos, que eftaba ef-
crifo. Lucano , refiriendo la fuga de Catón con fus venci-
das Tropas por los arenolos deíiertos dela L y b i a , inunda-
dos de todo genero de Serpientes ponzoñofas, dice, que 
llegando el Exercito fatigadifsimo de fed á una copiofa fuen-
te , única en aquella foledad por donde caminaban , no fe 
atrevían los Soldados á beber , porque la vieron circunda-
da de muchas efpecíes de labandijas venenofas, que en la 
mifma fuente íaciaban fu fed. A cuyo mal fundado miedo 
acudió Catón , diciendoles, que las beftias ponzoñofas folo 
dañaban mordiendo ; que aquella agua por configuiente ca-
recía de toda infección ; y arrojandofe intrépido á bebería 
el primero. . 

Ductor, ut afpexit perituros , fonte reliñoy 
Alloquitur : vana fpecie conterrite letbi, 
Ne dubita miles tutos haurtre liquores: 
Noxia ferpentum eft admixto fanguine pcjlisi 
Mor fu virus babent, & fatttm dente minantur'S : ' 
Pocula )norte carcnt. Dixit, dubiumque venenum 
Haufit. ( Luc. lib.9. ) 

15 Es muy digno de notar , que efte defengaño Phi-
íofophico eftampado en la Hiftoría Poética ( llamóla aísl, 
porque filé el único Poeta que no mintió , ó que mintió 
p o c o ) de Lucano, á quien tantos leen, y han leído", 
no haya atajado el error c o m ú n , que padece el Mundo 
en efta materia. Pero afsi éftá hecho el Común de los 
hombres. Las faifas preocupaciones extendidas en el Vul -
go ion como ríos impetuoíos , que van corriendo de 
•uña Generación á otra , de un Siglo á otro , por mas obf-
taCulos que pongan á fu curio. Bien lexos de defenga-
ñaríe el Mundo de que íolo con la mordedura dañan las 
Serpientes , efta en el error de que no lolo íiis carnes 
61U co-

comidas Ion mortíferas, mas también las de otros animales 
inocentes, que hayan tenido concubito con ellas. Afsi fub-
fifte en muchos Paites la ridicula patraña , de que haviendo 
fido peleada , y comida una grande Anguila , acoftumbra-
da al coito de un Culebrón , mató gran numero de gente. 
Y efte es un quento de N , en que fe varia mucho en quan-
to al fitio. Aqui léñalan un Lago , alli otro ; acá un R i o , 
acullá otro. 

16 Como nos importa mucho mas faber cómo te cura 
la impreísíon de el veneno de la Víbora , que en qué con-
fifte el veneno ; propondré aqui algunos remedios, que te 
refieren en la Hiftoria de la Academia Real de las Ciencias 
d e D u Hamel , tom. i o . Conocafion de haver fido mordi-
do de una Monfieur Charras en la Aflàmbléa, que aque-
llos Académicos tuvieron el dia primero de Enero de 1 6 9 3 . 
para hacer díverías experiencias lóbre las Víboras ; Mon-
lieur Charras, como mas acoftumbrado à efte manejo, era 
quien las tenia, las abría la boca , & c . y haviendo yà ma-
nejado o n c e , defcuidandofe algo con la duodecima , fué 
mordido de ella en la mano izquierda en el dedo de medio 
entre la primera , y tegunda articulación. Todos fe aCfufta-
ron , fino el mifmo Charras, que d i x o , que no havia que 
temer. El remedio de que immediatamente u s ó , fué chu-
par la Uagâ  ; pero forprendido al momento de un grande 
a t e o , retirò el dedo de la boca, contentándote con apre-
tarle un poco con la mano derecha, para hacer íalir algo 
de fangre. Defpues hizo dos ligaduras fuertes, la una cer-
ca de la primera articulación del dedo herido , la otra 
en el puño. Aunque Monfieur Charras, como fe dice en 
el lugar m i f m o , eftaba en la perfuafion de que una li-
gadura fola , hecha un poco mas arriba de k herida, 
bafta para atajar el progreCfo del veneno , no conten-
tándote aun con d o s , para mayor teguridad, tomó en 
un vafo de vino veinte y quatro granos de el fai volátil 
de Víboras , con cuyo remedio havia muchos años antes 
íalvado la vida à un Cavallero Alemán , mordido de 
una Víbora ; pero viendo que no fe le havia excitado el 



fudor, como eíperaba, tomo un caldo compuefto con hie-
mas de huevos, y nuez mofeada , con lo que empezó á fu-
dar ; y tomando otros veinte y quatro granos de íal de V í -
boras , fudó copioía mente, y quedó de el todo bueno. 

i f En el mifmo lugar fe cuenta, que Ambrofio Pa-
reó , fiendo también mordido, fe curó del mifmo modo, 
ligando fuertemente el d e d o , y poniendo fobre la he-
rida algodón mojado en agua ardiente, en la qual fe ha-
via desleído triaca añeja. 

18 Luego íucede el remedio de B o y l e , que es un 
hierro caliente, quanto fe pueda íüfrir , aplicado á la lla-t 
ga. El fuceífo , que á efte propolito fe refiere , copiado de 
un libro de el miímo lloyle , no acredita lo que otros di-
cen de la grande humanidad de efte célebre Philoíbpho , y 
es como fe ligue. Eftando Boyle diícurriendo con un Medi-
co íbbre los venenos , le d i x o , que le havian aflegurado fer 
remedio para el veneno de la V í b o r a , el que acabamos de 
iníinuar , y que él creía que feria bueno. Haciendo el Me-
dico burla de la propuefta , fe remitió Boyle á la experien-
cia. Era natural que éfta fe hicieflfe en algún b r u t o ; pero 
Boyle , no sé por q u é , quilo que fe hicieíle en un hombre* 
Convinofe en precio feñalado para el cafo con un pobre, 
que quifo ganar algún dinero al rieígo de fu vida , el qual 
fe dexó morder de una Víbora en prefencia de el Medico. 
Hinchófe luego mucho la mano. Eftaba de prevención pue£ 
to en el fuego un cuchillo. Tomóle Boyle , y acercándole á 
la herida lo mas que el pobre pudo fufrir , y teniendole aísi 
por efpacio. de d i e z , ó doce minutos, la hinchazón , que 
hafta entonces fe havia ido aumentando, p a r ó , aunque fin 
difmir.uirfe. Deíde que el hombre ( que en todo moftró 
ferbarbaro) vio que no fe hinchaba mas la m a n o , pidió 
que le dieílen fu dinero , y volvió muy contento las es-
paldas. Añadefe de teftimonio de el mifmo Boyle , que 
aquel hombre ganó defpues mucho dinero , dexandofe 
morder de Víboras , fiempre que algún curiofb le que-
ria pagar bien , teniendo feguro fu remedio en el hierro 
caliuite. 

Fi-

1 9 Finalmente fe da noticia de otro remedio, q U e 

fe ufa en la America contra las mordeduras de las fer-
pientes, el qual folo en el modo fe díftingue de el de 
Boyle. Los que van á la caza en aquellas Regiones, eftán 
muy expueftos á efte r iefgo, porque en los Paífes poco 
poblados hay grande cantidad de fabandijas venenofas. El 
remedio , de que ufan , es fácil. Luego que fon mordidos, 
echan polvora en la llaga , danle f u e g o , y dicen que en la 
llama fe difapa el veneno. 

20 Monfieur Blondel dio noticia de efte remedio en 
la Academia. Y con efta ocafion Monfieur D u Clos dixo 
que él havia curado un cáncer , poniendo fobre él una 
como bocina de papel mojado en efpiritu de vino ; de 
m o d o , que la extremidad ancha fentaba fobre el cáncer, 
y dándole fuego por la otra extremidad, que terminaba 
en punta. 

. 2 1 E 1 intento de chupar la herida , que tuvo Charras, 
ímmediata mente á la mordedura , y de que defiftió por 
afeo , mueftra, que tenia efto por remedio. Y R e d i , cita-
do en el tercer tomo de las Obfervaciones Curiofas, con-
cuerda en efto : añadiendo , que los Marfos , y Píylos, 
a quienes admiró la Antigüedad , porque curaban I 
los mordidos de fabandijas venenofas, chupando las lla-
g a s , no hacían mas que lo que qualquiera puede ha-
cer , ufando la mifma diligencia. Dice también , que 
lo que aíkguran algunos Autores , que la' faliva de el 
hombre en ayunas hace morir las Víboras , es fabu-
loío. 

22 Numero 61. N o folo no canta el Cyfne eftando 
vecino a la muerte , mas fe puede decir , que no canta ja-
mas fi el cantar pide, ó incluye alguna dulzura. Luciano 
en el Dialogo de los Cyíhes d i c e , que navcgindo por el 
P o , donde fe criaban eitas aves , preguntó a ios Pefcadores 
íobre el canto de los Cyfnes , y le fué reípondído , que era 
tan ingrata fu v o z , como la de otras aves aquaticas. Afsi 
en vez de llamar Cyfnes á l o s buenos Poetas, debieran 
iymbolizar en efta ave á los malos. -

Nu-



23 Numero 66. La refiftencia , que atribuímos al 
diamante refpe&o del fuego, íe debe limitar. El Padre 
Regnault en el 2. tomo de fus Coloquios Phyfieos, coloq. 4 . 
d ice , citando al Padre Caflati, que el Rubí refifte hafta 
cinco dias á la acción del fuego, el diamante hafta nueve. 
?ero a tilo debemos añadir, que conforme fuere el fuego, 

refiftirán m a s , ó menos eífas piedras. Si el fuego de que usó 
el Padre Caflati en íiis experimentos, y á que reíiftió el 
diamante hafta el nono , ó décimo dia , e r a , pongo por 
exemplo, intentó como quatro , á un fuego intenfo como 
ocho no reflftiria mas que hafta el quinto, y acafo ni aun 
hafta el fegundo. Don Jofeph Gutierrez, Mufico Presbíte-
ro de la Capilla Real , fugeto muy advertido , y curioío, me 
eícnbió, que haviendo íído comprehendido el Relicario de 
la Capilla Real en el grande incendio de el Palacio de Ma-
drid , muchos Diamantes, que entre otras piedras preciofas 
le adornaban , fueron hallados entre las ruinas enteramente 
desluftrados, y aun uno íe encontró hendido , lo que pare-
ció deber atribuirle á la a&ividad de el fuego , y no al 
golpe que huviefle recibido. Efto ultimo parece de difícil 
prueba ; mas no lo juzgo impofsible, porque es portento-
fa la a&ividad de un gran volumen de f u e g o , qual fué el 
que abrasó el Real Palacio. La rama pequeña de un árbol 
encendida , apenas quema otra rama igual en media ho-
ra ; pero encendida una felva, apenas toca el fuego á un 
grande árbol , quando le coniumc enteramente. 

2.4 Numero 69. L o que decimos de las Margaritas, 
ó Perlas, liguiendo el teftimonio de Juan Baptifta Taber-
nier , confirma Gemelli en el fegundo T o m o de fu Viage 
en torno de ci Mundo. 

25 Ahora entraremos en el defengaño de otros erro-
res comunes pertenecientes á la Hiftoria Natural, fin co-
locarlos con otro orden , que aquel con que fueren ocur-
riendo á la memoria, pues no es pcfsible dividirlos en 
claíl.s, que pidan determinado methodo, ó funden algu-
na antelación de unas á otras. 

2 6 Hay un error muy recibido en orden al Camaleón: 

j e s , que muda el co lor , tomándole de ios objetos cerca-
nos. En la Academia Real de las Ciencias moftró la expe-
riencia lo contrario ; pues haviendole colocado en paños de 
diferentes colores , de ninguno tomó el color. Solo una 
vez le vieron blanco , haviendo eftado d o s , ó tres minu-
tos íobre un poco de lienzo. Pero no haviendo deípues íu-
cedido efto jamás, haviendole puefto muchas veces fobre 
lienzo , fe hizo juicio , que el frió , que era grande á la 
íazon , le havia hecho poner pálido. Es cierto que muda 
muchas veces de co lor ; pero dicen aquellos labios Acadé-
micos , que efto proviene de varias paísiones, que le agi-
tan , porque abunda mucho de humor bilioío. Añaden, que 
la mudanza de color no íe extiende por toda la piel , si 
íblo fobre unas pequeñas eminencias, que eftán íembradas 
en ella. 

27 Varios Autores modernos impugnan lo que dixero« 
los antiguos de la aótividad, que tiene el Aveftruz para di-
gerir el hierro. Confieflan , que le traga algunas veces, co-
mo también guijarros, y otras cofas duriísimas; pero dicen, 
que todo lo excreta incocto, y que fi es mucho el hierro 
que traga , viene á enfermar, y aun á morir. Y o no pude 
hacer obíervacion alguna fobre el punto. Pero puedo cer-
tificar , que es prodigiofa la virtud difTolutiva eftomacal de 
algunas aves , con la experiencia de un Buitre , que tuvo 
en fu Caía Don Joachin Velarde, Canonigo de efta Santa 
Xglefia de Oviedo, el qual tenia la propriedad de tragar quan-
to le arrojaban , ó podia coger. Engullía hucffos muy gran-
des , y muy duros , los quales digería fin embarazo. Tra-
g ó en una ocafion una bola de trucos, mataronle palladas 
veinte y quatro horas, y abierto, hallaron coníumida una 
quarta parte de la bola , ó algo mas. Hablo como teftigo 
de vifta. Si la dilfolucion de el alimento en el eftomago 
le hace ( como á mi parecer es mas que probable ) en vir-
tud de un licor acido, no hay dificultad en que el Avef -
truz , ó otra alguna ave pollea un Acido capaz de diflol-
ver el hierro. Las aguas fuertes, que diffuelven los meta-
les , no fon mas que unos Acidos valientes. 
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28 E l C a f t o r , animal amphibio , es uno de los mas 
fagaces que hay en todas claffes de brutos. Su induftria 
en fabricarle habitación commoda , con quantas precau-
ciones fon neceflarias para los accidentes , que pueden 
fobrevenir , es una de las mayores maravillas , que hay 
en la naturaleza. Igualmente admirable es la execucion, 
que la inventiva. Pero muchos Naturaliftas , no contentos 
con referir de efte bruto lo que es admirable , fe aban-
zaron á lo que es increíble. Tiene el Caftor , no en los 
tefticulos , como vulgarmente fe dice , lino en unas bol-
las cercanas á ellos, aquel apreciado medicamento , á quien 
con denominación tomada de el mifmo bruto , llaman Caf-
toreo. Dicen , pues, que quando el Caftor fe vé acofado 
de los Cazadores, conociendo que la aníia de cogerle es 
por lograr aquella preciofidad, que le dio la naturaleza, 
Con los dientes fe arranca los tefticulos, y dexandolos en 
prefa á los Cazadores, los quales por elfo folo le perfeguian, 
logra efeapar la vida. Efta noticia , aunque vulgarizada 
por innumerables Efcritores , no tiene fundamento algu-
no. 0 

29 Quantos Modernos fe hallaron en los Paífes donde 
hay Caftores, y efpecialmente los Francefes, que eftuvieron 
en la Cañada , donde es copiofa fu caza , la defmienten. 
Aun la fupclición, que fe hace de fer los tefticulos los conti-
nentes de aquel remedio , es fibulofa. Sonlo, como ya fe 
advirtió, unas bolfas vecinas í los organos de la generación. 
Afsi fe hallan también aquellas bolfas en las hembras. Mucho 
tiempo há tengo hecha reflexión , de que las fabulas perte-
necientes á la Hiftoria Natural fe extienden mucho en el 
Vulgo , por el ufo que hacen de ellas Autores de libros 
Myft icos , y Morales. La oportuna aplicación , que muchas 
pueden tener ¿ affumptos de efta claCfe , las hace verter 
á cada paíTo en los libros, y en los pulpitos, y por efte 
medio llegan á la noticia de la multitud , de quien es ca-
li impofsible arrancar defpues fu errada creencia. Si la 
fabula de arrancarle los tefticulos el Caftor por falvar 
la v i d a , no tuviera una tan bella alufion á los que por 

no 

no perder la vida de el alma , ó por lograr la eterna, 
fe defpojan aun de aquellos bienes , conveniencias , ó 
deleites á que fienten mas adherencia ; en Plinio , A n -
dromaco, Solino , El iano, y otros pocos Naturalíftas le 
huviera quedado la patraña, fin que tuvieran noticia de 
ella fino los Eruditos. N o por elfo le debe reprobar el 
ulo de aquellas noticias en los alfumptos morales, á quie-
nes dan hermofura , y fuerza ; pues los fimiles fe pue-
den tomar aun de las cofas , que ciertamente fon fabu-
lolas. 

30 La reflexión , que acabo de proponer , me hace 
acordar de el Pelicano, ave aquatica , de quien íe cuenta, 
que quando le falta que dar que comer í fus hijuelos, 
rompiéndole el pecho con el p ico , los alimenta de fu. pro-
pria íangre : lo que algunos Autores Antiguos, que cita 
Gefnero , adelantan , diciendo , que muertos violentamen-
te , defpues de llorarlos por tres d i i s , los refucita vertien-
do fu íangre fobre los cadaveres. Qué eípecie tan her-
moía para exemplo de la piedad paterna , y aun para íym-
bolo de la Sacratísima Paísion de Chrifto Señor nueftro! 
Mas no por elfo dexa de fer falfifiima , y como tal la des-
precian los Autores de mejor nota. 

3 r Juan Jorge Bol K a m e r , citado en el Diccionario de 
T r e v o u x , deícubrió el origen de efta fábula, examinando 
un Pelicano , que vio en Leide. Tiene efta ave una no-
table fingularidad, y e s , que el efpacio que hay entre fus 
dos claviculas no efta continuo, y cubierto de piel , co-
mo en todas las demás aves, fino contiguo , teniendo alli 
abierto un grande agujero á manera de falíb eíTophago, 
de modo , que Bol Kamer entrando por él la mano , to-
có , y manejó los alimentos, que el Pelicano tenia en el 
eftomago. Por efte agujero faca efta ave los alimentos de 
el eftomago ya preparados para dar á fus hijuelos ; y efto 
motivó la faifa creencia, de que fe rompe el pecho para 
alimentarlos con fu íangre. 

32 El ufo , que fe dice hacer la Golondrina de la 
Celidonia, reftituyendo la vifta a fus pollos con ella, 
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& lee en muchos Autores , y eílá muy propagado en el Vul-
go. Dicen u n o s , que nacen ciegos, y ella hierba les qui-
ta el impedimento que tienen para ver ; o t r o s , que los Ta-
na , fi alguno los cegó hiriéndoles los ojos; otros, que les 
hace renacer los o j o s , haviendofelos arrancado. T o d o es 
fallo. L o que hay de verdad , y lo que en parte dio oca-
lion a la fabula , es , que Ti á los pollos de la Golondrina 
Jes pican los o j o s , pierden el ufo de la viíla , pero dentro 
de muy breve tiempo le recobran. Arifloteles eílo Tolo 
d i c e , aunque algunos falTamente le hacen Autor de la cu-
ración con la Celidonia. L o miTmo afTegura Cornelio C e l -
io ; y muchos Modernos extienden eílo generalmente á to-
das eTpecies de animales, aíTegurando , que á qualquicra k 
quien piquen la túnica cornea, aun halla hacer deílilar al-
gunas gotas de el humor criftalino , en menos de una ho-
ra vuelve á vér claro. He leído en alguno , que con mas 
facilidad recobran el ufo de la viíla los animales tiernos, 
o de muy corta edad. 

3 3 Eüano eTcribe , que los hueíTos de el León care-
cen de medula , y aun de cavidad, donde puedan conte-
nerla. Aníloteles dice , que es poquifsima , y que efto dió 
motivo para juzgar , que es ninguna. Pero Olao Borriquio 
refiere , que haviendofe hecho Anatomías de dos Leones 
en Coppenhagen , la primera el año de 1658. la Tcgunda 
el de 1 6 7 2 . Te halló , que la mayor parte de Tus hueíTos 
tenia mucha medula , copiofam medullam. Cita también á Se-
venno , el qual refiere , que á un León , que tenia Tibe-
rio C a r r a f a , Te le hallaron los hueífos tan llenos de me-
dula , como los de las otras beílias. 

34 La inmunidad de el Laurel contra las iras de el 

R a y o no eíla fundada en algún autentico privilegio. 

R enTe de ella los Autores de mas juicio , y rienfe tam-

bién de Tiberio , que quando tronaba Te coronaba de 

Xaurel juzgando precaverTe de los fuegos celeíles con 

efte defenfivo. Veafe á Vofio de ido!. lib. 3 . cap. 6. 7 . j 8. 

y a l P . Regnaul t , tom. 4 . converf. 4. L o mifmo digo de la 
P 1 C 1 d e e l B i C e r r o Mar ino , con que juzgaban defenderfe 

los 

los Emperadores A u g u í l o , y Severo. C ó m o fe pudo ob-
Tervar tal particularidad ? Ni en qué phyfica cabe el crédi-
to de ella ? El fuego de el R a y o es de la miTma eTpecie 
que otro qualquiera , porque la diverfidad de la materia 
combuflible no diverfifica el fiiego : luego fi afsi el Laurél, 
como la piel del Becerro Marino , fe dexan abraTar de el 
fuego de acá abaxo , con mayor razón cederán al de el 
R a y o , como mas violento. 

3 5 A q u d famoíb íymbolo de enamorados , y engaño-
ío exemphr de fimpatías, la flor, d i g o , Heliotropia, ó Gira-
í o l , folo debe fus créditos á exageraciones poéticas, y á in-
advertencias philoíophicas. Dicefe , que figue confiante los 
palfis de el Sol defüe lu Oriente á fu OcaTo , girando fiem-
pre en un perfecto paralelifmo con el curio de el Aí lro . Y o 
he oblervado lo contrario varias veces. Es verdad , que el 
Sol en virtud de un puro mecaniTmo las hace inclinar, mas 
no fiempre hacia s í , fino con alguna variedad , íegun el 
vario modo con que las hiere , la varia cantidad de humor 
que tienen , y variamente repartida, y la varia conílruc-
cion de los canales donde habita el jugo nutricio. Eílo no 
tiene mas myílerio , que el que el Sol higa m o v e r , y en-
corvarle una corréa mojada , y aun á otros cuerpos mas 
firmes. Aísi y o he notado en un jardin , al ponerle el So!, 
unos Giralbles que miraban al Medio día , otros al N o r -
te , & c . T o d o lo que puedo confiderar de particular en el 
G i r a í o l , refpeóto de otras flores, es , que fus fibras lean 
mas flexibles , y acafb fu jugo mas promptamente disipa-
ble , ó por delicadeza de el miTmo j u g o , ó por íer mas 
abiertos los poros de la planta. 

3 6 Creyóle mucho t iempo, y aijn cree lo mas de el 
Mundo , que aquel medicamento purgativo , que lla-
mamos M.inn*, es una efpecie de rocio , que en la Cala-
bria , cayendo íobre los Frefhos , fe quaxa. Y á há cerca 
de docientos años , que dos , ó tres Autores , con ob-
íervaciones oculares reconocieron , que no es rocio, 
fino jugo que deílila el mifmo árbol. Monfieur de R e -
neaume , de la Academja Real de las Ciencias, adelantó 
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efte de/cubrimiento obfervando , que otras muchas plan-
tas y en todos Pa^es , deftilan efte apreciado licor el 
qual con baftante fundamento juzga feria porcion mas'ex 
abada , y purificada de el jugo nutricio. Dice en la Me-
tnona que fobre efte alTumpto prefentó á la Academ a 
ano de 1707. que haviendo fuelto en agua el jugo deTúe 

I d o " ^ f f l 1P h ° j a S ^ V a H a S ^ ' ^ ^aTa 

uiando de el le hallo purgativo , y de un gufto mas era 
to , que el Manná de Calabria. Añade , que apenas hay ñor 

Tazmin ' o er 6 * d e ^ P Í e Z a f o , a > 
I ™ , ' P e r ° que entre todas, la flor de la Centaurea 
mayor es la que le dá mas copiofamente. Añade mas eme 

Bnanzon ' d e ^ 0 0 í M ^ ' ^ * 
Bnanzon de q u e también fe ufa en la Medicina, fe ha-
lla en la mayor parte de los arboles de aquel Pa¿ pero 
principalmente en los Nogales. 4 ' P 

«nAfi í L n P Í £ d r a dr d R a y 0 ( e n L a t i n <**»*< ) lla-
ma afsi por creerfe que baxa en el Rayo , y es el orín 

^ l r r e p n t ° d e l 0 S ' q « ^íace aquel me-

S í ¡ a e r 0 e s r & C r e i b , e » ^ u e d e las materias 
« l a s exhalaciones fe forme femejante piedra , y mucho 

AíSiefte r d £ k T 3 ^ 3fS1 f ° r - d a * & - -
los Phüofonh " T - d C C á n o d ™ aflenío 
a i o n n t r P h O S ; e & X : V O S - M o n , 5 e u r L e m e r i "na Diíler-

año de i 7 m * * A a * ? k R e a l d e ^ Ciencias el 
ano de 1700. dice q u e no fe halla efta piedra en los li-
tios , que fueron heridos de el Ravo e n v i a r 
prueba i n v c n c ¡ b l e n u e f t r o ^ v 

• en 

A L T O M O . SEGUNDO. ¿ P 

en todos tiempos huvo efta cafta de gente) afsi que íe 
halle en el nido de la Aguila , como que tenga las vir-
tudes , que ellos preconizaron , y que los Charlatanes 
modernos continúan en preconizar. En el tom. 2. de las 
Memorias de las Mifsiones, pag. 75. fe da noticia exa&a 
de eftas piedras por un Milsionero Jeíuita , que vio , y 
tocó muchos millares de ellas en el fítio donde fe crian. 
Hallanle en gran copia en una llanura de el Reyno de 
Fejam , una de las Provincias de Egypto , yá á dos , ó 
tres dedos debaxo de la fuperficie de la tierra , yá en al-
gunas pequeñas Canteras. Advierte el citado Mifsionero, 
que^ en el fitio donde íe encuentran no Ion fonantes, pe-
ro á pocos dias deípues que íe recogen empiezan á ferio: 
lo que proviene , fegun diícurro, de que aquella areno-
fa mafa , que tiene dentro , mientras efta húmeda , ocu-
pa toda la cabidad, y defecandofe , ocupa menos efpacío;. 
con que a las conclufiones de la piedra puede moverle , y 
hacer fonido : lo qual es fin duda aísi ; porque las fa&i-
cias , que tal vez venden por acá algunos embufteros pe-
regrinos , íe forman de qualquiera tierra barrofa , y fu 
lonido no depende de otro principio , fino que defecán-
dole el meollo, que incluyeron en la cabidad , queda re-
cogido á menor eípacio , con que puede moverfe , y ío-
nar. 

39 Sobre la fe de Plinio , y otros Naturaliftas fe cree, 
que el Coral es blando debaxo de la agua , y luego que f i -
le de ella adquiere no folo dureza , mas también el color 
rubicundo, de el qual aísimifmo dicen , que carecia antes. 
Pero el fiimofo Conde Marlilli, que hizo eftudio particu-
lar en la obíervacion de las plantas marítimas , fe aífeguró 
de lo contrario con repetidas experiencias. Es el Coral ru-
bicundo , y duro dentro de la agua, como fuera , á ex-
cepción de las extremidades de las ramas, las quales eftán 
blandas al falir de la agua, conteniendo entonces un ju-
go , que aun no fe ha folidado. 

40 Hafta principios de el Siglo en que eftamos creían 
unos, que el Succino , ó Ambar amarillo, era una pon-
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crecion de la efpuma de el M a r ; otros , que era goma 
de algunos aiboles colocados en fus orillas. El año de 
1704. o el í iguiente, el Marqués de Bonnac , Embiado 
Extraordinario de la Francia al R e y de Suecia , haviendo 
hallado , en un territorio cerca de Dantzik , Succino foísil 
o mineral totalmente (anejante al que fe encuentra Co-
bre «I borde de el Mar , de acuerdo con el Cardenal 
Primado de Polonia , en cuya compañía fe hallaba á la 
íazon, efcnbio el cafo á la Academia Real de las Cien-
c í a s p i d i é n d o l a le comunicaffe lo que tenia averiguado 
en la materia. La refpuefta de la Academia , qual fe ha-
Ua en fu Hif tona de el año de 705. f u é , que en una mon-
tana de Languedoc, muy diftante de el M a r , y feparada 
de d por otras montañas , fe havia hallado Succino el 
ano de 1700. Afsimifmo fe havia hallado en Provenza en 
fas ciíTuras desunas rocas , donde no havia á r b o l , ó plan-
ta alguna. A n a d i a , que le conftaba por Relaciones fide-

S f * T f n , l a I s l a d e C o r c c § a ' e n varias partes de 

n l ^ d J t , a , í n e n C ° n t r a b a S u c c i n o e n tierrasdef-
nudas de arboles, y diñantes de el Mar. 

4 1 Añado * eftas Obfervaciones, que pocos años há he 

í l ' > ° e L q U a l f e e x t r a x o e n u » fitio diftante 
' u o c h o leguas de efta Ciudad de Oviedo. 

42 De lo dicho fe col ige, que el Succino es una ef-
pecie de betún , el qual fiendo al principio fluido , def-

pues fe condenfa ; y en el eftado de l íquido, el que fe cria 
« algunas tierras marítimas, ó parte de é l , fluye al Mar, 

donde condeníado, le reüituyen las olas a la orilla. De-

xan >dudólo los Académicos , fi en el Mar adquiere el-

Succino algún aumento de perfección. Pero noto , que no 

todos los Anegaos ignoraran la v e r d a d , que a c a b a o s de 

eitampar. Plin.o c t a dos Autores antiguos Theophraf to , y 

Philemon, que havian defeubierto fer mineral el Succino, 
Hb. 3 7 . cap. 2 . o - ' 

43 Las Manzanas de Sodoma fon una maravilla de 

t , e r r a S i n ! 4 * queJrefieren innumerables Autores. Di-
cen , que eñas Manzanas fe .cr ian, al rededor , y á las 

mar-

margenes de el Lago Afphaltites, fituado donde eftuvo la 
maldita Ciudad de Sodoma. Su fingularidad e s , que fien-
do muy hermofas á la vifta , abriendofe , nada fe halla 
dentro , fino ceniza. Henrico Maundrell , que vifitó con 
curiofidad aquel L a g o , y íiis contornos , dice en la Rela-
ción de fu viage de Alepo á Jerulalén, que no hay al re-
dedor de el Lago árbol alguno , que pueda producir aque-
llas Manzanas, ni otras. Añade , que es también falfo lo 
que eferibió Jofepho ; y infinitos creen á Jofepho , que 
nadie puede fumergirfe en aquel Lago , jorque las aguas, 
fin diligencia alguna de parte de el que quiere hacer la 
prueba , le íbftienen. Dice Jofepho , que el Emperador 
Vefpafiano hizo arrojar en el Lago des hombres , atados 
p i e s , y manos, y que no fe fumergieron. Niega el af-
fenfo á efta hiftoria Maundrell , que nadó en aquel L a -
g o , y experimentó lo contrario ; aunque confiefla , que 
fus aguas ayudan á foftener el cuerpo algo m a s , que las 
de otros Lagos , y Rios. Por lo que mira á las Manza-
nas de Sodoma , es de creer , que la bella alufion , que 
tiene efta efpecie a la engañofa apariencia de los bienes 
mundanos, y deleytes terrenos, la hizo inventar, y eften-
der. Aunque también es pofsible , que huvieífe un tiempo, 
h las margenes de el L a g o , arboles , que dielfen las ex-
presadas Manzanas, y que falten hoy . 

4 4 Concluyo con dos errores de la Hiftoria Natural 
pertenecientes á fuentes fuuadas dentro de Efpma. E l 
primero es veri f imil , que fea común en otras Niciones, 
bien que en Efpaña no es polsible le haya difundido 
mucho. El Padre Regoault en el T o m o 2. l o m r f j c . 1 2 . 
citando á la Bibliotheca Natural , dice , que en la C i u -
dad de Orenfe , fituada en Galicia , una parte de el Pue-
blo todo el año goza las delicias de la Primavera , y los 
frutos de el O t o ñ o , á caufa de fus aguas hirbientes, 
cuyos vapores y exhalaciones calientan el ayre , entre-
tanto que la etra parte , por eftár colocada al pie de una 
montaña friiliima , que la priva de el calor de el Sol, 
padece los rigores de los mas prolongados Inviernosi 



T e d o lo dicho es muy contrario á la verdad. N o hay tal 
montana friifiima immediata á Orenfe : no hay montaña 
que eftorve e! goce de e! S o l , á parte alguna de la Ciudad-
ni hay tal Primavera, ó Otoño continuos en parte algu-
na de aquel territorio ; ni las aguas hirientes de Orenfe 
diftinguen en orden á calor , y frió una parte de el Pue-
blo de la otra. Las fiientes de agua hirbiente, famofas def-
de el tiempo de los Romanos , por quienes Orenfe tuvo 
en la antigüedad el nombre de Aqu* calida , eftán fuera de 
la Ciudad , aunque muy immediatas á ella. Y o , íiendo ñi-
ño de diez a once años , pafsé junto á ellas en el rigor 
de el Invierno , íin q u e fintielre m £ n o s frió á veinte ó 
treinta palios de diftancia de ellas , que á un quarto 'de 
legua de diftancia. Es cierto que fe levantan de las fuentes, 
y de un eftanque donde fe vierten , vapores muy calien-
t e s ^ muy vihbles , pero el ambiente frió , que por to-
das partes los opugna , promptamente los defpoja de el ca-
lor. Lo que puedo aíTegurar e s , que mucho mas fe eftien-
de el mal olor , que el calor de los vapores. 

45 He dicho , que efte error fe ni acafo común en otras 
Naciones. Son leídos de cafi todo el Mundo los l ibros, que 
le contienen. Será creída la noticia , y efta muy k X ü ? el 
defengano. Pero efto mifmo debe hacer cauta nueftra cre-
dulidad en orden á los prodigios naturales , que fe leen 
en vanos A u t o r e s , ó que nos cuentan los Viageros. Los 
dos íentidos Vifta , y O í d o fon en una cofa muy diverfos 
E n aquel tanto mas fe abulta la reprefentacion de los o b -
jetos quanto eftán masproxímos ; en efte tanto mas, quan-
to eftan mas diftantes. H 

blcflibrol CTrd0 T í f£ haUa efParCi'do en inn^era-
bles libros y fi no fueíTe error , feria el mayor prodigio 
de la naturaleza entre quantos contiene el ámbito de el O r -

guas de Cn U g K C £ r C a d C 1 3 V Í U a d £ T e n t U g d » d o s le-
una á n Í T ' Cn Un LuS3r 1 u e llaman Cadima hay 
una fuente con mas propriedad fe puede llamar Lago ) 
qu ocupa el ámbito de una pequeña cafa. De efte L a g o 

cfcnbea innumerables A u t o r e s , que atrahe, y forbe quanto 
v 

a corta diftancia fe acerca á él. Y o dificultando el aflenío 
á tan eftraña maravilla , felicité noticias mas feguras de 
P o r t u g a l , y aun de el miímo litio donde eftá la fuente. L o 
que hallé cierto e s , que la agua tftá en continuo movimien-
to como de herbor , por cuya razón los naturales la lla-
man ¿i Fonte Fervenz,a ; y que qualquiera cola que cae en 
ella , al momento es fumergida , de modo que no parece 
mas. L o de atraher lo que fe acerca , es fallo enteramente. 
Ef te Phenómeno fe explica íaciliísimamente íupor.iendo alli 
una oculta catara&a , ó precipicio, que vulgarmente lla-
man Olla. 

4 7 C o n la ocafion de felicitar la noticia dicha , adqui-
rí la de que á corta diftancia de la Fuente Fervenza hay 
un L a g o profundifi-imo , á cuya fuperficie fe han vifto á ve-
ces falir pedazos de Navios : lo que arguye , que tiene co-
municación con el Océano. Plirio dá noticia de eftos dos 
L a g o s , aunque exagerada la repulfion , que hace el fegun-
do , lib. 2. cap. 103. eftas fon fus palabras : ln Car riñen fi 
Hifpanid agro , dúo fentes )uxta fluunt, aíter omnia refpucns, 
alter abforbens. El íálir á la fuperficie de el Lago maderas, 
u otras materias leves , que Ce le comunican de el Mar, 
daría motivo á la exageración de omnia refptuns. En algu-
nos exenólares antiguos de Plinio íe lee en lugar de Cari-
ñenji agro , Catanenfi ; y Jacobo Dalechampio , figi iendo efta 
lección , puíb al texto efta gloífi : Fons ille Catanenfes ab-
forbens omnia, bodte Ferventia vocatur : ager Cadima , vici-

nus municipio Tentugallenft. L o que concuerda perfec-
tamente con la noticia , que y o tuve 

en orden al litio. 

PRO-



PROFECIAS SUPUESTAS. 

45 X TUmero 6. Natal Alexandro en la Diflértacion, 
que hizo fobre los verfos de las Sibylas, li-

gue , al parecer , la íenda mas razonable. Dice lo pri-
mero , que aquellos, de que ufaron los Padres, eran par-
tos legitimos de aquellas ProphetiíTas, fin vicio , ó cor-
rupción alguna: lo qual prueba bien con la autoridad de 
los mifmos Padres. 

49 Dice lo íegundo, que los verlos Sibylinos , que 
hoy tenemos, eftán corruptos, viciados , y alterados en 
muchas colas. Las pruebas Ion concluyentes. Primera. Es 
íéntir común de los Padres, que no huvo antes de M o y -
sés Eícritor alguno, ni Sagrado , ni Profano : Pero el A u -
tor de el tercer libro Sibylino le íupone mas antiguo que 
Moysés , porque predice como futuro el nacimiento de 
Moysés , y la redempcion de el Pueblo Hebreo baxo la 
conduda de efte Caudillo. Segunda. Los Padres dicen, 
que las Sibylas fueron Gentiles , y de profapia pagana; 
pero la Sibyla Erythrea al fin de el libro tercero, le qua-
lifica nuera de Noé. Tercera. San Aguftin , y San Gero-
nymo dicen , que las Sibylas fueron virgines, y que Dios 
les dio el don de Profecía en premio de la virginidad ; pe-
ro la que le lupone Autora de el libro quarto , confielfa 
haver fido pública , y vililsima proftituta. Quarta. Todas 
las Sibylas fe fu ponen muy anteriores 1 Chrifto ; pero el 
Autor del libro quinto , d ice , que vio con fas proprios 
ojos el íegundo incendio de el Templo de V e f t a , el qual 
íucedió, como afirma Eufebio , imperando Commodo , íi-
g lo y medio defpues de la muerte de Chrifto. 

50 Quinta. En el libro primero , el nombre de Adam 
íé dk por derivado de la voz Griega Ades. Quién ignora, 
que no es Griego el origen de la voz Adam ? Sexta. En 
el miímo libro primero fe d i c e , que el Ararat , donde 
defcanfó el Arca de Noé , es monte de Phrygia. Todos 

ía-

íaben , que efta en la Armenia. Séptima. En el miímo li-
bro fe lee, que Noé folo eftuvo quarenta y un dias en el 
Arca. De la Efcritura confta , que eftuvo un año entero. 
Octava. En el libro primero, y tercero fe refiere como 
verdadera la hiftoria de los Titanes; la qual es fabulofa. 
Nona. En el libro tercero coloca el Autor en la Ethiopia 
los Pueblos de G o g , y Magog ; los quales , fegun Jofepho, 
pertenecen a la Scythia, Decima. En el mifmo libro vati-
cina , que los Italianos ferán fujetos á los Afiaticos; lo qual 
hafta ahora no fe vio. Undécima. En el libro quinto predi-
ce , que Tiberio havia de conquiftar á Perfia , y á Baby-
lonia ; lo que repugna á todas las Hiftorias. Duodécima. En 
el mifmo libro llama Francés á Trajano. Todos faben que 
fué Efpañol. Decima tercia. En el libro cótavo pronoftica 
la total ruina de Roma para el año de 195 . de la Era 
Chriitima. Aun ahora fubfifte. Quarta decima. En el li-
bro íegundo fupone, figuiendo la heregia de les Milena-
rios , no f i lo que Jerufaién ferá reftaurada , fino que Chrif-
to fixará en ella el Trono de fu Imperio , para gozsr con 
los Juftos todo genero de delicias , afsi corporales, como 
efpiricuales. Pueftas eftas pruebas , y otras cinco , que omi-
to , deduce el citado Critico , no folo la parcial, mas aun 
la total fupoficion de libros Sibylinos , que es a'go mas de 
lo que havia afirmado al poner la conclufion. Ex quibus 
ómnibus , d ice , coll'igitur auclorem otto libtotum , qui S'tbylli-
ni infiribuntur , profefsione Cbriflianum fuijfe , l¡ngu<t HebrM-
a. vera Tbeologu , immo Hijloria , & Geogrs.pbu peanas \m-
feritum. 

51 Numero 8. La Sphinge era Deidad Campeftre, 
adorada de los Egypcios. Havia por los campos en las 
cercanias de Egypto muchas eftatuas íuyas. La mas fe-
mofa era á trecientos paíTos de la gran Pyramide , y 
quatro millas de el C a y r o , de quien hablan Herodoto, y 
Piinio , encareciendo fu enorme grandeza. Era muy ve-
nerada efta Sphinge por las refpueftas , que daba á las 
confultas que la hacian. Pero el Padre Sicardo , Misio-
nero Jefuita, que v io la cabeza de efta Sphinge ( todo el 



refto de el cuerpo eftaba tepultado en la arena ) dice, que 
las reípueftas de aquel Oráculo eran pronunciadas por los 
Sacerdotes; los quales, por un oculto canal fubterraneo fe 
introducían en la cabidad de el Idolo. El extraordinario 
y portentofo lonido, que adquiría la voz con fus repercufio-
nes en las concabidades de aquel Coloío , confirmaba á los 
Infieles en la perfuafion de que era efecto de caufa fobre 
humana. 

51 Theodoreto, lib. 5. hift. cap. 22. deípues de refe-
rir , que Theophi lo , Obifpo de Alexandria , á quien lla-
ma hombre de animo excelfo, y prudencia f u m a , extir-
pó enteramente la Idolatría de aquel Pueblo , dice, que 
el medio de que fe firvíó para tan gloriofo triumpho, fué 
poner á los ojos de los Idolatras el embulle de fus Sacer-
dotes , los quales les perfuadian, que en los Idolos les ha-
blaban fus Deidades , fiendo realmente ellos los que daban 
reípueftas, y decretos por medio de las Eftatuas. L o que 
fe hizo patente , defeubriendo la fabrica interior de las Ef-
tatuas, y los ocultos caminos por donde le introducían 
á la cabidad , ó efpaldas de ellas. Las palabras de T h e o -
doreto fon las ííguientes : Subdolas Sacerdotum veteratorum 
machinationes eorum oculis, quos in frauden deduxerant, fub-
)ecit ad contemplandum. Etenim Sacerdotes ifti ftatuas , qua-
rum pars anea , pars lignea fuerunt, cavas introrfus ejfece-
rant, tergaque earum pañetibus affigentes , Vías quafdam la-
tentes , & obfeuras per ipfos pañetes diduxerant ad illas. Delu-
de per adyta fanorum in eas ingrefsi vias , fe in ftatuas ipfi 
abdiderant, indeque velut ex ftatuarum ore, quod libitum ipfis 
trat imperarunt, quibus auditores circunventi imperata fecerunt. 
Has igitur fapientifsimus Epifcopus, demolitus, Sacerdotum praf-
tigias Populo ab illis decepto patefecit. 

53 N o folo los muchos exemplares, que ha havido 
de efta maldita trampa de los Sacerdotes Gentiles ; mas 
también la buena razón, me inclina á creer , que por la 
mayor parte los decretos , y reípueftas de los 'ídolos no 
teman otro mifterio. Las Hiftorias , afsi Sagradas , co-
mo Profanas, hacen f é , y conftituyen en grado de verdad 
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innegable , que varias veces hablaba el demonio en los 
Idolos. Pero que Dios le dieffe frequentemente efta li-
cencia al Demonio , es coía en que hallo notable repug-
nancia. 

USO DE L A M A G I A . 

54 ' V TUmero 2. Tiene un gravifsimo inconveniente 
j . \ | el poner al Mundo en la creencia de que es 

mucho el numero de Hechiceros, y hechicerías ; inconve-
niente , que no advirtieron los que en fus libros multipli-
caron tanto los quentos pertenecientes à efte aíTumpto : y 
es ter ocafion, para que muchos depravados íóliciten para 
lùs perveríos defignios la aísiftencia de el Demonio. EL 
que efté en el diétamen de que muy pocas , ó muy ra* 
ra vez permite Dios al efpiritu maligno efta afsiftencia; 
por malo que fea , no fe arrojará à cometer un pecado 
atrocifsimo, y por otra parte verifimilmente inútil. Pero 
haciéndote común la creencia , de que el Demonio no de-
xa de ayudar à quantos le invocan , es natural, que infinitos, 
ò habitualmente perveríos , ó en tal, y tal ocafion , incitados 
de alguna violentifsima paísion., concibiendo cierto por efte 
medio el logro de fus déteos, caygan en el horrendo cri-
men de invocar el auxilio de el común enemigo. 

5 5 Numero 5. En toda la China es corriente , que 
los profèflbres de la Seda Idolatrica de Tao jfee execu-
tan por la Magia prodigios infígnes : como que à un Ete 
trangero , que venga à conlu'tarlos, fin haverle vifto ja-
mas , le dicen fu nombre , los de toda fu familia , la poli-
tura de fu cafa , y otras mil circunftancias : que hacen 
algunas veces parecer en el ayre la figura de el Xefe de fu 
S, éta , y las de fus Idolos : que hacen que una pluma por' 
si mifma efcriba, fin que nadie la toque , y ló" que que-
da eferito es refputfta puntual à la confuita , que te les 
hace : que en un caldero lleno de agua repretentan todas 
las revoluciones , que han de arribar al Imperio. Eftas, 

* • y 



y otras maravillas, refiere el Padre Du-Halde en el tom. 
3. de la Hiftoria de la China , que eftán vulgarizadas 
en aqu?l grande Imperio , como efeófcos muy írequtntes 
de el Arte Mágico de los exprcífados Idolatras. Pero el 
Autor referido en una nota leparada teftifica , que los 
Chinos linceros , y cuerdos afitguran , que todas cftas 
ion hablillas de el Vulgo defnudas de todo fundamen-
to. Eftoy muy períuadido á que lo que cuentan algunos 
de la multitud de Hechiceros , que hay en ciertas Na-
ciones de la America , no tiene mas fundamento , que 
la efpecie que acabamos de dar de los Idolatras de la 
China. Veale nueftra llujlracion Apologética, dilcurf. 2 1 . 
num. 5. 

5 6 Numero 13 . Philoftrato es indigno de toda fe. Su 
pafsion dominante era fingir , y referir prodigios. En la 
miíma vida de Apolonio cuenta , que en un feftin de Brach-
manes, los platos venían por si mifmos de la cocina á la 
mefa , y los valos de la mefa á los labios ; que muchos 
Indianos íe hacian invifibles, quando querían : que fe le-
vantaban dos codos de el fuelo, y fe mantenían en el ay-
re todo el tiempo que guftaban ; que los aísientos tambiea 
íe movían por si mifmos. 

57 Numero 1 5 . Aunque juzgo fabuloías por la ma-
y o r parte las relaciones de las generaciones de los Incu-t 
b o s , no tengo eftas por impoísibles. Por lo menos el ar-
gumento , con que los que las niegan, pretenden probar íu 
imposibilidad, que es la difsipacion de los eípiritus de la 
materia íeminal extrahida por el Demonio de algún hom-
bre , y conducida , como es fo¡ zoío , de alguna diftancia, 
no hace fuerza ; fiendo cierto , que puede el Demonio im-
pedir de mil modos elfa diísipacion. 

58 Numero 32. L o mas admirable es , que aua 
los principios de el figlo paíTado , en que yá fe culti-
vaban medianamente las Mathematicas , no eftuvíeífea 
enteramente libres de la barbarie de tener por Hechi-
ceros los profeífores de ellas. El Marqués de San A u -
bia refiere , que el año de 1 6 1 1 , Vitan , hombre no-

ble, 

b l e , y r ico , fué aculado de Magia, porque hacia impri-
mir un Comentario íobre el libro décimo de los Elementos 
de Euclides. 

59 Numero 45. Monfieur de Segrais d i c e , que el 
Abad Brigalier hacia quanto podia porque le tuvieífen 
por Mágico , y logró effa opinion con muchos, en fuerza 
de fus artificios. Una dama, que por equivocación havia 
comprado una pieza de tela encarnada , queriéndola ver-
d e , fe la embió al Abad Brigalier , pidiéndole , que ufan-
do de íu Magia, íe la hicieíle verde. El A b a d , que no 
queria perder fu buena reputación » quedándole con la 
tela encarnada , compró otra verde , que embió á la da-
ma , haciéndole creer , que era la mifma que havia reci-
bido de ella. 

60 T o d o el Pueblo de León de Francia , dice el mif-
mo Autor , creyó que dicho Abad havia hecho vér el Dia-
blo á muchas períonas. El íe lo havia ofrecido para tal día, 
y tal hora. La execucion fué de efta manera. Abrió un 
nicho en la pared detrás de una pintura de el Diablo , que 
tenia en íu caía. En él acomodó un Mendigo coxo , ateza-
do , y feiísímo , á quien demás á mas ennegteció con tinta, 
previniendole, que quando él hicieífe tal feñal , arrojando 
el lienzo que tenia delante de s í , íaltaífe á la Q a . Junta-
mente le avisó c ó m o , y por dónde íe havia de defaparecer 
luego. Juntáronte las perfonas convidadas al trifte eípec-
taculo á la hora íeñalada. El Abad hizo ciertas ceremonias 
en ayre de ritos Mágicos. Hizo luego la feñal. Arrojóle el 
Mendigo á la íala , derribando el lienzo que le efeondia; 
y defpues de hacer uno , ti otro ademán de acometer á la 
gente, fe eícapó por una puerta cubierta de un tap'z , fin 
que nadie pudieíTe obíervarlo por el fumo aturdimiento de 
todos. La burla fué pefadiísima , porque muchos faltaron 
por las ventanas, con que huvo muchifsimas piernas, y 
brazos quebrados. 

6 t Numero 65. L o que referimos en efte numero 
de la Normandia, nos trahe á la memoria lo que dice la 
Mothe le Vayer , que en Lorena, quando los Señores 

Tom. IX. D con-



confifcaban los bienes de los que eran acufados de hechi-

cería , havia mas Hechiceros en L®rena, que en todo el 

refto de Europa. 

EXPLICACION DE LA STEGANOGRAPHIA 

de el Abad Trithemio. 

$. i . 

6i T N f t a d o de un amigo mió , que zelofo de la 
X honra de el Abad Tridiemio , ha juzgado no 

bailaria para difsipar en todos la foípecha de íu Magia, 
lo que en fu dtfenfá hemos efcrito en el Dífcurfo 5. del 
fegundo T o m o , defde el numero 38. halla el 42. inclu-
five ; he refuelto dar á luz la Clave de la Steganographia, 
y revelar todo el myfterio de ella , figuiendo á Wolfan-
go Ernefto Heidel, quien trato efte mifmo aííumpto con 
mucha exteniion ; y eí'pero , que en ninguno podrá que-
dar yá la mas leve duda de la inocencia de efte Efcri-
tor. f • 

. 63 N o hay que eftrañar á la verdad, que la nota de 
Magia iinpuefta al libro de la Steganographia haya t o -
mado tanto vuelo , defpues que cayeron en efte error al-
gunos Doótos de grande fama, entre quienes daremos 
juftamente el primer lugar á los dos inlignes Eícritores 
el Cardenal Belarmino , y el Padre Antonio Pofílvino, 
cuya autoridadd pudo imprimir en el Público el mifmo 
dictamen. Ni tampoco me atreveré á notar de temeridad 
á aquellos Sabios, los quales acafo hallaron íblo noticias 
oidas, ó leídas en otros , lin vér el libro ; futra de que 
el mifmo contexto de é l , íeparado de lo que períuade en 
contrario el mérito iuíigne de el Autor , dá algún moti-
v o á la íofpecha. 

r 64 Solo una cofa lé hace eftrañar en el Cardenal 
Belarmino, y es decir , que el miímo Trithemio reco-
noció , y confeísó la perniciofa Magia de fu libro : Scrip-

fit 

fit ( dice hablando de Trithemio en el libro de Script. 
Ecclefuft. al año de 1500. ) opus ihfáiptum Steganogra-
fhiam , idefi occult am ficriptionem , quod opus prohibitum me-
rito eft, cum fit plenum perniciofis dogmatibus ad Magiam per-
tinentibus , quod & ipfe agnovit, & confefus e fi. Es cierto, 
que padeció en ello equivocación efte grande hombre ; pues 
bien lexos de confeíTar Trithemio la Magia fuperfticiofa de 
fu libro , hizo repetidas proteíhs de la pureza de él ; y en el 
Prologo de la Polygraphia , quando yá Carlos de Boville, 
havia publicado la impoftura , declama fuertemente contra 
é l , y contra ella. In qua ( dice hablando de una Carta de 
Boville en que eftampó la calumnia ) non intelletto, Stegano-
graphia mentionem faciens, me pravis artibtis deditum ,Ma-
gum , & Necromanticum falfo , mendaciter , & nimis injurio-
fe temeraria prafumptione proclamai. Cujus mendacifsims in-
juriis , & blasfemiis , Deo miferante , brevi taliter fum refipon-
furits , quo imelligat omnia pofieritas, & me innocentem , & 
Bovillum impium , cnidelem , e?* temer arium effe in hac parte 
mendacem. Confianter affirmo , veraci ter dico , & confidenter 
in animam me am juro , cum Damonibus , pravis, ac pernicio-

fisMagicis, vel Necro-m amici s artibus , me nullum unquam ha-
buiffe comber cium ; fed omnia , & fingula , qua firipfi , vel 

fcripturum me fum pollicitus , pura effe , fan a , nat malia , & 
Chrifiians, Videi in nullo penitus adverfa. Y al fin del Prologo 
añade : Sum enim Chrifiianus, fum Presbyter , fiub norma Divi 
Patris Bene di eli, Monachus : Chrifium diligo , & qua pof-

fum finceritate mentis devotus fiemper adoro, nulla mihi fiunt, 
& protettore Deo , nulla emit cum Damonibus commerciai 
nulla in Magicis , Necromanticis , feu Profanis artibus flu-
ita , nulla occupations , nulla documenta. Qui de me aliter 
fentit, male fientit, injuriam facit, & apertum Bovilli menda* 
cium defendit. 

65 E f t u v o , pues, Trithemio tan lexos de conftfíár 
la magica iniquidad de fu Steganographia , como de in-
currir en ella. Pero vamos yá à evidenciar la inocen-
cia de efte Eferito, poniendo tan clara como la luz de el 
dia fu inteligencia. Para lo qual debemos prevenir , que 

D a la 



5 2 C O R R E C C I O N E S , Y A D I C I O N E S 

la Steganographia contiene dos libros enteros, y o t r o , que 

es el tercero , empezado. 

Explicación de el primer Libro. 

II . 

66 *"T"<C>do el myflerio de la Steganographia confìtte 
en efconder debaxo de el velo de unas fin-

gidas conjuraciones Magicas, ò invocaciones de Efpiritus, 
las claves de diferentes cifras , ò modos de efcribir ocul-
tos. Las cifras de que ufa , ò que propone Trithemio , to-
das eftàn comprehendidas debaxo de una idèa general, que 
es la de colocar el fecreto , que fè quiere manifèflar al cor-
refponfal, en un efcrito de lignificación corriente, ò def-
cubierta : de m o d o , que fi fucedieííe interceptar alguno la 
carta , la dexarà paíTar ; porque leyéndola toda fin embara-
zo , no puede imaginar que haya en ella alguna cifra. Pero 
cómo fe hace efto ? Formando con tales dicciones el efcri-
to , que las letras iniciales de ellas digan al que efla adverti-
do de la clave el fecreto, que fe le quiere revelar. Mas en 
elfo mifmo cabe bañante variedad : porque pueden apro-
vecharfe para efcribir el fecreto las Iniciales de todas las 
dicciones ; pueden alternarle , de modo que una firva, y 
otra no ; pueden difponerfè , de modo que vaquen dos, 
j firva una ; ó al contrario , vaque una , y firvan dos ; ó 
que defpues de tres que vaquen , firvan d o s , ó al con-
trario, & c . Y fegun ellas diferentes combinaciones varió 
Trithemio fus cifras, y las claves de ellas en las conjura-
ciones. Vamos à poner eílo manifiefto con dos exemplos, 

que tomaremos de las dos primeras conjuraciones 
de el primer libro de la Stegano-

graphia, 

Con-

/ 
/ 

! i i •/•» W l l j f 
iir,. ¿ifls. , n .»•»— .-.-a» 

AL TOMO SEGUNDO. 

Conjuración primera. 

I - - -

d i a b l e e d e - fi, 

6 porque ded%r;?IdtJr¡do Barbaro> 
porque ellos fe f o r m a n J a T , P ^ r e g ™ o , 5 

6 porque el o ha ' S a S " ™ " 1 " ^ 
t e , porque algunas de aquellas voces " f t e c b L T 
q u e f e n e n terminación Hebréa fon " ' 
algunos Efpiritus infernales eí í , , r ? r ° P " o s d c 

Conjuración, que acabamos de copiar e l ! / , 

ciones Mágicas. } Í O ° V 6 r d a d e r a s 

^ J ¿ Z F A R L 0 S DEBOVIL,E' CO™ 
pe Blounr • r in T u ' c l u e t r ^ Thomas Po-

, - 1 • u.vír vvv... .. i 
Tom. IX. n , 

Pe-



5 4 CORRECCIONES , Y ADICIONES 

70 Pero ni hay nombres de Efpiritus , ni voces 
proprias de algún Idioma en la Conjuración propuefta , ni 
en otra alguna de toda la Steganographia 5 ó por mejor de-
cir , no hay en toda la Steganographia Conjuración alguna, 
ó invocación de Efpiritus, ni buenos, ni malos. El conte-
nido de la Conjuración , que hemos copiado , no es otra 
c o f a , que la clave de la primera cifra , que propone T r i -
themio ; y lo que dice e s , que en efta cifra juntas las le-
tras iniciales de todas las dicciones de la carta, ó efcrito, 
manifieftan el fecreto. Pero cómo lo dice ? Con un modo 
oculto , y artificiofo , que ya v o y á defcubrir. 

7 1 Contiene efta Conjuración quarenta y cinco dic-
ciones , de las quales la primera, y ultima eitán ociofas. 
D e las quarenta y tres reliantes, íe toman veinte y dos al-
ternando ; efto e s , tomando u n a , y clexando otra. Las 
que íe toman fon las que dexo arriba eícritas con letra 
curíiva. Colocante luego eftas dicciones aparte , y de todas 
las letras de que conftan fe dexa una , y le toma otra , al-
ternando ; y lo que dicen las letras, que íe toman , es la 
clave para entender la cifra. Haráíe efto palpable juntando 
las dicciones de letra curfiva de la conjuración : y repitien-
do íobre ellas las letras, que revelan la clave, de el íiguien-
te modo: 

7 2 o S h U r M i , T h A f L o Y n , C h A r U s T r E a , L y A m , 
U n T o , PaRoYs , M o E r L a Y , a T l E o R , mElCoUe, 
IbUtSyL , mlsBrEaTh , D r l a C o , C r l s O l N a , Y , aSo, 
S1E, iCoRiEl , T h A l M o , IINoTrEoN, oCrlmOs, NaElMa, 
T h U l A o M o R , b E l D o D r A y N , o T a L m E s G o , E I N a T h Y n . 

73 V é aqui formada ahora con las letras tomadas al-
ternativamente efta íentencia : Sum tali cautela , ut prime 
l'ttere cujuslibet diccionis fecretam intentionem tuam reddant 
legenti. Se advierte, que en tiempo de Trithemio aun no 
íe elcribian los diphtongos, y en otras algunas colas era 
diftinta la Orthographia de la que hoy íe uía. Pone T r i -
themio un exemplo de efta cifra en una devota oracion, 
que es la íiguiente. 

7 4 Lucidum jubar aterna beatitudinis , txcellentifsi-
mt 

-y- * 
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me S « , guie,na,or , Ó- tum robuftìfsm, mivÀrm, 
virtuofe v,ven,,um , ex.lum refugium ¿ ¡ ^ r¡r™J°™ 

mm,ras vmculum ommum , U,¡,U lugemium ,exultan, Ze-
ta tr.ft,um , „,,,„, fragilium, m j m '«' 2 1 
„,bula,orum, mtferorum aJjutcr, nob,lium%rium,Jorad_ 
mimftrator gratiarum , guberna , & rege yuS r ' Z , 
<w» , fanans infirmi,a,es „eftras , SaLor 2n£n Z 
cus vmnuum animarum lucidifsmum lumen , efZmium 
Trfug,«*, benigmfstme ama,or fervorum ,„orum " Z Z 

m- " « T ™ ? ' m'"'" M i m m m £ , 0 ' i f " " r fi*"""™ 
Uh,. Vmfiea nos Dom,ne , m mor,bus bonis decora,, Liter exul-
yus. For,nudo vera nos fortifica, «t nito,, fanti effija-
mur renova,,. Ad,.uva nos Do,,,,ne „eme ¿demptor ,l,bera 
amatore, nomms tu, , peee.„um omnibus remine. Ten,«iones 
nmgue nocentibus, vitan, virtuofam, amorem,,ue rj.úm, 

•*>»?*" «Ms. Deus altifsme vere vivticamiZ-
mannum, lumen lugemium, exaud, nos, u, Zm JßZ reäa^uemereamur j ugiter ,enere, vivifici nos Salvior &7e'x 

' Ä ^ ' T ' ? ' " " i V T " m ' i<md"m,ÍW ""no Reg-

tentes. ! ' MU'ie n,X" > 
E ' , ß c r e t ° C 0 "Kn¡do en efta oracion eftà fenifi-

cado en M o m a Teutonico ; porque Trithemio , a l i en 
R e l a v e s como en las cifras, usòyà de fu Idiom p rio 
yà de el Lat.no; en unas de aquel, y en otras de éfte' 

aunque mas frequentemente de e] L t i n o ! untando" 
pues fegun la clave propuefta en la conjurado, , te le 
tras iniciales de todas las dicciones de que conft erta 
Oracion fale la figgente claufula de lengua Teutón 
L.eber Genuner duvolleft uf neft Manug geruft Z r. 
du aller baß vermagft und umb die fünf unfer dan i lar, 
for,en Wa,,en dauv.llen w m,,Wf,rm,uger fé„"n 

Ademán ^ ' ™ » A eman , róldente en el Convento de San Eftevan de 
Salamanca , à petición de nueftro Maeftro Navarro vie 

Z ! rtZ e" L3tÍn ' Ddtlh ' & V«" ' t"*m> i<e 
f«,a fecunda paran, fis , fi nego,,a tua ,e non im},d,J 

° 4 & , 
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& nos hora quinta pope portam civitatis expeñes peto : ibidm 

nojlris rebtis volumus comparere. 

7 6 Supongamos, que de dos amigos que han concer-

tado ufar para fus correlpondencias refervadas, de la clave 

envuelta en la primera conjuración Trithemiana , uno em-

bia á otro , cubierta con fu fobreeícrito , efta oracion , d i -

ciendole para mayor diísimulo , que le la embia para 

que ufe de el la , porque le parece muy devota. Suponga-

mos mas , que el pliego cae en manos de algún enemigo 

fuyo , que tiene la correípondencia de los dos por íbf-

pechoía : no lolo no entenderá la cifra , mas como halla 

en todo el contenido un íentido íéguido , y c laro , ni aun 

íoípechará que hay en él cifra alguna ; con que dexará cor-

rer el pliego. Pero llegando éfte á manos de el correlponíal, 

prevenido de que íe ule en él de la clave envuelta en la 

primera conjuración, juntará las iniciales de todas las dic-

ciones de la Oracion , y enterado de fu lignificación, exc-

cutará lo que le pide el amigo. 

7 7 Para mayor claridad pondremos aqui una breve 

mueftra de efte modo de cifrar en Caftellano. Quiero 

lignificar á un a m i g o , que le guarde de Pedro , que le 

quiere matar ; y lo hago con efta breve carta : Amigo, 

Recibí Muy Alegre Tu Erudita Carta Oy Nueve. Tengo Ramones 

Algunas Para Efcufame De Refpojiderte Oy. Ei amigo que 

recibe efte papel, advertido de antemano de que ufamos en 

nueftra correfpondencia de la primera cifra Trithemiana, 

>unta las iniciales de todas las dicciones de la Carta , y en 

ellas halla formado efte avilo : Armate contra Pedro. 

78 Sin e m b a r g o , efte modo de cifrar es el menos 

«ommodo de todos los que propone T r i t h e m i o , porque 

íobre íer el mas difícil de executaríe, es el menos difícil 

de defcubrirle. E l componer una carta de contexto íégui-

d o , y claro , de modo que todas las dicciones tengan 

iniciales aptas para la revelación de el lecreto , es m u y 

trabajoío, como conocerá qualquicra , que tiente la exe-

cucion. Por elfo Trithemio , que confiante en el defignio 

de uíar en la Steganographia de expresiones , que íiie-

•an Magia , da el nombre de Efpiritus á las Dicciones, y 
á las Letras; d i c e , que los Efpiritus que fe invocan' en 
aquella primera Conjuración Parmefiel, fon unos Efpiritus 
rebeldes. Quiere dec ir , que es muy difícil hacer que ven-
gan al contexto las dicciones, que fe necefsitan para aquella 
eípecie de cifra. Por otra parte éfta es la mas expuefta; 
porque fi alguno por dicha le viene el penfamiento de que 
en las iniciales haya algún m y f t e r i o , al punto fe le viene 
t i lecreto á los ojos. 

7 9 Por efto en las figuientes Conjuraciones propufo 
Trithemio otros modos de cifrar mas fáciles para la exe-
«ucion , y mas difíciles para la inteligencia ; cuyo artifi-
cio conviene con el primero en la idéa general de fervirfe 
de las iniciales, pero no en ufar de las de todas las dic-
ciones ; antes fe entretexen en el contexto muchas, que 
aunque firven para formar el contexto claro de la carta-
para la inteligencia de la c i fra , fe feparan como inútiles! 
L i to le puede hacer de muchas maneras: y á alternando 
de m o d o , que una dicción firva , y otra no : yá entreve-
rando dos mutiles con cada una de las que firven • y 5 
tres con cada una : yá dos de las que firven con cada una 
de las inútiles: yá empezando por las que firven : yá em-
pezando por las inútiles, & c . En efta conformidad varió 
fus círas T r i t h e m i o , proponiendo para cada combina-
ción , difunta clave , que envolvió en diftintas C o n j u -
raciones , de el mifmo m o d o , que la de la primera cifra 
efta envuelta en la primera Conjuración; efto e s , echan-
do fuera en todas las Conjuraciones la primera , y 
ultima dicción ; ir defpues fuccefiivamente tomando 
u n a s , dexando otras ; juntar las que fe toman ; y en e£ 

tas ir fucceísivamente dexando una letra , y tomando 
otra. 

80 La c l a v e , que Trithemio encerró en la fegunrfa 

C o n j u r a c o n , y fe defenvuelve en la mifima forma que 

la de la primera, es e f t a : p nmus apex verbt prinu, ter-

? V docett Artem. Quiere d e c i r , que en efta ci-

tra íe tomen las iniciales de las dicciones de la carta , alter-

nan-



nando una s i , y otra no ; efto e s , de la primera, ter-
cera , quinta , feptima , &c. Empieza la Conjuración en 
que eftà envuelta efta clave, con eftas voces : Padiel aporfy 
mefarpon Omevas peludyn , &c. donde fe puede v è r , que 
removida la primera voz Padiel, y la tercera y quinta, 
íegun el methodo obíervado en íacar la clave de la primera 
Conjuración, y juntando las intermedias aporfy omevas , en 
las quales dexando la primera letra , íe toma la immediata, 
y de'pues alternando , íe forma la voz primas, que es la 
primera de efta lègunda clave. 

8 E De efta lègunda cifra pulo también Trithemio 
un exemplo en otra , en parte Oracion , en parte E x -
hortación , y es como íe ligue : Humana falutis amator, qui 
creavit omnia , nolis indixit obcdientiam mandatorúm , cui 
omnes tenemur obedire , & obfequi. Premium fanti*, obedient'u 
erit fempiterna felicitas timentibus Deum. Xpti obedientiam in 
omnibus imitari ftudeamus, ut vitam aternani promiffam nobis 
mereamur ingredi cum Angelis per mifericordiam Dei. Agamus 
pcenitentiam dum poffumus, tempus vita e fi brevifsimum , cito 
mors imparatos offendei, repente negligentes confumet, yidicio 
animas tranfmutet. In pcenitentia agenda fratres non tardetis, 
Velociter enim ad vos mors ventet, quam nemo veflrum diìi eva-
dere potejl. Dies ergo veflros tranfeuntes confpicite , pceniten-
tiam inchoate cum tempus babetis : ad quid diutius negligitis ? 
O mors rerum borribilium teribilifsima, quam velociter nos mi-
feros confumis ! Vefter incolatus brevifsimus efl judicio obnoxiusi 
mors omnes examini fubmittet. Exaudí nos Xpte Salvator , pce-
rniere cupientibus eflo propitius , concede nobis timorem , & 
amorem tuum benignifsime Redemptor, indulgentiam peccato-
rum fupplicantibus trihue, alme creator generis bumani exaudí 
nos, veniam nobis tribuens fcelerum. O Pater mifericordifsimc% 

e(lo nobis mifericors , infirmitatem noflram adjuva clementif-
fime , fuccurre mifericor d'iter infirmis animabus noflris , quo-
mam tui fumus. Pater indulgentifsime , animabus fidelium 
requiem concede , Angelis conjuge , timentibus te adeffe dig-
neris. 

82 Tomando las letras iniciales de las dicciones de 

ef-

efta Oracion alternadamente , efto es, una s i , y otra no, 
reiulta formado de ellas en el Idioma Latino efte avifo: 
Hac notte pofi duodecimam veniam ad te circa januam , qua 
ducit ad ortum ; ubi me expcctabis : age ut omnia fint pa-
rata. Pero íe ha de advertir , que la voz duodecimam efta 
expreífada en la Oracion por caracteres numéricos Roma-
nos XU, tomando la X de la v o z Xpte , y las dos II de las 
voces In , y Imitari. 

8 3 Daremos también en Caftellano mueftra de efte mo-
do de cifrar en la figuiente Carta : Hermano , haviendo viflo 
que y a tu efeasez, pide algún focorro , llevara el amigo Juan cien 
reales, en el Ínterin que veo modo de librarte algo mas. Dame no-
ticia de fi ejlas bueno , o fi volvío a inquietarte la erifipela. Tra-
ta de uo olvidarme. Efta Carta delcifrada por la clave de la íe-
gunda Conjuración , íignifica: Huye a la Ciudad de Oviedo. 

84 A efte modo va poniendo Trithemio otras claves 
en las demás Conjuraciones de el primer libro , que en 
todas ion treinta y una ; cuya diferencia coníifte en el ma-
yor , ó menor numero de dicciones , cuyas iniciales no fon 
íignificantes; y en la diverfa colocacion, ó interpolación 
de ellas con las íignificantes. 

Explicación del fegunclo Libro. 
t - ~ ¡ 

§. III. 

$5 T)Arec iendoIe 2 Tr i themio , que en cafó qu4 
X el que intercepte la carta tenga alguna fof-

pecha del fecreto efeondido en ella , no tienen la feguri-
dad neceífaria los treinta y un modos de cifrar de fu pri-
mer libro ; inventó otros veinte y quatro mas difíciles 
de defeifrarfe, y eftos los ocultó con eftilo Kabaliftico en 
el legundo libro. Sabia que los H e b r é o s , á imitación de 
los Egypcios , depuraban un A n g e l , ó Efpiritu para cada 
hora de las veinte y quatro, que tiene el dia. Fingió, 
pues , los nombres de los veinte y quatro Efpiritus, de 

mo-



6 o C O R R E C C I O N E S , Y A D I C I O N E S 

m o d o , que cada nombre empezaflé con diftinta letra dé 

el Alphabeto, para íerviríe de ellos nombres en el modo 

que luego le dirá. 

86 El artificio particular de las cifras del fegundo libro 
confiíle , en que fe difponga de tal modo la Oracion , o 
carta , que las letras Iniciales, que han de componer el le-
creto , aun juntas, no fignifiquen cofa alguna , fegun lo 
que naturalmente reprefentan , fino que fe han de fubftituir 
por otras. Para elle efe&o tendrá cada uno de los corref-
poniales una tabla de revolución de alphabetos, cuya conf-
truccion íe reduce, á que en la primera linea le pone en 
el alphabeto natural, Ó común A B C D E F , & C . debaxo de 
efte fe pono otro , que empieza por la B , y profigue C D E F , 
& c . advirti-=.ndo , que la B de efte fegundo alphabeto fe co-
loque perpendicularmante debaxo de la A del primero; la 
c debaxo de s , y afsi de las demás. El tercero empieza 
por la c , con la mifma advertencia, de que la c cayga per-
pendicularmente debaxo de la B del fegundo, y debaxo de la 
A del primero. Aisi le van formando los demás, halla acabar 
con las letras de el alphabeto , empezando cada uno con 
diftinta letra, y prcfiguiendo defpues fegun la ferie de el 
alphabeto común ; advirtiendo, que las letras, que falten, 
en llegando á la ultima de el alphabeto común , fe fuplen 
con las primeras de el mifmo alphabeto. 

87 A las Iniciales de las dicciones, ó letras, que com-
ponen el lecreto, fe han de fubftituir aquellas, que en 
el alphabeto , en que eftan convenidos, correíponden i 
las de el alphabeto natural, efto e s , eílán colocadas per-
pendicularmente debaxo de ellas. Eftos diferentes alpha-
betos los infinita Trithemio con los nombres de los Efpiri-
tus que he d i c h o , fuponiendo, que la primera letra dé el 
nombre denota el alphabeto, que empieza con la mifma 
letra. 

88 Adviértele mas, que las conjuraciones de el le-
gundo libro contienen las reglas , ó claves al modo que 
las de el primero ; pero con una circunftancia mas , y t 

o s , que deloues que le juntaron las dicciones , que fir-
ven, 

ven , le les deben añadir todas las que al principio no 
firvieron; v. gr. de todas las voces de una Conjuración, 
que tenga catorce vocablos barbaros, le toman el 2. 4. 6. 
8. 10. 12. (omitiendo fiempre el ultimo) y defpues el 3. 
5. 7 . 9 . n . 13 . y colocadas aisi ellas doce voces , toman-
do la fegun da letra, y aisi alternando 4 . 6. 8. &c. ellas 
letras juritas fignifican el modo oculto de efcribir, que le 
enfeña en aquella Conjuración ; y la letra Inicial de la hora, 
ó del efpiritu que la prefide, advertirá , qué alphabeto es 
el que le ligue en ella. 

89 Omitiendo los exemplos de efte modo de cifrar, 
que trahe Tri themio, que Ion mas proüxos, y tienen el 
embarazo de traducir el feereto de el Idioma Teutonico, 
pondrémos uno en Caftellano. Quiero avifar á Pedro , que 
Martin es fu enemigo oculto, y Martin es el que ha de 
llevar la carta , porque no hay otra forma de remitirla. E £ 
cr ibo, pues , la figuiente. 

90 Amigo de mi coraron , favorecerás al honrado Martin, 
vecino , y bienhechor nucflro , pues fabes me confia por quhtos 
caminos honrados favorecio a Padre. To quifiera tener que darle, 

gratificando fu honradez, ; pero me hallo , qual fabes , gafada la 
hacienda toda , y con quiebras. Se bien lo que le aprecias, y 
vivo muy feguro le confolarls con tus obras piadofas , imitando 
el z,elo tan honrado de otros amigos. 

9 1 Recibe Pedro efta carta , y fuponiendo , que efta 
avilado de que ia clave la tiene el efpiritu Meneloym , obra 
legun la clave , que eftá en la Conjuración propria de cfté 
Efpimu en efta forma. Junta las Iniciales de ks dicciones 
de la carta , interpolando , efto e s , tomando una s i , y 
otra n o , y file efto. 7 

Amfhubpmpcfpqqghmqghiqbpausccoizho. 
92 Claro eftá que efto no le Iignifica cofa ; pero como 

' c í u e ! e l m o d o oculto de efcribir por Meneloym, pide 
que a las letras, de que confia el fecreto, fe fubftituyan 
fas correfpondic-ntes á ellas en el alphabeto, que empieza 
con la letra m ; haciendo efta diligencia, defcuhre el fe-
creto. Por no gallar papel , y tiempo en poner aqui la 

ta-



tabla combinatoria de alphabetos, porque ni es menef-
t e r , pues baila colocar últimamente el alphabeto , de que 
íe ha de uíar , debaxo de el común , aisi lo haremos aho-
ra con el alphabeto de Meneloym. 

a b c d e f g h i k l m n o p q r s t u x z 
m n o p q r s t u x z a b c d e f g h i k l 

93 Repaflando , pues , Pedro las letras del fecreto, 
vé que á la letra a del alphabeto común correíponde en 
el de Meneloym la ?» ; á la m , la a ; á la / , la r ; á la h , la 
t ; á la « , la i; á la b , la n, & c . por configuiente lee: Mar-
tin , dador de éjla , es tu enemigo oculto. 

94 Como los alphabetos no naturales, de que hemos 
hablado , no Ion mas que veinte y uno , Trithemio , para 
llenar los veinte y quatro modos correfpondientes á las 
veinte y quatro horas, los tres últimos modos no los or-
deno por las Iniciales, fino por las primeras fylabas de las 
dicciones colocadas en éfte , ó en el otro lugar. 

95 La tabla de revolución de alphabetos íe fuple 
ventajoíamente con dos alphabetos pueftos en la circun-
ferencia de dos ruedas concéntricas, de las quales una 
íea m ó v i l , la otra fixa ; p o r q u e , como una letra de la rue-
da móvil íe puede aplicar á qualquiera letra de la rueda 
fixa, en un momento íe halla formado qualquiera de los 
alphabetos dichos; no íolo eflo , si que fe pueden formar 
también en un momento otros veinte y uno diftintos, 
efto es , llevando la ferie de las letras por orden retrogra-
do ^ , x , « , t , & c . 

9 6 Como el tercer • libro de la Steganographia quedo 
no mas que principiado , no podemos decir cofa eípeci-
fica en orden á íli explicación. L o que en general íe dexa 
conocer, e s , que el intento de Trithemio en efte libro 
era proponer otros muchos modos ocultos de eícribir, 
valiéndole de voces facultativas de la Aftronomia , y Af-
trologia Judiciaria, mezclando nombres de los Efpiritus, 
que Chaldéos, Hebreos, E g y p c i o s , &c. creían preíidir a 
Cielos, y Aftros. 

27 Veaíe ahora en lo que ha parado la Magia de T r i -
the-

themio , y quán injuílamente fe le impufo tan infáme nota 
a efte grande hombre. 

98 Mirándolo b ien, fe halla que el artificio de la 
Arte Steganographica de Trithemio , es muy parecido á 
aquel con que,. .en Jas Sumulas, fe enfeúa la Arte Silogifti-
ca , ufando de las v o c e s , Barbara , Celar ent, &c. Para 
quien no haya oído aquellas voces es fácil proponer las 
reglas contenidas en ellas; de modo que todo fuene á Ma-
gia : diciendo , por exemplo, que aquellos quatro verlos 
contienen la invocación de diez y nueve Efpiritus, los 
quales al que los invocare debidamente enfeñarán á di£ 
currir con acierto en todo genero de Ciencias; que los 
quatro Efpiritus primeroS enfefian con fuma claridad , mas 
no con tanta los quince pofteriores ; y que tal vez es pre-
d io que aquellos expliquen lo que dicen eftos j que para 
la inteligencia de lo que dixere el Efpiritu Baralipion , fe 
confuiré al Efpiritu Barbaraque para entender lo que en-
feñáre el Efpiritu Felapton, fe confulte á Ferio , &c. Afsi Ce 
puede ir cubriendo con gran xerigonza Magica todo lo que 
pertenece á la Arte Silogiítica ; y propuelto afsi entre ig-
norantes , los dexará enteramente efeandalizados, afsi como 
íe reirán de si mifmos, luego que alguno les explique 
todo el myfterio. 

F.- I V . 

99 | ^ \ U e d a no obftante pendiente contra Trithemio 
V ^ / un cargo , que le hacen algunos de los mif-

mos que han conocido la inocencia de íu 
Steganographia , y es ha ver efeandalizado voluntariamente á 
muchos con la apariencia de Magia. 

l o ó A efte cargo refpondo por Trithemio , que le 
pareció con bailante fundamento , que las prottftas 
que hizo , de que no havia alguna realidad de Magia en 
aquel Efcrito , juntas con la grande opinión , que tenia 
en el Mundo , no folo de hombre Sabio , mas también de 
Religioíó exemplar , bailaban para dilsipar las foíptchas 



de M a g i a , que podia excitar el contexto' de el Eícrito; 
i o i Quando hablo de las propueftas de Trithemio , no' 

entiendo fob las que hizo defpues de efcrita la Steganogra-
phia para rebatir la calumnia de Boville ; si también laS 
que eftampó en las Prefaciones de la mifma Obra ; ello es, 
de el primero , y de el fegundo libro. En la del primero 
dice aísi: Ne quis Irnjus operis leñar futurus, cum in procejftt 
foe offenderit nomina, officia , or dines , dijferentias, proprie-
ties , oraciones, & quaslibet , alias operations fpirituum, 
per quorum intelhgentias fecreta bujus fcientia , omnia clau-
duntur , & aperiuntur , me Necromanticum , & Magum, 
vel cum Damonibus pactum contraxtffe , vel qualibet alia fu-
perfiitione ufum , vel utenrem credat, vel exifiimet ; neceffa-
rium dux't, & opportunum, famam , & nomen meum a tama 
lave , injuria , culpa , & macula , folemni protefiatione in hoc 
prologo cum veritate vindicando prafervarc. Duo , ergo , & co-
ram omnipotent Deo , quem nihil penitus latere potejl, & co-
ram Jcfuchrifio unigénito filio ejus, qui judicature efi vivos, 
á- mmuos , in veritate juro , & protefior , omnia , & fingula, 
qua in hoc opere dixi, vel dicturus fium , omnefque bujus Scien-
ti*, vel Artis proprietates, modos, operations, trad-

ditiones, receptions , formations , adinventiones , infiitutiones, 
tmmutationes, alterations, ó" wwvír/* , gíu ej«x //w«/*. 
fionew, inventionem, confecutionem , operational, pracTic.xm, 
vel in parte, ve/ in w o pertinent, ¿r qua in hoc nofiro 
volumme continents , veris tCatholicis , ¿r naturalibus princi-
pus wmtuntur ; jk»r</Kf , ¿r fingula cum Deo ycum bona 
confcitntia, fine injuria cbrifiiana fidei, raw integritate Eccle-

fiafiiu tradditions, fine Superfiit'me quacumque, yí«f idola-
tría , JF»F MM» malignorum Spirituum explícito, yd IW-
/»/¿tiro, ere. 

102 En el Prologo de el fegundo libro repite la mif-

ma protefta con las figuientes palabras : c»w denuo fpi-

rituum mentionem fim habiturus , r«r/#* w»fc¿ rwr <?/« 

prafandum , K¿/,¿/ «í>y?r¿ frivolum, 

mbtl Evangélica tradditioni , 4«f Catholic a fidei contra-

ctu , nihil omnina traddi fuperflitiofum. Omnia enirn, 

qux 

re/ in pracedenti volumine diximus , vel in fequenti-
bus di ¿tur i fumus , naturalibus, /¿«r« , & honeflis fiunt fiub-
nixa principiis : felifque peregrinis infiitutionibus velatum 
myfierium , & verba nominibus involuta fpirituum , lec-
torem requirunt eruditum. Vtimur enim minifierio Spiri-
titi ad velandum fecretum , quod noceret improbis publica-
tum. 

103 D i g o , que ellas proteílas , juntas con las circuns-
tancias de el E í l a d o , de la Dignidad , y de la fama , de 
Trithemio , le conllituian acreedor , a que nadie folpechafle 
en el el delito execrable de M a g i a , y que por tanto tuvo 
fundamento fuficiente , para perfuadirlè à que no eícanda-
lizaria fu Libro. 

M O D A S . 

í 0 4 X TUmero 3. H u v o también entre las Romanas 
1 \ | el ufo de los Rodetes , en la mifma forma, 

que hoy fe pra&ican , como fe puede vèr en nucllro Mont-
focon , tom. 3. de la Antigüedad explicada, lib. 1. cap. 14 . 
en la íc-gunda Lamina , que le íigue à ella pagina : y en el 
mifmo tomo, lib. 2. cap. 2. fe lee , que ufaban también de 
agujas, yà de oro , yà de plata, yà de otros metales in-
feriores , fegun el caudal de cada Uná, en el pelo , à quie-
nes por tanto llamaban acus cúnales. 

105 Numero 2 1 , M \ de Longe Pierre , que traduxo à 
Anacreon en verfo Francés, prueba con Paífrges de Hora-
Cío , Luciano, y Petronio , que huvo tiempo en que las fren-
tes pequeñas de las mugeres eran de el güilo de los hom-
bres , y circunllancia apreciable de la hermofura. 

106 E ila variedad de gufto fe nota mas facilmente eft 
diferentes Naciones, que en diferentes Siglos. Los A b y f -
finos aprecian las narices rebaxadas , Ò con poquifsima 
prominencia. Los Perfas las corbas , Ò aguileñas , por-
que alsi, dicen , era la de C y r o . Los de el Braíil michacan 
la punta de la nariz à los infantes. Entre los de Siam fe 
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66 C O R R E C C I O N E S , Y A D I C I O N E S 

tiene por deformidad la blancura de los dientes, y los ti-
uen de negro , ò encarnado. En Guinea , taladrando el 
labio inferior à las niñas, procuran engroífarle , y derribar-
le , lo que tienen por gran belleza. La idèa de la hermo-
íura en la China , es cuerpo pelado , vientre crecido, fren-
te ancha , o j o s , y pies pequeños, pequeña nariz , gran-
des orejas. Los de Miíiísipi cc mpcnen à los niños la cabe-
za en punta. Y en parte de efte Principado de Afturias 
les allanan la parte pofterior. 

107 De lo dicho le infiere, que lo que llamamos be-
llez.a, depende en gran parte de nueftra imaginación ; y 
lo mas notable es , que la imaginación de muchos íiiele 
provenir de la imaginación de uno folo ; efto es , de aquel 
que por capricho, ò antojo fué Autor de la Moda. 

108 Numero 2 8 . El eftudiofo afeite, y pulimento de 
los hombres, no lblo los hace ridiculos, y contemptibles, 
mas también lbfpechoíos. De mi diétamen , las mugeres 
honeftas deben huir íu trato , ò tratarlos por lo menos 
con fuma cautela. O y g a n à O v i d i o , que entendía bien ef-
tas materias. 

Sed vitate viros tultutn, formamque pofejfos% 

Quique fuas fonunt in fiat tone comas. 

S E N E C T U D M O R A L 
del Genero humano. 

109 "V TUmero 5. Donde decimos que fe cree , que el 
1 \ Padre , y Abuelo de Abrahan fueron Gentiles, 

fe debe notar, que de el Padre lo dice expreífamente la Ef-
critura , al capitulo 24 . de Jofué, v . z. En el miíino lu-
gar dice , que Nachor fué también Idolatra. Llamabafe afsi 
el Abuelo de Abrahan. Pero como efte Patríarcha tuvo un 
hermano de el mifmo nombre de el Abuelo, y no fe expref-
ía alii de q-iál de Ir s dos fe hablajno podemos afirmar la idola-
tria de el Abuelo de Abrahan,con la certeza que la de el Padre. 

N u -

n o Numero 36. Haviendo el Reyno de Egypto he-
cho un papel tan confiderable en el M u n d o , y haciéndo-
le aun hoy en la antigua Hiftoria, puede notarle , que no 
haya fido comprehendido en efte Difcurlò, fino para de-
cir de palfo , que en él tuvieron principio las fieftas Bac-
canales ; lo que à la verdad no prueba corrupción de cos-
tumbres , porque aquellas fieftas en íu origen , aunque 
contenían una íuperfticion muy ridicula , no envolvían las 
abominables torpezas, que deípues fe introduxeron en ellas. 
Diremos , pues, algo íbbre el punto. 

r 1 1 Nada me parece prueba mas bien quinta era la 
díílolucion de los Egypcios en materia de lafeivía , que 
una híftorieta de Herodoto, la qual, aunque , como y o la 

juzgo, lea Tabulóla-, y por tanto no haga fe en quanto al 
hecho ; infiere , como fupuefto neceífario, y verdadero la 
mucha corrupción de aquella gente. 

n a Cuenta l i e r o d o t o , que en tiempo de Pheron, R e y 
de E g y p t o , y fuccelfor immediato de el gran Seloftris, cre-
ció el Nilo muy extraordinariamente, haciendo con la inun-
dación gravifsimo daño à las tierras. El R e y irritado lanzó 
una flecha contra el R i o , como pira caftigar fu iníólencia» 
A l momento quedó ciego. Adoraban los Egypcios como 
Deidad al Nilo; y aisi la ceguera de el R e y , fi fué verdadera, 
y configurante à aquel defahogo de fu colera , no podia me-
nos de fer mirada entre aquella gente Idolatra , como cafti-
go del facrilegio. Diez años perimneció el R e y citgo , fin 
que ni con ruegos, ni con licrificios, lografk el beneficio de 
la luz. Hafta que en fin, de la Ciudad de Butis le vino la ref-
puefta de un Oráculo , cuyo contenido era , que recobraría 
la vifta, lavandole los ojos con la orina de una muger, à quien 
no huvíeífe conocido otro hombre que fu marido. Alegrilsi-
mo el R e y con la receta de un remedio à fia parecer tan fácil 
de encontrar, le bufeo , como era natural, en íu propria 
efpofà ; mas no iìrviendo de nada el lavatorio , fe quedó 
ciego como eftaba. Fué íuccefsivamente recurriendo à v a -
rias mugeres iluftres. T o d o fué inútil. Continuò la expe-
riencia en otras muchas de varias condiciones ; todo fin 
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provecho. Harta que finalmente halló el remedio en la mu-
ger de un pobre Labrador. Lograda la vifta, hizo cerrar en 
una Ciudad todas las mugeres, en quienes inútilmente ha-
via buícado la cura, y poniendo fuego al Pueblo, las abrafó 
á todas. Añade Herodoto, que en acción de gracias levan-
tó , y coníagró dos. Obelifcos al Sol , cada uno de cien co-
dos de altura. La exiftencia de los dos Obeliícos, yá fuellen 
obra de efte R e y , yá de otro , es real.. Uno de ellos fué 
conducido á Roma por el Emperador Cayo ; ,y es el mif-
mo que Sixto V. hizo colocar delante la Iglefia.de San Pedro. 

113 Yá he dicho , que tengo efta hiftoria por fabu-
lofa. Pero la mifma ficción prueba la realidad de lo pro-
puífto ; pues íupone, como fundamento verdadero, el con-
cepto común de la depravación de la gente, aunque erra? 
do por nimio. 

P E S O D E E L A Y RE. 

**4 A Unque las razones, con que hemos probado 
_ ¿ \ . el peló del Ayre , fon abfolutamente con-

duyentes ; porque hemos íabido , que hay algunos íu-
getos tan rudos , que no penetran fu fuerza , y aisi le man-
tienen en la vulgar preocupación ; añadiremos en prueba 
de lo mifmo dos experimentos de Monfieur Homberg , cu-
ya ilación en orden al aífumpto es proporcionada al en-
tendimiento mas obtuíó. 

115 Haviendo .Monfieur Homberg extrahido por me-
dio de la Maquina Pneumática el Ayre de un globo de 
vidro hucco, de veinte pulgaradas de diámetro, le pesó; 
dexó defpues entrar el A y r e , y pelándole de nuevo , vio, 
que pefaba dos onzas, y medio adarme mas. Quién au-
mentó el peío, fino el Ayre introducido? Luego el Ayre 
es pefado. Efte experimento fué hecho en el Eftío , y en 
un tiempo muy fereno. 

1 1 6 Peío defpues por el mes de Enero el mifrr.o 
globo, lleno de Ayre , en un tiempo frigidifiimo , y halló, 

que 

que pefaba quatro onzas y media mas,que vacio de Ayre-
de fuerte , que venia entonces á tener el Ayre mas que du-
plicado el pefo de el primer experimento. Es claro que 
efto proviene de eftár el Ayre mas comprimido en tiempo 
frío, y por con figuiente pefar mas debaxo de igual fuper-
ficie , que en tiempo cálido : afsi como fi ocupa íTen el 
hueco de el vidro con lana muy comprimida , pefaria mu-
cho mas que ocupándole con lana efponjada ( Hift. Acad 
año 1 6 9 8 . ) 

A N T I P E R I S T A S I S . 
l l 7 \ T Umero 6. Monfieur Mariote tuvo por muchos 

1 >| años colocado un Thermometro en una Cue-
va de el Obfervatorio de Paris, de ochenta y quatro pies 
de profundidad ; defpues le pufo en una Cueva de la calle de 

Santiago, de treinta pies de profundidad. En u n o , y otro 
lugar obfervó conftantemente , que el licor fubia fiempre á 
proporción que en Ja fuperficie de la tierra fe aumentaba el 
calor ; y baxaba á proporcion que en la fuperficie de la 
tierra fe aumentaba el frió ; aunque tanto el afcenfo , como 
el deíceníó eran mucho menores, que el afcenfo , y def-
cenfo de el licor en los Barómetros colocados en la fuperfi-
cie. Prueba concluyente de que no fe aumenta el frió en 
los litios fubterraneos, quando fe aumenta el calor en los 
luperterraneos; ni el caloren aquellos, quando el frió en 
eítos; antes al contrario , fe aumenta el calor en los litios 
fubterraneos, quando fe aumenta en los fuperterraneos, y 
el trio aísimifmo fe aumenta en aquellos, quando en eftos 
aunque es mucho menor el aumento de frió , y calor en 
aquellos. Por ellas obíervaciones fe debe corregir lo que 
decimos en el citado numero, donde fiados en otro Au-
tor no digno de tanta fé , fentamos, que en los litios fub-
terraneos fe mantiene el licor de el Thermometro en la 
mifma altura todo el año. Pero fe debe hacer excepción 
de los fiaos nimiamente profundos. 
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1 1 8 Numero n . En el Franco Condado , á cinco le-
guas de Befanzon , al pie de una roca , hay una cueva 
de ochenta pies de profundidad , donde realmente , du-
rante el Eftio , fe fíente gran frió , y mucho menos en 
el Invierno. La agua, que entra en el la , eftá elada en el 
E f t i o , y en el Invierno delelada. Monfieur de Villerez, 
Pfofeílor de Anatomía , y de Botanica , en la üníverfidad 
de Befanzon , entró en ella el año de 1 7 1 1 , por el mes 
de Septiembre , quando la agua contenida en la cueva em-
pezaba á deíelaríe. Con todo halló el pavimento de la c u e - " 
v a , que es igual , y l lano, cubierto de tres pies de yelo. 
Examinando las tierras vecinas, defcubrió la caula de tan 
raro phenómeno. T o d a s , efpecialmente las que eftan fobre 
la bóveda de la cueva , abundan de un fal nitrofo, ó fal 
ammoniaco natural. Efte íal puefto en movimiento por los 
calores de el Eftio , le mezcla mas fácilmente con las aguas, 
que , por la tierra , y por las cifuras de la roca , penetran 
á la cueva. De aqui refulta el y e l o , y el frió de la cue-
va ; como , con la mezcla de el mifmo agente , fe yela 
la agua contenida en un vafo artificial. 

P A R A D O X A S PHYSICAS. 
l l 9 X T U m e r o 9. Mucho tiempo defpues de eícrita la 

1 Paradoxa, de que el agua, legun fu natura-
leza , antes pide fer fólida , que fluida , leí en la Repúbli-
ca de las Letras , tomo 8. que algunos años antes havia 
enfenado-, y probado lo mifmo Monfieur Mariote , de la 
Academia Real de las Ciencias. 

120 Numero 24. N o folo en el ufo de el Efpejo Vf-
torio concavo hace el Sol mayor efé&o en tiempo frío, 
mas también en el de el convexo. Afsi á aquella Para-
doxa fe debe dar mas extenfíon. En París fe obfervó efto 
vanas veces con el grande Efpejo Uftorio convexo , fa-
bricado por el célebre Monfieur Schirnaus , que tenia 
el Duque de Orleans. Es tanta la diminución de la fuer-

r1 • • " za ' 

za- de el Efpejo convexo en los grandes calores , que cafí 
pierde toda la adividad , como fe experimentó con dicho 
Efpejo Uftorio en el calidífsimo Eftio de 1705. La razón 
es diverfa de la que dimos para el Efpejo concavo. La 
que dilcurrió Monfieur Homberg , y parece verdadera, es, 
que en los grandes calores fe eleva de la tierra gran can-
tidad de exhalaciones íulphureas , las quales embarazan, 
detienen , y en alguna manera abforben los rayos de el 
S o l ; ahora lea que interceptan abfolutamente una parte de 
ellos, ahora que haciendo reípecfo de ellos, el efe&o que 
hace la vayna refpeclo de la efpada , les quitan aquella 
extrema fubtileza , que han menefter , para penetrar promp-
tamente los cuerpos duros. Una experiencia confirmó á 
Monfieur Homberg en efte penfamiento. Entre el Efpejo, 
y fu foco pufo un brafero con carbón encendido ; de fuer-
te , que los rayos , que iban, de el Efpejo al foco , atra-
vefaban los vapores, que fubian de el brafero ; y vio que 
la acción de los rayos fe havia mitigado mucho. Obfervó 
también el mifmo Phyfico , que la a&ividad de el Efpejo 
es mayor , quando el Sol fe defcubre defpues de un gran 
golpe de l luvia, que quando ha eftado defcubierto mu-
chos días conlecutivamente : cuya razón parece ícr , el 
que la lluvia copioía precipita las materias fulphureas, que 
quiebran la fuerza de los rayos. 

n i Numero 37. Contra lo que en efte numero 
alegamos de la experiencia de el Padre Merfeno , hay 
otra experiencia mas fegura , referida en las Memorias 
de Trevoux en el mes de Agofto de 1728. Ha viendo 
tomado cuerpo entre los Phyficos, la queftion de fi una 
bala de Artillería , difparada verticalmente, volvería al 
fuelo , en que algunos decían , que fe alexaria mas , y 
mas de la Tierra , dexandofe arrebatar por la materia 
etherea i otro vórtice ; o tros , que fe refolveria en pol-
v o , faltándole en el ayre fuperior muy enrarecido , aque-
lla fuerza con que el ayre inferior mucho mas denfo, y 

. elaftico , comprimiendo unas hacia otras fus partes, las 
•mantiene unidas ; el Señor Moutier , Oficial de la A c -
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tilleria en Strasburgo , trató de averiguar la verdad con la 
experiencia : para cuyo efèdo colocó una pieza de Artille-
ría verticalmente , tan bien alTegurada , que ni el fuego , ni 
el movimiento de la bala al falir , pudieífen inclinarla à al-
guno de los lados. Colocada afsi , difparó la bala , la qual 
no dexó de volver al fuelo à fu tiempo , aunque à gran 
diftancia de la pieza , lo que caufó mucha admiración ; por-
que examinando el canon defpues del difparo , fe halló que 
no fe havia defviado ni una linea de fu perpendicularidad. 
La diftancia , en que cayó la ba la , fué de trecientas pér-
tigas ; la pértiga ( en Francés perche ) íegun el Dicciona-
rio • Mathematico de Ozanam , es una medida de diez y 
ocho pies, ó de tres brazas ; íegun el Diccionario Univer-
s i de T r e v o u x , hay variedad en las pértigas ; pero la me-
nor j que es la que dice que ufan los Geómetras, es de diez 
pies. Volvió à cargar la pieza aquel Of ic ia l , dandole ma-
y o r carga de polvora ; y la bala cayó à diftancia de tre-
cientas y ièfènta pértigas. 

122 N o es de el propofito examinar aqui las razo-
nes phyficas, por qué la bala cayó à tanta diftancia de la 
pieza. L o que nos hace al acaíó es el hecho defiiudo ; pues 
en él lè echa de vér el motivo de la halucinacion de el 
Padre Merlèno. Tenia el iàbio M í n i m o , en virtud de la 
conftitucion perpendicular de el canon , aprehendido , que 
la bala havia de caer fobre la pieza , ó muy cerca de 
ella , y no viéndola en fus vecindades, coligió que no ha-
via vuelto à la tierra. 

123 Pero advierto, que lo dicho no obfta à la ver-
dad de nueftra Paradoxa ; porque efta procede en la fu-
poficion de que los Graves íe colocaífen en una gran dif-
tancia de tierra. La diftancia , à que puede apartarfe de ella 
la bala de Artillería , es poquiísima, comparada con la mag-
nitud de el globo terráqueo, por configuiente infuficien-
tilsima para el efèdo dicho. 

1 2 4 Numero 39. En la Regia Sociedad de Londres 
fe vieron particulas de hierro , extrahidas de una pie-
dra humana , contenida en la vexiga , y calcinada por 

M O Q -

Monfieur L i f t e r , de que puede colegirte , que las partí-
culas de hierro, por medio de el alimento de los vege-
tables, pallan á los animales. ( R e g n a u l t , tom. i . C o n -
verfi 5 4 . ) Confeífamos no obftante , que no convence lo 
que alegamos en favor de la Paradoxa; pues fiempre 
queda difputable , fi el hierro, que íe halla en las cenizas, 
exiftia antes en las materias, que íe calcinan, ó es forma-
do por el fdégo. 

125 Numero 44. A lo que decimos de la vegetabili-
dad de los metales, puede añadirle, preftandole la fe que 
mereciere, lo que el P. Regnault , tom. 3. Converf. 16. 
d i c e , citando el Diario de los Sabios á 17 . de Mayo de 
1 6 8 3 . de algunos hechos notables de Alemania : efto es, 
que en aquella Región íe hallaron unas tetas, que apenas 
podían cortarte , á cauía de las particulas de plata , que 
contenían : una varilla de plata, que nació en un bofque; 
y o t r a , que íe elevó de una roca: oro en la medula, y 
venas de algunos arboles ; varillas muy fútiles , ó hilos 
de oro , que íaliendo de la tierra , fe fiieron enroícando, 
y aícendiendo, en torno de una cepa. En fin, en una 
mies de A v e n a , una efpiga de M e t a l , que filé pretentada 
al Emperador Rodulfb. 

126 Numero 58. Aunque ya hemos dicho algo en 
otra parte perteneciente al aífumpto de efta Paradoxa, 
añadiremos aqui , que por las obfervaciones de Rhedi 
confia , que rompidos los ojos con aguja, ó lanceta , fin 
aplicación de algún remedio , fe recobra la villa por pu-
ro beneficio de la naturaleza en menos de veinte y quatro 
horas. Afsi lo experimentó el citado Autor en varias ef-
pecies de aves. Por tanto fe debe creer , que el zumo de 
la Celidonia, y otras Drogas , que como tecreto venden 
algunos para eíle efedo , es puro embulle de Charlatanes, 
que fabiendo, que la curación fe deberá á la naturaleza, 

fin focorrerla con algún auxilio , venden como 
remedio , lo que no hace daño, 

ni provecho. 
! ,") . . ¿ k. ; A Vi; • . > 
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M A P A I N T E L E C T U A L . 

1 * 7 X T U m e r o t . Siguiendo la opinion c o m ú n , dixi-
1 N m o s e n e í * e numero , que Ja Manzana Per-

íica , que nofotros , hecho fubítantivo el adjetivo , llamamos 
Períico , es venenóla en la Perlia. E l lo es ¡5n error co-
m ú n , que viene muy de atrás; pues ya en Columela. fe 
halla eicrito , como creído de el Público: 

Stipantür calathi , & pomts, qu¿ barbara Ver fes 

4 Miferat (ut fama ejl) patriis aria ata venems. 
Plinio , poco pofteríor á Columela , eítaba defengañado de 
el error ; pues en el libro 15. cap. 13 . hablando de las Man-
ganas Perlicas, dice : Falfum efl , venenata cum cruciatu m 
ferfis gignt.' Mas 

no por ello dexó de pallar el engaño á 
Otros Eícritores, que le mantuvieron , y aun mantienen 
en el Vulgo. Efte error vino de la equivocación de to-
mar por Manzana Perfica, ó por fu á r b o l , otro árbol» 
6 fruto llamado Per fea; de el qual dicen algunos Autores, 
que fiendo venenofo en Perfia , fué trasladado á Egypto 
por no fé qué R e y , para caftigo de delinquentes \ pero 
en el fuelo de Egypto perdió fu a&ividad. N o folo Pli-
n i o , mas Dioícorides, Galeno , y Mathiolo , deshicieron la 
equivocación , hablando de el Perlico , y de la Perfea como 
plantas diverfas. Plinio añade, que la Perfea no fe deno-
minó aísi por, ha Ver fido transferida de la Perfia , lino 
porque el R e y Períeo la plantó en Memphis. 

128 Numero 10. Acafo lo que fe dice de la fiereza 
de los Turcos fe debe l imitar, ó padece muchas excep-
ciones. La Hiftoria de Carlos XII. R e y de Suecia , nos 
los pinta en muchas ocaíiones mucho mas humanos , y 

. generólos con aquel Principe , que lo que merecian fus 
extravagancias , deíatenciones , y rodamontadas. A un 
Catholico , natural, y habitador de Chipre , fugeto muy 
capaz, 01 varias veces encarecer fu cortefanía , y mode-
ración con los Chriftianos de aquella Isla. D e c i a , que 

ef-

eftán mezclados en todas las Poblaciones de ella tantos £ 
tantos, poco mas , ó menos , Turcos con Chriftianos, 
teniendo frequentemente las habitaciones contiguas ; fin 
experimentar de ellos los Chriftianos la menor vexacion, 
defprecio , befa , ó falta de urbanidad. 

129 Numero 1 2 . El P. Papin , Mifsionero en la In-
dia Oriental , en una Carta eferita de Bengala á 18. de 
Diciembre de 1 7 0 9 . al P. G o b i e n , de la mifma Compañia, 
que fe halla en el tom. 9. de las Cartas Edificantes , habla 
con admiración de la habilidad de la gente de aquel Pais 
en las Artes Mechanicas, y aun en la Medicina. Entre 
otras muchas particularidades de que hace memoria , di-
ce , que fabrican telas de tan eftraña delicadeza , que aun-
que fon muy anchas, y largas, pueden fin dificultad en-
filará por un anillo: y que dándoles á uno de aquellos 
Obreros una pieza de Muíélina deftrozada , ó dividida en 
d o s , juntan las partes con tanta deftreza , que es impofsi-
ble conocer dónde le hizo la unión. En orden á la M e -
dicina de aquella gente , fon muy notables eftas palabras 
de el P. Papin : Vn Medico no es admitido a la curación de . 
el enfermo, fi no adivina fu mal, y el humor que predomi-
na en el;. lo que ellos conocen fácilmente, tentando el pulfo, 
T no hay que decir, que es fácil que fe engañen , porque ejla 
ss una cofa de que yo tengo alguna experiencia. 

130 El Padre Barbier , Miísionero Jefuita también en 
la India Oriental , refiere el extraordinario ardid con 
que un Indiano mató una horrenda Serpiente, que infef-
taba el territorio de Hangamati , mas allá de el C a b o 
de^ Comorin. Efta beftia tenia ftí habitación en una mon-
taña , de donde defeubria el curió de un R i o v e c i n o , y 
luego que veia navegar en él algún B a t e l , baxaba promp-
tamente al R i o ; acometia el Batel ; le traftornaba ; y luego 
devoraba la gente que iba en él. Efte eftrago duró hafta 
que un delinquente , condenado á muerte , ofreció li-
brar de él al Pa is , como le concedieífen la vida. Acetada 
la oferta , mas arriba de donde habitaba el Dragón , y 
donde fe le ocultaba el R i o , formó unas figuras de h o m . 

bres"1 



bres de paja , llenando el interior de harpones , y grandes 
garfios; y poniéndolos en una eípecie de B a r c o , la cor-
riente los fué llevando harta ponerle á la villa de el Dra-
gón; éfte íe arrojo al agua , y á la preía que veia en ella; 
con que tragando los harpones, y garfios, íe defpedazó 
las entrañas. (Cartas Edificantes, tom. 18.) 

1 3 1 Numero 14 . El P. Du Halde en el tomo 2. de 
íu grande Hiftoria de la C h i n a , pag. 4 7 . dice , que aun-
que la polvora es antigua en la China , no ufaban de ella, 
fino para los fuegos de artificio , ignorando enteramente 
íii ufo en los Cañones. Sin embargo añade , que á las 
puertas de Nan-kin havia tres, ó quatro Bombardas cor-
tas , baftantemente antiguas, para hacer juicio de que al-
gún tiempo tuvieron poco , ó mucho conocimiento de 
la Artillería. L o que es cierto , es , que todos los Cañones, 
que hoy tienen , los deben á Artífices Europeos : con que, 
íi en la antigüedad conocieron el Arte , enteramente lo 
havian perdido. 

1 3 2 Numero 1 5 . En orden a la Medicina de los Chi-
nos , el P. Du-Halde dice , que fu Theorica es muy defec-
tuofa , fus principios Phyficos inciertos , y obfcuros , fu 

. ciencia Anatómica caíi ninguna ; pero no les niega ííi cono-
cimiento de muchos remedios muy útiles. Por lo que mira 
al conocimiento de el pulíb, confirma lo que hemos dicho 
en el numero citado. Pondré aqui el palfage , aunque al-
go largo , traducido literalmente , porque algunos le&ores 
han dificultado el aífenío á lo que hemos eícrito íbbre efta 
materia. Efta en el T o m . 3. pag. 382. 

133 „ T o d a fu ciencia confifte en el conocimiento 
„ de el puifo , y en el ufo de los limpies de que tienen 
„ gran cantidad ; y q u e , íegun ellos , eftán dotados de v i r -
t u d e s fingulares para curar las enfermedades. El los 
, , pretenden conocer por íblo el movimiento de el pulíb 
„ el origen de el m a l , y en qué parte de el cuerpo refida. 
„ En efecto , los que entre ellos fon hábiles , deícubren, 
, , ó pronoltican muy exa&amente todos los fymptomas 
„ de una enfermedad; y efto es lo que hizo principalmen-

t e 

„ te tan fánaoíbs en el mundo los Médicos de la C h i -

1 » n a* 

1 3 4 , , Quando fon llamados para algún enfermo, apo-
„ yan lo primero el brazo íbbre una almohada. Aplican lue-
„ go los quatro dedos á lo largo de la arteria, ya blandamen-
, , te , ya con fuerza. Detienenfe largo tiempo á examinar las 
, , pullaciones , y a notar las diferencias por imperceptibles 
„ que íean ; y íegun el movimiento mas, ó menos veloz, 
j , ó tardo ; mas, ó menos lleno , ó diíminuído ; mas uni-
„ f o r m e , ó menos regular , que obfervan con la mayor 
„ atención , deícubren la. caufa de el m a l ; de fuerte , que 
„ fin hacer pregunta alguna al enfermo , le dicen en qué 
„ parte de el cuerpo fíente do lor , en la cabeza , ó en el 
, , eftemago , vientre , hígado , ó bazo ; y le pronoftican 
„ quando fe aliviará la cabeza, quando recobrará el ape-
„ tito , quando ceífará la incomodidad. 

135 „ Y o hablo de los Médicos hábiles, y no de otros 
j , muchos, que no exercen la Medicina , fino por tener de 
„ qué vivir ; y que carecen de Eftudio , y Experiencia. Pc-ro 
, , es cierto , y no íe puede dudar , deípues de tantos tefti-
„ monios como hay , que los Médicos Chinos han adquiri-
„ do en efta materia un conocimiento , que tiene algo de 
„ extraordinario^ y aífombroíb. ( 

T 1 3 6 „ Entre muchos exemplos, que pudiera alegar 
„ en prueba , no referiré mas que uno íblo. Un Miísio-
„ ñero cayó enfermo en las priliones de Nan-kin. Los 
„ Chiiftianos, que fe veían en riefgo de perder fu Paftor, 
„ felicitaron á un Medico de fama gara que le vifitaífe. 
„ Rindióle á fus inftancias , aunqúe Con alguna dificul-
„ tad. Vino á la prifion , y deípués de confiderar bien 
„ al enfermo, y tentado el pulió con las ceremonias or-
, , diñarías , al- inflante compuío tres, medicinas , que le 
„ ordenó tomaíle, una de mañana , otra una hora deípues 
„ de medio dia , y . otra á la noche. El enfermo fe ha-

lió peor la noche figuiente r perdió el habla , y los afsi£ 
„ tentes. le creyeron muerto ; pero á la mañana fe. hizo 
„ una mutación tan grande, que el Medico ^ pulfandole, 
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, , d i x o , que eftaba curado, y que no necefsitaba y 3 fino 
„ guardar cierto régimen , durante la convalecencia : en 
„ ' e f e & o , por eñe medio fué perfe&amente reftableci-
„ do. 

1 3 7 Los que faben , que el Padre D u Halde efcri-
bió fu grande Hipria de la china , fobre gran multitud 
de Memorias , las mas exaftas , y jui las , venidas de aquel 
Imperio , y que el Venerable Padre Contancin , que vi-
no á París , defpues de treinta y u 8 años de eftancía en 
la China, la revio toda dos veces , antes de darfe á la 
Prenfa, harán de elle teílímonio el aprecio , que es juf-
to. 

138 Numero 23. L o que dice el Padre Sebaílían Raf-
les, Mifsionero en la Nueva Francia , parte de la Ameri-
ca Septentrional , de la habilidad de los Uinefes , que es 
una de las Naciones de la Nueva Francia , es cofa de af-
fombro ; y puede perfuadirnos á que nada tiene de h y -
perbolico, lo que de la gente de aquellas Partes refiere e{ 
Padre Lafitau. Es coílumbre deliberar fobre los negocios 
mas importantes al público en los combites. El Padre Raf-
les fe halló en uno de ellos, que coíleaba el Gefe principal 
de una poblacion de trecientas cabanas , con cuya ocafion 
refiere como teíligo lo figuiente. „ L u e g o ( d i c e ) qué ar-
„ ribaron todos los combidados , fe fentaron con orden, 
„ unos en la tierra defnuda, otros fobre eíleras. Enton-
„ ees el Gefe fe levantó , y empezó fu arenga. Y o os con-
„ fiefló, que admiré fu afluencia , la exaótitud , y fuerza 
„ d e las razones, que propufo , el ayre eloquente, que les 
* dio ; la elección, y delicadeza de las expresiones, coa 
„ que adornó fu difeurfo. El loy perfuadido, á que fi y o hu^ 
„ vieüe eferito lo que nos dixo de repente, y fin prepa-
„ ración alguna, convendríais fin dificultad , en que los 
„ mas hábiles Europeos, defpues de mucha meditación , y 
„ eíludio no podrian componer un difeurfo m a s f ó l i d o , n i 
„ mas bien colocado. (Cartas Edific. tom. 2 3 . ) 

139 L o que teílifica el Padre Chome de la Lengua 
de los Guaraníes , Nación de la America Meridional, 

don-

donde exercló el miníílerio de Milsionero , creo infiere 
mas que mediana capacidad en aquella gente. „ Con-
„ fieífocs ( dice ) que defpues que me hice algo capáz de 
„ los myílerios de efta Lengua , me admiré de hallar en 
„ ella tanta Mageílad , y energìa. Cada palabra es una 
,, difinicion exaóta de la cola , que quiere exprimir , y 

dà una idèa clara , y diílínta de ella. Añade luego, que 
no cede en nobleza , y harmonía á ninguno de 

los Idiomas , que él havia aprendido 
en Europa. 



T O M O TERCERO. 
S A L U D A D O R E S . 

1 ^ f ^ B S f ^ l S ü m e r o Z 9 ' P a d r e Regnault en el to-
mo fus Coloquios PhjJtcos, coloq. 6. 

É fe d i c e »<lue l o s toman por oficio ina-

fH I ? CL FUEGO,Y tenerle en la boca > ufan 
algunas veces de una mezcla de partes 

. iguales de efpiritu de azufre , fal ammo-
maco, eüencia de romero,y zumo de zebolla. Refiere también 
en una nota , puefta al pie de la pagina , que Richarfon , Chi-
mifta Inglés, tenia mucho tiempo en la mano un hierro en-
cendido , y íobre la lengua una afcua , permitiendo fe la fo-
plaflen con unos fuelles. 

2 El Diccionario de Trevoux V . Feu , defpues de decir , 
que en París los anos paliados fe vieron algunos Charlatanes' 
que comían el fuego, le pifaban, y lababan las manos con 
plomo derretido, añade, que el mas famofo fué el Ingles R i -
charfon , de quien acabamos de hablar; y que fu fecreto con-
liltia en un puro efpiritu de azufre, con que fe fregaban bien 
las partes, que havian de refiftír al fuego; porque efte efpi-
ritu cauteriza de modo la piel, que la dexa infenfible á las 
violencias de aquel elemento. 

3 Pero Dionyfio Dodart, Medico Parifienfe, que vio ha-
cer fus habilidades á Richarfon, en una Carta imprelfa en el 
tomo i o . de la Hiftoria de la Academia Real de las Ciencias 
de Du-Hamel , pretende, que fin fecreto alguno , por mera 

ha-

habituación, juna con algunas advertencias precautorias, dic-
tadas yá por la experiencia , yá por la razón, podia hacer to-
do lo que hacia : en comprobicion de lo qual trahe varias 
cofas. L o mas fuerte fon varios exempios de obreros, que 
ufando de el fuego en fus oficios, como Herreros, Cocine-
ros , Vidrieros , Plomeros; entre quienes fe han v í f t o , y 
vén muchos, que hacían tanto, y mas que Richarfon. Es 
c o f a , dice , muy ordinaria en los Cocineros facar con la 
mano un pedazo de carne de la olia hirbiendo , y un huevo 
de la agua, en que fe cuece. Los que trabajan en plomo , fa-
can á veces de el hondo de el vafo , donde eftá el metal fun-
dido , una moneda , que echan en él los que guftan de ver-
les hacer efta prueba. Anade , que efto fe vio muchas veces 
en los Jardines de Verfalles, y de Chantilli. Los Fundido-
res de caradéres de Imprenta tocan libremente el metal 
fundido , como efté bien l íquido; lo que no fe atreven á 
hacer , quando empieza á fixarfe. Los Oficiales de las Her-
rerías hacen á veces oftentacion de tomar en la mano un 
pedazo de hierro fundido. Dice el mifmo Dodart , que una 
perfona de calidad le aíTeguró haver vífto en Polonia un 
Herrero pifar á pies defnudos una barra de hierro de una 
a otra punta. Otros experimentos íemejantes refiere y io 
que philofopha fobre ello es , que la habituación al manejo 
de el fuego pone el cutis callofo , y defeca los nervios hafta 
el punto de dexarlos infeníibles. 

SYMFATHIA , Y ANTIPATHÍA. 

4 " \ J l J m e . r 0 I 9 ' L o d e c í m o s en efte numero de 
r l a impasibilidad de obrar agente alguno en paf-
fo diftante , fe debe limitar por la dodrina , que dámos 
en el 5. T o m o , D i f c . 9 . §. n . ^ 

5 Numero 29. GaíTendo ( t o m o 1. Phyfic. lib. ó . 
cap. n . ) refiere como teftigo de vifta un cafo graciofo, 
y que muchos dificultarán atribuir á otra caufa que í 
una verdadera Antipathia. Un rebaño de Cochinos , que 
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eftaba en la Plaza , al v e r pallar un hombre , que tenia por 

oficio matar eftos animales , fe commovió eftrañamente, 

gruñiendo hacia él , y mirándole con furor. Quién les ha-

via dado noticia de la mala o b r a , que aquel • hombre ha-

cia á los de lu efpecie ? Sin embargo Gañendo no recono-

ce en el cafo alguna Antipathia ; si í b l o , que los efluvios 

de los Cochinos muertos , adherentes al c u e r p o , y ropa 

de aquel hombre , comunicado por el olfato á los vivos, 

los conturbaron , y ofendieron. Confirma eñe modo de 

philofophar lo que y o v i , eftando huelpued en nueftro Colegio 

d e Santa Maria de O b o n a dentro de eñe Principado. Un 

L o b o en un prado vecino al Colegio havia muerto de no-

che una Ternera. E l dia figuiente al anochecer , trayendo 

á recoger un rebaño Vacuno por el milmo fitio , donde 

havia fido muerta la T e r n e r a , aunque no havia quedado 

alli parte alguna de el cadaver , al llegar al fitio , todos 

los Bueyes , y Vacas íe detuvieron un rato , bramando, co-

m o que teftificaban , o fu dolor , ó íu ira. Efeóto fin d u -

da de los corpulculos remanentes en la t ierra , ó que ex-

halaba la langre alli vertida. 

6 A l mifmo principio le debe atribuir lo que teftifi-

ca el Marqués de San Aubin. En París unos hombres po-

b r e s , y viles., que viven de bufear trapos por las calles, 

cogen también los Perros que pueden , para delollarlos, y 

aprovecharle de fu pellejo. Dice , p u e s , el Autor , que al-

gunas veces fe vé , que al paífar por la calle algunos de 

eftos T r a p e r o s , falen de las cafas de la vecindad todos los 

Perros á ladrar contra él. E l lo mifmo han obfervado al-

gunos en Madrid. 

7 Numero 39. A la mifma caula también , que ex-

plicamos en efte n u m e r o , es jufto reducir lo que el cita-

do Marqués de San Aubin refiere de los dos hermanos ge-

melos Nicolás , y Claudio de R o u f s i , que fobre fer ex-

tremamente parecidos en el exterior , l o eran igualmente 

en todas fus inclinaciones , y padecían las mifinas enfer-

medades. Efto {¡ene poco myfterio. A la mifma dífpofi-

cion organica , y humoral, junta con la mifma educación, 

fe 

fe figuen las mifmas inclinaciones ; y elle complexo in-
fiere también las mifmas enfermedades. Pero lo que aña 
d e , que recibieron las mifmas heridas , ó es fabulofo ó 
fiie mera cafualidad j pues aunque admitíeífemos la mas 
rígida Sympathia, es evidente , que no pudo influir en las 

acciones de os que los hirieron , y mucho menos deter-
minarlos á herir en tal , ó tal parte. 

8 Afsimifmo fe debe reputar , ó fabula , ó cafualidad, 
10 que mas abaxo cuenta el mifmo Autor , de el Prefi 
dente de Bauquemar , femejantifsimo en todo á un herma-
no Militar que tenia ; que , quando éfte fué muerto en el 
Jbxercito , en el mifino momento íintió el Prefidente fer 
herido en la mifma parte donde lo havia fido fu hermano, 
y que murió pocos dias. defpues. 

9 En el fegundo tomo de las Memorias Eruditas fe re-
fiere , como exemplar innegable de rigurofa Sympathia , el 
que una m u g e r , quando fu marido fuera de cafa , inflado de 
los que le combidaban, fe embriagaba, y vomitaba ( fegun 

ia Relación, fiempre, o comunmente fe feguia á la embria-
guez el vomito) á fu muger fe le alteraba el eftomago, y tam-
bién vomitaba. Pero y o hallo facilísimo explicar e í to , fin re-
r n - r S ? í ' T ? r l c a s Sympathias» La muger fabía fin duda efta 
fragi «dad habitual de fu marido, porqu? , fegun la Relación 

, l e f u c e d . i a f " m P * q ^ fe aufentaba de cafa para trataí 
algún negocio ó iba á vifitar algún a m i g o , ó algún lugar 
de recreo en donde le combidaban á beber. Sabiendo efto 
la muger y fiendo delicada, y aprehenfiva, quando fuce-

u n a de eftas aufencias de fu marido , quien verifimil-
mente le d ir ía , v o y á tal cofa , ó á la cafa de fulano, ó 
ataño al llegar la hora en que difeurría , que en fu ma-
ndo huviefle hecho el vino el efeéto ordinario , la con-
iideracion de el vomito la ocafionaba un grande afeo , á 
que íe feguia vomitar ella también. Es verdad que en la 
Relación fe d ice , que ella no fabía nada de lo que fucedia 
al mando. Mas á efto repongo , que aunque no lo fupief-
e con total certeza, de la mifma Relación fe infiere/que 

lo conjeturaba con mucha verifimílitud ; y efto baftaba 

f a pa-
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para el a feo, y para el vomito. Si fe quiere apretar mas 
el cafo , poniéndole en términos en que no pudiefíe pen-
der el vomito de la muger de fu aprehenfion , refpondeié, 
que los que fe empeñan en preconizar una cofa admira-
ble , quando vén que fe les defvanece el prodigio , redu-
ciendo el efeóto á una caula regular , añaden al hecho 
circunílancias con que mantenerle. 

10 Es muy oportuno para defengañar á los que eftan 
encaprichados de las Antipathias de algunas efpecies de bru-
tos , lo que me eícribió Don Jofeph Antonio Guirior , natu-
ral de la Villa de Aoiz en Navarra , de haver vifto á una. 
Peí ra alimentar diariamente con fu leche á unos Gaticos; 
y me etnfirmó defpues amplamente el Padre Maeftro Fr. 
Manuel de las Heras » de mi Religion , que relidia 
ertpnces tn aquel R e y no y con ocsíion de haverle toca-
do y o lo que aquel Cavallero me havia eferito. Pondré 
aqui las palabras de fu Carta pertenecientes al aílumpto. Lo 
de criar , dice , una Gata a un Perro , y una Perra a un Gato, 
es tan común por aqui > que un muchacho que me fine, dice 
haver vifio andar por las calles de fu Lugar (Mendavia) un 
Gato tras de una Perra,. que le criaba ; y en los Barrios de. 
Hiracbe (relidia en efte Colegio dicho Padre Maeftro) vi-
mos una Gata dar leche a un Perro. En nuellro Monafterio de 
San Martin de Madrid ella reciente un exemplar femejante.. 

D U E N D E S . 
I¡¡7- . - . '.; f . i f s k tí '6 ¿> iriu'áib 

1 1 V TUmero 1 3 . N o folo la gente baxa contra-. 
hace , ó finge Duendes. El Conde Luis de 

Valois le eícribió á Gaífendo , que todas las noches fe 
aparecía en el apofento , donde d o r m í a , una luz ,. ya de 
éfta , yá de aquella- figura ; pidiéndole , que le explicalfe 
la caula. Gafíendo, por no acudir al refugio de Duendes, 
ó SpeiSros , por fer indigno de tan gran Philofopho no 
decir mas de lo que diria qualquiera de el Vulgo , pulo 
en prenfa toda fu Philoíophia para exprimir algo , que 

per-

A L T O M O T E R C E R O . 8 ^ 

perfuadieíTe poder fer producido por caufa natural el 
Phenómeno; pero todo d i o , como fuelen decir , en va-
go. La aparición de la luz era verdadera , y la caufa na-
tural ; mas no la que GaíTendo difeurria. Una Criada 
de la cafa, por orden de la Condefa , era autora de el 
juguete. La mifma Condefa lo confefsó tres años def-
pues ; y que el motivo era para que el Conde dexaífe la 
habitación de Marfella , donde ella no eftaba guftofa. 
Quién creyera una trampa tan civil en una Señora taiÍ 
alca ? Pero qué hay que eftrañar ? A veces no fon mas 
que hombres los Señores ¡ ni mas que mugeres las Se-
ñoras. 

Z A H O R I E S . 
12 X T U m e r o n . La patraña de los Zahones , ef-

I M tando eferíta como verdad en algunos de 
nueílros libros , que fe efparcen por Europa , no podía 
menos de paífar á otros Reynos. En efecto pafsó , y fué 
creída , no folo de el ignorante Vulgo , mas aun de mu-
chos Philofophos. Luego que el Siglo paíTado ( d i c e e l 
Marques de San Aubin, T o m . 3 . l ib.4 . cap.2.) fono que ha-
via en Eípana unos hombres, que veían lo que eftaba deba-
xo de tierra hafta veinte picas de profundidad , m ichos Phi-
lofophos no dexaron de hallar ( á fu parecer) razones para 
perfuadir, que podía efto fuceder naturalmente. Refiere 
luego, que el Mercurio Francés de el año de 1728. daba 
noticia de una feñora Portuguefa. ( q u e nombraba P.de-
gaícha ) Veía quanto eftaba dentro de tierra hifta treinta 
o quarenta brazas de profundidad ; mas por lo que mil 
ra al cuerpo humano , no le penetraba eftando vellido. 
La ropa la impedía. Pero eftando defnudo , todas las 
partes interiores regiftraba , los abfceíTos afsímifino , ü 
otros qualeíquiera vicios , que huvitíTe , afsi en los hu-
mores, como en las partes fólidas. Puede fer que ella 
fábula no nacieífe en Portugal , fino e n Francia. Pero 
efte Autor no da fé á la exiltcneia de los Zahories , fun-
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dandofe principalmente , para negarle alíenlo, en mi Tef-
timonio , pues deípues de citarme , concluye aísi : El Tef-
timonio de ejle Benediñino, fiendo como es E/pañol, es de un 
gran pefo para asegurar la falfedad de efta optnion. 

M I L A G R O S SUPUESTOS. 

13 " V T U m e r o 15. Donde decimos, que la mentira que 
J _ \ | fe acoge a fagrado , folo entra en él para pro-

fanar el Templo , entienda el Le&or lo que fignifica ef-
to expuefto llana, y fencillamente; y es , que fingir mi-
lagros , ó milagro alguno , es pecado mortal de aquella 
efpecie de Superfticion, que coníifte en dar á Dios un cul-
to indebido , ó defordenado. Efta es dodrina conftante de 
los Theologos, aunque efcuían á los mas de pecado grave, 
en confideracion de fu ignorancia, ó limpieza. Pero, ó q u i n -
tos i preciados de dilcretos, y aun de d o d o s , caen en efte 
gravifsimo abfurdo! 

1 4 Numero 20. Theodoro Beza , uíando de íu T h e o -
logia Calvinifta , decia , que era licito defender la Fe 
con artificios , mentiras , y engaños: Licitum ejfe fucis 

fraudibufque , ac mendaciis Eidem tueri. Doctrina pro-
pria de un Herege; pero que verifica con el hecho lo que 
decimos en efte numero : que los milagros falíos , aun-
que indiferentes á todas las Religiones, ion mas proprios 
de las falías , que de la verdadera. L o que llamaba Fe 
B e z a , no era F e , fino el complexo de errores de fu mal-
dita Seda. Dexemos , pues, á ios Hereges , que los de-
fiendan , ó confirmen con embuftes , guardándonos no-
lotros de defender la verdad , fino con la verdad. Tene-
mos certeza indiíputable de muchos milagros verdade-
ros , que aífeguran la infalibilidad de nueftra Santa Fe 
CathoHca. Para qué acudir á patrañas , ó milagros du-
doíos ? El milagro de la ía tigre-de el glorioíb Martyr San 
lannuario bafta para convencer á todo racional. Podría 
dar noticia de algunos otros j pero me contentaré con 

dar-

darla de uno cafi continuado , que hoy exifte , ó por lo 
menos poco ha exiftia. Un Monge Benedidino de el gran 
Monafterio de S.' Dionyfio de París paífa todos los años, 
todo el A d v i e n t o , y Quarefma , fin mas alimento , que 
el q u e , celebrando el Santo Sacrificio de la Mií fa , perci-
be de las eípecies Sacramentales. Refieren efte prodigio 
los Autores de las Memorias de Trevoux el año de 1 7 1 6 . 
tom. 2. art. 4$. como íabido de todo París. Las circunf-
tancias de el tiempo , y de la efpecie de alimento , no 
dan lugar á atribuirlo á caufa natural Mirabilis Deus in 
Sanclis fuisl 

PARADOXAS MATHEMATICAS. 
*5 ' V T U m e r o 55. En orden a lo que reíblvemos en 

efte numero , debemos advertir , que adhuc 
fub judice lis efl. Ufamos en lo que diximos entonces de 
las noticias, que havia, con buena fé. Mas pues Ja Aca-
demia Real de las Ciencias, no tejiendo por pruebas fe-
guras de que la figura de la Tierra fea una Elipfe prolon-
gada azía los Polos , las obfervaciones hechas hafta el año 
de diez y fiete , ó d- dhz y o;ho ; ha continuado invef-
txgacion mas exquifita fobre el aiTumpto : fufpendamos el 
aflenfo hafta vér fu ultima refolucion. 

PIEDRA PHILOSOPHAL. 

16 ]\TÜMERO ZU EN EFTE FIGÍO pareció otro per-
1 » fonage , que hizo creer á muchos tenia el 

fecreto de la Piedra Philofophal. Efte fué el General Pai-
kel , natural de la Livonia , que militando por el R e y 
Augufto de Polonia contra fu Soberano el R e y de Suecia 
fué hecho prifionero en la Batalla de Cracovia el año' 
de 1705. y el de 1707 . condenado á muerte por el cri-
men de Rebelión : el qual defpues que vio inútiles las 
% U c a s de muchos, que pidieron fu vida al R e y de Sue-

F 4 cía, 



cía , apeló al recurfo de manifeílar , que pofíeia la Piedra 
Philofophal ; ofreciendo, que no folo emplearía todo lo 
que le redaba de vida en trabajar por el Teforo Real , mas 
le defcubriria al R e y el íecreto. Dicen, que para prueba evi-
dente de fu verdad , le dixo al Coronel Amilton, que com-
pralTe tales, y tales Drogas , y las preparaíle de ta l , y tal 
manera, lo qual executado , le entregó ciertos polvos , para 

, que los arrojafle en la materia preparada. Hizolo Amilton, 
y en efeólo, dicen, refultó una cantidad de materia metá-
lica , que examinada en la Cafa de Moneda , fe halló íer 
verdadero oro. Añaden, para confirmación , el mucho di-
nero , que expendió á fin de íalvar la vida , computan-
do , que llegó á la fuma de docíentos mil efcudos. Pero á 
mi me hace mucho mayor fuerza en contrarío el que n o 
pudo lalvarla. Qué cofa mas fácil á quien podía fabricar quan-
to oro quifiefle , que corromper los Guardas ? Si no baf-
taífen docíentos mil efcudos, baftarían dos , ó tres millo-
nes. En dos años que efluvo prefo, tuvo lugar para ha-
cer el oro que era menefler, no fblo para enriquecer á to-
dos los Guardas, mas aun para conquiflar el Mundo. A ñ á -
dele el defprecío, que hizo el R e y de Suecia de la pro-
puefta , que aunque fe quiera atribuir á un desinterés he-
Toyco , fignificado en aquella generóla refpueíla , de que 
lo que no kavia hecho por la intercefsion de fus amigos, no lo 
harta por todo el oro de el mundo ; ó colocarle entre los 
caprichos Angulares de aquel Principe , es mucho mas creí-
ble , que el ardiente deíeo de deftruir á fu enemigo el Czar 
le índuxelfe í abrazar un medio tan fácil de lograr fu in-
tento , qual era tener un teforo inagotable en el ofrecido 
íecreto. Alsi fe debe juzgar, ó que no huvo tal oferta , ó 
que la tuvo por faifa. A la experiencia de el Coronel Amil -
ton es fácil d e c i r , que es cuentecillo fabricado de intento, 
como otros muchos, que hay en eíla materia. 

1 7 Numero 29 . Monfieur de Segrais da noticia de 
otro Francés „ llamado Nicolás D u v a l , en tiempo de Fran-
cifco Primero, de quien fe creyó también faber el myf-
terio de la Piedra Philofophal , a cauía de fus muchas r í -

que-

quezas. Pero el citado Autor affegura , que fobre que 
Duval tenía una grande hacienda , ganó intereffes creci-
dísimos en un comercio de Granos con Efpaña. Monfieur 
de Segrais habla en la materia con prueba autentica; pues 
dice , que vinieron á parar en fu poder los Regiílros de 
un Aflbciado de Duval en aquel Comercio. En una her-
moía cafa , que hizo Duval en París, hay unos baxos re-
lieves , que reprefentan algunas Hiflorias de la Sagrada Ef-
critura. Conjeturaron unos Alemanes , que aquellas eran 
figuras fymbolicas, donde efiaban repreíentados los íecre-
tos de la Alquimia j y íobre efle fupueílo hicieron un via-
ge inútil á París. 

18 Con otras Hiílorias extremamente ridiculas preten-
den los Alquimiílas confirmar fus fueños por verdades. Como 
creen , ó quieren hacer creer, que la Piedra Philofophal hace 
al hombre , que la poflée , otro beneficio mucho mayor que 
enriquecerle, eílo es prefervarle de toda enfermedad , y alar-
garle la vida por muchos figlos; era precifo que también I 
elle intento fingieffen algunos hechos. Aísi lo executaron. 
D e un tal Arcephio publican , que por la virtud de fu Pie-
dra Philofophal vivió mil y veinte y cinco años. En tiem-
po de Rogerio Bacon decían, que Artephio havia viajado 
todo el Oriente; que fabía los fecretos mas altos de todas 
las Ciencias; y que eflaba aun en Alemania. Juan Fran-
cifco Pico , Conde de la Mirandula , riendofe de tales lim-
piezas , añade , que havia Alquimiílas que afleguraban , que 
Artehphio era el mifino que Apolonío Thyaneo. 

19 Pocos años h á , que en Madrid uno de e l los , que 
bufcando el oro por medio de la Piedra Philofophal, no 
haHan, ni aun el cobre, contaba al propofito como ver-
dadero , y como reciente , un fucefló capaz de hacer re-
tentar á carcajadas á diez hypocondriacos, fegun me re-
f ino un fiígelo de mi Religión , que aíTeguró haverfelo 
oído. El caló es como le ligue. 

r VA a L ! f g Ó * T o , e d o un Foraftero , el qual , ó por ca-
sualidad , ó de intento , trabó comunicación con un R e -
ugioío Dominicano , cuya Celda dio en frequenttr. T e -

nia 



nía el Religioío en ella una pintura de la Paísion de nueftro 
Salvador. Notó el Religioío,que íiempre que el Foraftero v e -
nia á hablarle, íe detenia un rato fulpeníb , mirando con 
una elpecie de admiración , ü de alfombro, aquel lienzo. 
Preguntóle la cauía. Reípondió el Foraftero , que el motivo 
de fu íuípeníion era , que haviendo vifto infinitas pinturas 
de la Paísion , aquella era la única que havia hallado ente-
ramente conforme al original. Replicóle el Religioío ; qué 
de dónde , ó cómo podia íaberlo ? A lo que el Foraftero fres-
camente latisfizo , diciendo, que havia fido teftigo de vifta 
de la tragedia , que repreíentaba aquel lienzo. Juzgó el R e -
ligioío , que hablaba por pura chanzoneta ; pero él profiguió 
en aflfegurar , que havia alcanzado aquellos tiempos , y 
que era uno de los que havian aísiftido á aquel gran fu-
ceífo. Continuando el Religioío en deípreciar lo que tefti-
ficaba el huefped , llegó el cafo de explicarle éfte el myf-
terio, el qual no era otro , fino que tenia la Piedra Phi-
lofophal , con cuyo beneficio havia vivido tantos Siglos, 
y eíperaba vivir muchos mas; porque de cinquenta á cin-
quenta años íe rejovenecia con el ufo de ella. El modo 
era éfte. Tomaba una porcion de aquellos preciofos pol-
vos (que Polvos dicen que fon, aunque les dan el nom-
bre de Piedra) y al punto quedaba dormido. Duraba el 
fueño tres dias naturales , al fin de los quales deíper-
taba , hallandoíe reducido á la mas florida juventud. 
Perfiftiendo íiempre el Dominicano en deípreciar , co-
m o fabuloía , toda la narración , íe ofreció el Foraftero 
á comprobar la verdad de ella con la experiencia. Efta 
le hizo en un P e r r o , el mas viejo de íu efpecie , que íe 
pudo hallar. En la Celda de el Religioío dio el Foraftero 
íiis polvillos al Perro , el qual al momento cayó en un 
profundo fueño ; y advirtiendole al Religioío , que no 
le defpertalfe , ó inquietaílé hafta ver en lo que paraba, 
íe defpidió , como que íe volvia á íu pollada. El Perro 
durmió los tres dias , los quales paífados, deípertó con 
todo el v igor , y robuftéz , que havia tenido en fus me-
jores años. Vifto efte prodigio por el Dominicano , fué 

A L T O M O T E R C E R O . © I 

á buícar á fu Foraftero , verifimilmente , para íolicitar de 
é l , ya que no el defcubrimiento de el íecreto, por lo me-
nos alguna cantidad de aquellos polvos, fiquiera para re-
mozarle dos , ó tres veces. Pero el Foraftero no pareció, 
ni en la Poífada , ni en la Ciudad , ni nadie pudo dár ra-
zón de el rumbo , que havia tomado. 

21 Hafta aqui la Relación de el Alquimifta Matri-
tenfe. Dios tenga en delcaníb fu A l m a , que íegun me di-
xo un fugeto , ya murió ; y no pienfo que en fu tefta-
mento haya dexado grandes legados , ni fundado muchas 
obras pías. Efte quento es verilimil, que íe haya fabrica-
do á imitación de otro , que oi de uno , que el Siglo paf-
íado decía haveríe hallado en las Guerras de los Macha-
beos ( ó fingió la exiftencia de tal hombre algún Alqui-
mifta) y también debia fu larguifsima edad á la Piedra 
Philofophal. L o que en el 8. T o m o , Difc. 5. nura. 1 8 . 
referimos de Federico Gualdo , es también natural fueífe 
invención de algún Alquimifta. 

R A C I O N A L I D A D 
de los Brutos. 
' • ' -'i: i 

2 2 X TUmero 8. Por equivocación íe llamó á la Pa-
1 N Pay* > Werba; fiendo realmente árbol. El Pa-

dre Regnault , T o m . 5 . de fus Converfaciones Phyficas, 
Coloq. 16 . íbbre la fé de un Mifsionero , d i c e , que en la 
Abyfsinia hay un árbol llamado Ehfete, de quien los na-
turales de el País aífeguran, que arroja fufpiros, quarido 
le cortan; y es frafTe íuya , quando van á cortarle , decir,' 
que van á matarle. La utilidad, que de él reciben, pre-
pondera á fu compaision, fi realmente tienen alguna ; por¿ 
que , Fuera d¿ otros ufos , de fus ramas molidas hacen una 
efpecie de harina, q u e , mezclada con leche , es un man-
jar gratifsimo ; y los pedazos de fu troncó , y raices, echa-
dos 

en la olla, le dan eípecial gufto. 

25 Numero 20. El mifmo Autor , citando al Abad 

Choifi 



Choifi en fu viage de Siam, adonde fué con Morifíeür Chau-
m o n t , Embaxador de Francia , cuenta un cafo graciofo 
de un Elefante famoíb en el Oriente por fu capacidad, 
y por el mal ufo que hacia de ella ; bien que una vez 
la empleó en un a&o generofo. Era Salteador de caminos, 
y robaba á los caminantes , pero fin quitar a alguno la 
vida. Un dia detuvo á un Mercader , y le moftró uno 
de fus pies, dando un efpantofo grito. Reparó el Merca-
der , que tenia atravefada en el pie una grueífa efpina. 
Quitó lela, y el Elefante , defpues de moftrar fu agrade-
cimiento con algunos alhagos, tomando al Mercader con 
la trompa, y colocándole fobre la efpalda, le conduxo á 
la cueba, donde tenia recogidos los dcfpojos de los demás 
caminantes, que havia robado. Dióle á entender con ade-
manes bien expreísivos , que fe aprovechaíTe de todo lo 
que^ veia ; y el Mercader cogiendo lo que le pareció con-
veniente , profiguió en paz fu viage. 

24 Plinio , El iano, y Aulo Gelio refieren dos cafos 
femejantifsimos de dos Leones , que hallandofe en la 
mifma necefsidad , imploraron el mifmo focorro, y cor-
refpondieron , aunque en diftinta materia , con igual 
agradecimiento. El mas famofo fué el de Androdo Daco 
Efclavo fugitivo de la crueldad de un Romano , que 
eítaba en la Africa ; el qual , errando por los defiertos de 
L y b i a , vino un León á poftrarfe delante de é l , m o c á n -
dole un pie atravefado de una grande efpina. Quitófela 
A n d r o d o , y exprimió de el pie la materia, que fe havia 
formado en la llaga. Tres años vivió en aquel defiero» 
Androdo , y tres años le firvió el León, cuidando de 
fu alimento , y miniftrandole carnes de las p.efas que 
hacia. Canfado en fin Androdo de aquella vida , y mu-
dando de fuelo , foé cogido , y reftituido á fu dueño; 
el q u a l , en pena de fu fuga , le hizo arrojar en Roma i 
las fieras. Eftabi entre ellas el León , á quien havia be-
neficiado , cogido poco antes en la C a z a , y fué fu dicha, 
que él fué el primero , á cuyas garras le expufieron. Cu-
oocio el bruto á fu bienhechor , y bien lexos de ofen-

der-

derle , le hizo mil caricias. A vifta de el prodigio, clamó 
todo el Pueblo por la abfolucion de A n d r o d o , el qual 
no folo la logró , mas también que le entregafTen el León, 
con quien dio un gratifsimo efpe&aculo al Pueblo Roma-
no , llevándole atado con una débil cinta por las calles. 
El otro cafo filé de Helpis Samio , que haviendo aporta-
do á Africa en una Nave , no lexos de la orilla de el 
Mar , focorrió á un León conftituido en la miíma anguf-
tia , y defpues, entretanto que la Nave eftuvo en aquel 
Puerto , diariamente le regalaba el León con cofas de 
caza. 

25 Podrá alguno fofpechar , que el quento de el 
Elefante Afiatico filé fabricado en el molde de los dos 
Leones Africanos. Pero qué inverifimilitud hay en que á 
diferentes brutos aconteckffe el mifmo cafo , y ufaííen de 
el mifmo modo de fu natural nobleza ? N o fe repiten mu-
chas veces en diftintos hombres los mifmos fucefTos, y las 
mifmas acciones? 

26 Numero 2 1 . Entre los animales domefticos , cu-
yas operaciones arguyen difeurfo , colocarémos aqui uno, 
aunque domeftico á pefar nueftro , de quien harta ahora 
ninguno de quantos tocaron la queftion de la Raciona-
lidaci de los Brutos hizo memoria. Pero qué mucho? 
Quién penfaria , que aquel menudo , y aborrecido in-
fecto , llamado Polilla , tiene un mérito fobrefaliente pa-
ra ocupar un lugar dirtinguido entre los brutos mas ra-
cionales ? Ello afsi es. Efte defpreciado animalejo dá 
acafo mas motivo á la admiración-, que otros , que {fe 
hallan, celebrados por fu fggicidad , y providencia. 
Todos los brutos tienen induftria- para procurarfe -el ali-
mento nectíTario todos cuidan , y todos aciertan con 
la conleryacion- de la efpecie ; muchos con m a s , ó menos 
arte fe fabrican domicilio * muchos faben defenderte , y 
A^nd.r. á 'tus -enemigos.^ Pero quien tépfá^áYte 2 para 
Abriga fu cuerpo c o m Á la* injurias de: él a y re,j&bricai* 
do , y ajullandofe velado acomodado , ' no hay- o t r o , fino 
la Polilla , y fol0. la-Polilla imita al hombre en efto. Pon-
4 3 de-



derale en la Araña Ja Fabrica de fus telas: la Polilla es T e -
x e d o r , y Saftre en un tomo. 

2 7 A Moníieur de Reaumur , de la Academia Real 
de las Ciencias , que oblervó con notable prolixidad 
efte Iníeóto , debo eftas noticias. Es hecho, que la Poli-
lla de las telas de lana, ó de la mifma lana, que roe , le 
hace veftido. Para efte efe&c la dio la Naturaleza dos 
garras cerca de la boca , con las quales arranca los peii-
t o s , que la convienen , y los va juntando , y texiendo 
de modo , que forma como una vayna bien compa&a al 
rededor de fu cuerpo. Como va creciendo fu cuerpo, fu-
cederia, que ya el veftido la vinieífe apretado en lo an-
cho , y en lo largo no alcanzalfe. Antes que llegue elle 
cafo previene el daño la Polilla , enfanchandole , y alar-
gándole. Pero cómo ? Como lo hiciera un Saftre. A ñ a -
diendo tela para enfancharle, le abre , ó rafga á lo largo, 
y por la abertura le añade , y cofe , ó confolida por una, 
y otra parte la añadidura. Hizo Monfieur de Reaumur la 
experiencia de paífar eftos animalejos de unas ampollitas á 
otras , donde tenia fluecos, ó deshilados de paños de dife-
rentes colores. Sucedía, que defpues de palTar á paño de 
diferente color , necefsitaba la Polilla de enfanchar el veftido. 
Con efta ocafion notó , que la añadidura fe hacia con varias 
tiras , que entretexia en las aberturas á lo largo , lo que le 
conocía claramente en las faxitas de el color de el paño, á 
que fe havian trasladado , entreveradas de una extremidad 
á otra con las de el color de el paño antecedente. Otras 
menudencias advirtió el citado Académico en efta fabrica 
que todas acreditan la induftria de el I n f e d o ; pero las 
omito , porque lo dicho bafta para el elogio de fu racio-
nahlsima providencia , y para admiración de el Autor de 
la Naturaleza aunen aquellas obras f u y a s , q u e podrían pa-
recer indignas de nueftra atención. 

28 Aunque no pertenece al. alfumpto prefente , dif-
pcnlando en la oportunidad por la utilidad , no dexaré 
de proponer aquí una advertencia de Monfieur de Reau-
m u r , para evitar los daños, que hace efte Infefto j que 

es 

es íácudir bien los paños, ó telas, donde fe anida , á fi-
nes de A g o f t o , ó principios de Septiembre. La razón es 
porque fegun la obíervacion de efte Autor , todas Jas 
Polillas, que hay entonces ion muy nuevas (las viejas yá 
eftán transformadas en Maripofitas , que es el eftado en 
que ponen los huevos) afsi hacen muy débil prefa en la 
ropa , por lo qual muy fácilmente le íacuden , ó def-
prenden. Da también por receta utilifsima el humo de 
hoja de Tabaco , ó el de aceyte Teribintina , que dice 
las mata. 

29 Numero 6 1 . Algún tiempo delpues de eftampa-
da nueftra opinion lóbre la alma de los brutos , falió á 
luz la primera vez el Curio Phyfico , ó Converfaciones 
Phyficas de el Padre Regnault , en cuyo 4. T e m o , C o n -
verfi 2. he v i f t o , que defiende la mifma íentencia que y o 
llevo , de que la alma de los brutos es un medio entre 
materia, y elpiritu. 

A M O R D E L A P A T R I A . 

30 X T U m e r o 9 . Monfieur de Mairan , de la Aca-
1 > | demia Real de las Ciencias , por el compu-

to que hace de el fucceísivo aumento de refracción de los 
Rayos Solares , fegun los Climas diftan mas de el Equa-
dor , infiere , que debaxo de los Polos todo el año es 
dia Í de m o d o , que fi en aquellas partes hay tierras habi-
tadas , los que viven en ellas nunca necesitan de luz ar-
tificial , porque quando llega el Sol al Tropico de Capri-
cornio , no puede faltarles una luz crepufcular bien fen-
fible. Y juzgo , que el compuro , y la ilación fon juf-
tos. Para la inteligencia de efto veafe el T o m o 3. Difc. 7 . 

10. ' 

3 1 Numero 29.. Al Efcritor, que fin nombrarle, ci-
tamos en efte numero , con alguna inconfideracion he-
mos aplicado el Verfo : Dum vitan ftulti , &c. muy fé-
namente retratamos dicha aplicación. Y á há aJgun tiem-

P° 



po que Dios le llevó para si. Y períuadiendonos fu reli-

giofa vida , que a q u i , el llevarle Dios para sí , fignifica 

lo que íuena ; no íbio le pido, me perdone aquella inju-

ria , mas también que ruegue por mi á fu Divina M a -

geftad. T o d o el m a l , que con verdad , y fin injuriarle 

fe puede decir de é l , e s , que no le havia dado Dios ge-

n i o , y pluma para Hiftoriador ; pero si íinceridad , can-

dor , y buena intención. AGi eftoy perfuadido, á que en 

lo m i f m o , que puede diiTonar á algunos en fus Eferitos, 

no fué conducido de alguna palsion vicióla. 

32 Numero 4 6 . A l Padre M e n d o , Autor de el tomo 

de Jure Académico , y de otras obras, por equivocación 

dimos el nombre de Geronymo. Llamabafe Andrés. 

J LA AMBICION EN EL SOLIO. 

3 5 \ T U m e r 0 D e l o s e f t r a § o s > que hacen los Princi-
1 > | pes ambiciofos en fus proprios Dominios , te-

nemos un inligne exemplar reciente en Carlos XII. R e y de 
Suecia. Acafo fué efte el menos malo de los Principes ambi-
ciofos , porque nunca defembaynó la efpada, íino provoca-
do ; aunque una vez empuñada, tardaba mas en recogerla de 
lo que pedia una razonable fatisfaccion. N o miraba á engran-
decer fus Eftados, fino á caftigar fus enemigos. Es verdad 
que no le pefaba, acafo fe complacía, de tenerlos; porque 
aunque fus vidorias no añadían á fu Corona nuevas Provin-
cias , coronaban fu cabeza de nuevos laureles. Sus dos Ido-
los eran la Gloria , y la Venganza. Eftaba adornada fu per-
fona de varias v irtudes, cuyo cumulo rara vez fe vé en 
los Conquiftadores : fobrio , parco , continente, amante 
de la jufticia, clemente, y benigno en alto g r a d o , ex-
ceptuando únicamente el fuplicio cruel de el pobre 
Patkul. Pero afsí fus victorias , como fus virtudes , de 
que firvieron á fus vaíTallos ? De empobrecerlos , de' ar-
ruinarlos , de reducir un R e y n o , que de fu Padre havia 
heredado r i c o , floreciente , fuertifsimo , á una extrema 

def-

d e f l a c i ó n , fin gente , fin dinero, fin Soldados ; p o r ' 

no iole.las Tropas veteranas perecieron enteramente^» 
tantos fangnentos combates , mas infinitos Soldados nue 

vos con que fe iban fubftituyendo aquellos, tuvieron k 

mifma fuerte. Afsí ultimamente vinieron à faltar en Sueci 

P - ^ - P - . - a u n L a b r a d ^ 

SCEPTICISMO PHILOSOPHICO. : 

3 4 \ T U ™ r , ° I 4 ' J u a n Alphonfo Borel l í , y otros 
1 Modernos dàn por aífentado , que el vèr Ine 

objetos m a y o r e s , y mas diftintos con el ojo izquierdo „ 0 ° 
accidente particular de u n o , ù otro individuo ?íTno c o m U n T 
toios. Dicen, que efto fe conoce colgando una bola en me-
dio de una ventana abierta, la qual fe reprefenta m a V o r 

y con mas claridad al ojo izquierdo , que al derecho 7 ' 
i 

VERDAD VINDICADA. 

3 f X T U m e r o 67. AI propofito de el e r r o r , q u e 

1 ^ frequentemente padecen los convaleció-
tes creyendo que al Medico deben la -mejoría no h T 
viendo hecho érte cofa conducente à ella , es opor'tuno y 

V T f J V el Padre Z a l J f T o m o I 
Mund. Mirab. difquiíit. 2. cap. 7 . § . 2 . ) Tenia Tn.n R 3* 
tifta Porta en Ñapóles credit0Ps d?e gran S p I I ' y t 

S ? H I d C M : d k í n V a U n ^ U e n ° e r a P - ^ o r de 

Hal andofeen alta noche muy afligida una de las pri-
meras Señoras de la Ciudad de dolores d e p a r t o , que ha-

j m U C í a s h o r a s padeciendo, defpues de tenta-

dos inutilmente muchos remedios, embió por medio l 

ur. criado a pedir alguno mas eficaz à Juan Baptifta Porta. 

E f t e , que eftaba durmiendo, haviendo defpeítado à lo 
r C P r ^ ° S g P e S ' ^ 6 1 C m b 3 x a d o r d i ò à ia puerta, y 

" ' * G en-



T O M O Q U A R T O . 
V I R T U D A P A R E N T E . 

jUmero 4 7 . D i x i m o s , que Juan Henns-
yer , Obifpo de L i z i e u x , fué Dominica-
no. Afírmalo M o r e n fobre la fé de los 
dos hermanos Santa-Martas. Pero en el 
Suplemento de Moreri de 173 a. con 

Eclefiaftico S e c u l a r ^ 6 . ^ ^ 

x _ Numero 48. Los que ponderan la generalidad de 
los vicios de algún Pueblo, hacen en él un gravísimo daño, 
que es remover a muchos algún e l l o r v o , que los retrahia 
de caer en los mifmos vicios. Hablando ( por exemplo ) de 
el v i c o de la incontinencia, dice u n o , que la Ciudad en elle 
capitulo ella enteramente perdida ; que es una horrenda dif-
fo ucion , y defenfreno lo que palTa ; que y ¿ con algún re-
cato , ya fin e l , apenas hay hombre contenido, apenas hay 
muger cafta ; y realmente efte es el v i c i o , fobre que fiequen-
temente fe hacen tales declamaciones. Oyenlas algunos, que 
no teman hecho.tal concepto , y que fe contenían , yá J el 
miedo de la deshonra , y i por temer la repulfa d / J a ¿ 
aquella muger. A ellos, que folo, ó principalmente fon e x -
imentes , ya por la vergüenza de fer notados, y i p o r ]a de ¿ r 

ignomimofamente repelidos, fe les quita todo , ó el principal 
impedimento, que tenían para arrojarfe á emprelEs torpes. 
Si todos ( dice cada uno acia s i ) ó cali todos los hombres de 

G a e l 



T O M O Q U A R T O . 
V I R T U D A P A R E N T E . 

jUmero 4 7 . D i x i m o s , que Juan Henns-
yer , Obifpo de L i z i e u x , fué Dominica-
no. Afírmalo M o r e n fobre la fé de los 
dos hermanos Santa-Martas. Pero en el 
Suplemento de Moreri de 173 a. con 

Eclefiaftico S e c u l a r ^ 6 . ^ ^ 

x _ Numero 48. Los que ponderan la generalidad de 
los vicios de algún Pueblo, hacen en él un graviGimo daño, 
que es remover a muchos algún e l l o r v o , que los retrahia 
de caer en los mifmos vicios. Hablando ( por exemplo ) de 
el v i c o de la incontinencia, dice u n o , que la Ciudad en elle 
capitulo ella enteramente perdida ; que es una horrenda dif-
fo ucion y defenfreno lo que palTa ; que y ¿ con algún re-
cato , ya fin e l , apenas hay hombre contenido, apenas hay 
muger cafta ; y realmente eíle es el v i c i o , fobre que fiequen-
temente fe hacen tales declamaciones. Oyenlas algunos, que 
no teman hecho.tal concepto , y que fe contenían , yá J el 
miedo de la deshonra , y i por temer la repulfa d / J a ¿ 
aquella muger. A ellos, que folo, ó principalmente fon e x -
imentes , ya por la vergüenza de fer notados, y i p o r ]a de ¿ r 

ignomimofamente repelidos, fe les quita todo , ó el principal 
impedimento, que tenían para arrojarfe á emprelEs torpes. 
Si todos ( dice cada uno acia s i ) ó cali todos los hombres de 
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el Pueblo delinquen en efla materia , levifsima es la nota, 
que y o puedo padecer, íiendo uno de tantos. Si t o d a s , o 
cafi todas las mugeres ion impúdicas , muy rara ferá aque-
lla á quien mi folicitud no halle condelcendiente. 

3 Algunos con bornísimo zelo caen en efte abfurdo, 
por no prevenir el inconveniente. Varias veces he oido 
á Predicadores fervorofos gr i tar , que eftá el Pueblo lleno 
de efcandalos: que apenas hay caía , que por todas qua-
tro eíquinas no elle ardiendo con el fuego infernal de la 
laícivia. R u e g o encarecidamente á todos los que exercen 
tan fanto minifterio ( y Dios me es teftigo de la fanta in-
tención con que lo hago ) que fe abílengan de íemejantes 
declamaciones, porque es mayor el daño , que el provecho 
que le íigue de ellas. 

V A L O R D E L A N O B L E Z A . 

4 ' V T U m e r o 18 . Mis Padres, y mis quatro A b u e -

1 > | los todos fueron de corta vida. Con todo, 

y o ( gracias á nueftro Señor ) v o y , quando efcribo efto, 

pallando de fefenta y dos á feíenta y tres años , fin nota-

ble decadencia en las fuerzas corporales. 

5 D i r á n m e , que uno , ü otro accidente -no prueba 

que por lo común no le verifique , que a la b r e v e , ó 

larga vida de los Padres correfponde la de los Hijos. 

Contra efta refpueíla eftán las razones con que en el ci-

tado numero, y en el antecedente probamos, que aque-

lla regla carece de todo fundamento en buena Philolophia. 

Pero vaya para mayor abundamiento otra experiencia, á 

que no fe puede relponder con que es. accidente, por-

que comprehende á todos los individuos de una efpecie. 

4 í-os M u l o s , que fon hijos de Burro , y Yegua , ion 

de mas larga v i d a , que el padre, 

y la madre. 

R E -

AL T O M O Q J A R T O . I 0 J 

' ' •' ' , ' . • n r ! . 7). 3 

REFLEXIONES SOBRE L A 
Hiftoria. 

6 \ T U T " ° N o t a m o s c o m o contradicción de 

i r 1 j L m ° h a C e r à R o m u l ° h i Í ° d e " " a Vef-
t a l , iuponiendo, que Numa, poílerior à R o m u l o , fue funda-
dor de el Inftituto de las Veftales ; en lo que nos hemos 
equivocado : pues de el mifmo Livio c o n i l a , que el Infti-
tuto de lasVeftales havia tenido fu origen en A l b a , con 
mucha anterioridad al reynado de Numa. Son fus pala-

b r a s hablando de elle R e y ; Vtrginefque Ve fi* lem t AÍb* 
eriundum Sacerdotium. N u m a , pues, no hizo mas que in-

; t . r o d u c i r e n el Inftituto de las Veftales, el qual exif-
tia antes en A l b a , de donde era Romulo. 

7 Efte es el lugar oportuno para introducir una curio-
- fa adición fobre la mcertidumbre de la antigua Hiftoria R o -
• mana, con parte de los materiales, que para efte efetfo 
" ° e n P J u t a r c ° «n el libro , Ò tratado, que intituló : Pa-

ralelos ;; cuyo alfumpto es moftrar en las Hiftorias Griegas 
vanos lucelfos de los mas iluftres, que fe hallan en las R o -
manas , circunílanciados d é l a mifma manera, con fola la 
diferencia de los fugetos, y los litios; lo que fonda un 
probabilísimo concepto, de que los Efcritores Romanos 
copiaron de los Griegos aquellos fuceífos, para dàr à fu Pa-
tria elle falfo, y mentido luftre. Plutarco cita los Autores 
Griegos , que refieren los fuceífos, los quales defpues ( f e -
gun parece ) copiaron los Romanos. 

8 La Hiftoria Romana cuenta , que haviendo ido 
Rhea Silvia Virgen Veftal , à facrificar à un bofque, apro-
v e c h a n t e el Dios Marte de la ocafion , la violó ; fiendo 
la relulta el parto de los gemelos R o m u l o , y R e m o 1 

•quienes, expueftos à la margen del Tiber , dio al prin-

c i p i o leche una L o b a ; y hallados defpues por el Paftor 

. rom.lx e n t r e g à f u m u § e r L a u r e n c ' a > r a r a * * 
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los criafle. L a mifma Hiftoria , fin que le falte un ápice, 

refiere Zopiro Byzantino de la Griega Philonomia , hija 

de Níét imo; la qual , haviendo entrado en un bofque , y 

fiendo en él oprimida de el Dios Marte , parid dos hi-

jos , que echados en el R i o Erimanto , y arrojados por la 

corriente á la p l a y a , recibieron el primer alimento de una 

L o b a ; y fiendo defpues recogidos por el Paftor Telepho, 

llegaron á fer Reyes de Arcadia. 

9 Refiereíe , que á Romulo mataron en la Curia los Se-

nadores enfadados de fu dominio; y que para ocultarla 

muerte al Pueblo , llevó cada uno un pedazo de el cuerpo del 

difunto R e y debaxo de la ropa ; con que no pareciendo el 

cada ver , pudieron fingir, y perfuadir al Pueblo , que ha-

via fubido al Cielo. L o proprio ello por ello efcribió Theo-

philo en fu Hiftoria de el Peloponefo , de Pififtrato , anti-

g u o R e y de Orchomena. Los Senadores , indignados de 

que favorecía mas al Pueblo, que á la N o b l e z a , le hicie-

ron pedazos ; y dividido el cadaver en muchos trozos, que 

llevaron á lus caías ocultos, hurtaron al conocimiento de el 

público el affefsinato. Luego T l e í y m a c o , uno de los de la 

íaccion , fingió, que havia vifto á Pififtrato fobre la cima 

de el Monte Piíeo en figura de Deidad. 
10 M a c r o b i o , y Plutarco nos dicen , que defpues 

de la repulía, que padecieron los Galos en R o m a , los 
Latinos fe ligaron contra los R o m a n o s , y los amenaza-
ron con fu total ruina , fi no les entregaban todas las 
xnugeres de calidad , que havia en el Pueblo. Eftaba el 
Senado perplexo fobre lo que havia de deliberar, quan-
do todas las Efclavas fueron á ofrecerfe, para engañar 
»1 enemigo vertidas con la ropa de fus amas. Acetófe la 
oferta: falieron las Efclavas muy de Señoras, los Lati-
nos paíTaron toda la noche en feftivos defordenes, fue-
ron forprehendidos , y derrotados por los Romanos. 
Dafilo en fu Hiftoria de Lydia refiere , que los Sardianos 
hicieron la mifma demanda á los de Smyrna , que fué 
eludida con el mifmo eftratagema, y el fuceíTo igualmen-
te dichoíb. 

U m 

\ 

1 1 Una de las mas heroyeas acciones en obíéquio de 
la Patria , que preconizan los Romanos Efcritores, es la 
de C u r c i o , Cavallero Romano. Haviendofe abierto una 
horrenda l ima, que amenazaba á forberfe la Ciudad de 
Roma ; y fiendo confultado fobre el remedio de la urgen-
cia el O r á c u l o , la refpuefta fué , que folo fe podia cer-
rar aquel boqueron , arrojando en él lo mas preciofo de 
R o m a . Curcio contemplando, que lo mas preciofo era la 
vida de el hombre , adornado de fus armas, y puefto 1 
cavallo , fe arrojó en aquel A b y f m o , con que al punto íe 
cerró. Sin quitar , ni p o n e r , quenta lo mifmo , y con las 
mifmas circunftancias, Calífthenes , citado por Sthobéo, de 
Anchuro , hijo de el R e y de Phrygia. 

12 Mucio Scevola, queriendo matar á Paríéna, R e y de 
los Hetrufcos, que tenia muy apretados por hambre á lo« 
R o m a n o s , juzgó fer el R e y uno de fu comitiva, al qual di-
rigió el golpe. Prefo defpues, y llevado al R e y , quando ad-
virtió que fe havia equivocado, pufo la mano en el fiiego 
para abrafarla, diciendo al R e y al mifmo tiempo que eftaba 
ardiendo la m a n o , que quatrocientos del mifmo valor havian 
íalido de Roma con el mifmo defignio : de lo qual amedren-
tado Porfena, levantó el fitío. Punto por punto cuenta Aga-
tharcides Samio el mifmo fuceíTo de un Athenienfe, llamado 
Agei i lao, que queriendo matar * Xerxes, mató por equi-
vocación uno de fu comitiva. Pufo defpues la mano en d 
luego, y dixo á Xerxes lo mifmo que Mucio h Porléna. 

13 La Batalla de los tres hermanos Horacios con lo« 
tres hermanos Cunacios; en que muertos dos de aque-
llos , el que quedó v i v o , con un agudo eftratagema ma-
to a los tres C u r i a d o s , y defpues volviendo vencedor, 
a una hermana fuya , porque lloraba la muerte de uno de 
los Cunacios defpofado con ella , fe halla en todas fus 
partes apropnada por Demarato á tres hermanos de 
Tegea , y tres de Phenea, Pueblos de la Arcadia. Otros 
muchos fuceíTos, baftantemente femejantes , que recípro-
camente fe aproprian los Hiftoriadores Griegos y R o -
manos , trahe Plutarco en el citado libro de piálelos; 
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pero los o m i t o , porque no ion tan unas las circunftaa-

cias, que fíi repetición no pueda atribuirle á cafualidad. 

Mas la perfé&a uniformidad de los que he referido , en-

teramente perluade, que fe copiaron unos de otros. 

1 4 El A b a d Sallier en una Dilfertacion , que le halla 

imprefla en el tomo 6. de la Hiftoria de la Academia Real 

de Infcripciones, y Bellas Letras, pretende, que en efte 

enquentro de íiiceífos uniformes , los que fingieron no fue-

ron los Romanos , fino los Gr iegos; efto e s , copiaron eftos 

a aquellos, no aquellos á eftos. C o m o la grande autoridad 

de Plutarco probabiliza mucho lo contrario, quiere que 

no fea efte Autor de los Paralelos, fino otro Eícritor poco 

digno de fe ; y que el defignio de el Autor , quien quiera 

que fuelfe, fué moftrar que la Grecia no havia fido, en 

copia de grandes hombres, inferior á R o m a . 

15 Y o , haviendo mirado con atención el libro de los 

Paralelos, hallo mas motivo para peníar, que los R o -

manos fueron los Copiftas. El defignio, que el Abad Sa-

llier atribuye á los G r i e g o s , de honrar á íii Nación , no 

parece tiene mucho cabimiento; porque entre los fucef-

íos referidos en los Paralelos hay muchos , que fon mas 

proprios para deshonrarla. Para nueftro intento, que es 

moftrar la incertidumbre de la Hiftoria, poco hace al cafo, 

que la incertidumbre de aquellos famofos hechos quede i 

cuenta de los Hiftoriadores Griegos , ó Romanos. Mas la 

realidad e s , que queda á cuenta de unos, y otros, fien-

do cierto , que nadie en efta queftion puede pafTar de débi-

les conjeturas. 

i<5 Numero 67. El Abad Lenglet du Frefnoi, dice, 

que el deíceufo de la Santa Ampol la , y de las Flores de 

Lis de el Cielo , fon maravillas incógnitas á los prime-

ros Eícritores Francefes., aunque muy celebradas por los 

Autores medianos de los últimos tiempos ( Mem. Trevoux 

año 1 7 1 5. art. 66. ) 

1 7 Numero 68. El Padre Menochio, tom. 3.. Cent. 

1 1 , cap. prueba con muchas autoridades la antigüedad 

de faludar, o imprecar bien á los que eftornudan % an-

te-

terior muchos fìglos à San Gregorio. Apuleyo en fu A f -
no de oro , refiriendo el cuentecdlo de una adultera , que 
tenia efeondido en fu cafa el complice, y efte eftornudo, 
oyendole el marido , dice : Maritus e regione milieris acci-
piebat fonum Jlernutationis ; cumque putar et ab ea Jlernuta-
tnentum proficifci, [olito fermone falutem ei precabatur. Pe-
tronio , lib.2. cap. 15 . cuenta , como eftornudando G i t o n , 
le fàludò Eumolpo. Plinio lib.28. cap. 2. fupone la coftum-
bre de faludar à los que eftornudan. En el Florilegio de los 
Epigramas Griegos hay uno graciofo , mofando à un hom-
bre de larguiísima nariz , de quien dice , que no invoca-
ba à Júpiter , quando eftornudaba , porque por la enorme 
longitud de fu nariz fonaba el eftornudo tan lexos de fus 
orejas , que no le oía. 

Nec vocat ille Jovem Jlernutans , quippe nec aui.it 
Sternutamentum , tam procul aure fonat. 

18 Y à hemos notado , que en el Nuevo Mundo , y 
en Naciones Barbaras, fe halló introducida la mifma cof-
tumbre. Añadimos ahora al mifmo propofito, como noti-
cia graciofà , que refieren algunos Autores, que quando el 
R e y de Monomotapa eftornuda , todos los habitadores de 
fu Corte le fàludan ; porque los que eftàn cerca de él hacen 
la fàlutacion en tono tan a l t o , que la oyen los que eftàn 
en la antecamara ; eftos hacen lo mifmo ; con que fon 
o í d o s , y imitados de los que eftàn en la pieza immediata; 
y de efte modo va pafTando la palabra de una pieza en otra, 
hafta falir à la calle , y defpues fe propaga por toda la 
Ciudid : de m o d o , que à cada eftornudo de el R e y refultá 
una gritería horrenda de muchos millares de fus Vaffallos. 

19 Numero 70. Monfieur de Prideaux , que eferi-
bió la Vida de Mahoma , citado en el Diccionario Critico 
de B a y l e , V . Mecque, d ice , que los afcendientes de aquel 
fàlfo Propheta defde fu quarto Abuelo , llamado Cofa , po£ 
leyeron el govierno de la Ciudad de Meca , y la cuíto-
dia de un Templo de Idolatras, que havia en ella ; el 
qual no era menos venerado entre los Arabes, que el de 
Delfos entre los Griegos. Pero qué feguridad tenemos, 

de 



de que efta iluftre Genealogía no fea una de las muchas • 

f icciones, con que los Arabes quilieron honrar ¿ aquel 

famoío Embuftero ? 

20 Numero 92. Aqui cometimos una iníigne equi-

vocación. Aquella claufula, que empieza : Que el de quinien-

tos y catorce: y acaba, F rancifco Primero , le debe borrar , y 

en fu lugar íubftituir éíla : Que el de quinientos y catorce fué 

Ana Bolena conducida a Francia en fenicio de la Reyna Maria, 

hermana de Henrico VIII. y Efpofa de Luis XII. 

2 1 ^ Idem. Aunque la Chronologia , que en efte nu-

mero citamos , como de Autores apasionados , puede 

hacerle fofpechoía en el aíTumpto; pero en quanto á def-

cargar á Henrico VIII. de los horrendos inceftos, que 

Sandero le tribuye ; y á Ana Bolena de fus torpifsimas 

diíToluciones antes de cafarle, no difienten á los Efcrito-

res Inglefes muchos finceros Catholicos. Moreri infinita 

que fobre efte articulo no merece Sandero mucha fe! 

E l Obifpo Bofl i iet , que en el primer tomo de las Varia-

ciones de los Protcftantes, dice todo el m a l , que jufta-

mente pudo decir de Henrico , y A n a , fin callar las 

liviandades de efta , fiendo cafada , ni la mas leve infinua-

cion hace de las otras maldades ; fiendo afs i , que la 

noticia de ellas hacia mucho á fu propofito. El Padre O r -

leans en fu Hiftoria de las Revoluciones de Inglaterra, 

lib. 8. al año 1 5 2 8 . habla fobre el aíTumpto lo figuiente: 

„ S a n d e r o refiere cofas fobre el nacimiento, y conduc-

t a de Ana antes que fuelle amada de H e n r i c o , que 

„ no fon fáciles de creer , ni fe fundan en buenas prue-

„ bas. Q u e ella fué hija de Henrico ; que tuvo una her-

„ mana de quien efte Monarca abusó; que fe proftituyó 

„ cali defde la infancia al Mayordomo , y al Limofne-

„ ro de Thomás de B o l e n , que era reputado por fu pa-

„ dre ; que haviendo paífado á la Corte de Francia Fran-

„ a f e o Primero , y fus Cortefanos, de tal modo la def-

„ honraron , que públicamente la daban nombres infames; 

„ ion cofas contra q u e , con algún derecho, reclaman los 

„ Autores Protcftantes. 

N « -

A L T O M O QITARTO. . 1 0 7 

1 1 Numero 9 6 . Por equivocación fe dixo , que todas 
las Religiofas de un Convento de Loudun parecieron Ener-
gumenas. Fueron tenidas por tales algunas, ó muchas de 
aquel C o n v e n t o , mas no todas. 

N O T A . 
i 3 Es tan meno, y curiofo por la variedad de no-

ticias , y oportunidad de advertencias , el Difcurfo, que fo-
bre la incertidumbre de la Hiftoria hizo el Marqués de San Au-
bin en el primer libro , cap. 6. de el Tratado de la Opinión , de 
la primera Edición ; que me pareció baria un prefente muy acep-
to a los muchos Lettores , que o ignoran la lengua Francefay 

o carecen de aquella obra , dándoles aqui traducido dicho 
Capitulo ; lo que hara una Adición muy conftderable, y 
freciofa a nueftro Difcurfo de Reflexiones fobre la Hif to-
ria. Afsi pondremos aqui dicha traducción; pero notando lo 
primero, que la defnudarémos de el embarazo de las citas: 
Lo fegundo, que omitiremos algunos Pajfages, que coinciden 
ton otros nueftros de noticias dadas, ya en el Efcrito ori-
ginal , y¡i en las Adiciones : Lo tercero , que haremos una, ü 
otra Nota critica fobre tal qual pajfage , que nos parezca me-
recerla, 

T R A D U C C I O N D E E L C A P I T U L O 

Texto de el libro primero de el 

Tratado de la Opinión. 

foca verdad que fe puede ejperar de ¡4 

Hiftoria. 

I . 

1 / S una reflexión muy juicioíá de Plutarco en 

i J la Vida de Pericles, que es muy difícil , ó 

aun impofsible diícernir lo verdadero de lo fallo por me* 

dio 



dio de la Hiftoria; porque, fi efta fe eícribió muchos 
ligios defpues de los fuceíTos, tiene contra si la antigüe-
dad,^ que le impide el conocimiento de ellos; y fi fe e f -
cribio viviendo los fugetos de quienes trata ; el O d i o , la Em-
bidia , ó la Adulación es de creer movieron al Efcritor á 
corromper, y desfigurar lo verdadero. 

25 N o es verifimil , que los Hiftoriadores han li-
fonjeado á fu Nación ? Que han callado, ó hablado con 
negligencia de aquellos fugetos , cuya pofteridad eftaba, 
ó extinguida, ó reducida á un eftado obfcuro ? Y que 
al contrario , han procurado elevar los nombres, ó afeen-
dientes de aquellos de quienes podían efperar alguna re-
cempenfa ? Son muchos los mot ivos , que hay para alte-
rar la verdad. Por mas que Tácito protefte fu perfeda def-
nudéz de odio , ó benevolencia, el le&or defeonfiado dara 
mas crédito á Eftrada , que dice , que para fer buen Hif to-
riador feria precifo no tener Religión alguna, no tener 
patria, no fer de alguna profefsion, no feguir algún partido; 
lo que coincide con no 1er hombre. 

2 6 Seria mucha limpieza, dice S. R e a l , eftudiar la Hif-
toria con la efperanzi de defeubrir las cofas paffadas. L o 
único á que fe puede afpirar, es á faber, qué es lo que creen 
tales, y tales Autores; y no tanto fe debe bufear la Hifto-
ria de los hechos, como la Hiftoria de las opiniones de los 
hombres. Clio , aquella M u f a , que prefide á la Hiftoria, 
viene á fer una proftituta, q u e , fin referva, fe entrega al 
primero que viene, por qualquiera recompenfa. 

27 Veleyo Paterculo , adulador indigno de Tiberio, 

y de Seyano, mas propriamente compufo un Panegyrico, 

que una Hiftoria. Zozimo fe dexó arraftrar de fu pafsion 

contra Conftantino. Eufebio aduló en todo á efte Empe-

rador. T i t o Livio favoreció abiertamente el partido de 

Pompeyo. Dión fué muy parcial de Celar. 

28 La Hiftoria es un prefente , que folo fe debe hacer 

a la pofteridad. El Boccalino aconleja , que folo fe ef-

criba lo que fe ha vifto , y que no fe dé al público hafta 

que efté muerto el Autor. A u n fuponiendo la imparcia-

U-

lidad , la qual fin embargo no fe debe efperar, cada 
Efcritor ajufta la Hiftoria a fu particular cará&er. Saluftio 
es M o r a l , Tácito Político , T i t o Libio Superfticiofo , y 
Orador . Todos nos quieren manifeftar las caufas de los 
fuceífos, ignoradas no folamente de los contemporáneos, 
mas aun de aquellos mifmos, que tuvieron algún manejo 
en los negocios. 

29 La Grecia era tan fértil en Hiftoriadores, que una 
mifma Batalla fué referida por mas de trefeientos Autores. 
Luciano compara la pafsion de los Griegos por eferibir Hi f -
toria á la enfermedad epidemica de los Abderitanos , que 
tenia mucho de locura. 

30 T o d a la Hiftoria antigua fué cafi enteramente 
desfigurada por los Poetas, que hicieron una continua mix-
tión de fus ficciones con la verdad; como fe puede vér 
en la Hiftoria de Júpiter , y de toda la familia de los T i t a -
nes ; en las de Ifis , de D i d o , de Hercules; en la Expedi-
ción de los Argonautas; en el Sitio de T r o y a , y otros 
muchos exemplos. 

f 

La Hiftoria /¡guio el genio de los Tueblos. 

§.' I I . 

3 1 " p S bien fácil de conocer , que la Hiftoria fe 
A i ha conformado mas al genio de los Pueblos, 

que a la verdad , ó importancia de los fuceífos. Toda ef-
ta ciencia de la Hiftoria , qual la tenemos, es fruto de 
el gufto , que tuvieron los Griegos en eferibir , y rela-
cionar. La Hiftoria de la antigüedad no nos ha comuni-
cado fino folo aquello, que hacia relación á los G r i e -
g o s , y á los Romanos , que los imitaron defpues. Porque 
fin hablar de los Paites defeubiertos en ellos últimos l i-
gios , de los Imperios de M é x i c o , y de el Perü , tan eften-
didos, tan poblados , tan magníficos, y opulentos, cu-
y a Hiftoria ignoramos; la de los otros Pueblos no fuv 

ex-



extrahida de el o l v i d o , fino en quanto tenia alguna co-
nexión con las Hiftorias G r i e g a , y Romana. La Hifto-
ria Profana cafi no ha hablado cofa de los Judíos, y en lo 
poco que habló , cometió errores groíferos. Apenas fe hu-
víera eícrito algo de los Antiguos G a l o s , que extendieron 
fus Conquiftas, y Colonias, cafi por tedo el Mundo anti-
guo , fi no huvieran dado ocafíon á ello con el pillaje de 
algunos Templos de la Grecia , y con las Guerras , yá ofen-
fivas, ya dtfenfivas, que tuvieron con los Romanos. Los 
quatro celebres Imperios, de Af lyr ios , Perfas, Gr iegos , y 
R o m a n o s , no igualaron, ni en la duración , ni en la ex-
tenfion de fus Conquiftas á otras quatro Potencias, de que 
en parte tenemos poquifsima noticia ; efto es, de los Chinos, 
Scythas Arabes , y Turcos. ( A ) N o obftante la obfeuri-, 
dad de la Hiftoria , fin temor afirmaré, que el Reyno de 
la China excede al de AOyria en la duración , en la pru-
dencia de fu govierno, en el numero de habitadores , y 
en la extenfion de limites. Que las Conquiftas de Alman-
2or , que comprehendieron la Arabia , Egypto , todos los 
Paifes Septentrionales de la Africa , hafta el Océano Occi-
dental, y cafi toda Efpaña , fe extendieron mas que las 
de C y r o . Que las Conquiftas de Alexandro no pueden 
compararfe con la de el Tamerlán. (B) Efte Conquifta-
dor fcmetio una porcion de la China , abrió paíTo por 
la Tartana , y la Mofcovia , para falvar al Emperador 
de Conftantinopla, y triunfar de Bayazeto , y de vuel-
ta le agregó la dominación de la S y r i a , la Perfia, y las 
Indias. J 

(A) No parece que efth bien calculados el poder y ex-
tenfion de eftas Potencias, quando fe dice , que cada* una de 
las quatro ultimas excedió a la Remana. 
1 (B) Es muy incierto , que el Tamerlh extendielfe mas 

fus Conquiftas , que Alexandro : y la enumeración de ellas, 
que pone luego el Autor, «a M conforme ¿ U relación , que 
bjee Herbelot , Autor yerfadfsimo en Us Hiftorias Orien-
tales. J 

32. Es notable la careftia , que padecemos de Hifto-
ria fobre aquellos numerofos enxambres de Pueblos po-
derofifsimos, y animofiísimos, que falieron de la S c y -
thia Septentrional ; y debaxo de diferentes nombres def-
membraroñ todo el Imperio Romano en el Occidente, mu-
chos figlos antes, que los Turcos Originarios de la Scy-
thia Or ienta l , y de las orillas del Mar C a f p i o , llamados, 
ó por los Emperadores de Conftantinopla , ó por los 
Reyes de Perfia ( porque los Hiftoriadores no eftàn con-
cordes fóbre efte hecho ) eftablecieíTen fobre las ruinas de 

• los Imperios R o m a n o , y Arabe , una Potencia mas for-
midable , que lo fué jamás la Romana. ( C ) La Hiftoria 
de todos eftos Pueblos tan belicofos, y formidables es muy 
f o c o conocida. 

!De la pa/sion por lo admirable. 

III. 

3 3 I j ' L amor de lo admirable es uno de los eícollos 
de la Hiftoria. Algunos Hiftoriadores tienen 

la complacencia de referir hechos increíbles, como fi con 
los falfos prodigios, que refieren , les tocaífe parte de la 
admiración , que producen en los leclores crédulos. 

3 4 Efta pafsion por lo prodigiofo filé caufa de in-
ventar tantos hechos extraordinarios. Juftino refiere , que 
defpues de la derrota de los Perfas en la Batalla de Ma-
rathon , Cynegiro Athenienfe , perfiguiendo à los ven-
cidos , que fe arrojaban atropelladamente à fus Baxeles, 
afsio uno de eftos fuccefsivamente con una , y otra 

ma-
( C ) Eftl muy hyperbolico aqui el Autor, pues es cierto9 

que bien lexos de fuperar la Potencia Turca a la Romana con-
federada en fu mayor grandeza , no domina Conftantinopla, 
m aun la tercera parte de los Paifes, que eftuvieron fmetos a 
Roma. 



m a n o , las quales, fiendo cortadas por los enemigos, de-
tuvo el B a x é l , haciendo prefa en él con los dientes. 

3 5 Plutarco cuenta , que P y r r h o , fíendo herido en 
la cabeza en un combate con los Mamertinos, y obliga-
do por la herida á falir de la refriega, volvió á ella c e n -
tra la refiftencia de los fuyos , irritado de las brabatas con 
que le provocó uno de los enemigos de eftatura agiganta-
da , á quien , lleno de indignación , defcargó la efpada fo-
bre la cabeza con tanta fuerza , que dividiendo el cuerpo 
de arriba abaxo en dos partes, al momento cayeron cada 
una por fu lado. 

36 Procopio eícribe, que en una hambre dos mu-
geres, que daban hofpedage á ios paíTajeros, comieron 
diez y hete hombres ; y en Maffeo fe l e e , que un Solda-
do Portugués, haviendofele acabado las balas en la peléa; 

fe arrancaba los dientes para cargar el mofquete con ellos! 
y diípararlos á los enemigos. . 

Obligaciones de la Hißoria. 

I V . 

37 T A Hiftoria no debe parecerá á la Pintura, 
que procura hermofear el natural. Un be-

llo ra f g o , c o m o nota el Padre Orleans, naturalmente paíTa 
de la imaginación á la pluma. C o n efto fe iluftra un Heroe-

pero padece la V e r d a d , que es el carader eíTencial de la 
Hiitona. 

, 3 8 Quien ignora, dice C i c e r ó n , que la primera ley 
de Ja Hiitoria es no tener audacia para efcribir mentira 
a lguna, ni carecer de valor para decir qualquiera ver-
dad ; y que el Hiftoriador debe evitar quanto pueda la fof-
pecha de eíUr p o d i d o de a m o r , ú odio ? Polybio havia 
dicho antes de C i c e r ó n , que no es menos mcntirofo el 

S S ^ f U p r Í m e U S V £ r d a d e s » 1 u e e I 1 u e efcribe 

Six-

Sinceridad de algunas Hiflorias. 

V . 

5 9 A Juftoíé Polybio con exa&itud l la maxima fu-
l \ y a , que acabamos de proponer. Procede elle 

Eícritor en lu Hiftoria tan diftante de toda disimulación, 
que nota los yerros cometidos por ííi Padre Lycortas. T n u -
cidides nada omitió de quanto podia 1er glorioio á Cl ton, 
y Bracidas , por cuya negociación havia fido defterrado de 
Athenas. 

40 T i t o Livio habló honoríficamente de Bruto , y 
Caísio enemigos de A u g u f t o , debaxo de cuyo imperio ef-
cribia ; y hizo paífar a la pofteridad los matadores de 
Celar , con la opinion de fugetos virtuofos. Grocio dio 
una esclarecida mueftra de fu línceridad en fu Hiftoria de 
los Pailes B a x o s , hablando de Mauricio de Naífiu , con 
tanta indiferencia, como fi no huvieíTe fido rigurofamente 
perfeguido por efte Principe. 

4 1 Por un paflage de Plutarco íe colige , que anti-
guamente los Autores no le creían fuficientemente inftrui-
dos para efcribir la Hif tor ia , fi no havian viajado en los 
Pailes, que havian fido Theatros de los fuceífos. Polybio 
fe preparó para efcribir fu Hiftoria , viajeando por todo 

^el Mundo conocido en fu tiempo. Saluítio pafsó el Mar, 
á fin de conocer por sí mifmo el Theatro de la Guerra 
de Jugurta. Juan Chartier alfegura , que de orden de C a r -
los VII. fe halló preíente á las mas importantes Expedi-
ciones de efte Principe , para íer teftigo de los hechos, 
que debia eícribir. 

4 2 En la Ethiopia , en E g y p t o , en Chaldea, en la 
Perfia , en la Syria folo á los Sacerdotes lé confiaba el 
cuidado de la Hiftoria , y depofito de los Annales. Nu-
ma havia encomendado á los Pontífices efcribir la Hif-
toria en regiftros públicos. Eftos regiftros fueron que-
mados por la mayor parte , quando los Galos tomaron 

Tom.lX. H á 



á Roma. En la China la Intendencia de la Hiftoria fe da-

ba á los Magiftrados. Todos eftos regiftros públicos cita-

ban llenos de impofturas , ya con el fin de eftablecer el 

culto de los Diofes falfos, ya por adular á los Principes, 

ya por acomodarfe al g u f t o , y vanidad de la Nación. 

Hiftoriadores llenos de fabulasm 

V I . 

43 T J E r o d o t o , á quien llaman Padre de la Hiftoria, 
i - 1 f u e reputado en la Antigüedad por m u y fabu-

lofo. Eftrabon, Quintil iano, y Cafaubon no dan mas fé 
a Herodoto , que el Homero , Hef iodo, y á los Poetas T r á -
gicos. Luciano en fu viage al Infierno vio á Herodoto , que 
era atormentado en compañía de o t r o s , que como él ha-
vían engañado a la pofteridad. 

4 4 Plinio da á Diodoro el honor de haver fido el 
primer Híftoriador entre los Griegos , que efcribió feria-
mente , y fe abftuvo de fabulas. Luis Vives al contrario, 
fíente, que Diodoro fué un Efcritor fcbulofo , y nada fó-
lido. El miímo Diodoro trata de fabulofos todos los Es-
critores, que le precedieren. 

^ 45 Les Sabios eftan divididos íobre la Cyropedia de 
Xenofonte. Muchos" liguen el didamen de Cicerón , que 
contempló efta Obra , no como una Hiftoria fino como 
un retrato hecho de invención para reprefentar un Prin-
cipe perfecto. N o obftante parece , que el dia de hoy pre-
valece la opinión opuefta , que mira á la Cyropedia, c o m o 
Hiftoria verdadera. 

4 6 Afinio Polion fentia , que los Comentarios de 
Cefar no eftaban eferitos con mucha diligencia , ni con 
mucha finceridad; y Volsio hace mención de el raro en-
caprichamiento de un hombre , que le dixo , que def-
pues de haver meditado prolixa , y fuertemente la ma-
teria , havia compuefto un libro , donde invenciblemen-
te probaba , que jamás Cefar havia paíTado los A l p e s , y 

que 

que era falfo quanto fe contenia en fus Comentarios f o -
bre la Guerra de las Galias. Procopio en íu Hiftoria col-
m o de elogios al Emperador Juftiniano , á fu m U g e r la 
Emperatriz I h e o d o r a , á Belifario , y á fu muger Anto-
nina; pero en fus Anedottas las ultrajó con una cruel ma-
ledicencia. El Aretino fe jadaba de fer arbitro de la re-
putación de los Principes , difpenfando entre ellos los 
elogios, y los vituperios, fegun eran liberales , ó efea-
los con el. Cuentafe , que haviendo Carlos V . de vuelta 
de la Expedición de T ú n e z , regaladole con una- cadena 
de oro dixo al recibirla : Por cierto que es un bien cor-
to prefente , para que y o hable bien de una emprelTa tan 
mal concertada. r 

4 7 Los monumentos mifmos no fon fiadores feeu-
ros de la verdad de los hechos. Aun el m a r m o l , y el bron-
ce mienten algunas veces. En el A r c o Triunfal de T i t o 
la infcripcon deftinada á celebrar la Conqui íh de Te-
rufalen , teft.hca , que antes de aquel Emperador nadie 
havia tomado , ni aun oíTado fitiar aquella Ciudad. Sin 
embargo , fuera de conftar lo contrario de la Sagrada "Ef 
entura , Cicerón en una de fus Cartas á Attico llama á 
Pompeyo nueftro Jerofolymitano , porque nadie ignora-

P o m p e ^ o 0 " 1 1 ' ^ J e m f a I é n C r a U n a d e l a s Conquiltas de 

(De las Chronicas Antiguas. 

§. V I I . 

48 Q l los Hiftoriadores de primer orden ; y Jos 
O monumentos fon fofpechofos , qué dirémos 

de nueftras antiguas Chronicas ? Que fon unas miferas 
novelas ateftadas de fabulas. Efte es el fentir de un cé-
febre Académico. Defpues que las Naciones feroces del 
Norte derramaron por todas partes fu ignorancia , y f u 

barbarie , los Hiftoriadores degeneraron en NoCeliftas. 
Entonces empezaron k mirar fe como lo fubliine de la 

H a Hif-



Hiftoria , los hechos increíbles , y aventuras prodigiolas. 

Thelefino , que fe dice haver vivido a la mitad de el 

lexto figlo , debaxo del R e y n o de A r t u s ; y Melchino, que 

es algo menos antiguo , eícribieron la Hiftoria de la 

Gran Bretaña , patria f u y a , de el R e y Artus , y de la 

Tabla Redonda , desfigurandola con mil fabulas. L o 

mifino íe debe decir de Hunibaldo Franco , que algu-

nos creen contemporáneo de Clodoveo ; pero que en la 

verdad es mucho mas moderno , cuya Hiftoria no es 

mas que un texido de mentiras rudamente imaginadas. 

T a l es también la Hiftoria , que pareció debaxo de el 

nombre de Gildas , Religioíb de el País de Gales , que 

refiere tantas maravillas de el R e y Artus , de Percevai, 

de Lanceloto > y otros muchos. La juiciola Critica , que 

leyna ahora , tranfmitirá á- la pofteridad el depofito de 

la Hiftoria antigua rectificada con un gran numero de 

Oblervaciones muy útiles % y una Hiftoria de nueftro 

tiempo mas caft igada, y corre&a. Mas aunque nueftros 

Híftoriadores eferiben con mas reíerva , y exa&i tud, es 

cierto , que n o podemos conocer los caradores de los 

hombres , y los motivos de los fuceífos , fino por las 

Memorias de ios que manejaron principalmente los. ne-

gocios. 

Tjrrbo.niJ'mo excefsivo /obre la Hiftoria. 

V I I I . 

q y • ""^Ar lov ic io , que tuvo parte en los principa-

les negocios de £1 tiempo , leyendo la Hif-

toria de Sleidam , y hallando tan desfigurada la verdad 

de los íuceíTos , dixo , que aquella Hiftoria le inclinaba 

a no daF aífeníó á otra alguna , ni de las antiguas, ni de 

las modernas. El Autor de la Religión de el. Medico ( Tilo-

mas Rrovon , Ingles) habla afsi de la Hiftoria : To no doy 

mas ajfenfo a la relación de las cofas paffadas , que a U 

predicción de tas futuras. Es aísi que los hombres , por la 
ma-

» f u m o d ? ; d f . V " "na mifmJ cofa fe adere/a I u n 
» t 0 * ra°d» , i f ^ e „ t e s , quantos Paifes hay en e T l u n d o l" 
" C l f i „ t 0 d ? S , O S h o r a b r e s mas gratos aquellos ^ que fe 

t T C a d a N a d o n > « d a S e d a , tomando i S m i f ! 
hechos crudos digámoslo afsi , donde puede™ T a -

„ Harfe los adereza , ó ftzona conforme a fu g „ f t 0 . y ¿ r 

« p u e s a cada le f lor parecen, o v e r d a d e r o s f 6 f e 

„ puede extenderfe mas la comparado/: porque como har 

" ' M ! » — - o g n i £ en a l g ú n " p £ 

" ' / i q U a l K 1 0 5 raorl',<"'« de ellos no querrían 
„ a roftrar de qualquiera modo que los fazona^n fi 

" f a f s l a l o s T " ° , f ° n C r e Í d ° 5 ' food= "^acio 'n ó 

m ¿ ' s f U c h < ? H ! f t o r i a d < » - « por varios motivos tranf 

S í í S S s S ^ i . « 
paciones de batallas , <¡ue parecen increíbles. 

I X . 

T A L R , n i f ° n e S d e m U c h 3 S B 3 t ¿ l h s a t i e n e n 
t a r e n r C i r C U r , f t a " c , a s » ^ P a r e c e n incre íb les . P l t t -

l l V Z t o s q U e e n ^ a r C ° M l e r Í O f™ ^ 

Tom.¡x. ' qüil k S mi%tfeCe m í l hombres, 

(D) El Pyrrhonyfmo de Bayle debe rejrobarfe aun con mi 
S E - — • 



íin perder ni uno de los Tuyos. Y Diodoro Siculo atr ibu-

y e la mifma felicidad á los Lacedemonios en un choque 

contra los Arcadios , á quienes degollaron diez mil , fin 

perder un hombre; porque Te verificaíTe la predicción de 

un Oráculo , de que aquella Guerra no coftaría á Efparta 

ni aun una lagrima fola, 

55 En la victoria, que el Confuí Fabio Máximo lo-

gró fobre los Allobroges , y Auverñicos , no huvo mas 

que quince muertos (Appiano lo dice ) de parte de los R o -

manos , y quedaron ciento y veinte mil Galos poftrados 

en el Campo de Batalla; añadiendofe á la derrota otros 

ochenta mil , que fueron parte conducidos a R o m a pri-

lioneros, parte, fumergidos en el Rhodano. 

54 Syla dexó efcrito en fus Memorias, que en el C o m -

bate de Cheronea, en que derrotó á Archelao , Lugar T e -

niente de Mithridates , murieron ciento y diez mil de los 

enemigos , y íblo doce de los Romanos. E n las mifmas. 

Memorias refiere Sy la , que en la Batalla , que dio al Jo-

ven Mario , fin perder mas que veinte y tres hombres, mir-

to al contrario veinte m i l , y hizo ocho mil priíioneros. 

55 En la Vida de Lucullo , eícrita por Plutarco , fe 

l e e , que en la Batalla , que tuvo efte Caudillo contra T i -

granes en Tigranocerta , toda la Caballería de efte R e y , 

y mas de cien mil hombres de á pie , fueron pa (fados al 

filo de la efpada , quedando en el Campo íblo cinco Sol-

dados de Lucullo ; ni los heridos paíTaron de ciento» 
5 6 Alexandro de Alexandro eícribe , que Pompeyo 

en una Batalla contra Mithridates no perdió mas de vein-
te Soldados; haviendo caído de la parte del R e y mas de. 
quarenta mil. 

5 7 En la Batalla de Chalón , entre el Conde A.ecio, y 
Theodorico , R e y de los Vifigodos , de una parte , y 
At t i la , R e y de los Hunnos , de la o t r a , donde Theodo-
rico fué muerto; algunos Autores hacen fubir el numero 
de los muertos de los dos Exercitos á trecientos mil. 
Los Hiftoriadores convienen por lo menos en c iento , y 
fefenta m i l , fin contar quince mil , tanto Francefes, co-

mo 

mo Gepídas, que haviendofe encontrado la noche , que 
precedió al combate , fe batieron en la obfcuridad con 
tanto furor , que ni uno de todos ellos quedó vivo. 

58 Hay Autores , que fobre la fé de Paulo Diácono y 
Anallafio Bibliothecario, ponen el numero de trecientos y fe-
fenta y cinco mil á la pérdida, que tuvieron los Sarracenos en 
la Batalla de Poitiers: lo que parece fabulofo , diccn los jui-
ciofos Autores de la Hiftoria de Languedoc. A l g u n o s , para 
hacer efta circunftancia verifimil.han pretendido, que fe'com-
prehendíeflén en efte gran numero de muertos las mugeres 
los hi jos, y los Efelavos. Pero Valoís ha hecho v e r , que en 
efta irrupción no paíTaron los Pyrinéos fino los Soldados. 
Mezerai d ice , que el Exercito de los Sarracenos no fe com-
ponía fino de ochenta á cien mil hombres. 

59 El año de 8 9 1 . el Emperador Arnulfo ganó una 
Victoria tan completa fobre los Nortmandos , que de 
Cien mil de eftos, no fe falvó , ni uno folo ; fin que m u -
rielFe ni uno de el Partido Imperial. ( cita el Autor la Hif-
toria de el Mundo de chevreau , lib. 5. ) 

60 En la Batalla de los tres Reyes de Aragón , Na-
varra , y Caftilla Contra los Moros , Mariana , figuiendo 
todas las Chronicas , dice , que fueron muertos docientos 
mil M o r o s , pereciendo folos veinte y cinco de los Chri f-
tianos. ( E ) En la de Tarifa murieron también docientos 
mil Infieles, y de los Chriftianos folo veinte. 

61 Carece de toda veriiimilitud lo que los Hiftoria-
dores refieren de las vidorias de los Principes Nortman-
dos en Sicilia , que no quedó ni uno vivo de trecientos 
mil Sarracenos deshechos por Rugero ; que los hijos de 
Tancredo , con fetecientos Caballos , y quinientos Infan-
tes , batieron el Exercito de el Emperador de Conftanti-

H 4 no-
(E) No debió el Autor comprehender el fucejfo de la Batalla 

de las Navas entre los que reputa increíbles; por haver /ido aque-
lla victoria milagro f a ¡ puefto lo qual, nada tiene de increíble, 
o inverifimil la grande mortandad de los Infieles, v la levif-

fima de las Tropas chrifiianas. 
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nopla , compucfto de f¿fenta mil hombres, Pero todo lo 

dicho es nada en comparación de lo que cuenta Nizetas 

en la Hiftoria de el Emperador Alexo , que en el Sitio de 

Conftantinopla un Franco folo pufo ea fuga todo un Exer-

cito de Griegos. 

6z Luciano trata de increíbles , y ridiculas todas las 

circunftancias de un numero de muertos tan defpropor-

cionado. Pueden aplicarle a muchos rafgos de Hiftoria 

las íiguientes palabras de T i t o Livio fobre una particulari-

dad alfombróla, que fe decia haver fucedido en la toma de 

Veies. „ E l l o s incidentes ( d i c e ) mas proprios para la Sce-

„ na , que para la Hiftoria , no quiero afirmarlos , ni re-

„ futa ríos j baila faber lo que publicó entonces la Fama. 

í>iverjidad de opiniones fobre muchos hechos 

famo/os i 

§. X . 

¿3 "Ti >|"Etrcdoro Lampíáceno , fin la mayor perpte-
J - V J L xidad afirma , que todos los He roes de que 

en la íliada hace mención Homero , Agamemnon , Aqui-
l e s , H e d o r , Paris, Eneas, ion Perfonages fidícios , que 
• o exiftieron jamas. 

6 4 Algunos Autores aífeguran , que no fueron roba-
das por los Romanos mas de treinta Sabinas. Valerio 
A n t i a s , y Dionylio Halícarnaleo fuben el numero á qui-
nientas y veinte y fíete. Juba cuenta haíla feiícientas y 
ochenta y tres. 

65 T ico Livio , Floro , Plutarco , Aurelio V i d o r , 
dicen , que el Didador Camilo deshizo , y arrojó los 
G a l o s , que ha vían tomado á Roma : Polybio , Juftino, 
y Suetonio cuentan, que hayiendo hecho los Venetos una 
irrupción en el País de los G a l o s ; ef tos , con la mira de 
ocurrir á la definía de fu País , fe compufieron con los 
Romanos , recibiendo de ellos cierta fuma de dinero, 

coa 

con la qual , y con el bot in , que havian hecho , fe retira-
ron , dexando libre á Roma. 

66 Plutarco empieza aísi la vida de Licurgo : Nada íé 
puede decir de el Legislador Licurgo , que no fea referido 
con variedad por los Hiftoriadores j porque hay diverías 
Tradiciones fobre íii origen , fobre fus viages , fobre íii 
muerte , aun fobre fus L e y e s , y fobre la forma de go-
bierno , que eílablecíó; pero aun hay mis dilcordía íobre 
el tiempo en que vivió. 

67 Herodoto , Diodoro , T r o g o Pompeyo , Juftino, 
Paufanias, Plutarco, Quinto Cureio , y otros muchos A u -
tores hablaron de la Nación de las Amazonas. Eftrabon nie-
ga , que tal Nación haya exiftido jamas. Palephato es de el 
mifmo fentir que Eftrabon. Arriano tiene por íbípechoíó 
quanto fe ha eferito de las Amazonas. Otros entendieron 
por Amazonas Exercitos de hombres, governados por m u -
gares Guerreras ; moftrando , que eftos exemplos no fon 
raros en la Antigüedad : pues los Medos , y Sabéos obe-
decían á R e y ñas. Semiramis commandó á los Aísyr ios , T h o -
roiris a los Scythas, Cleopatra a los E g y p c i o s , Baudicea a 
los Inglefes , Zenobia á les Palmirenos. 

68 Appiano cree , que las Amazonas no eran una 
Nación particular, sí que fe daba efte nombre á todas 
las mugeres , que iban á la Guerra , de qualquiera Na-
ción que fuefTen. Algunos creyeron , que las pretendidas 
Amazonas fueron unos Pueblos Barbaros , que veftian ro-
pas largas, raían la barba , y fe aliñaban , y ufaban en la 
cabeza los mifmos ornamentos , que las mugeres de T h r a -
cia. Según Diodoro Siculo , Hercules hijo de Alcmena i 
quien Euryftheo pufo en el empeño de traherle el taha-
lí de H y poli ta Reyna de las Amazonas, fué á combatir-
las fobre las orillas de el Thermodonte , y deftruyó Í ¿ 
Nación guerrera. 

69 N o obftante , los rafgos mas célebres de fu Hif-
toria fon mas recientes, que el Hercules G r i e g o , ó hijo 
de Alcmena. Porque el robo de Antiope por Thefeo ex-
citó las Amazonas á emprehender la Guerra , en que 

con-



conquiftaron toda la Attica , y camparon en la mifma Plaza 
de el Areopago. Pentefiléa , Reyna de las Amazonas , f u é al 
locorro de T r o y a , y fué muerta por Aquiles; y mucho tiem-
po defpues Thaleftris, otra Reyna de las Amazonas , acompa-
ñada de trecientas Guerreras luyas,vino a bufcar á Alexandro 
en Hircania , á fin de tener pofteriJad de aquel Héroe. 

70 Dion Chryíoftomo dice , que Herodoto pidió J 
los de Corintho alguna recompenfa por las Hiftorias Gr ie-
gas , que havia efcrito ; pero haviendole refpondido , que 
no querian comprar el honor con dinero , traftornó toda 
la Relación de la Batalla Naval de Salamina, cargando á 
Adimantho , General de los Corinthios, de la infamia de 
haver huido defde el principio de el combate , con toda 
la Efquadra , que comandaba. 

^ 7 1 Timoleon libró á Corintho fu Patria de la tira-
nía de Timophanes fu hermano. Plutarco cuenta la ac-
ción de efte modo. Timoleon , con dos amigos fuyos, 
zelofos por la libertad , fué á la cafa de Timophanes ; y 
haviendole todos tres conjurado fuertemente para que 
depufieífe la tiranía , no pudiendo obtener nada de él, 
Timoleon fe retiró un poco , deshaciendofe en lagrimas, 
y en el mifino momento fus dos amigos, arroj mdofe lo-
bre Timophanes , le hicieron pedazos. Diodoro Siculo 
dice , que el miímo Timoleon mató á fu hermano en la 
Plaza pública. El primer Hiftoriador , para conciliar la 
naturaleza con el amor de la libertad , fuaviza lo mas que 
puede la atrocidad de la acción. El fegundo la exagera, 
á fin de exaltar el zelo de Timoleon por la Patria. En 
medio de tantos efcollos de el c a r a d e r , motivos , y paf-
fiones de los Hiftoriadores , la verdad naufraga , y no 
puede tranfitar á la pofteridad. 

72 C y r o muere tranquilamente en fu lecho , íegun 

Xenophonte. Oneficrito , Arriano , Herodoto , Juftino, 

Valerio Máximo afirman , que Thomiris , Reyna de los 

Malfagetas, haviendole vencido, y hecho prihonero , le 

hizo morir , y fumergir fu cabeza en un vafo lleno de 

fangre humana , porque facialfe , fegun decia la irrita-

da Reyna , la íed , que fiempre havia padecido de aquel 
licor. Ctefias eícribe, que aquel Heroe fué muerto con la 
flecha , que le difparó un Indiano. D i o d o r o , que fué he-
cho prifionero , y crucificado por una Reyna de los Scy-
thas. Según Luciano , murió de dolor de que Cambylés 
fu hijo , pretextando un fallo orden , havia hecho morir á 
la mayor parte de los Perfonages mas amados de C y r o . 

7$ Uno de los raígos mas famofos de la Hiftoria Roma-
na es la derrota de los Fabios en el Combate de Cremera. 
Efta Tropa , compuerta de una familia fola , que Floro lla-
ma un Exercito Patriciano, fué toda hecha pedazos; y de 
trecientos y feis Fabios , no reftó mas que un joven de ca-
torce años, a quien fu corta edad eftorvó meterfe en el em-
peño. Pocos hechos hay ateftados mas unánimemente que 
é f t e , ni por mayor numero de Authores. Ti to L i v i o , O v i -
dio , Aurelio V i d o r , Silio , Fe f to , le refieren con perfeda 
conformidad. Sin embargo Dionyfio Halicarnafeo le refuta 
como enteramente fabulofo. T i t o L iv io coloca la muerte, 
y fanatica confagracion de los dos Decios en las Guerras 
contra los Latinos, y contra los Samnites. Cicerón en las 
que huvo contra los Etrufcos, y contra Pyrro. 

7 4 El filencio de Polybio es una preocupación de mu-
chos Sabios contra todo lo que fe ha dicho de Regulo 
deipues de fu. captiverio. ' 

75 Aurelio V i d o r refiere, que fabiendo el Empera-
dor Claudio II. que los libros de las Sibylas prometía* 
grandes v idor ias , y profperidades al Imperio, fiel prin-
cipal de el Senado fe facrificalfe por una muerte volunta-
ria ; y ofreciendofe á ella generolamente el primer Se-
nador , el Emperador no lo permitió , antes q u i f o , y 
coníiguio para sí la gloria de fer vidima por la grandeza 
de la Patria , diciendo , que á él le tocaba , por fer Prin-
cipe , o G e fe de el Senado. El mifmo Autor añade , que 
por efta acción magnifica fe le erigió una Eftatua de OTO 
en el Templo de Júpiter , y un B u f t o , también de o r o , en 
el Senado ; y q u e e l Senador , que ofrecia fu vida por-
que fe logra lie la predicción de las Sibylas' , fe llamaba 

Pom-
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Pompeyo Baffo. N i Trebelio Polion , ni Eutroplo dicen „*. 

da de todo e f t o , antes dexaron efcrito, que efte Empe-

rador murió de enfermedad. P 

. 7 6 A f l u d l i oftentacion de fortaleza heroica en la ac 
c o n de cortar la lengua con los dientes en la tortura f c 

atribuye por Jamblico á Timyca Pithagorica : por T e r 
tuUano a la Cortefana L o n a ; por Valerio Máximo , PlL" 
mo , Diogenes Laercio, y Philon Judio al PhÜofopho A n a -
xarco ; por San G e r o n y m o , en la Vida de San Pablo , pri-
mer Hermitaño, á un Santo Martyr. (F) 

7 7 Unos dicen, que Placidia hizo í ignar, i fu hermano 

el Emperador Honorio un Memorial , por el qual concedía 

f 1 n n c e f a e n matrimonio á uno de fus mas baxos Oticia-

ies; y quexandoíe ella defpues de ella indignidad á H o n o -

r i o , el qual negaba haver concedido tal cola , le moftró fu 

firma, con la que le corrigió la facilidad , que tenia en 

firmar Decretos que no leía, i cuyo fin le havia hecho 

artificioíamente firmar aquel Memorial, diciendole, que con-

tenía otra fuplica muy diferente. Otros ponen efte fucefló 

en h cabeza de Pulcheria, que hizo fignar á fu hermano 

1 heodoíio el Segundo un Memorial , por el qual confentia 

en vender por Elclava á fu muger la Emperatriz E u d o x ü . 

p N o de otro principio , que la preocupación 

apaísionada de los Hiftoriadores, nació la diveríidad con 

que fe refiere la muerte de el Emperador Juliano A p o f -

tata Dicen unos , que herido mortalmente de una flecha 

en la Bita.la , que dió ¿ los Perfas; y finiendo , que fe 

acercaba fu muerte, rabiofo, y defefperado, arrojaba fu 

langre, cogida con las manos, al C i e l o , exclamando con 

encono i nueftro Redemptor: Vencifte , vencifte , Nazareno. 

Utros , que tentando inútilmente arrancar el hierro , fe 
1 0 h m a n o c o n é l > Y en efte eftado fe mando He-

* l-„ V31T 
(F) No hay dificultad en que efta acción heroica fue/fe 

executadx por diferentes fugetos , haviendo fido innumerables 
que» fHefi's <n u "rtu>a , tuvieron algún motivo paré 

execHtarla. * c 

var adonde íe eftaba peleando , para animar á íus Sol-
dados : que muriendo dixo , que daba gracias á los D i o -
íes de haverle felicitado con una muerte gloriofa en la 
flor de fu e d a d , y en el curió de fus v¡¿lorias, antes que 
aígun revés de la fortuna desluftraíTe fu gloria ; añadien-
do , que mucho tiempo antes los Diofes le havian anun-
ciado efta muerte. ( G ) 

7 9 Es muy íbfpechoíb , y m uy incierto el íuplicio de 
la Reyna Brunequilda , de quien íe dice , que por haver 
quitado la vida á diez R e y e s , fué por Decreto de Clota-
rio Segundo arraftrada , y defpedazada á la cola de un 
Caballo. Mariana , que trata efta Hiftoria de pura fábu-
la , d i c e , que los Hiftoriadores Franceíes tenian una gran 
inclinación á creer , y eícribir acontecimientos extraordi-
narios , y que no í a b e , fi acule fu limpieza , ó fu impu-
dencia. Paíquier refuta una por una todas, las aculaciones 
de que le ha cargado á efta Reyna. 

80 Eftán muy divididos los Hiftoriadores íobre la cauía 
de mudaríe el nombre los Papas en fu exaltación. Fr. Pablo 
Sarpi atribuye el origen á los Alemanes , cuyos nombres eran 
afperos, y diífonantes á las orejas Italianas : Cef tumbre , aña-
de efte Autor , que deípues coníervaron los demás Papas, pa-
ra lignificar, que mudaban fus aficiones particulares, y h u -
manas , en cuidados públicos , y Divinos» Platina preten-
de , que Sergio II. filé el primero que mudó el nombre; 
porque el que tenia era de malifsimo fonido. ( fin al ale el Au-
tor y pero no queremos copiarle en efta parte ) Baronio def-
precia efta razón , y atribuye el origen de efta pra'dica á 
Sergio III. que llamandofe antes P e d r o , por humildad le 
defnudó de el nombre de el Principe de los Apoíioles. O n u -
phrio cree , que Juan XXII. dió efte exemplo, por no con-
fcrvar en el Pontificado el nombre de O & a v i a n o , que íó-
naba mucho al Gentilifmo. Muchos fon de d i&amen, que 
efta mudanza es una imitación de San Pedro , cuyo nom-
bre de Simón, mudó el Redemptor en el de Cepbas. 

en Aufl-
( G ) Es viftble la ficción Gentílica en efta fegmda opimon, 



81 Aunque la fabula de la PapiíTa Juana haya fido y* 
refutada aun por los mifmos Proteftantes , y entre ello 
muy de intento por David Blondel , no han faltando fuge 
tos opinados de d o d o s , que han querido eftablecer como 
verdadero un hecho tan fabulofo. ( H ) 

8 z La inftitucion de los Eledores es materia muy con-

teltada. Algunos la atribuyen á Carlos Magno. Blondo Nau-

c l e r o , y Platina i Gregorio V . Maimburgo , y Pafquier 

a un Concilio celebrado en tiempo de efte Papa. Muchos 

pretenden , que Gregorio V . el Emperador Othon III. y 

ios Principes de Alemania concurrieron ¿ efta defignacion. 

Según Machiabelo , Gregorio V . arrojado por el Pueblo 

de Roma , y reftablecido por el Emperador Othon III. 

catt igoá los R o m a n o s , transfiriendo el derecho , que tenían 

de elegir Emperador, á los Arzobifpos de Maguncia,Treveris 

y Colonia , y i l o s tres Principes Seculares , el Conde Pala-

tino , el Duque de Saxonia , y el Marqués de Brandemburg. 

»3 í>°lo los Alemanes gozaban el derecho de eleeir 

Emperador. Alberto , Abad de Staden , Autor contem-

poráneo de el Emperador Federico II. dice en términos 

formales q u e Gregorio IX. que havia excomulgado ¿ 

Federico II. en » 3 9 . haviendo efcrito á los Principes 

Alemanes , que procedieífm * la elección de otro Empe-

rador , le refpondieron , que no tocaba al Papa deci-

I J Z f , d ° n d£. E m P e r a d 0 r > y ^ el derecho de 
elegirle tolo pertenecía á ellos. Añade luego efte Autor 

que en virtud de un Decreto , que antes havian hecho 

de común confentimiento eftós Principes, los que eligen 

al Emperador fon los Arzobifpos de Maguncia , Treveris 

y Colonia , el Conde Palatino , Duque d°e Saxonia , M a r ! 

ques de Brandemburg, y R e y de Bohemia. M u c h i tiem-

' P a U l ° V Í n d d Í C Í O e n f u T r a t a d ° ^ los 
. E l e d o r e s » e f t a b a en ufo prefentar á los fiete Grandes 

( H ) ñ boy no fe bolla Bocio alguno , que 'defiendan/ta 
. lmP^nala demonfirativámente Bayle , aunque Pro• 

tejíante, en fu Diccionario Critico. 

Oficiales de el Imperio aquel que tenia los fufragios de la 
Dieta. Según Aventino en fus Anales, y Onuphrio en el T r a -
tado de las Dietas Imperiales, el derecho de elegir Emperador 
«ftaba reftringido por Gregorio X. á los fiete Eledores. 

84 En tanta variedad de opiniones lo que parece íe-
guro e s , que la inftitucion de los Eledores no fube mas 
arriba que el figlo Tercio décimo , defpues de Federico II. 
Hafta entonces todos los Autores contemporáneos teftifi-
can , que los Principes, Prelados, y Señores Alemanes ele-
gían Emperador, Lampadio , Jurilconfulto Alemán , pone 
la inftitucion de el Colegio Eledoral en el tiempo de el 
Emperador Federico II. Y Otton Frifingenfe dice , que 
Federico I. llamado Barba Roxa, fué e ledo por todos los 
Principes de el Imperio. Trithemio en fu Chronica adju-
dica el principio de los fufragios de los Eledores á la E l e c -

,cion de Gui l le lmo, Conde de Holanda , en 1 2 4 7 . Según 
Federico Bockelman, el Septemvirato Eledoral empezó en 
ia Elección de Adol fo , Conde de Nalfau , por los tres 
A r z o b i f p o s , los tres Principes Seculares nombrados , y 
Procuración de el R e y de Bohemia. Luis de Babiera fué 
e ledo por los Arzobifpos de T r e v e r i s , y Maguncia , p o r 

el R e y de Bohemia , y Procuración de el Marqués de Bran-
demburg. E l Arzobifpo de Colonia , el Conde Palatino, y 
el Duque de Saxonia eligieron por fu parte á Federico de 
A u f t n a . Efta divifion de los Eledores es una prueba fe-
gura de que entonces eran fiete. El orden Eledoral no 
tuvo forma eftable, y permanente , hafta que fe fixó por 
la Bula de O r o de el Emperador Carlos V I . 

8 j Guillelmo de Bellai de Langei , y el Señor de Hai-

Uan efcnbieron que la famofa Doncella de Orleans Juana 

de el A r c o , no fue quemada. El Padre Vignier añade , que 

fe cafo con Gi l de Armuefa , defpues de fu prifion por 

los Inglefes , y dexó hijos de él. El Autor de el Poema 

^ n o que cont ienen Hi f tor ia , d i c e , que fu memoria 

fue rehabilitada por arrefto , defpues de fufrir el fuplicio de 

el fuego , a que la havian condenado les Inglefes. • 

Los Hiftoriadores contemporáneos no efáa 

acor-



acordes ítíbre el aflelsinato de el Duque de Borgoña es 
Montereau Faut Tonne t en 1 4 1 9 . Unos dicen, que el D u -
que , acercándole al Del f ín , íe pulo de rodillas para ía-
ludarle , y que entonces Tanaquildo du Chitel , íóbre 
una feña , que le hizo el D e l f í n , defcargÓ fobre él un 
golpe de hacha ; a que íuccediendo otras heridas , cayo 
muerto el Duque. Otros quentan, que queriendo el D u -
que de Borgoña hacer prifíonero al Delfín , los que acom-
pañaban á é f t e , arrojandofe a él , le mataron. Otros en 
fin efcriben , que tres Gentilhombres de el difunto Duque 
de Orleans havian venido á efta entrevifta , con animo de 
vengar la muerte de fu a m o ; lo que executaron matando 
al Duque tan pronta, é inopinadamente , que fué imponi-
ble eftorvarlo. 

8 7 Alexo Piamontés, hablando de un Elixir proprio pa-
ra reftituir la vifta á los ciegos, dice , que efte remedio f u é 
ordenado, por coníulta de los mas labios Médicos de Italia, 
para reftituir la vifta al Emperador de Conftantinopla el año 
de 1438. eftando en el Concilio de Ferrara con el Papa E u -
genio I V . y en efe&o íe la reftituyó perfectamente. El Pa-
dre Le-Brun, que en íii Hiftoria de las Prá&icas fuperfti-
ciolas copia efte p3Ífjge de Alexo Piamontés, d i c e , que ha-
viendo , para verificar efte hecho , confultado á los Autores 
contemporáneos, que hablaron de el Emperador Juan Paleó-
logo , y de lo que pafsó en Ferrara el año de 1 4 3 8 . halló, 
que ni Blondo, ni Ducas , ni Calcondylas efcribieron, que 
dicho Emperador perdieílé , y recobralfe la vifta en Ferra-
ra ; que Silveftro Scyropulo , bien lexos de dar a entender, 
que el Emperador , durante fu Eftancia en Ferrara , y Conf-
tantinopla , haya eftido ciego , ó padecido el mas leve mal 
en los o j o s , dice al contrario, que no atendía a los nego-
cios de el Concilio, por divertirle continuamente en la ca-
za , lo que no conviene no folamente á una vifta perdida, 
mas ni aun á una vifta débil. ( Y ) 

V a -

0 0 Na iebíb el Autor colocar, entre los que hacen algu-
na opinion en la Hipria, al Secretifta chacharon, 

cunftancias de t r n u e S l r ' í ^ t o d a S I a s 

« n a n o , S j f i ^ " V ^ 
j j d e r i pe¿m de ^ 1 fcp 

l l f p S i E p 

perc. nabla ambiguamente, fin decir fi efte Principa mu 

rTmonVef CnK° * * ^ d e v é r f e « P ^ n a i , L E u - ' 
remont eícnbe que el Ef,pañol que ahogaba á Don Carlos 

¿V« N ^ : C'a ' f r' todoejio ^ hice'. 
por vuejtro b*n. Nada mas feguramente parece ouento ín 

i r r c r u l i - y b " h " > - ei s S .ve: 
nec.ano Andrés Morofin, enema en fu Hiftoria de V necia 
que no teniendo Carlos armas con que qnitarfe ,a v ida " 
folvio morir de hambre ; mas impidiendo la c x e c u a o í o¡ 
W 1= guardaban , tomo para el „ ¡ f i n , fin 

e. eX datmrtS U" f¡'° 5 d » " 
el etetto, que cfpcraba, refuelto i morir de un modo 6 
de o t r o , d,o en comer, y beber excefiivameme, ¿ ' ° 
fe produxo una d y f l e n u r u , que acabo con el i t o ™ 
* * Cabrera efta acorde co» el S e o a d p ^ o t ó l T S 
cwyor parte de lps Hjftofiadorss pretenden , q u e fu muerte 
no U voluntaria, Cuo o r d e t j a . p o , fu P 
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a efte propofito , atribuyen el dicho de que fi tuvieííé ma-

la fangre, no dudaria en derramarla. Es de eftrañar , que 

efte raigo de Hiftoria , liendo de tan corta antigüedad , efté 

envuelto en tantas tinieblas. Carlos murió á 24. de Julio de 

1 5 6 8 . a las quatrode la mañana , de edad de veinte y cin-

co años, y quince días. 

90 Ifabél de Francia , llamada la Princeía de la P a z , en 

memoria de la que acompañó á íu matrimonio con Phe-

lipe II. murió a 3. de Octubre de el mifmo a ñ o , dos me-

f e s , y diez dias defpues de Don Carlos. Los Hiftoriadores 

Eípañoles atribuyen íu muerte á un error de los Médicos, 

que la fangraron eftando preñada. Los nueftros hacen de-

linquente en efta muerte á íu marido. „ Notaremos ( di-

„ ce Meceray) como la mas monftruoía aventura , que 

„ le puede imaginar, que Phelipe II. haviendo fabido, que 

„ Don Carlos, lu hijo único , tenia correípondencia con 

, , los Señores confederados de los Paiíes B a x o s , que procu-

„ raban atraherle á Flandes , le hizo poner en prifion , y 

„ le quitó la vida , ó con un veneno lento , ó haciendo-

„ le ahogar; y que poco deípues , por zelos que tuvo , dio 

veneno á íu muger I f a b é l , haciéndola morir juntamente 

„ con el fruto que tenia en el vientre , como verificó def-

„ pues íu Madre la R e y n a Catalina , por informaciones íe-

„ cretas que hizo , y por depoficiones de los domefticos 

„ de aquella Princela , quando eftaban rcftituídos a Fran-

cia. ( K ) 

91 N o pueden íér mas negros los colores con que Bu-

chanan hace el retrato de la infeliz Maria Eftuarda, á quien 

otros 

( K ) En muchos Efcritores fe leen las varias opiniones , que 

huvo fobre la muerte de el Principe Don Carlos ; pero en muy 

pocos , que la de la Reyna ifaíel de Francia fuejfe ordenada por 

Phelipe II. La cireunflancia de hallarfe al tiempo aquella Reyna 

en cinta, hace efia tragedia increíble. Es menejler, para darle 

alguna verifimilitud, fuponcr aquel Rey extremamente barbaro. 

Afsi yo no dudo , que ejla fue calumnia inventada por la malt~ 

volenda de algunos Ejirangeros, 

otros Hiftoriadores nos reprefentan como una muy perfec-
ta Princefi. i \ /"*> 

S>z Vea fe aqui é l j u i c i o , que hace Montana de una 
Hiftoria eícrita por Guillelmo de Bel lai , y de las Memo-
rias de Martin du Bellai fu hermano. „ N o puede ne^arfe 
„ que fe defcubre evidentemente en eftos dos Señores un°gr3n 
„ deicaimiento de aquella franqueza, y finceridad'en efcri-
„ b i r , que refplandefe en nueftros antiguos Hiftoriadores 
„ como en el Señor de Joinville ,. domertico de San Lu¿S; 
» Canciller de Cario-Magno ; y mas reciente en 

„ Phelipe de Com.nes. Sus Efcritos fon mas propriamonte 
„ una declamación a favor de el R e y Francifco contra Car-
, s los V . que una Hiftoria. N o quiero creer, que hayan alte-
r a d o nada en quaqtoal gruetíó de los hechos; pero sí, 
„ que muy frecuentemente torcieron el juicio de Jos f u e g o s 
„ a favor nueftro, y omitieron todo lo que era algo diíTo-
„ nante en la vida de fu Monarca ; lo que fe conoce bien 
„ en les reculemens ( d e x o efta voz fin traducción , porque 
„ n o alcanzo lo que con propriedad fignifica aqui ) de 
„ Montmorenci, y . de Brion , y en que ni una vez fola fe 
„ nombra á Madama de Eftampes. ( L ) Pueden omitirfe las 
„ acciones fecretas ; pero callar lo que todo el mundo fabe, 
„ y cofas de tanta confequeneia , y que han tenido efeébs 
„ públicos, es un defedo inefcufable. Si fe me cree el que 
„ quiíiere lograr un entero conocimiento de el 6 T Fran-

;; St^rcofas fflcedidss e°tiemp° • - * moi 

- o f V H - ' h nu&'i r' <-- 'k r • 1 • • 
(L) Dama de Francifco Primero antes,y defpues de cafada, 

ton efcandalo de toda Europa. J ' 
Ü 



[I $ I CORRECCIONES , y ADICIONES 
. 0 0 . ' . i , y in i' ' . ? 

/¿i ¿wé>wd Critica de la Hiflorial 
— ' 

. . §. X I . 
Jit '3 fU KílOtlX- aoíJj {{9 í 'flífnMí'íwVSl )1"V. ••' 

i? 3 ' T i e m p o es yá de levantar la mano de una ma-
^ X t e r i a tan inagotable como fon las contra-

dicciones de los Hiftoriadores. Para formar un juicio algo 
ajuftado fobre las Hiftorias fofpechofas , debe afcender 
la Critica á la primera fl iente, y acafo única de ellas: 
Como por exemplo, á Mariano Scoto para el quento de 
l j Papilla Juana: y á Gaguin para la pretendida erección 
de el R e y n o de Yvetot . Es meneíler luego confiderar con 
diligencia, en qué tiempo efcribia el pr imero, que dio 
* luz el hecho incierto; quál era fu profefsion ; qué par-
tido feguia; fobre todo fu adhefion , ó indiferencia por 
la verdad; y quánta ha fido fu exaditud en todas fus 
Obras. Deben también contarfe los teftimonios unifor-
mes , fi los hay. Eftas precauciones pueden acercarnos al 
conocimiento de Ja verdad en los hechos hiftoricos. 

Fruto de el efiudio de la Htftoria, 

§. X I I . 
1 ,¡ 

9 4 T } 1 - principal eíludio en la Iedura de la Hií lo-
X _ i ría debe fer el de los hombres , y de fus 

caradéres, ó genios. N o fe aplique tanto , dice Monta-
na , el que la lee, á enterarfe de la data de la ruina de Car-
t a g o , como a conocer las colambres de Hannibal , y 
de Scipion; ni tanto á faber donde murió Marcelo, co-
mo , por qué fiié indigno de fu obligación exponer fu vi-
d a , y perderla por tan leve motivo. Eftudiar Hiltoria , es 
cltudiar las opiniones , los motivos , las pafsiones de 
los hombres j y el fruto debe fer aprender a conocerfe 

>0. ¿ j ^ 

i si mif ino, conociendo à los otros; corregirle por los 

exemplos, y adquirir experiencia fin riefgo. 

95 La obligación de el Hiftoriador es hacer conocer 
los hombres por la exada verdad de los fucelfos : por-
que fi no fuelle meneíler mas que pintar fentimientos 
genios, y coftumbres, las Novelas , / p i e z a s de T h e a S 
ferian igualmente oportunas, que los libros de Hiñoria, 
El Autor de la Novela de Sethos, que inferrò en ella una 
moralidad fubhme, dice bien en el Prefacio, que las fi 
tuaciones y lances fingidos fon mas aptos para propo-
ner grandes exemplos ; mas el eftudio de caradéres v 
de exemplos . h a c e incomparablemente mayor i m p í e í 
íion quando fe junta, fi no con una entera perfuafion 

por lo menos con una opinion probable de la verdad de 
los hechos." B 

F A B U L A D E L A S B A T U E C A S ; 

y PAifes Imaginarios. 

9 6 X T U m e r o 2 7 - En un Manufcrito , que ten*ó 
t 1 > /obre la queftion de L Isla de San BoroS-
don cuyo Autor es un Jefuita , que poco hà era R e d o r 
de el Colegio de Orotava en la Isla de Tenerife , lei una 
particularidad de la información hecha el ano de 17 ^ 
en prueba de la exigencia de aquella Isla , que arguye ó 
que no fe hizo jamás tal información, ó que fe hizo con 

-teftigos nada veraces. Uno de ellos, que decia haver 
eftado en aquella Isla, forzado de los vientos, al venir 

f j l u T v A e " T C r V f P o r t u 8 u e í a > cuyo Piloto fe 
j a m a b a Pedro Be l lo , depufo entre otras cofas, que ha-
-via vifto en la arena- de la playa pifadas humanas de la 
gente que habitaba la Isla , que reprefentaban fer los 
,pies doblados mayores, que los nueftros, y à propor 
tcion la diftancia de los palfos. Añade el Jefuita, que el 
•„miímo Pi loto, y un compañero fuyo , que fueron los 
otros dos teft.gos examinados , en lo principal eftuvie-
%. \Tom. IX, T , 
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ron conteftes. Quién le acomodará á creer , que en un 

fitio tan vecino á las Canarias, y debaxo de el miímo 

clima , haya Gigantes tales, quales no fe vén , no folo en 

las Cananas , mas ni en otra parte alguna de el Mundo ? 

Afsi aquella información , fi f e h i z o , mas es prueba en 

contrario, que á favor. El Jefuita , que citamos , d ice , que 

de dicha información nadie ha vifto lino una copia limpie 

que dexó Profpero Gazola , Ingeniero avecindado en las 

Cananas por los años de 1590. y fe inclina á que fué fu-

puefta. Aunque nofotros dámos á la Isla queftionada el nombre 

de Borondon, el Jefuita la llama fiempre de San Blandón. 

9 7 Numero 3 7 . Acafo la Isla, que antes fe llama-
ba Java menor, es la que h o y , mudado el n o m b r e , fe llama 
Baly. 

98 Numero 39. En la Dedicatoria de el libro No-, 
butano de Galicia, Obra Poílhuma de el Maeftro Phelipe 
de Gandara, Auguft iniano, la qual Dedicatoria es com-
puerta por un tal Julián de Paredes, y dirigida á D o n 
Antonio López de Q u i r o g a , Maeftre de Campo en los 
Reynos de el Perú , fe l e e , que Don Benito de Ribera y 
Q u i r o g a , fobrmo de el exprelTado Cavallero , fué em-
b u d o por fu T í o a la Conquifta de el grande Imperio de 
el Pait i t i , y que llevaba yá gallados en la emprefifa, quan-
d o fe hizo la Dedicatoria, trefcientos mil pefos; á que 
añade el A u t o r , que fe efperaba duplicar elle gallo en 
la profecucion de el empeño. Alli mifmo fe dá por exif-
tente elle riquifsimo Imper io , y fe demarca como con-
j u n t e con las Provincias de Santa C r u z de la Sierra, y 
Valle de Cochavamba. ' 1 

9 9 El Padre Navarrete en fu Hilloria de la China 

dice , que le afirmaron perfonas de toda f a t h f k c i o n , que 

en la Corte de el gran Paititi la calle de los Plateros te-

a t r ? m A l l C í f i c Í a l e S ; P e r o e l Autor de los R e -
f T r ^ í 0 ? , apologéticos , defpues de reirfe de la 
credulidad de el Padre Navarrete , confirma todo lo que 
hemos dicho en orden al Paititi , el D o r a d o , Ciudad de 
los Celares, y gran Qiiivira. Copiaré aqui lo que dice fo-

bre la materia , porque afianza las noticias, que hemos 
dado , y añade otras. 

100 La verdad e s , que los lúeños de la codicia , per-
mitiéndolo afsi Dios para que le propague la Fé , han 
imaginado montes de oro. Por la parte de la America Sep-
tentrional , en la gran Q u i v i r a , que tantas diligencias, y 
defvelos cortó á muchos Efpañoles: Por la parte de la Auf-
t r a l , en la rica Ciudad de el Sol, cerca de la Linea : En las 
Ciudades de los Celares , junto al Ellrecho de Magallanes: 
Y en la tierra de el Paititi, junto al Marañón 5 fin que ha-
yan hallado los que han tomado efta empreíla otra cola mas 
que unas tierras pobres , habitadas de Indios Barbaros , que 
ya rancheados junto á los efteros de los r i o s , ya embreña-
dos en los picachos de los montes , añaden al Maíz lo que 
pelean , y lo que cazan ; y principalmente, le fuftentan de 
comerfe unos á otros. Bufcando las Ciudades de los Cela-
res , entró la tierra adentro pocos años ha el Padre Nicolás 
Mafcardo, de la Compañia de Jefus, Apoftol de las Indias 
de Chiloe , y folo configuió morir á manos de fu z e l o , fin 
encontrar nada de lo que bufeaba. El Padre Francifco Diaz-
t a ñ o , de la mifma Compañia , delpues de muchos traba-
jos , llegó á la tierra , que le prefumió 1er la de el Paititi, 
y nada le halló menos , que todo lo que el Padre Navarrete 
pone de mas. L o que hay en aquella tierra es una pobre 
gente, defnuda, y como brutos, fin mas Lugares , govier-
no , ni política, que andarle de una parte á otra , figuien-
do á los Hechiceros, que con embulles, que les predican, 
los engaitan , y embelelan. 

101 Efta l a m a , ó hablilla de el Paititi es tan anti-
gua , que el Padre Joleph de A c o f t a , que imprimió fu 
Hiftoria Natural de las Indias en Sevilla año de 1 5 9 0 . 
hace mención de ella como cola recibida. Y en el capitu-
lo 6. de el lib.2. d i c e , que el R i o Marañón paífa por los 
grandes campos, y llanadas de el Paititi , de el Dorado, 
y de las Amazonas. El Licenciado Antonio de León Pi-
n e l o , en el curiolb, y d o & o Tratado de el Chocolate, 
fol. 3. d ice ; En las Tierras de el Tepuarie ,y de el Paititi, 
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que por UArixau fe han defcubierto a las cabezadas de el gran 
Rio Mar anón ; dicen las relaciones, que fe hallan Montes de 
Cacao. Si titos Montes fon acafo los que encontró el Padre 
Ghriftoval de Acima en el defcubrimiento de el caudalofo 
R i o , no puede haver tierra mas defengañada , que la de el 
celebrado Paititi. AUi no hay mas que fclvas, y mucha 
maleza , raros habitadores, y fin rafto de cultura , ni vida 
civil ; con que por erta parte hay muy mal aliño de en-
contrar la opulenta Metropoli de el Pattiti. 

. 1 0 l E 1 P ' F r - Domingo Navarrete fe governò por 
los informes de el P::: que dixo haver llegado à la Corte 
de e Imperio de el Paititi , y en prueba de ello moftraba 
en Luna pintado en u n M a p a , todo aquel felicifsimo 

, e n a l a n d o en él tres Cerros de ineftimable valor, 
y nqneza. G r a n cofa es tener ingenio para adelantar 
ideas ' Siendo Virrey de el Perù el Conde de Chinchón, 
o recio a los de Cochambra cierto Perfonage, muy ce-
lebrado por fu extravagante efpiritu , el defcubrimiento 
de tres Cerros de Plata , cada uno tan r i c o , como el Po-
t o s i ; y el e fedo que tuvo efta oferta , fué , que los Cer-
ros de Plata fe quedaron en el efpacio imaginario; y el 
dinero que fe preñó fobre el credito de efta Confianza, en 
el citado de la impofsibilidad. E l exemplar de efte enga-
ño quedo mas c o r t o , pues los Cerros de el Paititi tuvie-
ron mas recomendación , porque el uno era de O r o y 
el otro de Plata , y el tercero de Sal , con que no havia 

mas que pedir , y no hay que ponerlos en duda , pues afsi 
citaban pintados en el Mapa. r 

103 El zelo de el fervido de el R e y , no permitió 
que d i e punto fe quedafle loiamente en prefumpeion : y 

? e f P U e S d f , 0 ^ a s que en vano fe hicieron 

por la parte del C u z c o , fiendo Virrey el Conde de Le-

mos entro por la parte de Atixaca Don Benito de R i b e -

ra C el mij mo que nofotros llamamos Don Benito de Qui-

roga parque tema uno, y otro apellido) en nombre de fu 

, r i o Antonio Lopez de Quiroga ( i q u h „ e f i d e d l u i o 

el Nobiliario de el Padre Candara ) con la Efcolta de Solda-

dos, 

d o s , que pareció baftante para efta importante empreíla, 
llevando por fu Sargento Mayor á Don Juan Pacheco de 
Santa Cruz. Acompañóle , para afiiftir en lo Eípiritual, 
y Eclefiaftico , el muy Reverendo Padre Fray Fernando de 
Rivero , de la Orden de Predicadores, pareciendole m u y 
digno de (la Apoftolico zelo el heroyco aífumpto de tan 
gran conquifta. Faltóle el fucelfo , mas no el merecimien-
to . L o que hallaron , defpues de larga peregrinación, 
lolo fueron algunos Indios pobres , y delamparados, 
divididos en incultas, y cortas rancherías; el Cielo tur-
bio de nubes, que le delataba en continuos, y tempeftuo-
los aguaceros, la tierra inculta, pantanola , y eftéri l , y 
todas fus efperanzas engañólas. 

104 Parece que á eftos Conquiftadores les fiicedió po-
co menos , que lo que refiere, pag. 170. Cornelio Witfliet, 
en el aumento de la delcripcion de Ptoloméo , le fucedió 
á Francilco Vázquez Coronado , Capitán mas valiente que 
dicholo. Poco defpues de la conquifta de México , un R e -
l igiofo, llamado Fr. Marcos de N i z z a , informado de la 
verdad de fu zelo , y confiado fin duda de la poca verdad, 
y débiles teftimonios de los Indios , afirmaba con grande 
aíleveracion , que havia defcubierto el R e y n o de Cevola, 
y la tierra llamada de las Siete Ciudades ; de quien prego-
naba tantas riquezas , y fertilidad , que le pareció al Virrey 
D o n Antonio de Mendoza , que era digno empeño de la 
períona de Don Pedro de Alvarado , el mas célebre com-
pañero de Fernán C o r t é s , y mas afamado entre los C o n -
quiftadores de la Nueva Efpaña ; y por fu muerte , fué efeo-
gido Coronado. Efte valeroío Caudillo partió con mucha 
Iníantería, y quatrocientos cavallos; y haviendo perdido en 
el trabajofo viage tiempo , cavallos, y gente , halló , que la 
Ciudad de Cevola era una Aldéa de dolcientas chozas ; y en 
elPais de las Siete-Ciudades apenas hallaron quatrocientos 
Indios, que en iu dcfnudéz , y defaliño moftraban quánta 
era la pobreza , y cfterilidad de fu patria. Viendo la in-
utilidad de efta emprtífa , íe dexaron perfuadir de otra 
femejante voz para ir á bulcar la gran Quivira, donde 
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ecian q U e l a t a m e n t e imperaba el gr^n Principe Tatarrajo, 
y que la tierra era abundante de o r o , y plata , y muy rica 

e. Podras preciofas. Con los eftímulos de efta codicia ca-

i n c T ° n C ° n i r t c a n í a b l e t e f ó n por fendas efcabrofas, parages 
U t0s. > climas deftemplados, y campos inhabitables; y 

term-m i 1 f j d g 4 S ' ? f r a c a f o s laftimofos, llegaron al fin al 
era u d e f e a d ° 4 P e r o q u é fué lo que hallaron ? La Corte 
rajo " t n f t e A d u a r b a r b a r o » y c o r t o > e l P"ncipe Tarar-
en un ? U n P ° b r e V Í e ' ° ' d e f i m d o » cuya riqueza fe cifraba 
Hafta d e a , q u i m i a > e n que fe diftinguia de los demás. 
R e l a r e I A u t 0 r d e los Reparos Hiftoriales ; quien en la 
Fr T ' ° n j d e l V Í 3 g e d e Coronado, difcrepa algo de lo de 

i o e T T ü r q u e m a d a . . que citamos en el Theatro. 
que r . m e r o 4 ^ - Eran muy defc&uofas las noticias, 
de e f t e n r ° S d C k S I s l a s d e P a l a o í > quando efcribimos 
dio . , U m P t 0 > las logramos mas exaétas por me-
p r i m e C l a l e t u r a de las Cartas Edificantes, en los tomos 
Islas ^ a ' décimo, undécimo , y décimo fexto. Eftas 

las Mar fitUadaS . e n t r e l a s Philipinas, las Molucas , y 
fué el n-a n a S* L a Pernera noticia, que fe tuvo de ellas, 
un vi a n ° . d e l69<5' por el accidente de haver arrebatado 
hah,-f1C|nCO i m P e t u o f o á un Baxél , en que treinta y cinco 
¿na * d C U n a d e a c l u e l , a s I s I a s ' pafoban á otra ve-
A ' á , ' y c o n d u c i d o l e á pelar fuyo á una de las Philipinas. 

tre?nta°S - a ñ ° S d - f p U e S d P a d r e A n d r é s S e r r a n o » q u e 

i C p u - r a ? o s h a v i a exercido el empleo de Mifsionero en 

conve f ' f o r m ° e l P r o > r e a ° d e P a í f a r á tentar la 
to v i / d e l o s h a b i t a d o r e s de Palaos, para cuyo efec-
t o ; , ? 3 R o m a » y d e a l l i á M a d r i d > a Procurar las dif-
5 e ' ^ necel&rias para efta empreifa. Efto fué el ano 

Padre r» d e e l d e l 7 I O > ° t r o S d o S J e r t a s » e l 

dre S- b e r o n » y d Padre C o r t i l , precediendo al Pa-
el m i r r r 4 n ° ' e n t r a r o n e n la s I^as. Poco defpues tentó 
fin V Í 3 g e e l P a d r e S e r r a n o > Pagaron muchos años 

de efto T 1 E u r ° p a f e fuP i e í í"e> q u é h a v i a h e c h o D ¡ o s 

de el P H M l f s i o n e r o s » hafta que el de 720. por carta 
a r e C a c i e r , efcrita de la C h i n a , fe vino á enten-

der, 

d e r , que los Padres Duberon , y Cortil havian fido v ic -

timas de la Religión entre aquellos barbaros; y que el 

Padre Serrano padeció naufragio en fu navegación , en 

que pereció é l , y toda la gente que iba en el Baxél , á 

la referva de un Indio , que fe falvó , y por quien fe fupo 

la tragedia. 

106 En orden á la riqueza de aquellas Islas, huvo 
quienes fofpecharon , que abundaífen de oro , plata, y Ef-
pecería ; pero fin fundamento. Las noticias, que los nuef-
tros pudieron adquirir de los metales, que aportaron á las 
Philipinas, perfuaden todo lo contrario. Tan lexos eftaban 
de pofleer metales, que miraban con admiración , y apete-
cían con anfia qualquiera pedazo de hierro. Una cola muy 
particular referían de una de aquellas Islas, que no omitiré 
aquí ; y e s , que era habitada de una efpecie de Amazonas, 
efto es, mugeres, que componen una República ,donde no 
es admitida perfona d e o t r o f e x o . Es verdad, que las mas 
fon cafadas; pero no admiten los maridos, fino en cierto 
tiempo de el año , y dividen los hi jos, llevando los padres 
á los varones, muy pocos dias defpues de nacidos, y de-
xando á las madres las hembras. 

RESURRECCION D E L A S 
Artes. 

IOJ T 7 N el §. 4 . A las doctrinas Philofophicas, que 
en el citado lugar íeñalamos como de in-

vención anterior á los Modernos, que le creen Autores 
de ellas , añadirémos algunas otras. 

108 La Materia Suti l , que íe juzga producción de 
Renato Deícartes , quieren muchos haya fido conocida 
de Platón , Ariftoteles, y otros Antiguos, debaxo de el 
nombre de Etber t á quien daban el atributo de quinto 
Elemento, diftinto de los quatro vulgares. Mas á lo me-
nos por lo que toca á Ariftoteles, íe padece en efto 

no-



decían, que latamente imperaba el gr|n Principe Tatarraw 

y que la tierra era abundante de o r o , y plata, y muy rica 

de piedras preciofas. C o n los eftímulos de efta codicia ca-

minaron con irtcanfable tefón por fendas efcabrofas, parages 

incultos climas deftemplados, y campos inhabitables; y 

con mil fatigas, y fracafos laftimofos, llegaron al fin al 

termino defeado. Pero qué fué lo que hallaron ? La Corte 

era un tnfte Aduar barbaro , y corto , el Principe Tatar-

rajo era un pobre viejo , defnudo , cuya riqueza fe cifraba 

en un Joyel de alquimia, en que fe diftinguia de los demás. 

Ha la aquí el Autor de los Reparos Húmales; quien en la 

Relación del viage de C o r o n a d o , diferepa algo de lo de 

tr. Juan de Torquemada, que citamos en el Theatro. 

105 Numero 48. Eran muy defeduofas las noticias, 

que temamos de las Islas de Palaos, quando eferibimos 

de efteaíTumpto, H o y las logramos mas exaétas por me-

dio de la letura de las Cartas Edificantes, en los tomos 

primero, fexto , décimo, undécimo , y décimo fexto. Ellas 

islas eftan htuadas entre las Philipinas, las Molucas , y 

las Marianas. La primera noticia, que fe tuvo de ellas, 

lúe el ano de 1 6 9 6 . p o r el accidente de haver arrebatado 

h M r T ° m / S m ° C o f u n en que treinta y cinco 
habitadores de una de aquellas Islas, paíTaban á otra ve-

a n a , y conducido^ á pelar fuyo á una de las Philipinas. 

Algunos anos defpues el Padre Andrés Serrano , que 

^einta anos havia exercido el empléo de Mifsionero en 

las Philipinas, formo el p r o y e d o de paitar á tentar la 

converlion d é l o s habitadores de Palaos, para cuyo efec-

to vino a Roma , y de allí á M a d r i d , á procurar las dif-

poficiones neceflarias para efta empreíTa. Efto fué el año 

de 706 A fines de el de t7zo. otros dos Jefuitas, el 

Padre Duoeron , y el Padre C o r t i l , precediendo al Pa-

dre Serrano, entraron en las Islas. Poco defpues tentó 

el mifmo viage el Padre Serrano. PafTaron muchos años 

l.n que en Europa fe fupieíTe, q u é havia hecho Dios 

£ M ^ n e r o s halla q u e el de 7 z o . por carta 

de el Padre C a c i e r , e f e n u de la China , fe vino á enten-

der, 

d e r , que los Padres Duberon , y Corti l havian fido v ic -
timas de la Religión entre aquellos barbaros; y que el 
Padre Serrano padeció naufragio en lii navegación, en 
que pereció é l , y toda la gente que iba en el B a x é l , á 
la relerva de un Indio , que fe falvó , y por quien le fupo 
la tragedia. 

106 En orden a la riqueza de aquellas Islas, huvo 
quienes fofpecharon , que abundalTen de oro , plata, y Ef-
pecería ; pero fin fundamento. Las noticias, que los nues-
tros pudieron adquirir de los metales, que aportaron á las 
Philipinas, perfuaden todo lo contrario. T a n lexos eftaban 
de pofleer metales, que miraban con admiración , y apete-
cían con anfia qualquiera pedazo de hierro. Una cola muy 
particular referían de una de aquellas Islas, que no omitiré 
a q u i ; y e s , que era habitada de una efpecie de Amazonas, 
efto es, mugeres, que componen una República , donde no 
es admitida períona de otro íexo. Es verdad , que las mas 
fon caladas; pero no admiten los maridos, fino en cierto 
tiempo de el año , y dividen los hi jos , llevando los padres 
á los varones, muy pocos días delpues de nacidos, y de-
xando á las madres las hembras. 

RESURRECCION D E L A S 
Artes. 

107 T ^ N el <5. 4 . A las do&rinas Phílofophicas, que 
I r f en el citado lugar leñalamos como de in-

vención anterior á los Modernos , que fe creen Autores 
de ellas, añadirémos algunas otras. 

108 La Materia S u t i l , que le juzga producción de 
Renato Defcartes , quieren muchos haya fido conocida 
de Platón , Ariftoteles , y otros Ant iguos, debaxo de el 
nombre de Ether, á quien daban el atributo de quinto 
Elemento, diftinto de los quatro vulgares. Mas á lo me-
nos por lo que toca á Ariftoteles, le padece en efto 

no-



notable equivocación. Conoció fin duda efte Philofopho 

y hablo de la materia etherea como de Cuerpo diftinto 

de la Agua , la Tierra , el A y r e , y el Fuego ; pero deman-

dóla en las celeftes Esferas, de quienes la c o n f i d e r ò p H v a t l 

vamente propria como feria fácil demonftrar exhibiendo 

algunos lugares fuyos. Efto difta mucho d é l a doftrina de 

D e c a r t e s , h a g y r a r > y m 0 v e r incesantemente fu 

Materia Sntd por todo el mundo fublunar, penetrando t o -

dos los Cuerpos", mezclándole con todos , y animándolos, 

digámoslo afsi , de m o d o , que fin ella fe reduciría à una 

entupida V muerta maíTa el refto de los demás Cuerpos. 
a u n , Ariftoteles confta líquidamente , fi tuvo l la 

l^iègmidò^64 * ° ' y y ° m e inclino mas 

t>hc!°L- M a S S ? ? C n Ariftoteles, en otro Phílofo-
k formi ^ PP° » dallamos la materia fútil en 
a forma que Defcartes la propufo , efta es mezclada con 

todos los cuerpos. Afsi lo teftifica Diogenes Laercio, ale-
gado por el Padre Regnault. El Autor de la Philofophia 

I n T . ' T Í ° P ° - d , C h ° P a d r e , atribuye la mifma opi-
3 l 0 S P y ^ ° n C O S ' E l 3 c I u e I ] o s Phüofophos, que 

quifieron eftablecer una Alma común de el m u n d o , ^ n 
eíTa alma entendieron lo m i f m o , que Defcartes en fu Ma-
teria fút i l , como pretenden algunos M o d e r n o s , nos pare-
ce nada verifimil. " 

i A U r q U f C<¡ C r è a ' ' q u e G a l i l è o d e f c u b r i ò en el fido 
paíTado el pefo de el A y r e , yà en otra parte hemos efcrito 
que Ariftoteles lo conoció ; pues af irmó, que un O d r e £ 
no de ayre pefa mas, que vacío. Su comprefsibilidad, y ex-
•panfibihdad alcanzó Seneca ; con que no pudo menos Ì 
a l a z a r la e l a f t i c i d a d ^ , , dice, ft¡fát fe , ^ 

altas contrahit , ah as dtductt. ( l ib .5. Natural, quaíft. ) 

n i Numero 1 2 . Una de las grandes, y útilísimas 
obras de la Med ciña Chirurgica , "que fe ' ¿ L n 7 n 
cion de eftos últimos tiempos , es la operacion lateral 
para extraher el calculo de la vexiga. Un Tercero de e 
Orden de San. Francifco , llamado* Fr. Jacobo Beaulieu, 

na-

natural de el Franco C o n d a d o , empezó a practicarla en 
lix País con grande reputación , la qual aumentó deípues 
viniendo á París; pero examinados con mas cuidado los 
fuceífos, fe halló fer por la mayor parte infelices. Sin 
e m b a r g o , no cayó de animo el nuevo Operador. E l me-
thodo en la fubftancia era admirable; pero acompañado 
de defeftos , que podían remediarle , como en efe&o los 
remedió en gran parte Fr. Jacobo , ya por reflexiones pro-
prias , yá por advertencias agenas. Perficionó mas el iníf-
m o methodo Monfieur Rau , célebre ProfeíTor de Cirugía 
en Leide. Siguióle, y le adelantó Monfieur D o u g l a s , C i -
rujano Inglés. Finalmente, con mas felicidad que todos los 
que precedieron, praéticó el mifino methodo ( ó le praétíca, 
fi vive aun) Monfieur Chefelden, también Inglés, al qual de 
quarenta y fiete calculofos, en quienes hizo la operacion, 
íolo fe murieron d o s , y aun eflos tenían otras circunftan-
cias para morir. Monfieur M o r a n d , gran Cirujano Pari-
í ienfe, havíendo ido á Londres , y vifto obrar a Chefel-
d e n , tomando fu methodo, le pra&icó deípues en París, 
también con felicidad, acompañandole, ó imitándole al 
mifmo tiempo Monfieur Perchet, de m o d o , que havíendo 
cada uno hecho la operacion lateral en ocho calculofos, 
a cada uno fe murió uno no m a s , efto e s , de diez y feis 
d o s ; fiendo afsi , que de d o c e , que en el Hofpital fueron 
tratados con el methodo común , que llaman el grande apa-
tejo , murieron quatro. L o que hace á nueftro propolito 
e s , que Monfieur Chefelden , quando le improbaban el 
arrojo de una operacion nueva , y nada autorizada, en 
materia de tanto rieígo , no rerpondia otra c o l a , fino: 
Leed a Celfo. En e fe f to , la deferipcion de la operacion la-
teral fe halla en Ce l fo , lib.7. cap. 26 aunque no con la per-
fección , que hoy fe pra¿tíca ; de m o d o , que una operacion 
M e d i c a , que fe juzgaba inventada á fines de el ligio paf 
f a d o , fe halla tener por lo menos diez y fiete figlos de an-
tigüedad. 

1 1 2 Numero 1 5 . En las Aftas Pbjfico Medkas de 

la Academia Leopoldina , compendiadas en las Memorias 

de 



de T r e v o u x de el ano de 1 7 2 9 . art. 10. en nombre de-
Moafíeur H e i í l e r , fe citan dpsPaífages, uno de Plutarco, 
otro de un antiguo Efcoiiador de Euripides, en que for-
malmente le expreífa la circulación de la íangre. 

1 1 3 Numero 18. E l Varón de Leibnitz en una de 
fus Cartas, citada en las Memorias de Trevoux de el 
ano de 1 7 3 7 . afirma, como cofa bien averiguada, que el 
verdadero defcubiidor de la circulación de la fan°te fué 
aquel famofo Herege Antitrinitario Miguél Server , que 
tue quemado v ivo en Ginebra por orden de Calvino. 
Fue elle algo anterior à Andrés CeíTalpino. La comnre-
heníion, y exactitud hiftorica de el Varón de Leibnitz 
dan una gran fegundad à efta noticia. Con que la gloria 
de el deícubnmiento de la circulación de la fangre, que 
hafta ahora fe difputò entre tres Italianos, y un Inglés 
viene à recaer en un Efpañol. Exerciò efte mucho tiem-
po la Medicina en Paris. Afsi à fu falud, como al honor 
de fu Patria huviera eftado b ien , que contentandofe con 
ler M e d i c o , no fe huviera metido à Theologo. 

X14 Numero 22. Los Efpejos ardientes , tanto por 
retracción , como por reflexion , fueron conocidos de 
los Antiguos. En quanto à los C o n c a v o s , Ò Uftorios por 
reflexion, es legitima prueba lo que fe cuenta de Archi-
medes , y de Proc lo , que quemaron con- ellos las Naves 
enemigas; pues aunque e f t 9 ; f e a , como lo juzgamos , fa-
bula la fabula m.fma fupone , que huyo conocimiento 
de elfos Efpejos en la Antigüedad. La ficción diòles el 
tamaño, Ò adiv idad, que no tenían, ni acafo podian 
tener; pero ciertamente cayó la ficción fobre la realidad 
de otros de menor actividad , y tamaño. Añado à efta 
prueba teftimomo expreí lo, y fi,rmal de Plutarco que 
en la Vida de Numa Pompilio , hablando de el fuego fa-
g r a d o , y eterno , que guardaban en Roma las Veftales 
y en Athenas, y Delphos unas Sacerdotisas viudas di-
ce , que quando por accidente fucedia apagarfe aquel 
f u e g o , teniendo por facrilegio ufar para encenderle de el 
futgo elemental , le encendían con una efpecie de Ef-

pe-

pejo concavo, a los rayos de él Sol : Negant emú fas cjfe 
ex alio atcendi igne , fed novum, & recent em par and uw , di-
tiend.¡ñique puram ac liquidam ex Solé flammam. Succendunt 
eam Icáphis cavatis in aqualialatera ortbogoma trigonalia, qua, 
tx circunferentia in unum centrúm funt devexa. His Soli obverfis 
radii undique flagrantes coguntur , & contrabuntur ad centrum. 

1 1 y E l que los Antiguos conociellen los Elpejos Uf to-
rios de vidro , ó por refracción , parece mucho mas eftra-
ño. Sin embargo, efte defcubrimiento debemos á Monfieur 
de la Híre , el qual halló una clara expreísion de ellos en 
la primera Scena de el fcgundo A d o de la Comedia de 
Ariftophanes, intitulada las Nubes. Hablan alli Strepiades 
( viejo graciolo ) y Sócrates. Dicen: 

Strepiades. Has tifio en las cafas de los Droguifias aquella bella 
piedra tranfpárente , con que fe enciende fuegol 

Sócrates. No quieres decir una piedra de vidro ? 
Strepiades. Puntualmente. 
Sócrates. T bien , que bar as con ella ? 
Strepiades. * Quando vengan a executarme con la Efritura, de 

que confia la deuda , jo tomare efta piedra , j 
poniéndome al Sol, defde lexos quemare la Ef-
critura. 

( Hiftoria de la Academia Real de las Ciencias, año 1708. 
pag. 1 1 2 . ) 

1 1 6 Numero 2 6. Monfieur de Valo is , de la Acade-
mia Real de las Inícripciones, pretende probar por 1* 
Hiftoria , la antigüedad de el Teleícopio. Dice , que uno 
de los Ptolomeos , Reyes de Egypto , havia hecho edi-
ficar una Torre , ó Oblervatorio muy alto en la Isla don-
de eftuvo el famoío Pharo de Alexandria; y que en lo 
mas alto de la T o r r e hizo colocar Teleícopios de tan pro-
digielo alcance, que defeubrian, á feifeientas millas de 
diltancia , los Baxeles enemigos, que venían con inten-
ción de deíembarcar en aquellas coilas. ( Hiftoria de la Acad. 
de Inlcript. tom. 1. pag. 1 1 1 . ) Mas á la verdad , y o hallo 
efto impolsible ; no porque haya repugnancia alguna en 

T e -



Telelcopio de tanto alcance, fino porque à tanta diftan« 
e i a , era precifo , que la curvatura de el arco de el Globo 
terráqueo , interpuefto entre las N a v e s , y la T o r r e , ef-
torvaíTe la villa de aquellas , aun quando la Torre tuvieíTe 
algunas millas de altura. 

1 1 7 Numero 27. Por el teftimonio de el d o d o Clau- ' 
dio Fauchet en las Antigüedades de la L e n g u a , y Poesía' 
Francefa, ni fe debe al G i o y a Amalfitano ha ver inventa-
do la Aguja Nautica ; ni Ì Marco Paulo Veneto haver con-
ducido fu ufo de la China ; porque antes de u n o , y 
otro fe halla memoria de ella en un verlo de un Poeta 
Francés, llamado Guiot de Provins , que fegun dicho Fau-
c h e t , eferibiò por el año 1200. ò algo antes. El verfo es 
como le ligue: 

Iccelle ejloik ne fe muet ' . . . . ' 

Vn art font, qui mentir non ptety 

Par vertu de la marmette > 

Vne pierre laide , & noirette. v. 

O« le fer Volentieri fe joint. 

farinette es la àntigua v o z Francefa , con que fe nombraba 

la Aguja Magnetica, Ò el Imán , firvíendo à la Navegación, 

c mo lignificando immediatamente piedra de el Mar. La 

.•lor de L i s , que en todas las Naciones ponen fobre la Rofa 

Nautica , apuntando el Norte, dà motivo à los Francefes 

para difeurrir , que la invención fe debe à la Francia. 

1 1 8 Numero 27. L o que diximos, que muchos ase-

guran , que cerca de el año 1260. traxo Marco Paulo 

Veneto de la China el conocimiento de la Aguja Nauti-

ca , es verdad en quanto la proponemos como opinion 

agena, efto e s , que muchos lo alTeguran ; pero abfolu-

tamente, y en realidad lalfo, en quanto al tiempo que 

lé feñala ; pues de los mifmos Efcritos de Marco Paulo, 

conf ia , que faliò de Europa por los años de 1 2 6 8 . ó 

a69, y que no volvió halla el de 1 2 9 5 . Con que no pu. 

do conducir à Europa aquel conocimiento cerca de el 

año de 1260. Efto es cerca de treinta y cinco años, antes 

que volvielfe. à Europa ; y cerca de o c h o , ó nueve an-

tes 

AL T O M O QLTARTO. I 4 5 
tes que falíeffe. Afsi es cierto , q U e los Padres Ricciolo, 
Péchales , y T o f c a , que feñalan el año de 1260. pade-
cieron engaño. r 

1 1 9 Algunos han querido darla mucho mayor anti-
güedad aun dentro de la E u r o p a , para lo qual p r o d u c t 
efte verfo de Plauto en la Comedia Trinummus. 

Hic fecundus ventus eft , cape modo verforiam. 
L a v o z verforia , quieren que no fignifique otra cofa , q u e 

la Aguja Magnética. Pero á la verdad en efte pafTage na-
da le puede fundar i porque la voz verforia es muy equi-
voca ; pues fignifica también el T i m ó n , fignifica una 
c u e r d a , o complexo de cuerdas, que firven al manejo de 
las velas; y en fin, la frafe capere verforiam, fegun PaSe-
r a c i o , fignifica también retroceder. 

120 Numero z S . Una prádica en materia de Mufica, 
que fe juzga fer invención de efte ligio , es eftampar las 
notas muficales fobre una linea fola , en que hay la con-
veniencia de ahorrar el mucho papel , que fe gafta en la 
practica ordmana de colocarlas en cinco lin?as. Mon-
tear Sauveur propufo como utiliíiimo efte methodo de 
defc.frar la Mufica en una linea fola ; pienfo que el año 
de 1709. y generalmente es tenido por inventor de él. 
Pero Monfieur BrolTard, Maeftro de Capilla de la Cathe-
dral de Strasburgo , que murió fíete años há , Mufico 
eminente en la theorica , y en la prádica , en una D i s e r -
tación efenta en forma de Carta á Monfieur de M o z , 
mueftra que efta pradica es antiquifsima, porque de A l v ! 
po Mufico antiguo , que floreció , fegun Monfieur 
BrolTard, muchos anos antes de Chrifto , quedó , dice , una 
obra en que las notas Muficales eftán pueftas fobre una 
linea fola. Anade que efte methodo fe pradicó conftan-
temente muchos l igios, efto e s , halla nueftro famofo Be-
nedictmo Guido Aretino , que , como mucho mas commo-
do para la pradica , inventó el methodo de figurar la 
Mufica en cinco lineas. b 

1 2 1 Dos anos defpues , que la idea de Monfieur 
Sauveur era publica en Francia , un Mozo E f p a ñ o l , afi-

Tom. IX. v" • 
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14-Á CORRECCIONES , Y ADICIONES 

donado á la M i f i c a , le dio en Madrid por inventor de 

aquel methodo ; y fobre introducirle , tuvo algunas pen-

dencias con otros M u f i c o s , en una de las quales mere-

ció , que le defterraflén. El mifmo fe me dio á conocer 

el año de 28. que eftuve en la C o r t e , jaótandoíe con.-

migo de Inventor de efte methodo. C o m o y o labia, que 

el Francés Sauveur le havia precedido fobrado tiempo, 

para que él puditlTe apropriarfe la invención agena , en 

vez de el pláceme de el delcubrimiento , en términos 

templados recibió de mí una corrección de la impoftu-

ra. 

12Z Numero 60. En tiempo de Clemente Alexan-

drino eran conocidos los Efpejos Uftorios convexos , ó 

que obran por refracción. Aísi dice el Autor : Viam exco-

gitat qua lux , qua a Solé procedit , per vas vitreum aqua pie-

num ignefeat. (Stromat. lib. 6.) 

123 También en tiempo de Seneca era conocido el 

Microfcopio. Aísi dice efte Philoíopho , lib. 1 . Natural, 

quceft. cap. 6. Littera , quamvis minuta , & obfeúra , per 

vitream pilam aqua plenam , majorts , clariorefque cernun-

tur. 

1 2 4 El Hjdrometro , inftrumento con que fe averi-

gua el peío de las Aguas potables; efto es , quál es mas 

pefada , ó mas ligera , fe cree también invención moder-

na. Pero por una Epiftola de Synefio , á la do&a Hypa-

tia , íe evidencia , que fe ufaba de él mas ha de mil y 

docientos años , con el nombre de Hjdrofcopio. Es ver-

dad , que algunos en aquella Epiftola han entendido por 

la v o z Hjdrofcopio otra cola muy diferente. En el Dic-

cionario de T r e v o u x íe pretende, que íignifique un R e -

lox de Agua. Pero el contexto de la Carta , donde íe def-

eribe el inftrumento , y fu uío , contradice toda otra in-

teligencia , que la expreífada. El mifmo principio de la 

Carta bafta para quitar la duda. Aísi empieza : ¡ta male 

djfeclus fum , ut Hjdrofcopio mibi opus fit. Me hallo tan 

enfermo , o tan indifpuejlo , que he menefler ufar de el 

Hydrofcopio. D e qué ferviria , ó qué conducida á un 

en-

enfermo un Relox de Agua ? Un Hydrometro st , íegua 
la común opinion , que tiene por mas lanas las Aguas, que 
peían menos. Aísi dice el célebre Mathematico Pedro Fer-
m a t , explicando la Carta de Syneíio , al principio de íu 
T o m o , Varia Opera Mathematica : Efle injirumento fervia 
para examinar el pefo de diferentes Aguas para el ufo de los 
enfermos , porque los Médicos eftan convenidos en que las mas 
ligeras, fon mas fanas. La voz Hjdrofcopio , que es tomada 
de la Griega Hjdrofcupos , fgnifica lo que en Latin Aqua 
fpeculatio , que coincide á lo miímo. 

1 2 5 Numero 63 . Moníieur Reaumur , de la Acade-
mia Real de las Ciencias, reflexionando íobre que el v i -
dro , quanto mas delgado , ó fútil íe fabrica , tanto maí 
flexible íe experimenta , llegó á diícurrir , y proponer, 
que íe podría formar el vidro en hilos tan fútiles, que 
fueílen capaces de texeríe en tela , y aísi íe podria hacer 
un veftido de vidro. En efeóto , él miímo hizo hilos de 
vidro caíi tan fútiles como los de las telas de arañas; pe-
ro nunca pudo arribar á prolongarlos tanto , que firviefc 
len para texido. 

1 z 6 Numero 7 4 . La Arte de hablar con la mano, 
figurando en la varia inflexión , y pofituras de los dedos, 
las diferentes letras de el Alphabeto , es invención , que 
comunmente íe tiene por baftantemente nueva. Algunos la 
reconocen algo antigua , atribuyéndola al Venerable Bc-da. 
Pero de Ovidio c o n f t a , que es mucho mayor fu antigüe- -
dad. Suyo es el verío. 

Nil opus efl digitis, per quos arcana loquaris. 

t 

K z G L O -

» 



G L O R I A S D E E S P A Ñ A . 

P R I M E R A P A R T E . 

111 \TUínero 20* L* s m u c h a s conquíftas , que antes 
1 > j de Annibal hicieron los Cartaginefts en Ef-

pana, nada defacreditan el valor Efpañol. Eílrabon dice 
que los Efpañoles eílaban totalmente defunidos entonces' 
íin comercio, fin alianza de unos Pueblos con otros. Afsi " 
no pudiendo refiftir cada pequeño territorio á un E x e r -
cito entero, uno defpues de otro fué fácil fubvuearlos á 
todos. J ° 

128 Numero 8 1 . Haviendo dexado en eíle Difcurfo 

un claro grande entre el R e y n a d o de el R e y Don Pedro 

Y e\ d e l o s R-eyes Catholicos D o n Fernando , y Doña 

Itabel, me ha ocurrido ahora ocupar parte de aquel v a -

«10, con una hazaña grande de un Heroe nueftro. M u é -

venos principalmente á efcribirla el que , fobre fer de 

tan efpecial cara&er , que acafo en los Annales de todas 

k s Naciones, y de todos los Siglos , no fe hallará otra 

femejante, el Autor de ella , bien lexos de fer reputado 

por H e r o e , no folo entre los Eftrangeros , mas aun en-

tre los Efpañoles, unos , y otros atribuyen fu fortuna á 

un capricho indigno de la fuerte , al favor injufto de ua 

Príncipe dotado de poco conocimiento, y de ningún va-

lor. Hablo de Don Beltrán de la Cueva , Conde de Le-

def ina, Duque de Alburquerque , gran Maeílre de San-

tiago , famofo entre las gentes, por motivos de bien di-

ferente cía líe de el que v o y á proponer ; tan querido de 

el R e y Enrique I V . de Cartilla , que muchos Efpañoles 

han querido hacer creer una condefcendencia increíble 

de el R e y al VaíTallo. Eíle Caballero folo tuvo una oca-

fion de explicar fu valor , porque folo fe halló en una 
P e r o e n k explicó tan extraordinariamente, 

que 

que , fi no en las Fabulas , no le hallara, ni,original d e ) 
quien él fueííe copia , ni copia de quien él fuelle original. 

. 129 Eílando para trabarfe la Batalla de Olmedo entre 
las Tropas qué leguian el partido de el R e y , y las de 
los Proceres coligados, que proclamaban R e y al Principe 
D o n A l o n f o , quarenta Caballeros de el íequíto de elle 
Principe , eílípularon entre sí arrojarle en la Batalla á to-
do r i e í g o , halla matar , ó prender al Duque de A l b u r -
querque. Sabiendo ello el Arzobifpo de Sevilla , que ef-
taba en el Exercito de los Proceres, ó por afe&o parti-
cular a la perlbna de el D u q u e , ó por humanidad, ó por 
generolidad , le embió un R e y de A r m a s , avifandole de 
lo que paíkba , para que entrafle con Armas disfrazadas 
en la Batalla ; lieftdo impolsible de otro modo defender fu 
v i d a , ó f,1 libertad contra quarenta deleíperados. Quién no 
abrazaría tan tempellivo confejo ? Nadie fino Don Beltrán 
de la Cueva. Elle gallardo Efpañol , en vez de proveer a 
fu íeguridad , hizo la mas eficaz diligencia para fér co-
nocido de fus enemigos en la Batalla. Mandó traher allí 
fus Armas , y haciéndolas reconocer al imnlagero, le re-
quirió dieíle puntuales leñas de ellas á los quarenta con-

jurados contra fu vida ; pues con aquellas mifmas havia 
de pelear. En lo demás dixo , que al Arzobifpo agradecía' 
mucho fu buena voluntad , y al mifmo R e y de Armas 
regaló magníficamente. Llegado el cafo de la Batalla, exe-
cutó lo que havia prometido. Los quarenta hicicron lo 
que cabia en unos hombres determinados ¡l todo. En efec-
to el D u q u e , fiendo acometido de algunos de los Caba-
lleros conjurados, y no queriendo rendirfe , fe vio en gran-
de aprieto ; mas al fin fu valor le defembarazó de el rief-
go ; y aun uno de los quarenta , llamado Don Fernando 
de Fonfeca , de las heridas que le dio el Duque , murió 
dentro de pocos dias. ( Garib. Hií l . de Efpañi , tom. i . 
lib. 1 7 . cap. 1 6. y 1 7 . ) 

1 3 o N a d a da mas juila idea de lo grande de ella ha-
zaña , que el que la famofa Magdalena Scuderi la haya co-
piado á la letra , para aplicarla á fu Artamenes, ó gran 
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C y r o . Es efte un Phenómeno Literario de efpecialiísimo ho-
nor para los Eípáñoles; y que por tanto publico aqui guf-
tofo , para que venga á noticia de todos los Eftrangeros. 
Efta fabia Francefa , que en la vida , entre hiftorica, y fa-
buloia, de fu gran C y r o , y que tiene mucho mas de lo 
íégundo., que de lo pr imero, para engrandecer á fu H e -
roe , anadió á la realidad quanto cupo en fu fértil Imagi-
nativa ; introduxo también á efte fin en ella varios raf-
gos de las proezas, y victorias de el gran Principe de C o n -
de ; fiendo , como todos han conocido , el principal d e í s -
mo de aquella hiftorica novela el panegyrico de el Marte 
Francés, que la Scuderi havia conftituido Idolo Fuyo. Mas 
para fubiimar al gran C y r o al punto mas alto de el He-
roiímo , no bailando ni las hazañas de el Marte Francés, 
ni las de fu propria invención ; qué hizo ? Copió á la le-
tra la de un Eípañol, que es fin duda mayor , y pide m u -
cho mas grandeza de a n i m o , que todas las q u e , ó el de 
Conde h i z o , ó la Scuderi fingió. 

132 Hállale la relación de Scuderi en la primera parte 
de el gran C y r o , lib. 2. Allí fe lee , que eftando efte Prin 
cipe ( conocido entonces lelo por el fingido nombre d~ 
Artamenes) para dar batalla , como General de las T r o 6 

pas de el R e y de Capadocia, contra las de el R e y de e~ 
P o m o , quarenta Caballeros ( q u e aun en el numero fué1 

hel copifta la Efcritora ) confpiraron unánimes en arrief-
gar fus vidas , por quitarfela á Artamenes. Por una ef-
pecial generalidad , el mifmo R e y de el Ponto le dá avifo 
a Artamenes de el furiofo proyecto por medio de un 
R e y de Armas , á fin de que 'entre disfrazado en la re-
friega. O y ó l e Artamenes ; hace traher fus armas ; muef-
tralas al E m b i a d o ; le imíuia que publique fus feñas en el 
Exercito enemigo ; y le defpide , regalándole con un rico 
diamante. Llega el dia de la batalla , los quarenta Caballe-

aros procuran Ja execucion de fu propofito , Darte de ellos 

acometen á Artamenes; pero el esfuerzo de 'éfte los atro-
pel la , y le faca triumphante de el peligro. 

133 La primera v e z , que lei efta hazaña fingida de 

A r -

Artamenes, no havia leído la verdadera de Don B d t r i n 
de la Cueva , ó por lo menos no me acordaba de haver-, 
la leído ; y protefto , que en mi interior acusé de defec-
tuofo , en quanto á efta parte , el juicio de la Efcritora 
Francefa ; pareciendome , que en efta ficción havia fali-
do de los términos de la verifimilitud. Tengo por fin du-
da , que otros muchos Críticos harían el milmo concep-
to. Pero eífo miímo releva la gloria de nueftro Efpañol, 
cuyo gran corazon arribó con la realidad adonde no lle-
gaba la verifimilitud. 

1 3 4 Numero $>z. Porque nadie entienda, que los Eípa-
ñoles fueron los Unicos, que executaron crueldades en la 
America , propondré aqui á un Eftrangero, que acalo exce-
dió en ellas á todos los Efpañoles. Haviendo los Velíers, 
Mercaderes ricos de Ausburg , que havian preftado grandes 
fumas de dinero al Emperador Carlos V . oído hablar de 
Venezuela en las Indias Occidentales , como de un País muy 
abundante en o r o , obtuvieron de el Emperador , por vía 
de paga , la permilsiou de el eftablecimieuto , y dominio 
de aquel País, debaxo de ciertas condiciones. Hecha la con-
vención , embiaron á Alfitiger , Alemán , como Genera l , y 
á Barcholomé Sailler , com o íu Lugar Teniente , con tres 
N a v i o s , que conducían quatrocientos Soldados de á pie , y 
ochenta Caballos. Eftos dos hombres , aunque uno de los 
paólos e r a , que procurarían la converfion de aquellos In-
fieles , íoio peníaron en juntar oro ; para cuyo fiü no huvo 
inhumanidad , ni barbarie , que no cometieflen. Haviendo 
llegado á fus oídos el r u m o r , de que muy dentro de el 
País havia una cafa toda de o r o , trataron de ir á buícar-
la ; y como por íer muy largo el viage , y ninguna la íe-
guridad de hallar víveres en los Palies , que" havian de 
atraveíar , eran menefter muchas provifiones , cargaron 
de gran cantidad de ellas á muchos Indios , de modo , que 
el peío excedía íüs fuerzas ; á que añadieron encadenar^ 
los á todos por el cuello , cafi en la forma que llevan los 
condenados á Galeras. Sucedía á cada paífo caer algu-
nos en tierra , rendidos de el peío , y la fatiga. El íócor-
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ro que fe daba á aquellos miferables , era-, que por no 
retardar á los demás aquel poco t iempo, que era menefter 
para delatar la argolla, que llevaban al cuello , al momen-
to los degollaban. Pero la cafa de oro , que en cafo de 
«xiftir , valdría mucho menos , que tanta innocente ían-
gre derramada , no pareció ; y A l f inger , vidima de fu 
codicia, murió infelizmente en aquel viage , fobrevivien-
doie poco tiempo Sailler. Refierelo el Padre Charlevoix 
«n fu Hiftoria de la Isla de Santo Domingo , lib. 6. 

G L O R I A S D E E S P A Ñ A . 
-acxa oVj£ üJp , o í o ¿ í i y é i l i ' e Silir 'c : c . tun ; A 

S E G U N D A P A R T E . 

\ F m e r o R e a r m a m o s lo que diximos de la 
1 reprobación dada por el Clauftro de Salaman-

ca al Señor Covarrubias. La verdad es*, que tuvo tres 
Votos de reprobación , ó tres Habas negras. 

13 6 Numero 8. Reformamos áfsimifmo , l o q u e dixi» 
mos de la edad , en que dio á luz Antonio Auguftino 
la Obra : Emmendatiomtm, & Opinionum Juris C'mlh. Im-
pugnamos a Moreri , que dice , que á los veinte y cin-
co años de edad produxo efte parto; y citando al P. An-
drés Schoto, afirmamos, que á los veinte. Fué equivoca-
ción , en parte, procedida de leer muy de prielfa el tex-
to de el P. Andrés Schoto; y en parte de eftár feparadas 
en el texto las voces numerativas de la edad, con la in-
troducción de otra en medio. Afsi dice elle Jefuita : Cura 
vix attigiffa vicefimum ataris quintum , Juris emmendatioms 
edtdit. A l leer vkefimum atatis, fin notar , que fe fie guia 
otra voz completiva de la edad ( l o que á la verdad es 
poco ufado ) concebimos, que la edad feñalada eran vein-
te años no mas. 

1 3 7 Numero 13 . Solo hice memoria de dos Jurifcon-
íultos famofos de Galicia. Fué rara inadvertencia , no 

ccur-

ocurrirme entonces otro , q u e , por pariente mío , era na-
turalifsimo tenerle mas prefente , que á los dos que elo-
gié. Efte fué Don Juan de Puga Feijoó , Cathedratico 
de Prima de la Univerfidad de Salamanca , cuya v i d a , y 
Efcritos facó poco ha á luz el D o d o r Don Gregorio Ma-
yans. La fama de efte infigne Varón , Oráculo de la Ju-
rifprudencia, durara quanto dure la Univerfidad de Sa-
lamanca. Ni es menefter hacer aqui fu elogio , porque 
las voces de quantos Dodores Salmatinos le alcanza-
ron , y le fuccedieron , gritaron á toda Efpaña ; y hoy 
gritan fus Efcritos á toda Europa , fu fingularifsimo In-
genio. 

138 Noto a q u i , que en las Memorias que adquirió 
Don Gregorio Mayans de el origen de Don Juan de Pu-
ga F e i j o ó , padeció el engaño , de que , por la parte de 
Puga , fuelle originario de la Montaña. Dice afs i : fuga nu-
biles funt , & originem ducere dicuntur e Burgorum Montibus; 
Feijoones etiam funt nobiles e Gallada. El feñor Don Juan 
de Puga , tan Gallego era por Puga como por Fei)oo , y 
mas cercano pariente mió por el primero , que por el ie-
gundo apellido. Tanto los Pugas , como los Feijoós, tie-
nen fu antiquifsimo origen en la Provincia de Orenle , par-
te de el R e y no de Galicia. 

1 3 9 Numero 39. Conf ie l fo , que feria infigne teme-
ridad foftener , por mi capricho folo , la igualdad , mu-
cho mas la preferencia de Lucano á Virgilio. Mas entre-
tanto , que hallo votos de la mas alca claífe , y defnudos 
de toda parcialidad , á favor de nueftro Elpañol , no es 
jufto abandonar fu partido. He alegado por él á Stacio, e! 
qual dos veces le da la preferencia en los verlos que c o m -
pufo , folemnizando , defpues de muerto Lucano , el 
dia de fii nacimiento. La primera , quando dixo : Bxthrt 
Mantua provocare noli ; la fegunda , quando delpues de 
concederle ventajas fobrc Ennio , Lucrecio , Vale-
rio Flaco , y Ovidio , añadió : Qmn majas loquor, ipfit 
te Latinis neis venerabitur canentem, Contemplefe de 
quánto pelo es Stacio en materia de Poesía , á quien 



Lipíio llamó grande , y fupremo Poeta : Sublimi*, & Cel-
fus , magnas , & fummus Poeta : De quien Julio Cefar 
Scaligero, el Idolatra de Virgilio , dixo , que era el Prin-
cipe de todos los Poetas Lat inos , y Griegos , exceptuan-
do unicamente al Mantuano : At profectb Imo;corum Poeta-
rum ( fi Phoenicem illuni nofirum eximas) tum Latinorum , tum 
mam Gracorum facile Princeps : Nam & melmes rerfus fa-
ctt, quam Homerus. 

140 Añadiremos ahora al voto de Stacio et de otro 
Poeta no menos , y acafo podre decir mas plaufible en-
tre los modernos, que fué Stacio entre los antiguos. Ha-
blo de el gran Cornelio, aquel que fubiò al mas alto pun-
to de perfección el Theatro Francés. Tengo el teftimonio 
de el Marques de S. Aubin ( trad. de 1' Opin. tom. r . 

faP* 5 0 de que erte grande hombre daba prefe-
rencia a Lucano fobre Virgilio. 

1 4 1 Finalmente , no quiero omitir lo que Gafpar Bar-
thio ( q u e , fobre infigne C r i t i c o , fué también P o e t a ) d i -
ce de L u c a n o ; porque, yá que no en todos, en muchos 
primores de la Poesía , le concede afsimifmo ventajas fo-
bre "Virgilio : Lucanus Poeta magni ingenti, ñeque vulgaris 
doctrina , fpnitús vero prorfus herotci , jum inde ex eo tem-
pore, quo floruit, maxima femper fuit aucloritate ; precipue 
apitd Pialofpbos , propter grave , nervo funi , e/ acutum, vi-
Oranjque , penetrabile fcientiarum pondus , qui bus univerfa 
ejus orano mirifici floruit, adeo ut in eo genere parem num-
quam ullum babuerit. ( Apud Pope-Blount. ) 

1 4 * CoüfctTaréle à Lucano un defedo , de que và 
otros e han aculado , que es la proüxidad , y amplifica-
ción algo tediofa en varias partes de el Poema , nacida, 
de que no era dueño de el Ímpetu , que le arrebataba, 
para reprimirle oportunamente. Pero no hay también en 
Virgilio defectos ? Píenfo que mas eíTenciales , porque -
desfiguran a fu Heroe>, degradandole de ta!. Efte punto 
hemos tocado en el Difcurfo , alegando algunas pruebas, 
que ahora confirmaremos con otras. El Erudirò Carlos 
i errault le notó hiver pintado muy Uoron à Eneas. Es 

af-
\ 

alsi , que frequentemente, y fin mucho motivo le hace 
derramar copiofas lagrimas. O t r o Critico íatisfizo efta 
acuíacion , diciendo , que Virgilio en las fingidas lagri-
mas de Eneas, tuvo la ingenióla mira de liíonjear las ver-
daderas de Augufto , de quien refiere , que era de co-
razon tierno , y muy ocafionado al llanto. Mas replico, 
que , fi elíe fueífe fu def ignio, pintaría a Eneas clemente, 
y fácil en condonar la vida á fias enemigos, quando los 
veía rendidos , como lo hizo comunmente Augufto. Bien 
lexos de elfo , jamás le permite dar quartél en la Campa-
ña , aunque varias veces , el enemigo poftrado imploró 
fu clemencia. Mas defdice de lo heroico efta dureza , que 
aquella ternura. 

I43_ P e r o 1° que íbbre todo no puede perdona ríele 
á Virgilio , es haver repreíentado en algunas ocafiones i 
fu Eneas con animo apocado. L o de trifii turbatus petlora 
bello ^ es nada , con aquel yelo de el corazon , ó frió des-
aliento , que moftró al empezar la tempeftad , que fe pin-
ta en el primer libro. 

Extemplo ijinea folvuntur frigore membra: 
Ingemit , &c. 

1 4 4 O qué diferente papel hace Cefar en Lucano, 
conftituído en el mifmo trance ! A los primeros furores del 
Mar le notifica el Barquero A m i d a s , que reípedo de la 
horrenda tempeftad que íe previene , no hay otro remedio 
para falvar la vida , que retroceder fin dilación al Puerto 
de donde acababan de íalir. Qué refponde Cefar? 

Sperne minas , inquit, pelagi, ventoque furenti 
Trade fumín : italiam, fi ccelo Atiñore, récufas, 
Me pete , &c. 

Cierto , que por grande que íé contemple el corazon de Julio 

Celar , nunca puede confiderarfe mayor , que qual íe repre-

íenta en la fuprema energía de c-ftas valentísimas voces. N o 

píenlo , que exceder} quien diga , que el efpiritu Poético 

de Lucano igualó el valor heroico de Cefar. 

1 4 5 Los que notando en Lucano la falta de ficción, 

quieren excluirle por eftc capitulo de la clalTe de los Poe-

tas, 



tas, inútilmente fe embarazan en una queftioh de nom-
bre. El mas apaísionado de Lucano , le empeñará poco 
en fu defenía íobre efte articulo , como en el refto le con-
cedan todos los primores , que pide la verificación he-
roica. Pero es cierto , como pretenden eftos Cenfores, 
que la ficción es de eífencia de la Poesía ? Es fin duda 
efte el di&amen mas valido. Dudo fi el mas verdadero. 
Julio Cefar Scaligero , nada indulgente, por otra parte 
con Lucano , le reconoce , fin embargo de la falta de fic-
ción , por Poeta : Nugantur , dice , more fuo Grawmatico, 
cum obyciunt illum Hijloriam compofutffe. Principio fac Hijlo-
riam meram : oportet eum a Livio diferre : differt autem ver-
fu: boc vero Poeu ejl. ( l i b . 2. Poetic. cap. 2 . ) 

1 4 6 Realmente , fi la ficción es de eíTencia de la Poe-
sía , hemos de defcartar de Poetas á Lucrecio , el qual en 
fus verfos folo efcribió una Philofophía , que tenia p o r 
verdadera : á Manil io , que con la mifma buena fé efcri-
bió de la Aftronomia : al mifmo Virgilio , como Autor 
de las Geórgicas. 

1 4 7 C r e o , que bien lexos de fer la ficción de la eífen-
cia de la Poesía , ni aun perfección accidental ; fin teme-
ridad fe puede decir , que es corrupción fuya. Fundolo, 
en que los antiquifsimos Poetas, Padres de la Poesía , ó 
fundadores del Arte , no tuvieron por objeto , ni mezcla-
ron en fus verfos Fabulas. L i n o , que comunmente fe fu-
pone el mas antiguo de todos, dice Diogenes Laercio, que 
efcribió de la Creación del Mundo : de el curfo de los 
Aftros : de la producción de Animales , y Plantas. O r -
phéo , y Amphion , por teftimonio de Horacio , canta-
ron Inftrucciones Religiofas , Morales , y Políticas, con 
que reduxeron los hombres de la feroz baibarie , en que 
vivían , á una fociedad racional , y honefta. De aqui 
vino la fábula de amanlar con la Lira T i g r e s , y Leones, 
y atraher las piedras. Y es muy de notar , que deípues 
de exponernos efto H o r a c i o , añade, que efte fué el fun-
damento de el h o n o r , que fe dio á los Poetas, y á fus 
verfos. 

t; ¿ Sic 

Sic honor , & nomen Divinis Vatibus , atque 
Carminibus venit. 

Pareceme , q u e también quiere decir H o r a c i o , que el 
dar el atributo de Divinos á los Poetas , viene de el mif-
mo principio. Virgil io afsimífmo , hablando de el anti-
q u i s m o Poita Y o p a s , que con fus v e r f o s ftftejaba á la 
Reyna D i d o , Tolo le atribuye alKimptos Philofophicos, y 
Aítronomicos. 

Hic canit errantem Lunam , Solifque labores, 
Vnde homtnum genus, ¿r pecudes, ttnde imber & ignes, 
Arcturum , pluviafque Hyadas, geminofque Triones: 
Ouod tantum Océano properent fe fingere Soles 
Hyberni , vel qus. tardis noftibus obfiet. 

Afsi es de c r e e r , que la Poesía en fu primera Inftitucion 
tenia por objeto deleytar inftruyendo ; mas con el tiempo 
fe dirigió únicamente al deleyte , abandonando la inftruc-
cion. 

148 Verdad es , que en efto íegundo no quieren con-
venir los partidarios de la Fabula ; pretendiendo , que los 
Poetas, que ufaron de el la, en ella mifma miraban princi-
palmente la Inftruccion. Para perfuadir efto les atribuyen 
defignios, que verifimilmente no Ies paíTaron por la ima-
ginación. Dicen ( p o n g o por exemplo ) que el propofito de 
Virgilio en la Eneida , fué hacer acepto á los Romanos el 
Imperio de Augufto , reprefentando en la ruina de T r o y a la 
de la República Romana ; y moftrando con una tacita ila-
ción , que como la ruina de T r o y a havia fido difpoficion de 
los Dío íés , á la qual los hombres debían conformarle , de el 
mifmo modo la havia fido la extinción de el govierno Re-
publicano , y erección de el govierno Monárquico en R o -
ma ; afsi debían refignarfe en efta difpoficion los Romanos. 
Pero lo primero : Q u é proporcion tiene la extinción de una 
Monarquía en P h r y g i a , con la erección de otra en Rema? 
L3 ruina de Priamo , con la elevación de Augufto ? L o 
íegundo: Q u é importa que Virgilio diga , y repita, que 
§1 excidio de T r o y a defeendió de la voluntad de los D i o -
fes , fi juntamente a % u r a , que en ella acción los D i o -

fes 



1 5 8 CORRECCIONES , Y ADICIONES 
íes fueron iniquos, y crueles ? N o admiten interpretado* 

fus palabras. 

Divíim inclementia , Divüm 

Has evertit opes , fiernitque a culmine Trojam. 

Verus minia Júpiter Argos. 

Tranfiulit. ( l ib . 2 . ) 

Poftquam res A fu Pnamique evertere gentem 

lmmeritam vifum Superis ( l ib. 3 . ) 

Los Romanos bien perfuadidos eftaban , fin que Virgilio íe 

lo dixeíle , á que las revoluciones de los R e y nos procedían de 

el arbitrio de las Deidades. L o que Virgilio les dice de nue-

v o , es , que en efías revoluciones tal vez ion las Deidades 

injuftas; y efía inftruccion tan lexos eítá de conducir á que 

fu jeten guftoíos el cuello al y u g o de el Imperio de A u -

gufto , que antes debia producir el e fedo contrario. 

149 Añaden los partidarios dé la ficción, que el Poe-

ta en la piedad , religión , prudencia, y valor de Eneas 

quilo figurar las mifmas prendas de Augufto , porque 

los Romanos comprehendielTen , que confiítia íu felicidad 

en íer governados por un Principe dotado de eftas qua-

lidades. Pero , ó los Romanos conocian eífas virtudes en 

Augufto , ó no ? Si las conocian en el original, de qué 

íervia preíentaríelas en la copia? Si no las conocian en A u -

gufto , tampoco conocerían, que el Heroe de el Poema 

era exemplar, ó copia fuya. 

150 De Homero le pretende , que repreíéntando loe 

males , que en el litio de T r o y a ocafionó el enfado de 

Aquiles con Agamemnon, de quien íe hallaba injuriado, 

fué fu propofito moftrar á los G r i e g o s , quán nociva es 

en un Exerci to , ó en un Eftado la diviíion de los Gcfes. 

B ien: como , fi para que los Gregios íe enterallen de una 

Maxima , que á todos los hombres dida la razón natu-

ral , fuelle neceflario que Homero á efte intento íolo íe 

fatigaílé en formar un gran Poema. 

1 j 1 Mas demos que el grueílo de el aflumpto con-

tenga algún documento importante : aquellas porten-

tolas ficciones , en que principalmente conftituyen el 

ador-

adorno de el poema Epico , qué inftruccion , ó documen-
to envuelven ? N o falgamos de la Eneida. A l l i fe interef-
fan dos Deidades en los fuctífos , Venus á favor de los 
Troyanos , Juno contra ellos. Las pafsiones de las dos 
Dioías eftán acordando los motivos. V e n u s , conftííando-
fe madre de Eneas , trahe á la memoria fu vil concubi-
nato con un Paftor de el monte Ida. Los furores de Ju-
no envuelven , como ocafion de ellos , el infando amor 
de Júpiter á Ganymedes , y la efcandalofa defnudéz de 
las tres Diofas á los ojos de París. L o mas es , que por fi 
acalo algún letor ignorafle los torpes motivos de los eno-
jos de J u n o , el Poeta miímo defde el principio los pone 
en fu noticia. 

..Manet alta mente repojlum 
Judicium Paridis, fpretaque injuria forma. 
Et genus invifum , & rapti Ganymedis honores. 

Efta es inftruccion, ó íéduccion ? Es efto diíluadir los vicios, 
ó autorizarlos? Si los delitos de los hombres fon contagio-
fos para o t r o s , con el mal exemplo; qua'nto mas i n d u d i -
vos ferán eífos miímos delitos confagrados (digámoslo aísi) 
en las perfonas de los Dioíes ? Es verdad, que Virgil io no hi-
zo en eíTo mas que imitar el mal exemplo , que le havian da-
do Homero , y Hefiodo. Aun por elfo Xenophanes abomina-
ba el que eftos dos antiguos Poetas huvieífen atribuido á Jas 
Deidades todas las infamias, que caben en los hombres. Y 
Diogenes Laerc io , y Suidas, dicen , que Pythagoras v i o 
en el Infierno á Homero pendiente de un árbol , rodeado 
de ferpientes; y á Hefiodo atado á una columna , en pena 
de las Fabulas, que havian fingido de los Dioíes. 

152 E s , pues, preciío confeífar, que la introducción 
de ellas ficciones tuvo por fin único el deleyte. Mas pien-
fo , que aun para deleytar fe les pafsó y a la íazon. Su-
pongo , que quando eícribió Homero , y acaío mucho 
tiempo defpues , la groffera Idolatria de el común de los 
hombres producía en ellos una difpoficion oportunísi-
ma para leer , ó oír con cierta efpecie de íufpenfion ex-
tática , acompañada de un intimo , y penetrante placer, 

las 



las aventuras de los Diofes , mezclados con las de los 
Mortales. Mas defpues , que aquella iníeníata creencia 
íe fué extirpando, y al mifmo tiempo mirando las ficcio-
nes como ficciones , ello es , como meros partos de la 
fantasía de los Poetas , es precifo ceífaífe la admiración , y 
con ella el deleyte. Porque , qué motivo es para la a d -
miración , que el Poeta finja que ella , ó aquella Deidad 
hizo alguna diligencia á favor , ó contra tal , ó tal H e -
roe? 

153 Diráíéme acalo , que el ingenio de el Poeta en 
la ficción, ó la ficción ingenióla de el Poeta , da m o t i v o 
bailante para la admiración , y el deleyte. Mas y o , ha-
blando con realidad, no hallo en eífas ficciones el fondo 
de ingenio , ó altura de Numen , que algunos pretenden. 
M u y poco há eícribió cierto Poeta , que para fingir unas 
Naves convertidas en Ninfas ( como hizo Virgil io en el 
9. de la Eneida) y otros portentos lemejantes , era me-
nefter Ingenio mas que humano , y Erudición cafi infinita. 
Cola notable ! Dixera y o , que para encontrar tales qui-
meras , bailaría echarle I dormir ; pues el íueño por si 
fo!o las preíenta fin focorro alguno de el Ingenio, ó de la 
Erudición. Acalo la oportunidad de la ficción le dará pre-
cio. Tampoco por ella parte le le halló. Una Deidad interef-
íada en el íalvamento de aquellas Naves , le pide á Júpiter 
las libre de los furores de T u r n o ; y Júpiter toma el e x -
pediente de transformarlas en Ninfas. Q_jé Ingenio , ni qué 
Erudición es meneíler para ello ? C i e r t o , que fi ella efpe-
cie de Inventiva es de algún valor , no hay oro en el m u n -
do para pagar el Orlando de el Ariofto. 

1 5 4 Vuelvo á decir , que tales portentoíás ficciones de-
leytan mucho , entretanto que ion creídas realidades; pero 
nada, en pareciendo lo que ion. Sucede en la letura de ellas, ' 
lo que en la de las Aventuras de los Paladines , Belianiíes, 
Amadiles, & c . Hechizan eflas á un n i ñ o , ó i un ruílico, 
que las cree ; pero el milmo , que de niño le deleytaba 
eílrañamente , porque las creía ; llegando á edad , en que 
conoce íer todo aquello fabula , las delprecia. 

355 Finalmente, dado que ellas invedivas pidan al-
gún Ingenio , conílantemente afleguro , que no tanto , ni 
con mucho , como el que tenia Lucano. Alsi es indubitable, 
que el no introducirlas en la raftoria de las Guerras Civi-
les , pendió únicamente de que no quilo. Y por qué no 
quilo ? Sin duda , porque tuvo por mejor referir la verdad 
pura , y fin mezcla de Fábulas. Son oportunísimos al pro-
pofito unos verlos de Marcelo Palingcnio , Poeta famolb 
de el lìgio decimo lèxto , en fu Zodiaco de la Vida , lib. 6. 
Los C r i t i : o s , que niegan à Lucano lèr Poeta , porque le 
faltó la ficción , pueden hacer la quenta de que habla coa 
ellos el mifino Lucano. 

^^jRede aliquos tetric*. mentís , nafique feveri, 
Qui folos fe feire purant, & nofeere veruni, 
Atque fib't Solis Divüm bonitate tributum 
Omnia judicio perplexa expenden retto, 
Dici uros , nuHquam me degufi affé beatos 
Aonia fontes , & facras Phocidos undas. 
Nec prorfus lauro d'tgnum titulo vè Poèta, 
Quod non infiatas nugas , miraniaque monjíra 
Scribimus , ac nullas fingendo itladimtts aures. 
Nam folas tribuunt fabellas vatibus ; ac fi 
Vera loqui, fadumque foret, vetitumque Poetis. 
Horum ego yidicium falfum , & dannabile duco; 
Ntlqiie mibi melius, nil dulcius effe videtur, 
Quam vertm amplecli ; vetulis puerifque relinquo 
Has nugas ; aiti eruclent fera bella G'gantum, 
Harpiiafque truces , & Gorgonas, & Cjclcpes, 

Et captas blando Sirenum carmine nautas 
Nec mibi fiat tanti Phoebea gltria lauri, 
Atque corymbiferis hederis ornare api lies. 
Vt fie delirem. Pudet ah ! pudet effe Poétam, 
Si nugis opus efi puerilibus infervire, 
Et jucunda fequi fpreto mendacia retto. 

1 5 6 Numero 7 7 . Aunque nadie puede jullamente 
Tom. IX. L acu-



«cuíarnos de haver omitido no pocos Efpañoles, que pu-
dieran tener lugar en el Catalogo de los que fueron dota-
dos de ampliísiina Erudición ; yá porque feria tediofo al 
le tor engrolíar mucho fu numero ; yá porque , no llegan-
do la amplitud de Erudición á cierto punto , en que 
pueda admirarle como portento, no da algún efpecial 
luftre á la Nación ; contemplamos no obftante , que uno 
de los omitidos podría eftár juftamente quexolo , fi la 
omilsion no futile puramente ocalionada de falta de ocur-
rencia á la memoria , porque le falta poco , ó nada para 
hombrear con aquellos dos milagros Efpañoles, el Abu-
lenie, y Fernando de Cordova. Efte es el famolo Luíita-
no Fr. Franciíco Macédo , de el Orden Seraphico , gran-
de efplendor de fu Religion , y de fu Patria. Copiaré aqui 
lo primero lo que de efte gran Varón dice el Señor Don 
Juan Brancaccio en íu Ars memoria vindicata , pag. 1 7 9 . 
traduciéndolo de el Latino á nueftro Idioma. 

1 5 7 „ El Padre Francilco Macédo : : : : fué eximio 
„ Theologo , Philofopho infigne , peritifsimo en uno , y 
„ otro Derecho C i v i l , y Canonico , Orador eloquente, 
„ Poeta de admirable facilidad , de modo , que preguntado 
„ fobre qualquiera aífumpto , al momento daba la refpuerta 
„ en verfo. Sabia las Hiftorias de todos los Pueblos, de 
„ todas las Edades, las Succefsiones de los Imperios, la 
„ Hiftoria Eclefiaftica. PoíTda , fuera de la nativa , veinte 
„ y dos Lenguas. Tenia de memoria todas las Obras de 
„ Cicerón , de Saluftio , de Tico Livio , de Cefar , Curcio, 
„ Pdterculo , Suetonio , Tácito , Virgi l io, Ovidio , Hora-
„ ció , Catulo , T i b u l o , Propercio , Stacío , Silio , Clau-
„ diano : : : : N o fe halló cofa tan obfeura , ó impfnetra-
„ ble en algún Efcritor antiguo Latino, G r i e g o , ó He-
„ breo , preguntado fobre la qual no refpondiefT; al pun-
, , t o . Era ciertamente Bibliotheca de todas las Ciencias, y 
j , Oráculo común de toda Europa. 

158 Refiere luego el Stñor Brancaccio las Conclufio-
nes, que con alfombro de el mundo fuftentó en Vene-
cia por eípacio de ocho dias , dando libertad á todos 

los 

los que concurrieíTcn , para que le propufieífen , ó pre-
guntafftn lo que cada uno quifieífe fobre una amplitud 
de materias admirable , que ofreció al públ ico , dividi-
das en los figuientes Capítulos. 

I . 
D e la Sagrada Eícritura , aísi de el V i e j o , como de 

el N u e v o Teliamento , de fus f tnt idos, verliones , y in-
terpretación. 

I I . 

D e la Serie de los Pontífices Romanos , Succeísion, 
y Autoridad íiiprema: D e los Concilios Ecuménicos, de 
liis Caulas, Presidentes , y Do&rina. 

I I I . 

D e la Hiftoria Eclefiaftica , afsi de Adán hafta Chrifto, 
como defde Chrifto hafta el año prefente. 

IV. 
D e ía edad , y Doñrina de los Santos Padres Lati-

n o s , y Griegos ; principalmente de San Aguftin , cuyas 
Obras fe expondrán , traheráníe las Sentencias, y fe de-
fenderán. 

V . 
D e toda la Philofbphía, y Theología Eípeculatíva , y 

Moral , y de fus Efcuelas , eípecialmente de la Scotica, 
Tomiftica , y Jcíuitica: de los Sagrados Cánones , Infti-
tutos , y libros de el Derecho Civil. 

V I . 

De la Hiftoria Griega , Latina , Barbara, efpecial-

mente de la de Italia , y Venecia. 

V I I . 

De la Rhetor ica , de fu arte , y methodo reducido a 
u f o , de m o d o , que orará de repente á qualquiera af-
fumpto , que íe le ponga. Pareceme, que efte es el f in-

L 2 ti-



tido de la clauíula : Ad ufüm ha redada, ut quamcum- ' 
que qnis quAjttonem dicenti ponat , de ea ex temare dkemem 
audtat: pues refponder precifamente á las preguntas, que 
fe hicieren en erta materia, nada tendria ck admirable. 

mucho mas?"6 " " V i k m m 

™ " ' ¡ ' W (0[3l¥ 50 iiifi í í o t Í T Í Í I . , . 

1 V I I L 

D e la Poética, fegun la mente de Ariífoteles, de fus 

formas, y yerfos : de los Poetas principales Griegos, 
Latinos, Italianos , Efpañoles, Francefes ; y qualq J e r a 

« v " r f o . q U e P r ° P O n g a P r o m ? t a m e n t e , la defcribira 

n 0 f . d i c e e l S e ñ ° r Brancaccio, qué fucelTo tu-
v o cite defaho literario; p e r o le explica el Padre Arcan-
g e b de Parma en una Carta , q u e fobre el afTumpto ef-
cnbio al Cardenal de Noris. Eftas Thefes , ( dice , hablan-
do de las de arriba propueíhs) recibidas de todos con fu-
maeración y admiración, mantuvo el Padre Macído con 

feUcistrm fucejfo, ballandofe prefentes muchos Senadores, y 
Nobles de la República, y pan numero de Doñores, y Reí 
gofos, aun de los Eftrangefos, que la fama havia atrahido. 
Tentáronle con innumerables preguntas, y argumentos, 

r>oílores, y Maeflros de todas las Ordenes, refundiendo iH "a 
todos, como fi tuviejfe muy de antemano meditadas las refpuef-
tas con tama felicidad, que nunca fe le vil titubear, dudar, 
\ detenerfe> fcedti muchas veces, que olvidandofe los 
Arguyen tes de algo , que iban > proponer , ¿ recitándolo mal, 
el les fugeri a lo que debían decir , o corregía lo que baña» di-
(»0. Entre quienes huvo uno, que havia citado mal un texto 

. EJCr,ma 5 otro > W b™* olvidado un paffage de Vir-
gilio i y otro que havia alegado algunos Autores fofpechofos ¿ 
favor de fu fentencta Al primero, pues, corrigib el texto de 
la E(entura ; al fegundo fubminifirl los verfos de Virgilio ; j al 
tercero, removiendo los Autores fofpechofos, fubftítM por ellos 
* otros tdoneos. J J J r 

160 En R o m a hizo otra prueba femejante, mante-

nien-

níendo Conclufiones por tres dias de Omni Scibili, que es 
la expreísion de que ula el Conde Julio Clemente S c o t , que 
lo refiere. 

1 6 1 Lamento un Autor la eícaséz de la Fortuna con 
un hombre tan grande, con las proprias voces con que el 
Padre M a c é d o , en una de fus O b r a s , havia lamentado lo 
poeo que havia fido atendido de la Suerte . 
Hilarión Rancat i : Et tamen tantus hic vir domeflicis dumta-

Kat injignitus honoribus, occubuit, & Monajlico indutus 
1 babitu fepelitur. 



TOMO QUINTO. 
R E G L A M A T H E M A T I C A 

DE LA FE H U M A N A . 

Umero 4 4 . Es furriamente oportuno 
para confirmar el didamen de las ilufio-
n e s , que hay en materia de Fantafmas, 
un fuceífo de mi experiencia. Empezan-
do una noche á paíTearme en la Celda, 

. u teniendo la ventana abierta, al llegar 

a ella vi enfrente de mi un formidable fpedro de figura hu-

mana , que reprefentaba la altura de quatro , ó cinco va-

ras , y anchura correfpondiente. A fer y o de genio tímido, 

huviera huido al punto de la Celda , para no entrar en ella 

halla que vinieíTe el dia , y referiría á todos la vifion de el 

rantaímon, aíTegurandola con juramento, fi fueífe neceíTa-

n o ; con que a nadie dexaria dudofo de la realidad. Los 

que me oyeffen lo referirían a o t r o s , y fobre el fupuefto 

de la opinion de mi veracidad , f e eftenderia á todo el 

Pueblo, y aun a muchos Pueblos el crédito de el prodigio: 

N o llego elle c a f o , por haverme mantenido en el puefto, 

aunque no fin algún fu fio, refuelto á examinar, en que 

confiftia la aparición. Qué penfará el letor que era? Nada 

mas que la fombra de mi cuerpo. Pero muchos, puertos 

J f f l c a f o , nodanan en ello. La l u z , que havia en la Cel -

da, 

da , me daba por las elpaldas ; pero no havia enfrente de la 
ventana pared, ò cuerpo alguno opaco donde pudieífe e f 
tamparfe la lombra. Pues cómo le formaba la aparición ? 
Una denía niebla , que ocupaba el ambiente , íuplia , ó 
fervía como cuerpo opaco para recibir la lombra , no en la 
primera íuperficie, fino à la profundidad de d o s , ò tres 
varas , porque toda elf i craficie de niebla era menefter para 
lograr la opacidad neceflaria ; y como la fombra crece à 
proporcíon de fu díftancía de el cuerpo, que la caula, com-
binada con la pequeñéz , y diftancia de la luz reípeóto de el 
cuerpo interpueílo , de aqui venía la eftatura gigantea de mi 
fombra. Para acabar de certificarme hice algunos movimien-
tos con el cuerpo, y obíervé , que los mifmos correlpon-
dian en la imagen. Pero quántos, aun quando tuvíeífen va-
lor para perfeverar en el puef to , por no hacer eftas refle-
xiones , quedarían en la firme perfuafion de haver vifto una 
colà de el otro Mundo ! Mucho menos que efto bafta para 
producir en los mas de los hombres errores femejantes. 

2 Numero 4 6 . El Autor de las Memorias Eruditas, 
citando à Francilco R h e d i , me miniftra algunas noticias muy 
proprias para confirmarme en el concepto de que es fàbula 
lo que le cuenta de los Soldados Duros , ò Invulnerables. Un 
Reloxero de Francia ( dice Rhedi ) alfeguraba al gran Du-
que , que conocía muchos hombres, que con virtud de hier-
bas , piedras, y palabras, le hacian impenetrables à todo ge-
nero de armas. N o creyéndolo el gran D u q u e , ni otros, que 
eftaban prefentes, h i z o , para acreditar íu relación, venir un 
Soldado, que le gloriaba de Invulnerable, el qual p r e s t a n -
dole al gran D u q u e , ofrecía el pecho à las balas. Carlos Cofta% 

A y u d a de Camara de fu Al teza , quería hacer la prueba, 
difparandole al pecho una piftola ; pero el gran Duque no 
quifo permitirlo ; sí folo , que la diíparaíTe à una de las 
partes mas carno&s de lu cuerpo, donde la herida , aunque 
él fuellé muy vulnerable, no feria mortal. Executòlo afsí, 
y rompió en el pobre una grande Haga, con que avergon-
zado , fué à curarfe fin defpedirle de nadie. Perfiftiendo el 
Reloxero en fu opinion, prefentó, pallado algún tiempo, 

L 4 otros 



s r . t o t t 5 ' quKa f f i r r a ° a^uraban 

5 i P e r o e n « prueba fe conoc ó fer e m b u t o ™ „ „i 
» g a n o confiffe en el modo de cargar .a p i a l ' 7 " 

k g g S B O f ^ a g f 
nerables hafió fe t í t ' h a ™ n t a h o m b r e s i[>™>-
prueba con c i e r t , ' ^ ' T C ° ¡ 0 a d m i t " " 
mente Q u c ¿ l u i ' y e x c e P d ™ « - M e r e final-

iba á herir en'otra J S Í * p 3 r t e ' E n v i f t a 

l o s ' « fi fófe^ f e ^ > « que de 

engld<4Tv̂ que d l t r " *°-C****** ' ? 
mayor parte L f i t o , C " b u f t ? c \ ° ^ ' ^ n t e , ó por Ia 

fuego con d modo 1 i d e W * ^ 
El primer Soldado ' Z ? e l n ™ b a l a d o , 
reacia, en c a t d e ' n n V ^ ^ 31 « r a n f o -
mente 'tal h u l i J e d Z T 0 ) q u d e m ^ c i a p r o p r i a -
herido, era u pobte fimo, V ^ ™ ¿ Q n ° ^ f e r 

dos bribones L v t n J a £ * U 1 £ n o t r o ' ó otros Sóida-
« a e r e s tenían e r v i r ud ^ c ' V ^ ^ ^ 6 Ca" 

parar uno á otro k D S * c , e x P e r i e n ^ M i de dif-
hemos e x p l i c a d a ] e P t a w ; n ° / U S , 1 , C a r ^ d o e n * que 
i o n de la infalibilidad I . r ^ ^ e n t e r a P e r í u a ' 

dinero. Los demás eran Í T S ' ^ * 
h prueba debaxo d T L r £ m b u J f t e r o s » X ofrecieron á 
Pr ienda fi^^f^*«^-. * * * 

no configuiendofé S - T T 2 ^ * f u m o d o » l o 

exponían, ^ ^ ¿ Y r ^ ' J * * wrifan¡ln«cntc fi 
» era a que los defpreciaffen como trampofos. 

5 Es v e r d a d , que el Autor de las Memorias Erudi-
tas alega por la opinion contraria la autoridad , y expe-
riencia de el D c f t o r Gabriel Claudero , cuyo paíTage co-
piare a q u i , como le copió el Autor de las Memorias Eru-
ditas ; porque el letor logre ver lo que hay por u n a , y 
otra parte , advirtiendo primero , que parece fue yerro 
de Imprenta dar dos veces el nombre de Doleo al mií-
m o , que al principio havia citado con el nombre de 

. Claudero. 
6 Volviendo ( dice ) de los Paífes Baxos á Alemania, 

me tocó por compañero en el camino de Arnhemio un 
joven , que muchas veces por juego dexaba que mis com-
pañeros , y y o le punzaífemos con efpadas, y cuchillos, fin 
leíion alguna. Demás de efto llevaba una efpada tan fafcina-
d a , ó encantada, que fin facarla de la vayna , con íolo poner 
la mano en el pomo de la guarnición , atemorizaba á todos 
fus antagoniftas, de fuerte, que quedaban temblando; de 
lo que nos dio una mueftra , irritando, y provocando para 
reñir á doce jóvenes valeroíbs, aunque fumamente repug-
nantes , por no haver cauía para ello. 

7 Dice el mifmo Claudero, que el artificio diabó-
lico con que fe logra la impenetrabilidad á las armas, es 
muy notorio al V u l g o , y en Alemania le llama Das FeJIe-
tnaiben. Pero añade , que los que ulan de é l , muchas veces 
íe hallan burlados; ya porque la preparación , de que le 
va len , aunque impide la penetración de las armas, no los 
defiende de las contufiones violentas ; de modo , que no los 
matará la bala que difpara la eícopeta , pero si la milma en-
copeta , dando con la culata un fuerte golpe , que íes que-
brantará los huellos; ya porque de los mifmos, que prac-
tican eñe arte diabolico , unos á otros burlan el defenfi-
v o , ablandandoles el cuerpo , lo que llaman Ciñen auflofen, 
miniftrandoles el Diablo auxilio eficaz para ello. Ello le 
reduce á que unos eftán mas adelantados que otros en efta 
ciencia infernal. 

' 8 El dcíiino de mi pluma no permite referir femejan-
tes Hiítorias, deíhudas de toda Cr i f i s ; y la que puedo 

ha-



? ? O C O R R E C C I O N E S R A D I C I O N E S 

hacer de la relación de Claudero, no es muy f a v o r a b I p . 
e/le Autor ; porque le preguntaré lo p r i m e r / - G a 

deraria fin dificultad de f ¿ ' Z a s ™ I n -

d i r à , que dexaba de hacerlo por temor ^ ^ Dios ' ^ 

qu-ero detenerme ahora en Ù ^ X f e ' ^ '°° 

« . W 5 5 4 S K £ ™?°;„Th", ' * 

podrán muy bien en f u e r z a ^ d e f u ^ i o f 0 1 1 ^ * í 
F r i « 1 « codili«. 6 V ' 0 l £ n t 0 , m f > u l f ° . r o m . 

tos Alemanes podría desbaratar J ¿ R e § ' m i e n -
Huelles Othomanas d E m P e r a d ^ todas las 

fiere' ^ Í ^ T ^ ' J ^ C a r t a s E ^ e s fe re-
lucclJo, que confirma, como los propueílos 

ar-

arriba de R h e d i , 1er ilufion lo que fe dice de los Soldados 
Duros, ó invulnerables. El año de 19. á 20. de eíle figlo, 
un R e y Mahometano , llamado Belafi , dueño de la Isla 
de Butig, una de las Philipinas, pufo con fus gentes fitio á 
nueílra Fortaleza de Samboangan , fita en la de Mindanao. 
Perluadieronle no sé qué hechiceros, que con íüs encan-
tos le havian hecho invulnerable : en cuya confianza el 
Crédulo R e y fe arrojó el primero á efcalar la muralla. 
Tardó p o c o , aunque ya inútil para é l , el deíengaño j por-
que , diíparandole de la muralla una grande piedra, le 
precipitaron mal herido al fo l fo , de donde los íiiyos le ía-
caron todo bañado en íangre , y murió en breve. 

1 4 Valga la verdad. Y o créo firmemente, qué hay 
hechicerías en el Mundo. Pero también créo firmemente, 
que no hay tantas como le dice. Acaío ni aun la centefima 
parte. A eíle aífumpto tiene mas natural aplicación el con-
cepto de la benigna Providencia de Dios. Aunque haya en 
el Mundo innumerables hombres depravados, diípueílos á 
íblicitar el auxilio de el común enemigo para fus perveríos 
fines, y éíle eílé prompto á grangear por eíle medio la 
perdición de íüs almas, no es creíble que Dios fe lo confien-
t a , fino una , ü otra rariísima v e z , que eíla permifsion con-
duzca á altos fines de fu Providencia. 

. . . - • /'í 'i 

P H Y S I O N O M I A . 

15 X J U m e r o j i . Algunos grandes hombres han 
\ fido de fentir , que la hermofura de el cuer-

po es fiadora de la hermoíura de el animo ; como al con-
trario , un cuerpo disforme infiere una alma mal acondi-
cionada. Aísi San Ambrofio : Species corporis fimulacbrum 
eft mentís , figuraque probitatis. San Aguílin : lncompo-

fitio corporis inaqualitatem indicat mentís. Mas á la ver-
dad la expreftitin incompofitio corporis , mas fignifica des-
orden , y faftá' de gravedad, ó de modeília en los mo-
vimientos , que fealdad. El Abad Panormitano : Raren-

ter 



ter in cor por e deformi nobtlis, formofufque " animus reftdet. 
El Medico Rafis : Cujus facies deformis, vix pote fi balere 
bonos mores. De el miímo di famen fon Tiraquelo , y otros 
Jurifconfultos. Entre los quales el célebre Jacobo Menochio 
Uegò al extremo de pronunciar fer impofsible, que hom-
bre totalmente feo fea bueno : Fieri non potejl, ut qui 0m~ 
nino diformis eft , bonus fit. 

16 L o que íuelen decir los vulgares de los que padecen 
alguna particular deformidad , que eftán fenalados de la na-
turaleza , ó de la mano de D i o s , para que los demás hom-
bres fe precaucionen de ellos, no es maxima tan privativa 
de el V u l g o , que no la hayan proferido fugetos nada vulga-
res. D i c e n , que Ariftoteles frequentemente repetía, que 
fe debía huir de los que la Naturaleza havia fenalado : Caven-
dos quos natura üotavit. Geronymo Adamo Bauczeno ex* 
primio lo mifmo en eftos verfos: 

Sunt fuá ftgna probis : nam confettine videntur • 
Et mens, & corpus : flint quoque ftgna malis. 

llks diligilo ; fed quos natura notavit 
Hos fuge : gens fcenum cornibus illa gerit. 

Y de la Anthologia Griega fe traduxo el íiguiente E p i -
gramma: r i 

Clauda tibí mens efi, ut pes : mura notafqus 
Exterior certas interioris babeu 

Vulgarifsimo es el de Marcial: 

Crine ruber, niger ore, brevis pede, lamine lufcus, 
Rem magnam praftas, Zoile , fi bonus eft. 

1 7 Pero havrà algo de verdad en efto ? Refpondo, 
que si. Mas es menefter proceder con diftincion. Si fe ha-
bla de aquella parcial hermofura, ó fealdad , que provie-
ne de la buena, ó mala temperatura de el animo, en la 
torma que expücamos en el Difcurfo fobre el Nuevo Arte 
tyfiognomico h hermofu ra , ó fealdad de el cuerpo, 
como efe&o fuyo , infiere la hermòfura , ó fealdad de el 

U n r o f t r ° f e r e n ° > § e f t o a n * ojos apaci-
bles arguyen un genio dulce , y tranquilo - fin que efta 

fe contrarre/te p o c o , ni mucho porla fealdad de las 

facciones; y realmente efta efpecie de hermofura es la 
que mas atrahe , y prenda. Por ella , fegun dice Plutarco, 
fué Agef i lao, R e y de Efparta, aunque de cuerpo pequeño, 
y nada bien figurado, mas amable que los mas hermofos, 
no folo en la juventud , mas aun en la vejez. Dicitur pufil-
lus fuijfe , & fpec'te afpernanda. Caterum hilaritas ejus, & 
alacritas ómnibus boris, urbanitafque , aliena ab omni, vel 
vocis , vel vultus mor o fit ate, & acervitate, amabiliorem eum ad 
fenettutem ufque prabuit ómnibus formofis. A l contrario , un 
gefto afpero , un modo de mirar t o r v o , unos movimientos 
defabridos, aunque por otra parte las facciones fean muy 
regulares, conftituyen una efpecie de fealdad, que BO pro-
noftica favorablemente en orden al interior. Pero es me-
nefter irfe con mucho tiento en la ilación; porque hay 
quienes á la primera inípeccion reprefentan muy diferente-
mente de lo que fignifican , tratándolos algo. 

18 Si fe habla de la hermofura , y fealdad , que con-
íiften en la proporcion, ó defpropcrcion de las f iccio-
nes , color de el roftro, & c . d igo , que efta no tiene co-
nexión alguna natural con las calidades de el Animo. Es 
mas claro , que la luz de el medio dia , afsi por razón, co-
mo por experiencia , que nariz torcida, ó recia , orejas 
grandes, ó pequeñas , labios rubicundos, ó pálidos, y 
afsi todo lo demás, nada infieren en orden á aquel tem-

" peramento , ó difpoficion interna , de que penden las bue-
nas , y malas inclinaciones. 

19 Pero por accidente puede influir algo , y en efec-
to influye en a'gunos, la deformidad de el cuerpo en 
la de el animo. Hay algunos hombres, que fon malos, 
perqué fon deformes, fiendo en ellos la deformidad cau-
la remota ccalional de la malicia. Es importantiísima la 
advertencia , que voy á hacer fobre el aífumpto. Los 
que tienen alguna efpecial deformidad , fi no fon dotados 
de una, y otra ventajóte prenda , que los haga fpc&a-
bles , fon objeto de la irrifion de los demás hombres. 
Efta experiencia los introduce un genero de defafetto , y 
ojeriza acia ellos; porque es naturalismo, que un hom-



bre no mire con buenos ojos á quien le infclta , y eíesr-
nece lobre fus faltas: con que al fin , muchos de ellos, 
que fueltan la rienda á aquella paísion de deíáfe&o, fe 
hacen doloíos , y malévolos acia los demás hombres , de 
que refulta cometer con ellos varias acciones injullas, y 
ruines. Tal vez no folo á los que los mofan , á todos ex-
tienden fu mal animo , por hacer concepto de que todos 
los miran con defprecio. 

20 Ella confideracion debe retrahernos de hacer irri-
fion de nadie con el motivo de íu fealdad. La Juflicia , y 
la Charidad nos lo prohiben ; y , lobre pecar contra ellas 
dos virtudes en aquella irrifion , nos hacemos también 
cómplices de la mala diípoficion de animo, que ocafiona-
mos en el fugeto. El tiene juílo motivo para quexarfe de 
noíotros, y aisi á nuellra iníblencia debemos imputar qual-
quiera deípique , que intente fu enojo. Efcribieron algu-
nos ( aunque Plinio lo impugna ) que haviendo hecho Bu-
balo , y Antherno, famoíos Efcultores, una efigie de el 
Poeta Hipponax, que era feiísimo , por hacer burla de él, 
y porque todos la hicieífen , el Poeta fe vengo , compo-
niendo contra ellos una fatyra tan íangrienta , que , deipc-
chados, fe ahorcaron. No fué tan culpable el Poeta en 
valerfe de fu Arte para la venganza , como los eílatuarios 
en ufar de la luya para la injuria. Merecieron eílos el def. 
pique , porque aquel no havia merecido la ofenfa. 

2 1 Cerca de nueflros tiempos tenemos un notable 
exemplar de las violentas iras, que excita en los fiíge-
los feos la irrifion de fu fealdad. Uno de los mas ardien-
tes , y eficaces motores de la famofa confpiracion contra 
el Cardenal de Richelieu , en que intervinieron el Duque 
de Bullón , Henrique , Marqués de Cinqmars, gran Ca-
ballero de Luis XIII. y Francifeo Auguílo Tuano , C o n -
federo de Eílado , fué un Caballero Francés , llamado Fon-
tralles , hombre de gran fagacidad , y oíladia. Efle , no 
folo produxo la ultima diípoficion á la empreíla , agi-
tando ti efpiritu fogoío de Cinqmars ; mas fe cargó de 

la parte mas difícil, y arrieígada de ella, que fué venir. 
\ a 

I la Corte de Madrid, á negociar con el Conde Duque 
de Olivares , primer Miniílro á la fazon de eíla Monarquía, 
alsiílencia de Tropas Efpañolas para el empeño ; como en 
efedo concluyó con aquel Miniílro el tratado , que defea-
ba , y lo llevó firmado á Francia ; bien , que , fiendo à 
tiempo defeubierto el proyedo por el Cardenal, todo íe 
defvaneció , y el T u a n o , y Cinqmars perdieron las vidas 
en el cadabalfo ; falvandofe con la fuga el aíluto Fontralles. 
Pero qué movió à elle hombre á fomentar la confpiracion, 
y tomar á fu cuenta los paííos mas arriefgados de ella ? Aqui 
entra lo que hace à nueflro propofito. Era Fontralles , fo-
bre corcobado, de muy feas facciones. Complaciafe el Car-
denal muy de ordinario en burlarfe de é l , diciendole va-
rias chanzonetas fobre efle affumpto. Elie fué todo el 
motivo, que huvo de parte de Fontralles, para arriefgar 
vida , y honra , felicitando la venganza. 

22 Los feos, que fon agudos , y promptos en decir, 
tienen en eíle talento un gran focorro para defquitarfe 
de los que los zahieren fobre fu mala figura. Un donaire 
picante los venga baílantemente , para quedar fin mucho 

- fentimiento de la burla. Haviendo ido Gallias , Agrigen-
tino , hombre muy feo , pero de excelentes dotes de ani-
m o , con el affumpto de cierta negociación de parte de 
fu Ciudad á la de Centoripo , congregados los d^ eíle 
Pueblo para recibirle , al vér fu torpe afpedo fe foliaron 
todos en defcompueflas carcaxadas. Mas él muy fobre si, 
Centoripinos , les d ixo, no teneis que eílrañar mi feal-
dad , porque es coflumbre en Agrigento, quando fe ha-
ce Legacía à alguna Grande, y Noble Ciudad, elegir 
para ella algun Varón de gallarda prefencía ; mas quando 
fe trata de dtfpac'nar Legado á un Pueblo ruin , y de* pre-
ciable , fe echa mano de uno de los Ciudadanos mas feos. 
Hcrmofo defpique. Es verdad que elle rccurfo no firve, 
ó feria muy arriefgado, quando el infultado es fubdito de 
el que infiliti, ó de clafle muy inferior á la de éíle. 

2 3 Verdaderamente juzgo inhumanidad , y barba-
rie hacer de la fealdad affumpto para el oprobrio ; por-

que 



que es hacer padecer al hombre, por lo que en él es incul-
pable. Y aun fi fi nota , que fe le hiere , no por lo que el 
h izo , fino por lo que Dios hizo en é l , fe hallará, que en 
alguna manera fe toma por blanco de la irrifion la Deidad. 

24 Por lo que hemos dicho de la Conexion , ò Inco-
nexión de la deformidad de el Cuerpo con la de el A l -
ma , fe puede hacer Crifis de la eftimacion , que tiene 
entre los Jurif-Confultos erta fona , quando íe trata de 
averiguar el Autor de algún delito. 

O B S E R V A C I O N E S C O M U N E S . 

"V TUmero 9. El ningún fundamento con que 
X >1 le forma un Proverbio falfo en materia de 

pronofticos de tiempo , ò de temporal , íe eíparce por 
una , ò muchas Provincias, y yà conftituído en grado 
de Axioma, logra firme aíTenfo en algunos tontos ; fe ve 
en un graciofo cafo , que refiere Gayot de Pitaval en el 
tomo 7 . de ¡as Caufas célebres. El año de 1 7 2 5 . tuvie-
ron grandes lluvias en Francia por la Primavera , y . 
principios de el Eftio. Eftaba la gente deíconfolada, te-
miendo una cofecha infeliz. Sucedió, que el dia 19 . ò 
20. de Junio de dicho año íe tocó efte trille aflumpto 
entre alguna gente, que eftaba en una Taberna de Caffé 
de la Ciudad de París. Hallabafe entre ella un hombre 
llamado Buillot, natural de Languedoc, que exercia el 
negocio de Banquero en aquella Corte. Siendo afsi , que 
lo que havia llovido hafta aquel dia era bañante para 
que fe hablaífe melancólicamente en la materia , Buillot 
entrifteció mucho mas la converfacion con el infíufto 
anuncio de que aun havia de llover mas quarenta dias 
confecutivos. Como delprecialfen algunos de los prefen-
tes el pronoftico, porque nadie le tenia por Profeta , él 
infiílió aflegurando , que feria als i , y defafiando á qua-
leíquiera que quiüeíTen apollar con él fobre el cafo. Los 
que apollaron fueron muchos , y mucho lo apollado. 

Cor-

C o r r i ó la noticia por todo Paris. Apenas fe hablaba de 
otra cofa. Era fenalado con el dedo Bulliot en qualquie-

Señor r C e r d r ° l d V ^ b i ' ° Í X O propofito un gran 

garle por hechicero; y fi perdía , encarcelarle en la cafa 
de los locos. A pocos días cefsó la Agua , y Bulliot per-

JLrt q U ¿ m ° t Í V O t e ™ efte hombre pPara 
eíperar quarenta días mas continuados de lluvia ? N o fué 

S S Í ? ^ ^ 5 ™ q U £ l ° C o n f e í » . No mas que un 
refrancito que anda en el Vulgo de Francia, y que tra-
d u z c o de efte modo: J 4 

Si llueve el dia de San Gervas, 
Llueve quarenta dias mas. 

P o r mal de el pobre Bulliot llovió el día de San Gerva-

en ' Z K * q U £ e S , e l d e J u n i o 5 con que fiado 
en el proverbio , como fi fueíTe Articulo de Fé , dando 

por figuro el pronoftico , perdió una gran parte de fu 

de fu cafa'6 0 * * q U 3 n t ° ^ d e d i n e r ° e f e d i v o ^ n t r o 

el m i n r d A fiVn A d a 8 ¡ o s ' H i Y m u c h < * fálfiísimos, y 
el mas falfo de todos es el que los califica á todos por ver-
daderos diciendo , que fon Evangelios chkos. 

rienrL ^ T ? ^ A ^ d o s E ™ e s Comunes pertene-
cientes a los Judíos, que hemos impugnado en el Theatro, 

q U £ 6 0 C a f ° d e n o f e r en Efpaña 
teltih^a Thomas Brown , que lo es en otras Naciones. Efto 
e s , que la Nación Judaica exhala un particular mal olor, 
que es común a todos los individuos de ella. El mifimo 
W n lo impugna con fóüdas razones, y con la experien-

, las propriedades particulares de efta , ó 
aquella Nación penden de el Clima en que nacen , ó don-
de viven. N o teniendo, pues, hoy los Judíos Clima par-
acular , como quienes eftán difperfos en todos los Climas, no 
hay principio, de donde les pueda venir eíTe particular hedor. 
L o fegundo, la difperfion de los Judios en todos los Cl i-
mas^ infiere en ellos la conmixtión de fangre de las demás 
¿Naciones, liendo abfolutamente inverifimil , que en diez 
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y Hete Siglos, que ha que viven , y comercian con ellas, 
por la incontinencia de unos , y otros , no fe haya de-
rivado muchi íangre Judaica á individuos de las demás 
Naciones, como también de ellos á ellos. De que fe in-
fiere , que fi los Judios tienen tan mal olor , en muchos 
Chrillianos, T u r c o s , y Paganos le hallaría el mifmo. 

28 La experiencia confirma fer fallo eíle rumor, pues 
los que tratan , y comercian con Judios, que íe portan-
con limpieza , y aíféo , no perciben tal hedor en ellos; y 
verdaderamente fi le tuvieran , feria fácil defeubrir por él 
los Judios ocultos; lo q u e , por lo menos acá en Eípaña, 
no sé que á nadie haya pallado por la imaginación. De 
aqui fe infiere , que no folo no es natural á la Nación 
Judaica dicho mal olor , mas tampoco preternatural , ó 
e'feffco de la venganza Divina , como caíligo de aquella gen-
te , por fu atroz culpa en la muerte de el Redemptor. 

29 La ocafion de aquel error pudo íer el que los J11-. 
dios pobres ( c o m o lo fon los mas ) ganan la vida en las 
partes donde fon permitidos , recogiendo , y vendiendo 
viliísimos trapos, de que andan cargados, y ellos les co-
munican el mal olor , fuera de el que es común á la gente 
pobriísima por la falta de limpieza. 

30 Juan Chriílophoro Wagenfelio , que en varias 
obras fuyas íe declaró enemigo implacable de los Judios, 
los defiende no obílante , en el 4 . tomo de íu Synopfis Geo -
graphica, de otra común acuíacion , igualmente, ó mas 
atroz que la de quintar los enfermos. Ella es de que ma-
tan todos los niños Chrillianos que pueden , y de íu ían-
gre íe firven para varios ritos fuperílicioíos. N o niega 
el Autor citado algunos caíos referidos en Hiílorias fide-
dignas de niños Chrillianos muertos á manos de Judios, ya 
en odio de la Religión Chriíliana , ya en venganza fu-
rioía de algunas injurias recibidas; pero afirma , que eílos 
calos Ion pocos , y no repetidos , ó vulgarizados, como 
pretende el Vulgo. 

31 Numero 16. Plinio, l ib.2. cap. 98. cita á Ariílo-
teles por la opinion de que ningún animal muere fino en 

el 

el tiempo de el refluxo de el Mar : His addit Arifioteles 
nullum animal, nifi afiu recedente expirare : Y el mi fino Pli-
nio lo confirma , aunque limitandolo al hombre : obfer-
vatum id multum in Gallico Oceano , & dumtaxat in homi-
ne comperimi. Ella opinion fe ha hecho comunifiima , y 
todos dicen lo que Plinio ; eílo e s , que conila de innu-
merables obfervaciones. Con todo Plinio fe engañó , y fe 
engañan todos los que le figuen , porque ni hay , ni huvo 
tales obfervaciones. En las Memorias de Trevoux de el 
año de 1730. art. 22. eílá inferto el eferito de un Comif-
íario de Marina , miembro de la Academia Real de las 
Ciencias, íbbre varias colas pertenecientes al M a r ; y entre 
ellas fe toca el punto de que hablamos. El paíTage es muy 
importante, para que dexemos de ponerle aqui á la letra. 

3 2 » Y o (dice el A u t o r ) que he habitado muchos 
„ años en un Puerto de Mar , he creído que ella opi-
„ nion ( la de que en los Lugares Marítimos todos mueren al 
„baxar la marea) merecía fer examinada con cuidado. 
„ En éíla confideracion pedí en diferentes ocafiones á los 
„ Religioíós de la Charidad , que cuidan de el Hofpital 
» d e Marina en Breíl , que notalfen con exa&itud el 
» momento predio en que morían los enfermos. Hicie-
„ ronlo. aísi , y haviendo leído todo el regiílro , que 
„ formaron los años de 1 7 2 7 . y 1 7 2 8 . y los feis prime-
„ ros mefes de el de 1729. hallé, que en el afcenfo de la 
„ marèa havian muerto dos hombres mas que en el def-
„ cenfo ; lo que abfolutamente falfifica la obfervacion de 
» Arilloteles. N o contento con las obfervaciones he-
„ chas en B r e í l , pedí á uno de los Médicos de el R e y , 
, , que hicieífe otras femejantes en Rochefort en el Hof-
„ pital de la Marina. Hizolas , y falieron perfectamente 
„acordes con las de Breíl. Pudiera fatisíkerme con 
„ ello ; pero quife llevar mas adelante mi curiofidad, ha-
b i e n d o la miíma pefquiía en los Hoípitales de Quim-
„ per , de S^n Pablo de L e o n , de San Malo ; y de todas 
, , las obfervaciones refultó , que los enfermos igualmente 

mueren en.la creciente, que en la menguante de la marèa. 
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33 T ó d o e f t o es muy deciíivo contra la opinion C o -
mún , y en particular contra lo que dice Plinio de las mu-
chas obfervaciones hechas en el Océano Gal ico en c o n -
firmación de ella. Es dignifsimo de notarfe, que todas las 
obferyaéiones contrarias á la opinion Común ; de que da 
noticia el citado Académico , fueron hechas en Puertos de 
el Océano Gálico. 

34 Numero 21 . San Juan Chryfoftomo (homilía 8 . 
fuper cap. 3. epift.ad Coloífenfes) fe He de la faícinacion, 
delpreciandola como cola fabulofa : At inqms ( d i c e ) ocultis 
quifquam fitfcinavh puemm. Ououfque Satanica ifta ? Ouomodo 
non ridebunt nos Gx&cll Onomodo non fubfannabunt? " 

3 5 Numero 5 1 . Exhibiremos nuevas pruebas teñí-
móntales de fer faifa la opinion de que hay mas Mugeres 
en el Mundo que Hombres. En el quarto tomo de los 
Soberanos de el Mundo , citado en las Memorias de T r e -
Voux año de 1 7 3 4 . art. 90. fe refiere , q ü e e l año de 
i 6 S 7 . í e contaron los Hombres, y Mugeres que havía ea 
Roma ; y fe halló fer aquellos fetenta y dos m i l , y eftas 
cinquenta y una mil. 

36 Monfieur Derhan, Philofopho Inglés, c i tado, y 
aplaudido en las miímas Memorias de T r e v o u x de el aña 
1 7 1 8 , art. 19. teftifica., que portas fupuraciones hechas 
en Inglaterra, y otras partes, refulta, que el numero de 
los Hombres„ que nacen, excede algo el de las Mugeres; 
lo que es diametral mente contrario á la obfervacion C o -
mún , que fe fu pone en efta materia. 

3 7 En el Thibet , País grande de la Tartaria Orien-
tal , es permitido k la muger cafarfe con muchos mari-
d o s , que ion comunmente de una mifrna familia , y mu-
chas veces hermanos. El m o t i v o , que dan para efte aba-
l o , es, que hay en aquella Región muchos mas hombres, 
que mugeres. En efedto dice el Padre Regis , Mifsione-
ro de a c h i n a , que eftuvo mucho tiemoo en el Thibet, 
q u e , recurriendo por ks cafas, ó familias , fe encuen-
tran muchos mas muchachos, que muchachas. ( Hift. de la 
China de el p . Duhalde, tom. 4 . pag. 4 6 I . ) 

v T 

38 Numero 37. Francífco Bayle , que eferibió fu 
Curfo Philoibphico muchos años antes , que fucedieíle el 
eftrago referido de los Templos de Bretaña , donde to-
caron las Campanas, folo por difcurfo philofophico con-
jeturó , que el fonido de ellas , aunque útil mientras efta 
diftante el Nublado , puede fer perjudical, quando el Nu-
blado efta perpendicular fobre el litio donde fe pulfon. 
Afsi dice ( tom. 2. part. 1 . lib. 3. feét.3. num. 3 4 . ) si ve-
ro nubes immineat loco , in quo fonus editur , metuendum ejl, 
ne fono via aperiatur fulmini in eos ipfos , qtti fonutn edunt. 
Hinc forte efficitur ut f ulmén Turres Campanarios frequenuus 
ladat, quam reliquas. 

3 9 La obfervacion , que en eftas ultimas palabras in-
íinúa Bayle , de fer mas frequente heridas de los Rayos las 
Torres de Campanas, que las que no las tienen , fiendo cier-
ta , es una eficacísima confirmación de que el íbnido de 
las Campanas facilita el defcenío , ó abre el camino al Ra-
y o , para que caiga fobre las mifmas Torres. 

40 El Padre Regnault , tom. 4. Converíác. 4. deípues 
de referir el fuceíTo de .la tempeftad de Bretaña , y phi-
loíophar lobre él en la forma mifrna , que el Philofopho 
Francés , que hemos citado en el Theatro , añade , que 
ie ha obfervado que los Campaneros , que eftán mucho 
tiempo tocando las Campanas quando hay Nublado , fre-

cuentemente fon heridos de los Rayos. Defdicha , dice, 
que evitarían , fi fueffen tan Pbjficos , como Zelofos por el 
Público. Digo lo miímo de efta Obfervacion , que de la 
paflfada ; ello e s , que confirma también eficaciísimamen-
t e , ó por mejor decir convence con evidencia lo que deci-
mos de llamar al R a y o el fonido de las Campanas. 

41 N o folo porque , para obfervar el methodo dicho 
de pulfar las Campanas , quando el Nublado efta diftan-
t e , y abftenerfe de tocarlas , quando efta cerca , es me-
nefter tener conocimiento de fu diftancia, ó proximidad; 
mas también porque efto conduce para aliviar de una gran 
parte de el fufto á la gente tímida , daré aqui una regla 
por donde fe puede medir la diftancia. 
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42 Se ha de advertir lo primero , que por varias expe-

riencias confta , que el fonido de un minuto fegundo camina 

ciento y ochenta brazas, ó lo que es lo mifmo , trecientas y 

feíenta varas: de modo , que fi de noche difparan un arca-

b u z , y defde que veo la llama de el fogon , hafta que llega 

á mis oidos el trueno paíTa un minuto fegundo , haré juicio 

cierto de que el arcabuz fe difparó diftante de mi ciento y 

ochenta brazas. Se ha de advertir lo legündo , que el inter-

valo de tiempo que hay de una pulfacion nueftra á otra, 

fe puede regular por un minuto fegundo, porque aunque 

en muchos es algo menos, es la diferencia cortifsima. 

43 Puertas eftas advertencias , fe viene á los ojos 

la regla que propufimos. A l punto que veo el Relámpa-

go , aplico el dedo á la arteria , y v o y contando las 

pullaciones, que dá , hafta que o y g o el Trueno. Son , pon-

go por exemplo, quatro pulfaciones ? Infiero , que difta 

el l i t io, donde íe encendió la exhalación , fetecientas y 

veinte brazas. Son feis pulfaciones ? Inf iero, que difta mil 

y ochenta brazas. Bien que de efte numero algo fe ha de 

rebaxar, aunque p o c o ; porque fi el pulfo no es mas tar-

do que lo ordinario , no iguala perfectamente el inter-

valo de las pulfaciones la quantidad. de un minuto fegun-

do. Es una pulfacion ? Difta ciento y ochenta brazas. 

A l momento que fe vé el Relampago, fin diftincion fen-

fible de tiempo o y g o el Trueno ? Eftá el Nublado muy pró-

ximo , y efte es el tiempo de el mayor riefgo. Hago 

juicio de que haviendo lugar para dos pulfaciones , ya 

no hay peligro a lguno, porque aunque el R a y o fe defpi-

da de la Nube dirigido al fitio donde eftá el que cuenta 

las pulfaciones , me parece impofsible que antes de cor-

rer la diftancia de trecientas y fefenta varas no fe con-

fuma enteramente , y haga cenizas la exhalación. Es ver-

dad , que efto fe debe limitar á la fupoficion de que to-

do el Nublado efté á cíTa diftancia , ó poco menos; por-

que iiendo la Nube tempeftuofa de bailante extenfion, 

puede una parte fuya eftár muy cerca , y la otra diftar 

trecientas, ó quatrocientas brazas : en cuyo cafo la ex-

pe-

periencia de diftar dos minutos legundos la percepción de 
el T r u e n o de la de el Relampago no aíTegura ; porque, 
aunque la exhalación , fobre que íe hizo la experiencia , íe 
haya encendido en la diftancia de trecientas , ó quatro-
cientas brazas , pueden otras encenderfe en parte de la N u -
be que efté mas vecina. Pero regularmente la porcion tem-
peftuofa de la Nube es de poca extenfion, como muchas 
veces he obíervado. 

^ 4 4 El Padre Regnaul t , en el lugar que citamos arriba, 
¿2 mil paflos de progrefsion al fonido en cada minuto fegun-
do , y cita fin determinar lugar , las experiencias de Ja Aca-
demia Real de las Ciencias. Pero en los libros de la Hifto-
ria , y Memorias de la Academia , folo en una parte he 
vilto tocado efte punto , que es en las Memorias de el 
año de 1 6 9 9 . Pag- 27. y allí fe léñala el efpacio , que 
hemos dicho de ciento y ochenta brazas. Efta fué fin duda 
equivocación , no ignorancia de el D o & o Jefuita , pues en 
el tom. 5 . Converfi 2. dice lo mifmo que noíótros. 

4 5 La regla, que acabamos de dar , igualmente tie-
ne cabimiento en la particular opinion de que los Rayos, 
que caufan los eftragos , íe encienden acá abaxo ( á la 
qual nos inclinamos en el Difcurfo 9 . de el 8. T o m o ) 
que en la común de que baxan de las Nubes. 

4 6 A las Obfervaciones Comunes, que como fallas he-
mos impugnado en el Diícurfo deftinado á efte fin , agre-
garemos ahora otras, que deípues de efcrito aquel Diícur-
í o , nos han ocurrido. 

4 7 N o hay cola mas valida entre Rufticos , y no 
R u f t i c o s , que eíperar las mudanzas de tiempo en deter-
minados dias de Luna , principalmente el primero , y el 
décimo quinto. Alguna parte fe fuele dar á los otros dos 
de quadratura; y hay quienes entran también en la quen-
ta el quarto , y quinto. Ningún fundamento tiene efto 
en la experiencia , como me confta por innumerables 
obfervaciones , las quales me han hecho vér , que con 
igual fi equencia acaecen las mudanzas en los demás dias 
de la Luna , que en los exprelfados. Quién duda , que 
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todos los demás hombres pudieron de fen ganar fe atendien-
d o , y obíervando como y o ? Es laftima , que en las co-
fas patentes á los o jos , cafi todos fe goviernan única-
mente por los oídos. 

48 N o es menos faifa la influencia , que tantos N a - ' 
turaliftas atribuyen á la Luna refpe&o de la medula de 
los hueflos , y carne de O f t r a s , y Cangrejos , diciendo, 
que crecen eftas cofas en la creciente dé la Luna , y men-
guan en la menguante. El Marqués de San Aubin en el 
Tratado de la Opinión , tom. 5. lib.4. cita Philofophos, que 
con la experiencia hallaron fer falfifsima efta creencia. 

49 A l mifmo Autor deba el defengaño de aquella 
decantada Maxima , que como fundada en firmes Obfer-
vaciones, nos ha venido defde Hippocrates por mano de 
G a l e n o , y de los demás Médicos, que fueron fuccedien-
do , que el parto Oftimeftre nunca es vital. El citado A u -
tor nos aflegura , que los Médicos modernos han obfer- . 
vado todo lo contrario ; efto e s , que quanto el parto es 
mas proximo al plazo regular, tanto es mas feguro ; y 
afsi mas partos Odimeftres fon vitales > que Septimeftres. i 
Y la tazón eftá fin duda viíiblemente de acuerdo con la 
experiencia. Quanto mas cerca de el pbzo regular , eftá 
el feto mas ce.rca de fu perfección , y por configuiente mas .) 
robufto luego mas capaz de refiftir yá la fatiga de el 
parto , yá los daños de el ambiente. Los Autores ,"que han 
creído el Aphorifixio Hippocratico , fe quebraron terrible- . 
mente las cabezas en bufear la caufa , dando por raros der-;¡ 
rumbaderos. L o que fe puede vér en el Campo Elyfio de 

Gafpar de los Reyes , quíeft. 90, 
50 A tantos oí decir , que el cuerpo peía mas ei> . 

ayunas, que defpues de comer , que no puedo dudar de* > 
que lea vulgarifsima efta opinion. Los que la afirman, . 
dicen que confta por experiencia ; pero á ninguno he o í -
do , que lo haya experimentado él mifmo ; y fi fe lo oyef- i , 
íe , no lo creería. Y o tampoco he querido gaftar tiempo 
en la experiencia , porque fin hacerla tengo fobrado 
motivo para el defengaño. Quién hay que ignore lo de 

San-

Santorio , Inventor de la Medicina Statica , que para dar-
le todos los dias una miiina cantidad de pafto , íe po-
nia á la meía fiempre lentado en una filia , la qual eftaba 
íufpenía por un pelo , que excedia algo el de el cuerpo de 
Santorio en ayunas; y lutgo que temaba aquella cantidad 
de alimento , que excedia sigo , aunque poquiísimo , á 
aquella porción en que excedia el peló , que tenia íiif-
penfa la filia al cuerpo de Santorio en ayunas, baxaba al 
fuelo la filia , y Santorio cenaba la cernida ? Efta es una 
noticia vulgarilsima , por lo menos entre los Médicos; y 
de ella íe convence claramente , que el cuerpo peía mas 
defpues de comer , ejue en ayunas. Pero qué es menefter 
experiencias para efto , quando la razón no admite la me-
nor duda ? Si el cuerpo antes de comer peía quatro ar-
robas , y luego íe le añaden dos libras de comida , y be-
bida , cómo puede dexar de pelar quatro arrobas, y dos 
libras inmediatamente defpues de comer ? Por ventura co-
miendo perdió algo de carne, ó hueíío, ú de oirá algu-
na parte de las que dan pelo al cuerpo ? Y o me imagi-
no , que efte error viene de una infigne equivocación. E l 
que eftá en ayunas , por lo menos fi pafsó mucho tiempo 
defde la ultima comida , eftá algo débil , por configuiente 
íé líente menos ágil , ó menos diípuefto para el movi-
miento , y efto llama hallarle pefado ; en comiendo , le fien-
te como fortalecido por el alimento, mas ág i l , y efto llama 
hallarle mas ligero. Con que paíTando eftas voces de Pefa-
do , y Ligero á fignificar otra cofa diferentísima , efto es la 
mayor , ó menor penderofidad de el cuerpo , fe cayó en 
el error de que el cuerpo pefa mas en ayunas. 

51 La mayor cantidad de celebro fe juzga feña de 
mayor capacidad. Efto parece íe funda en que el hom-
bre , que es el mas capaz de todos los animales, es tam-
bién quien entre todos tiene mayores fefos. Mas fi efta 
prueba fuellé legitima, ó la Máxima que fe funda en ella 
verdadera , en los demás animales , cotejados recipro-
camente , le oblervaría lo mifmo ; efto es , que los mas 
advertidos tendrían major celebro , lo qual fe ha hallado 
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no íer afsi. En el primer tomo de la Academia , de Duha-
mel , fe refieren algunas Obfervaciones à efte propoíito, 
de las quales lo que fe pudo colegir , es que la mayori-
dad de celebro , no es nota de mayor advertencia , ò fà-
gacidad , fino folo de genio mas pacifico , ó fociable. 
El Gato es mucho menos racional , ò capaz que el Leon; 
fiendo a ís i , que refpedivamente al cuerpo tiene mucho 
mayor celebro. Todos los Peces tienen poquifsimo cele-
bro : afsi todos fon indiíciplinables ; pero algunos ion te-
nidos por muy fagaces, como el Zorro marino ; y y o he 
oído à Peleadores ponderar mucho la fagacidad de el M u -
gil. Al contrario el Becerro marino , que tiene , refpe&o 
de los demás Peces, mucho celebro , nada tiene de aftuto, 
pero es de indole dulce , ò tratable. 

5Z Tal qual Obfervacion, ó faifa, Ò defeduofa , ha he-
cho concebir , y extender la maxima general, de que nacen 
los remedios en los Paifes donde reynan las enfermedades ; ef-
to e s , en el País donde es particular, ò mas frequente tal, 
ò tal enfermedad , nace el remedio apropriado para ella ; y 
para las enfermedades comunes k todo País en todo País 
nacen los remedios. A cada paífo me ocurren motivos de 
Jaftimarme de la poca reflexión , que hacen los hombres. 
Si ello es aísi, k que propoíito íe llenan las Boticas de re-
medios Eftrangeros ? Es precifo confeífar, ò que la Maxi-
ma es faifa, ò afirmar, que los Médicos fon la gente mas 
ignorante , y barbara de el Mundo ; pues à cada paífo, ò 
por mejor d e c i r , cafi fiempre nos ordenan remedios pro-
ducidos en otros Paííés, y algunos muy remotos. Para qué 
e f t o , fi cada uno tiene en íu País lo que necefsita? 

5 3 He dicho, que fe funda efta Maxima en una, ú 
otra Obfervacion , ó faifa , ó defe&uofa. V . g. dicen, 
que la Zarza-parrilla, que es remedio de el mal Venereo, 
nace en la America , donde effe mal es endemico, ò pro-
prio de el País; la hierba de el Paraguaí, que recomien-
dan como eficaz para limpiar , por medio de el vomito, 
el eftomago de la pituita vifcofa , nace en la Provincia 
de aquel nombre , cuyos habitadores frequentemente 

pa-

padecen efTe humor'viciofo en el eftomago. Aun quando 
eftos dos remedios , y otro tal qual verdaderamente lo 
fueífen de enfermedades proprias de los Paííes donde ellos 
nacen , bac quid funt inter tantos ? Qua'ntos centena-
res de enfermedades reftan , para quienes fe bufean los 
remedios en Paifes eftraños, y muy remotos ? El cafo es, 
que aun en aquellas Obfervaciones fe fupone falfo. Por-
que lo primero, la hierba de el Paraguai no tiene tal vir-
tud. Y o vi tomar la agua tibia de fu cocimiento varias 
veces , fin que hicieífe mas efe&o , que la limpie agua 
tibia; fiendo afsi , que acababa de venir de la America 
por buena mano. L o fegundo , tampoco la Zarza-parrilla 
cura el mal Venereo. Es verdad , que afsi fe creyó mucho 
tiempo ; mas yá la Experiencia moftró lo contrario. Y el 
Expertísimo Sydenan dice , que no folo no le c u r a , mas 
ni aun es en alguna manera conducente , ni cooperante 
á la curación. L o tercero , aun permitido que fueífe re-
medio eficaz de eífa dolencia , nada probaria al inten-
to ; porque la Zarza-parrilla es planta de el Perú , y los 
que fientan que el mal Venereo es proprio de la Ameri-
ca , y que de ella vino k Europa , no dicen que le tra-
jeron los Efpañoles de el Perü, fino de México. 

54 Algo influye en el aífenfo á efta Maxima la perfua-
íion de que pertenece k la benignidad de la Divina Providen-
cia producir los remedios donde íe padecen las enfermedades. 
Como fi Dios huvitífe de arreglar fus difpoficiones á nueftras 
idéas.̂  Si Dios huvñ fíe de arreglar las producciones de cada 
País a las indigencias de los Naturales, daria "Viñas en las 
Regiones mas fiias , y Fuentes frias en las Regiones ar-
dientes , pues fin milagro pudo hacer uno , y otro. Y 
por qué no podré y o , philofophando por la parte opueP-
ta , decir , que fué una providencia admirable no produ-
cir muchas cofas, ó útiles, ó neceífarias á los hombres en 
lus reípedtivos Paifes, fino en los ágenos; para que , de-
pendiendo unas Naciones de otras , fe facilitaffe la íocie-
dad , unión , y aun la charidad de unas con otras? 

55 En muchos Palles atribuye la Plebe grandes vir-

tu-



tudes á hs hierbas recogidas la noche de San Juan. Y o , 
fiendo niño, las vi recoger con mucho cuidado , y ular de 
fu fahumeiio para diísipar las tempeftades. Efta es por 
lo menos una limpieza ruftica , que acaío en muchos de-
clina á fuperfticiofa. El Padre Gobat ( 3. part. caf. 23. 
feét. 1 . ) no duda declarar , que una muger de Lithuania, 
que con las hierbas recogidas la noche de San Juan , y 
el rocío que hallaba en ellas, curaba varias enfermedades, 
lo hacia con Magia , y cooperacion diabólica. N o falcarán 
quienes clamen en efta , como en otras materias, que íe 
dexe al Vulgo en fu buena fe. Pero y o 110 puedo fufrir, 
que á cada paífo fe llame buena fé , lo que es un error 
craíTo, lo que es barbarie, lo que es fuperfticion, lo que 
es por lo menos una práctica , y creencia ridicula , que 
defacredita la Religión refpe&o de los que la miran , Q 
con deíafé&o, ó con indiferencia. 

5 6 Ridicula es también , y pueril , como faifa, la 
obfervacion de que baila el Sol la mañana de San Juan. 
En orras Naciones fe dice , que baila el dia de Paíqua. L o 
que baila el Sol eífos dias , es lo que baila todos los de-
mas de el año en las mañanas claras , y íerenas ; y es, 
que al falir , fe reprefentan fus Rayos como en movimien-
to , ó como jugando unos con otros , y c-fto quilo el 
Vulgo , que fuellé bailar el Sol ; y quifo también que 
fueífe particularidad del dia de San Juan , ó del de Pafqua, 
íicndo cofa de todo el año. 

57 La oblervacion de dias Infauftos , es no ío!o faifa, 
lino fuperfticiofa, y la han heredado los Chriftianos de 
los Gentiles. Los Egypcios feñalaban dos dias en cada mes 
por Infauftos. Los Romanos , los que fe feguian á las Calen-
das , idus, y Nonas. Acá nos dicen , que los M .rtes Ion In-
fauftos. En Italia capitulan por tales los Viernes. N o fe píen-
le , que efto es folo hablar de chanza. Hay Efpiritus tan dé-
biles , que lo toman muy feriamente. 

58 L o proprío digo de deftinar ta l , ó tal dia de la 
Semana para alguna acción , fin motivo racional para ello. 
Muchos obíervan no cortar las uñas , fino el dia de Sába-

d o . 

do. Siendo niño , oí muchas veces, que en torno de las uñas 
íe defprendian unas hilachas de el cutis , cortándolas otro 
qualquier dia ; y es cierto , que vi á muchos que por 
elle miedo , fuperfticiofa mente practicaban cortarlas íolo en 
los Sabados. También viene ello de los Gentiles. Por lo 
menos los Romanos obfervaban no cortar las uñas en al-
gunos dias de la Semana , y también en los de las Nun-
dinas, que eran de nueve en nueve dias. 

59 La práctica de colocar el anillo en el dedo quar-
to de la mano , empezando á contar por el pulgar , co-
mo que efto fea conducente á la lalud , á la alegría de el 
Corazon, ó á otra alguna impreísion conveniente en él, 
no tiene fundamento alguno. L o que dio motivo á efte 
error fué el creer , que de efte dedo al Corazon hay algu-
na comunicación particular. Los Egypcios , íegun refiere 

-Macrobio, decian , que efta comunicación era por medio 
de un Nervio. Levino Lemhio atribuye la comunicación 
á una Arteria. Alexandro de Alexandro, de íentencia de 
algunos Ant iguos , á una Vena. Y el mifmo fentir mani-
fierta Hugo Grotio en aquellos celebres verlos que hizo 
en elogio de el anillo. 

Amule fubtilt vis ad paxordia venat 

Cu'yts in explttita traditur iré via. 
T o d o es mera aprehenfion. Por la Anatomía confta , que no 
hay mas comunicación de eííe dedo al Corazon , ni por A r -
teria , ni por Vena , ni por Nerv io , que de todos los de-
más. 

60 En toda Efpaña corre , que.las Víboras de la-Sagra 
de Toledo no fon venenólas. Parece que le llama Sagra de 
Toledo el territorio compréhendidó doce leguas á la re-
donda de aquella Ciudad ; aunque no fé de dónde viene la 
denominación de Sagra. En el Diccionario de Moreri , V . 
Charas, íe lee , que efte famofo Maeftro l̂e Pharmacia , en 
el tiempo que refidió en Madrid , defengaño á muchos 
Grandes de efte error popular , monftrandoles, que las V í -
boras de aquel territorio fon venenólas como las demás. 

é i Vulgarmente fe dice eftár obfervado el plazo de 
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la vida de el hombre privado de todo alimento. Algu-
nos citando á Hippocrates , dicen , que viven halla íiete 
dias. La Opinion , que reyna en el V u l g o , le extiende la 
vida hafta el noveno. Ni u n o , ni otro tiene fundamento, 
porque la diferencia de temperamentos induce en efto 
grandísima variedad , fuera de la que puede ocalicnar 
el habito adquirido. Gafpar de los Reyes en fu Campo 
Elyíio , quxíl. 58. juntó innumerables exemp'ares , re-
cogidos de varios Autores , de fugetos que vivieron , no 
íolo muchos dias , fino mefes , y años , fin ufar de ali-
mento alguno. Sean , ó no , todos verdaderos ( que á la 
verdad , de algunos con gran fundamento fe puede dudar ) 
efcufando trasladar lo que es fácil hallar en é í l e , y otros 
Compiladores , folo referiré tres exemplares recientes, 
de que íé da noticia en el tom. 4 . de las Cartas Edifican-
tes , en una Nota puefta á la pag. 10. de tres Chrillia-
nos , prefos en odio de la Fé por los Infieles en la C o -
chmchina , y condenados á morir de hambre , y fed. 
De ellos uno llamado Laurencio , vivió hafta quaren-
ta dias ; otro llamado Antonio, hombre anciano, hafta 
quarenta , y tres; y una Señora llamada Inés, hafta qua-
renta y leis. Tengo entendido , que los Orientales , ó 
por temperamento , ó por habito , ó por uno , y otro 
juntamente , refillen mucho mas la falta de nutrimento 
que nolotros. 

62 No debo omitir aqui la notable fingularidad de 
que un Summo Pontífice, y un Rey de Francia, fin ha-
cerlos nadie elfa violencia , murieron de hambre. El R e y 
fué Carlos VII. que finieílfamente informado de que fix 
hijo el Delfin (que luego fuccedió en el Reyno con el 
nombre de Luis X I . ) trataba d¿ darle veneno , fe abftuvo 
•de todo alimento por efpacio de fíete dias ; y queriendo 
defpues tomarle, nada pudo tragar. El Papa fué Juho Ilf . 
-que acolado de terribles dolores de gota , per.fando 
•vencerlos enteramente con el hambre, al termino de un 
mes de intempeftiva , y obftinada dieta , por . falta de 
nutrimento, perdió k- vida. Ei Cardenal Palavicino , que 
4 v lo 

lo refiere, no exprtlfa fi la abftinencia de alimento fué to-
tal. Es lo mas verifimil que no lo fuelle. 

63 Entre los exemplares de los que vivieron mucho 
tiempo fin alimento,fuelen colocarfe los que paíTaron con agua 
fola. En la Hiftoria de Carlos XII. Rey de Suecia , fe refiere 
de una muger llamada Johns Dctter, natural de la Provincia 
de Scania , que palsó muchos mefes fin tomar mas que agua. 
Y Reyes refiere el hecho reciente en fu tiempo , que lienta 
como indubitable, en virtud de los teftimonios, que alega, 
de otra muger, á quien íii marido, irritado de una fuga, 
que havia hecho, deípues de darla algunas heridas, arrojo 
en una caverna en litio aípero, y lolitario. Efta , deípues de 
fetenta y dos dias, fué¿ defeubierta por un pobre , que bu£< 
cando efparragos, llegó á la cabeza de la cueva. Dio el pobre 
avilo á la Jufticia de el jLugar vecino ( Albaida, cerca de 
Sevilla ) la qual viniendo acompañada de alguna gente, íué 
extrahida la muger de aquella profundidad, no folo viva, 
mas con las heridas curadas, y aunque muy débil , no tan-
to , que no fueífe á pie poco á poco al Lugar. Pregun-
tada cómo^ íe havia confervado tanto tiempo fin comer, 
y cómo íe le havian curado las heridas ? A lo primero 
refpondió, que mojando la toca , que llevaba en la cabe-
za , en efeala cantidad de agua llovediza, que havia en la 
cueva , la chupaba de quando en quando. Las heridas, ref-
pondió , que íe havian cerrado fin otra diligencia , que 
lavarlas algunas veces con la mifma agua. 

64 D i g o , que colocan los calos de efte genero entre 
los de paífar mucho tiempo fin alimento alguno ; pero fin 
razón, pues no hay inconveniente en juzgar , que el Agua 
les firvió de alimento. La experiencia conftante , que el 
Abad de Vallemont , y otros refieren de arboles , que 
colocados en grandes tieílos han crecido mucho folo en 
virtud de el nutrimento, que los daba el Agua , con que 
los regaban , porque la tierra de los tieftos examinada 
antes, y deípues , defecándola perfectamente en un hor-
no , íe halló de la mifma cantidad, y peló: efta expe-
riencia , digo, infiere , que también á los Animales pue-



de predar el Agua algún alimento , ó yá fea por lo que 
es puramente líquido en ella , ò yà por los Corpufculos 
félidos, que envuelve. 

S E Ñ A L E S D E M U E R T E A C T U A L . 

X T U m e r o 17. Moníieurde Segrais en fus Memo-
l \ j rias Anedo&as cuenta de fu proprio Lugar 

( la Ciudad de Caen) el fuceíTo de otro ahorcado , que 
fobrevivió al fuplicio. Haviendo notado en el algunas fe-
ñas de vida , le trasladaron de la horca à una cafa vecina, 
y colocaron en una cama , poniéndole guardas de vifta, 
entretanto , que la Jufticia determinaba lo que fe havia 
de hacer. Los guardas, por no eftàr ociofos, echaron ma-
no de la baraja para ocupar aquel rato. Hitando jugando 
ellos, volvió en si el ahorcado , el qual, fegun contaba, 
defpues, como tenia aún la imaginación llena de las co-
las , que le havia dicho el ConfelTor en aquel trance, de 
las quales una era , que luego que falielTe de efta vida, 
entraría en la eterna Bienaventuranza , al punto que re-
vino de el deliquio , creyó eftàr yà en el Cielo , aunque 
le forprendiò vèr jugar los guardas, eltrañando que en el 
Cielo huvielfe juego de naypes. Mas entrando luego en 
conocimiento de la realidad, tuvo arte para efcapar de los 
guardas, y entrar en un Convento , donde tomó el Ha-
bito. Efte cafo fué muy celebrado, no folo en Caen , mas 
en toda la Francia. El Abad Franquetet , uno de los hom-
bres mas férios , que tenia Paris, decía , que folo fe reía 
quando encontraba alguna perfona de Caen , porque fe 
acordaba de el lance de el ahorcado. 

66 Numero 2 1 . A los cafos de v ivos, creídos muer-
tos , añadiremos dos muy Ungulares , pertenecientes am-
bos al Cardenal Eípinofa, que fué Preíidente de Cartilla, 
en tiempo de Phelipe II. y muy eftimado de aquel R e y . 
La madre de efte Cardenal le dio à luz , eftando en el 
Feretro para fer enterrada ; y vivió defpues catorce años. 

r Es 

Es bien de creer, que en el mifmo momento fe debieron 
reciprocamente la vida el Hijo á la Madre , y la Madre al Hi-
jo ; liendo muy verifimil, que el impulío maquinal de la na-
turaleza para la expulíion de el Infante , defpertaífe á la Ma-
dre de el deliquio profundo, en que yácia, fin cuya dili-
gencia huviera paífado luego de el Féretro al Sepulchro. El 
fucelTo de el Cardenal en fu ultimo dia fué femejante al de 
la Madre, en quanto á juzgarle muerto, quando no lo eftaba; 
pero la refulta muy diferente , porque el error de juzgarle 
muerto ocafionó que le mataíTen. Juzgóle muerte un lincope 
profundo, y dandofe priefla á embalumarle , fué llamado 
un Cirujano , para abrirle. Prompto éfte á la execucion, le 
rompió el pecho; y al mifmo tiempo el Cardenal excitado 
de el dolor , alargó la mano á detenerle el brazo. Yá eftab 
hecho todo el daño. El Corazon íe notó palpitante deípues 
algún tiempo; mas finalmente, el cuchillo Anatómico hi-
zo luego verdadera la muerte , que antes era íolo aparente. 
En el Tom. i . Dilc. 5. num. 26. referimos otra tragedia 
femejante, de que fué inftrumento el célebre Medico , y 
Anatomico Andrés Veíalio. Son digniísimos de obfervarfe 
eftos calos. Si Médicos grandes incurren en tales yerros, y 
fe cometen también con grandes Señores, quanto mas ex-
pueftos eftarán á cometerlos , y padecerlos , Médicos, y 
perlónas Ordinarias ! Triftifsima cola es , que tal vez por 
precipitar el juicio , ó los Médicos, ó los aísiltentes, af-
íintiendo á que eftá muerto el que eftá vivo , padezca un 
innocente aquel terrible fuplicio, que prefcribian las Le-
yes Romanas á las Veftales impúdicas. 

67 Numero 32. La do&rina que damos , para qu® 
fe abfuelva condicionalmente en los cafos expreífidos ert 
efte numero , y en los figuientes , prueba igualmente f 
deben bautizar también condicionalmente los niños , que 
falen de el útero materno fin mas feñas de muertos, que 
aquellas que en el Difcurfo probamos fer falibles. Y ree 
comendamos eficazmente efte cuidado á los que fe halla-
ren prefentes en tales lances. 

68 Numero 48. Guillermo Derhan, Miembro de la 
X m . IX, ^ N Sor 



1 9 4 CORRECCIONES 3 Y ADICIONES 
Sociedad Regia de Londres , citado en las Memorias de 

T r e v o u x de el año de 1 7 2 8 . art. 1 9 . d i c e , que hizo la 

experiencia de ahogar muchas veces á un Perro , y rea-

nimarle otras tantas, fin mas diligencia , que la de loplar 

en fu trachearteria. Efta experiencia confirma altamente 

lo que decimos en el citado numero , y alienta á la Cha-

ridad , y á la Jufticia , para que todos le aprovechen d e 

eftas noticias para el íocorro eípiritual, y corporal de los 

ahogados , quando llegue el calo. 

N U E V A S P A R A D O X A S 
Phyíicas, 

69 " V TUmero 1 1 0 . En el T o m o íegundo de las oh-
1 > fervaciones curiofas fobre todas las partes de 

la Phyiica , pag. 204. citando el extracto de un Diario Ita-
liano , compueito por el Abad N a z a r i , fe lee , que ha-
viendo el Verdugo cortado la nariz á un delinquente, tu-
v o la dicha de que el miembro cortado cayelfe en un pa-
necillo caliente , abierto por medio j que en efte eftado 
volvió á aplicarfelo al litio p r o p r i o , y fiendo cofido , fe 
incorporó perfe&amente en él. 

S O L U C I O N DE E L G R A N 
Problema Hiftorico. 

7 ° \ T U m e r o 22. Las grandes immutaciones , que 

1 > | en la fuperficie de el Globo Terráqueo 

pueden ocafionar los terremotos , fe confirman con las 

ruinas, que ocafionó uno en la Cañada el año de 1 6 6 3 . 

- en mas de quatrocientas leguas de Pais. Chocaron unas 

montañas con otras. Algunas arrancadas enteramente de 

fus litios fueron precipitadas en el gran rio de San L o -

renzo. Otras fe fepultaron en los leños de la tierra 

abier-

abierta debaxo de ellas. Una montaña de rocas , que ocu-
paba mas de cien leguas, le hundió , dexando en íu lu-
gar una dilatada planicie. Defpues de dicho terremoto le 
vén en aquella Región R i o s , y Lagos en litios donde an-
tes no havia fino montes inaccesibles. ( Regnaul t , tom. 2. 
Converf i 8 . ) 

7 1 Numero 69. En la Hiftoria de la Academia Real 
de las Ciencias de el año de 1 7 1 5 . por noticia comuni-
cada por Monfieur Scheuzer á la Academia , íe refiere, 
que el año de 1 7 1 4 . por el mes de Junio cayó íubitamen-
te la parte Occidental de la montaña de Blaveret en los 
A l p e s , de que reíultó formarle en el litio Lagos m u y 
profundos. N o íe deícubrió veftigio alguno de betún , ni 
azufre , ni cal cocida , por configuiente no huvo terre-
moto. Aísi parece , que la montaña cayó por haver Sa-
queado fu baía. 

7 2 En una Gazeta de Madrid íe ref ir ió , que á me-
diado de Junio de el año de 1 7 3 3 . en la Provincia de 
Auvergna , entre C l e r m o n t , y A u r i l l a c , en tres quartos 
de hora íe aplanó una gran montaña, que ocupaba dos 
leguas de terreno. 

T R A D I C I O N E S P O P U L A R E S . 

73 X T U m e r o 38. En el Suplemento de Moreri , im-
1 \ | preífo el año de 35 . V . Chriftopbe , íe di-

ce , que el pintar Gigante á San Chriftoval , viene de 
que en los figlos de ignorancia íe creía , que el que veia 
la imagen de San Chriftoval no podia morir fubitamen-
te ( íupongo que efte privilegio era limitado al dia en 
que íe veia la imagen) por eílo hacian la imagen m u y 
grande , y la ponían á las entradas de los T e m p l o s , para 
que de lexos pudieíle véríe. Allí íe cita el figuiente verlo 
de un Poeta antiguo á efte propoíito: 

Chrijlopborum videas, pojlea tutus eris. 

7 4 A las Tradiciones populares fallas en materia de 
Religión , que hemos impugnado en el Theatro , aña-

N 2 di-



dirémos aqui otras vires. Refiere la primera Guillelmo 
Marcel en fu Hiftoria de la Monarquía Francefa. Y es 
que los Druidas , Sacerdotes, y Do&ores de los Antiguos 
Galos , edificaron Ja Iglefia de nueftra Señora de C iar-
tres , con (agrandóla á la Santifsima Virgen antes que 
ella exiftielfe , con profecía de fu gloriofo parto , Virgmi 
j> amura. Fabula extravagante. Los Druidas eran Gen-
tiles , y aun á las comunes fuperfticiones añadían algu-
nas particulares , entre ellas la cruelifsima de facrihcar 
viétimas humanas ; lo que Augufto les prohibió eftrecha-
mente. Pero no obftando efte precepto á remediar el 
abufo , Tiberio cargó defpues mas la mano , y hizo cru-
cificar á algunos convencidos de efte crimen. C o n todo, 
aún le quedó que hacer al Emperador Claudio , al qual. 
atribuyen los Efcritores la gloria de extirpar enteramen-
te aquel horror. Qué mérito tenían aquellos barbaros} 
para que Dios les revelalfe tan de antemano aquel m y f -
terio ? O qué traza de adorar la Santiísima Virgen antes 
de fu exiftencia , los que defpues que efta Señora felicitó 
al Mundo con fu gloriofo parto , y aun deípues de execu-
tada la grande obra de la Redempcion , perfiftieron en f u 
Idolátrica ceguedad? 

75 La fegunda Tradición Popular , que notaremos aqui, 
efta mucho mis extendida. En toda la Chriftiandad fuena, 
creído de muchos , que fobre el monte altifsimo de A r -
menia , llamado Ararat, exifte aun hoy la Arca de Noé, 
entera dicen unos, parte de ella afirman otros. Si los A r -
menios no fueron autores de efta fama , por lo menos la 
fomentan ; y poco ha un Religiofo Armenio , que eftuvo 
en efta Ciudad de Oviedo , afirmaba la permanencia de la 
Arca en la cumbre de el Ararat , no folo de voz , mas 
también en un breve efcrito , que trahia imprelfo. Juan 
Struis, Cirujano Holandés, que eftuvo algún tiempo cau-
tivo en la Ciudad de Er ivan, fujeta á los Perfas, y ve-
cina al monte Ararat , dio mas fuerza á la opinion Vul-
gar , con la Relación , que imprimió de fus Viages. 

7 6 Efte refiere, que en aquel monte hay varias Her-

mi-

mitas , donde hacen vida Anacoretica algunos fervoro-
íós Chriftianos : Que el año de 1670. le obligó fu amo à 
fubir à curar un Hermitaño, que tenia fu habitación en 
la parte mas excelía de el monte , y adolecia de una 
hernia : Que gaftó fíete dias en la lubida de el monte, 
caminando cada dia cinco leguas : Que llegando à aque-
lla altura, donde refiden las nubes , padeció un frió tan 
intenfo , que pensó morir ; pero fubiendo mas , logró 
Cielo fèreno , y ambiente templado : Que el Hermitaño, 
que iba à curar , y que en efedo curó , le teftificó, que 
havia veinte años que vivia en aquel fitio , fin haver pa-
decido jamás frió , ni calor ; fin que jamás huvieüe fo-
plado viento alguno , ó caído alguna lluvia : en fin, que 
el Hermitaño le regalò con una Cruz , hecha de la ma-
dera de el Arca de N o è , la qual afirmaba permanecía en-
tera en la cumbre de el monte. 

7 7 Efta Relación logró un aífeníó cafi uníverfal , haf-
ta que de la folfedad de ella deíengañó aquel famofo Her-
borifta de la Academia Real de las Ciencias Jofeph Pitón 
de Tournefort ; el qual , en el viage que hizo à la Afia 
à principios de efte figlo , paflfeó muy de efpacio las fal-
das de el Ararat , bufcando por a l l í , como por otras m u -
chas partes , plantas exóticas. Dice efte famofo Phyfico, 
citado por nueftro Calmet en fu Comentario fobre el 8. 
capitulo del Genefis , que el monte Ararat eftà fiempre 
cubi erto de nubes, y es totalmente inaccesible. Por lo qual 
iè rie Tournefort de que nadie hiya podido fubir à fu c u m -
bre. Cita Calmet , delpues de Tournefort , á otro Viagero, 
que vio el monte , y afirma también fu inaccesibilidad à 
caula de las altas nieves , que en todo tiempo le cubren 
défilé la mediedad, hafta la eminencia. 

78 Aunque ellos dos Viageros concuerdan en que el 
Monte es impenetrable , y por configgente convencen 
de fabulofa la relación de el Holandés Struis, pirece ref-
ta entre ellos alguna opoficion , por quanto fi fiempre 
eftà cubierta de n. ibes, como afirma el primero , no pu-
dieron verle las nieves > como eícribe el lègundo. Pero 

Tom. IX. N 3 es 



es fácil la folucion , diciendo, que la expreísion de eílar 
un Monte fiempre cubierto de nubes , no fignifica fiem-
pre eílar de tal modo circundado de ellas , que oculten 
fu villa por todas partes. Baila que haya fiempre nubes 
en el Monte , aunque frequentemente fe vea defcubierto 
por éíle , ó aquel lado , y aun por la cumbre. Acafo tam-
bién en la traducción Latina de Calmet , de que ufo , hay 
en aquella expreísion , qui femper nubibus obtegitur , yerro 
de Imprenta , debiendo decir nivibus, en vez de nubibus: 
Equivocación facilifsima , y que mucho mayores fe en-
cuentran á cada pafTo en ella edición. Qiié mucho, fien-
do Veneciana? 

79 Mas lo que decide enteramente eíla duda , es el 
Teílimonio de el Padre M o n i e r , Mifsionero Jefuita en la 
Armenia , el qual hablando de el Monte Ararat , dice afsi: su 
cumbre fe divide en dos cumbres , fiempre cubiertas de nieves, 
y cafe fiempre circundadas de nubes , y nieblas , que prohiben fu 
vifia. A la falda no hay fino campos de arena movediza , entre-
verada con algunos pobrifsimos pafios. Mas arriba todas fon hor-
ribles rocas negras, montadas unas fiobre otras, &c. ( Nuevas 
Memorias de las Misiones de Levante, tom. 3. cap. 2.) 

80 La tercera, y ultima Tradición Popular, que va-
mos á defvanecer , ó á lo menos proponerla , como muy 
dudoía , aun es mas univerfal que la fegunda , y tiene 
por objeto el celebradiísimo calo de los íiete Durmien-
tes. E l l o s , fe d i c e , fueron fíete Hermanos de una Fami-
lia nobilísima de Ephefo , los quales en la terrible per-

secución de Decio , fe retiraron á una caberna de el 
Monte Ochlon , vecino a la Ciudad , donde cogiéndo-
los un íobrenatural , y dulce fueño, éftuvieron durmien-
do ciento y cinquenta y cinco años; efto es, defde el de 
2 5 3 . haíta el 408. en el qual defpertando , y juzgando, 
que el fueño 110 havia durado mas que algunas horas, en-
viaron al mas joven de los fíete a Ephefo , para que les 
compraíTe alimentos, que éíle quedó extremamente for-
prendido , quando vio el eilado de la Ciudad tan muda-
do , y en muchos fitios de eüa Cruces Colocadas; en fin, 

Ephe-

Epheío Gentilica , totalmente convertida en Epheíb Chrif-
tiana : Q a e imperaba entonces Theodofio ti Júnior. Los 
nombres que dan á los íiete Hermanos , Ion Maximiano, 
Maleo , Martiniano , Dionyfio , Juan, Serapion , y Conf-
tantino. Omito otras circunílancias de la Hiíloria. 

81 Baronio en el Martyrologio á 27. de Julio, cita-
do por Moreri , íiente, que lo que hay de verdad en ella, 
es que eítos Santos, haviendo padecido Martyrio en la ca-
berna , imperando Decio , fueron deípues hallados fus 
Cuerpos incorruptibles en tiempo de Theodofio el Jú-
nior , y que el Epitheto de Durmientes , vino por equi-
vocación de haveríe en algún eferito fignificado fu muer-
te con el Verbo dormio , ú obdormio, expreísion frequen-
te en la Efcritura, y aun en el ufo de la Iglefia. Los A u -
tores , que refieren eíla Hiíloria , no concuerdan en la 
data. Dicen unos , que los íiete Hermanos defpertaron 
el año 23. y otros el año 38. de el Imperio de Theodo-
fio. N o concuerdan tampoco en el nombre de el Obifpo, 
que havia á la íazon en Epheíb. Unos le llaman Maro, 
otros Stephano ; y ni de uno , ni otro nombre íe halla al-
guno en la ferie de los Obiípos de Epheíb. Añado , que 
el año de 253. en que íe dice padecieron los Santos por 
la perlecucion de D e c i o , ya Decio no vivia , pues murió 
á ultimo de el de 2 5 1 . 

82 El Autor mas antiguo , a quien íe atribuye la 
relación de efte admirable fuceíTo , es San Gregorio T u -
ronenfe, el qual fué mas de Siglo y medio polterior a él; 
por conliguiente pudo padecer engaño. Mas no es ello lo 
principal, fino que el L ibro , en que le refiere eíla Hiílo-
ria , es fallamente atribuido a San Gregorio Turoneníe, 
como prueba Natal Alexandro , de que en la enumeración, 

que de fus Eícritos hace eíte Santo en el Epilogo 
de fu Hiíloria , 'no nombra 

éíle. 
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D I S S E R T A C I O N SOBRE 
la Campana de Velilla. 

C I e n d o » en la *'nea de Tradiciones Populares , la 
A» i r V ? d e l a S P r o d i S i o f a s pulfaciones de la Campana 
de Vel.lla , una de las mas famofas de el Mundo , havien-

i n v a d o fu noticia de Efpaaa á las Naciones Ef-
trangeras, como confta de muchos libros eftampados en 
ellas , nos parece lifonjearémos la curiofidad pública, pro-
poniendo en efte lugar ( q u e es el proprio de tal mate-
r a ) las pruebas que hay á fivor de la verdad de dicha 
iradicm , y exerciendo nueftra Critica fobre ellas. A la 
txcelemifsima Señora Condefa de Atarés , igualmente 
grande por fus prendas perfonales , que por fu Iluftrifsi-
1 , 1 0 " a c , m i e n t o > Pernos debido todos los teftimonios, 
que ie alegarán por la verdad de aquella Tradición , jun-
tamente con la inhnuacion de fu defeo de que los facaf-
icmos á la pública luz. Copiaremos á la letra el Manuf-
ento , que fu Excelencia fe digno de remitirnos , omi-
tiendo folo las quatro primeras hojas , que contienen al-
gunas noticias de las antigüedades de Vetilla, Villa fita en 
el Reyno de Aragón á la orilla de el Hebro , y diftante 
nueve leguas de Zaragoza , Poblacion de docientos Veci-
nos , y porcion de la Baronía de Quinto , la qual polfee 
la Nobilísima familia de Víllalpando en la Cafa de los Ex-
celentifsimos Condes de Atarés. 

: ' " : ; - • - v "-4 

C O P I A D E E L M A N U S C R I T O . , 

-• • ;• • ¿~í /.i ji¡') 
84 p N lo alto de la Iglefia de San Nicolás Obifpo 

(colocada en un-monte vecino á Velilla) á la 
parte de Medio día , hafta de pocos años á efta parte, en 
que fe ha hecho Torre á la Iglefia , havia tres Pilares, y 
en medio de ellos dos Campanas deícubiertas al ayre , la 

me-

menor eftaba á la mano izquitrda, efta fe toca como las 
demás á fuerza de brazos, y por si fola jamás fe ha toca-
do. La mayor tftaba á la derecha , que es la que diver-
ías veces fe ha tocado milagrolámente , y fin impullo 
ageno ; la circunferencia de éfta es de diez palmos , de 
metal limpio , claro , y lilo ; efta hendida por un lado, 
por lo qual , quando le toca como las demás , y por ma-
no agena, fuena como quebrada ; le vén en ella dos Cru-
cifixos relevados, uno al Oriente , y otro al Poniente , y 
á los lados de cada uno , las Imágenes de la Virgen nuef-
tra Señora , y de San Juan Evangelifta ; al Medio dia , y 
al Septentrión tiene dos Cruces , y en el circuito de toda 
ella efte verlo de la Sibyla Cumea : Cbrifius Rex vtnit in 
face, & Deus Homo fattus efi ; el eft , con la ultima / de 
el fattus , por no coger en fu redondez, eftán en las qua-
tro partes de la Campana ; la S que falta de el fattus al 
Poniente; la E al Medio dia ; la íegunda S al Oriente; y 
la r al Septentrión. Las letras de efte letrero fon antiquií-
íknas, y hay pocos que las puedan leer , y declarar. 

85 Son muchos los Autores Naturales , y Eftrange-, 
ros , que hablan de efta Campana : Vayrus , de Fafano, 
refiere en Lengua Latina , que en los Reynos de Elpaña, 
en un Pueblo^llamado Vtlilja , de la Dioccfis de Zarago-, 
2a , hay una Campana , que llaman de el Milagro , que 
muchas veces le ha tocado por si lola , pronofticando al-
gunas cofas adverfas á la Chriftiandad , meles antes de 
iuctder , de lo que leyó teftimonios por Elcribanos Pú-
blicos , y con mucho numero de teftigos , además de la 
fé , que de ello daban en fus letras los Virreyes de aquel 
Reyno. Hafta aqui V a y r o , á quien íiguen no pocos A u -
tores : Antonio D.iurocio , tom. 2. txemplorum , cap. 4 . 
tit. 25. exempl. 7 . Pedro Gieeorio , de República, lib. 12. 
cap. 3. num. 25. Fabio Pauliff , lib. 4 . de Hcbdomadum, 
cap. 7. Pap. Milij. 2 1 5 . Ca.nilo Boielo de Praftantia Le-
gis Catboliu, cap. 78. num. 21 . Martin de el R i o , lib. 4.) 
de Magia , cap. 3. quseft. 2 . Pedro Matheo Hijloriograpbus 
Jiemict IV. itt Lbron. pag. 54, Blas Oí t iz , io Itineraria 

Adrián. 
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Adrian. Bleda in defenfione Videi, cap. 13 . fol; 85»'. & 
D . Sebaftian de Covarrubias, in Tbefauro lingua Caftèllan 
In. C . verb. Campana. Torrebianca de Magia, lib. 1 . cap. 21 " 
num. 48. Y otros aun con mayor diftincion , y claridad* 
y entre ellos el Arzobifpo de Tarragona Don Antonio 
Aguf t in , que refiere algunos tiempos, en que fe tocó en 
fus Diálogos de Medallas, Dialog. 6. Valie de Moura ' m 

Traclatu de Incantañone , fed. 1. cap. 1 . num. 27. Damia-
no Fonfeca , in Traítatu de Expulftone Morifcorum , italici 
confcripto. Salazar de Mendoza, en las Dignidades de Calti-
l i a , hb. 4 . cap. 3. fol. 118. Angelo Roca , Obifpo de T a -
gafta , Ciudad en Africa , célebre por haver nacido en ella 
San Aguft in , D o d o r d e la Iglefia, in Traclatu de Campanis 
cap. 7 . fol. 62. y 63. Efte dixo mucho mas , que otros 
Eftrangeros, el qual libro eftà en la preciofa B i b l i o t e c a , 
llena de libros de todas Facultades, que fué de Don Lo-
renzo Ramírez de Prado, de el Coníéjo de Su Mageftad 
y O y d o r enei de fu Real Hacienda. El Padre Fr. Marcos de' 
Guadalaxara y Xavier , Obfervante Carmeliita , en fu Hif-
tona Pontifical, part. 4. lib. 10. cap. 5. fol. 5 7 7 . Y en el 
libro de la Expulfion , part. 2. cap. 1. Y el D o d o r D o n 
Martin Carrillo , Abad de Monte Aragón , lib. 5. de fus 
Anales, año 1 4 3 5 . fol. 354. q u e afirma haverla vifto to-
carle en el año 1568. y defpus el D o d o r Blafco de L a -
nuza , Canonigo Penitenciario de la Seo de Zaragoza, que 
es el mas moderno , en fus Hifiorias de Aragón , lib. 3 . 
cap. 16. fol. 293. N o obftante tanta autoridad de Auto-
res , Monumentos, Teftímonios , y Teftigos como aba-
xo fe dirán , procedió contra el credito de el milagroío 
tañido de efta Campana , el Padre Juan Mariana, como 
íe dixo arriba ; y con igual finrazon Geronymo Zurita 
no queriendo aífentir à lo oue fe refiere ; y aun dice* 
que aunque la huviera v i f toIñerfe por sì à folas, lo ten-
dría por ilufion , dandole «e! credito, que dio Eftrabon 
quando .oyó.el- 'fonido, quezal falir el Sol , con el ref-
plandor de fas rayos hacia la eftatua de Memnon en la 
Ciudad de Thebas, en. eli Templo de Serapis; y no tiene 

ra-

razón Zurita, pues debe rendirfe á teftimonios tan auto-
rizados , y reconocer la diferencia de una Campana, que 
vifiblemente le vén los movimientos de lengua con que 
le tañe , a una Eftatua , cuyo íonido íolo le pudo oír 
fin vérle , ni examinarle la cauía de él , que acaío pudo 
ler oculta , y artificióla , con otras muchas diferencias, que 
hay entre la Campana , y la Eftatua de Memnon. 

86 Por los fuceíTos , que defpues íe han íeguido a 
los tañidos milagroíbs de efta Campana , íe eftá en la 
perfuafion de que fiempre íus toques han fido pronofti-
cos , y avifos de cofas potables. Muchos quieren esfor-
zar , pero en vano , y con razones de ningún pelo , que 

¡eftos toques eípontaneos no lean milagrofos, fino natu-
rales ; unos dicen , que lo pueden íer por el influxo de 

• los Aftros , debaxo de cuya conjunción , obfervada en or-
den á aquel fin , la fabricó , y fundió algún perito Aftro-
inomo , lo que es dificultoíb , é impoísible de probar; ma-
y o r m e n t e , que no pueden influir los Aftros á las cofas 
inanimadas para darles virtud de pronofticar las futuras; 
lo qual con mucha razón impugna Valle de Moura Trac-
tatu de incant. opufe. i . í éd . 2. cap. 8. num. 38. con otros 
muchos. 

1. 87 Otros atribuyen efta virtud á la Campana , en 
atención á una Moneda de las treinta en que Judas ven-
dió al Redemptor , la q u a l , con ctras Monedas antiguas 
de aquel L u g a r , para fuplir la falta de metal , íe empleó 
en la fundición de la Campana. Aísi lo dice Salazar de 
Mendoza en las Dignidades de Caftilla , lib. 3. & 4. fol. 180. 
pero no cita Efcritor alguno , ni expone razones con que 
fe pruebe , fin las quales , y fin la autoridad de mas A u -
tores , no le puede fundar tal efpecie, ni fe hace creíble, 
que Moneda tan digna de aprecio, y veneración , le hi-
cicíTe t.n pe co eftimab.'e , que á falta de metal fe empleaífe 
en la fundición de una Campana ; y mas ignorandofe fu 
origen, el tiempo de fu fundición, y por quién fe hizo; 
con que efta efpecie carece de fundamento. 

88 Algunos eiieen, que efto fucede en fuerza de el 
ver-



verfo Latino de la Sibyla , que efta en ella gravado ; y 

que íe puede decir , que , c o m o enfaimo , tenga virtud 

admirable de pronofticar las cofas f u t u r a s , como la tuvo 

la mifma Sibyla ; pero no es razón fuficiente, parque , fi 

bien tuvo don para profetizar , fué mientras v i v i ó , y g'ra-

cia perfonal no comunicable á fus palabras , n i . e l que las 

p u f o pudo darles efta virtud. < , zrs. j 

8 9 Puede dudarfe , fi efta Campana fe toca por arte de 

el D e m o n i o , haciendo éfte mover la lengua ; ó fi algunos 

Hechiceros con fu ayuda lo han podido practicar en las 

ocafiones, que fe ha tañido por si fola ; pues confta de 

H i f t o n a s , y de perfonas g r a v e s , que el . D . m o n i o ha h e -

cho mover muchas veces los cuerpos inanimados de una 

parte á otra , y lo proprio pudo haver executado con la 

lengua de la Campana ; pero no haviendo otro fundamen to 

para elle difcurfo , que la pofsibilidad , y capacidad en. la 

ciencia de el D e m o n i o , parece temeridad atribuirle tan 

portentofos , y admirables tañidos , y . m a s i l l a n d o dicha 

Campana coníagrada , y bendita , haviendo en ella dos 

C r u c i f i x o s , dos Imágenes de Maria Sandísima, dos de el 

A p o f t o l , y Evangelifta San Juan , y dos Cruces ; y jun-. 

tamente tocándole en forma de C r u z , de cuya feñal h u -

yen los Demonios , y haviendo en la circunferencia de la ' 

Campana palabras (antas, y D i v i n a s ; y í i , como dice A n -

gelo R o c h a , cap. 6 . fol. 54 . y cap. z i . fol. 1 3 8 . con las 

palabras VERBVM CARO FACTVM EST , fe ahuyentan los 

D e m o n i o s , en efta Campana de Vetilla fe leen las mifmas 

palabras , pues ion lo proprio las de DEVS HOMO FAC-

TVS EST , que eftan en ella gravadas ; todo perfuade, 

que el Demonio no íe atreveria á obrar en ella efe&os 

tan admirables, íiendo una Campana con tantas circunftan-

cias venerable , y d e v o t a , y hallandofe tan d.fendida , y 

armada contra fu poder , quando él por lo general es 

enemigo de toda Campana , de tal manera , que en las 

juntas que tiene con fus Magos , y H e c h i c e r o s , fi o y e 

Campanas , huye con todos los fuyos , y las llama Pec-

ios ladradores , c o m o lo refiere Binsfeldio Í • las quales 

tam-

también tienen virtud de ahuyentar los nublados , legun 

la opinion de muchos Autores , que íobre efto han ef-

cri to. 

9 0 Algunos quieren , puede haverle tocado efta 

Campana por razón de el viento , movidos de que or-

dinariamente quando íe toca , le hace m u y grande , con 

torbellinos, y tiempo borrafcoíb ; pero éfta fuera también 

razón para que íe tocaífe afsimifmo la Campana , que eftü 

a fu mano izquierda , que es menor ; y un Cimbal i l lo , que 

efta muy cerca , y tal cofa no íe ha experimentado ; íiendo 

efto mas fác i l , que el que íe toque efta Campana de el 

M i l a g r o , por íer mas pelada , y eftar fixa en los e x e s , de 

tal fuerte , que no íe puede bandear ; y fi éfta pudiera íer 

razón poderoía , íucederia lo mifmo a toda Campana 

puefta en alto , y defcubierta , y vemos que por lo regu-

lar n o íucede : además , que quando íe t o c ó en el año 

í 6 o i . fus mas furiofos tañidos , y mayores movimien-

tos fueron en los dias de el C o r p u s , y vigilia de San Pe-

dro , en los quales huvo tan grande calma , que n o íe 

movian las hojas de los arboles ; y aun con todo , para 

afleguraríe D o n D i o n y f i o de G u a r a s , que la v i o , y oyó 

tañerle, cubrió el T o r r e o n con algunas capas por aque-

lla parte por donde podia entrar algún viento , á vifta 

de muchas períonas de diftincion ; y poniendo al lado 

de la Campana una vela encendida , íe mantenía fin apa-

garle al mifmo tiempo , que la Campana proíeguia en íiis 

toques, y tañidos. 

9 1 Franciíco de Segura en la Relación , que hizo en 

v e r f o , año de 1 6 0 1 . d i c e , que hizo labrar efta Campana 

San Paulino, O b i f p o de Ñ o l a , de el qual afirman algunos 

A u t o r e s , fué el que inventó las C a m p a n a s , y las introdu-

x o ; fi bien otros dicen , que fué el Papa S-ibiniano , de 

lo qual tratan Onofre Panvino , in Epitome, agens de Pon-

tífice Sabiniano. Polidoro Virgilio , lib. 6. cap. 1 2 . A n g e -

la R o c h a de Campanis, cap. 1 . Csmil lo Borel , de Pr&fiant. 

Relig. Catholic. cap. 7 8 . num. 1 7 . Juan A n t ó n de N i g i , in 

fuo Repei torio fiuper Capittdis Regm , cap. 1 8 5 . 



92 Efcribefe de algunas , que fe tañen avilando 

las muertes de algunos Religiofos ; pero por colas 

tan notables, y que han de fiiceder en la Monarquia de 

E f p a ñ a , no le labe de otra Campana , que de la de V e l i -

11a. En Alemania hay una , que fiempre que ha de m o -

rir alguna Religiofa , fe toca ella mifma : efta en el M o -

nafterio Bodkenfe , que edificó San Meinuifo : refierelo 

Gobel ino , in Vita Meinulfi , in menfe Oüobri. O t r a en 

Zamora en un Convento de la mifma O r d e n , que pro-

noftíca lo mifmo tres dias antes de la muerte de algún 

R e l i g i o f o , lo que fucede , aun no eftando alguno enfer-

m o al tiempo de comenzarfe á tocar : lo dice D . Fr. Juan 

L ó p e z , O b i f p o de Monopoli , part. 3. Hiftona de Santo 

Domingo , lib. 1 . cap. 3 7 . fol. 1 5 0 . y líb.2. cap. 2 5 . fol. 8 2 . 

y él mifmo en el mifmo lugar refiere lo mifmo de otra 

pequeña, que llaman de San Alvaro , por eftár dentro de 

la Capilla de efte Santo en C o r d o v a , en el C o n v e n t o de 

Aula Dei de fu Orden. D e el Japón le e fcr ibe , que hay 

o t r a , que tocandola, fi hace el fonído b r o n c o , y trifte, 

anuncia trabajo en la República. 

93 Otros calos como eftos de particulares , y fingu-

lares Campanas refiere Angelo de Rocha ; pero entre ellas 

ninguna tan fingular como la de Velilla , cuyos tañidos 

atribuye D o n Francifco Torreblanca , ditt. tracl. de Magia, 

l ib. 1 . cap. 2 1 . num. 4 8 . á feñal Divina , y l o acreditan 

los fantos e f e & o s , que caufan , moviendo los corazones de 

los que los oyen á contrición , y devocion , c o m o m u -

chos de ellos lo han aíTegurado, y no dexa de fer confor-

m e , que efta Campana aviíe , y aperciba á los Catholi-

c o s , y á fus Principes, para que fe prevengan en las no-

vedades , que han de fuceder , y en los daños , que ame-

nazan á la Religión , quando el principal deftino de las 

Campanas es el congregar á los Fieles en la Ig le f ia , para 

orar á Dios , y para impetrar fus mifericordias. 

• 9 4 Ordinariamente , quando quiere tañerle efta 

Campana , le eftremece primero , y tiembla antes de to-

carle , como lo acreditan diferentes Teft imonios de N o -

ta-

tar ios , y algunas veces le alarga , y dilata íu l e n g u a , co-

mo lucedió en los años 1 5 2 7 . y 1 5 6 4 . 

95 En el de 7 1 4 . íegun lo que el Maeftro Caftrover-

de , Predicador inligne de el R e y D o n Phelipe II. de 

A r a g ó n , y III. de Cartilla , dixo Á D o n Diego de Salinas 

y Htrafo , O y d o r de la Camara de Comptos de el R e y n o 

de Navarra , el qual lo eícribe en el D i í c u r f o , que hizo 

de efta Campana ; le tañó mucho en el t i e m p o , que lu-

cedió la pérdida de Eípaña ; y aunque no hay otro A u -

tor , que efto aflegure , baftan las circunftancias de éfte, 

para 1er recomendable efta noticia ; y mas que en aquellos 

t iempos , y en muchos otros que los figuieron , n o efta-

ban los Aragoneles para elcribir eftas H i f t o r i a s , fino que 

todos le empleaban , mas que en el exercicio de la plu-

ma , en el de las a r m a s , procurando recobrar á lanzadas 

la tierra de los Moros. 

9 6 E n el año 143 5. á 4 . de A g o f t o , dia Jueves , le ta-

ñ ó efta Campana , íeñalando la prilion , que al otro dia lu-

cedió por los Genoveles de las perfonas Reales de el R e y 

D o n Alonfo el V . de A r a g ó n , de el R e y D o n Juan de N a -

varra , y de el Infante Don Henrique , todos tres hermanos, 

hijos de el R e y D o n Fernando el Honefto de Aragón , en 

la batalla N a v a l , que le perdió junto á la Isla de P o n z a , en 

cuya ocafion fué también prefo con los R e y e s , R a m i r o de 

Funes , primogénito de el Vice-Cancilíer Juan de Funes, 

Señor entonces de la Baronía de Q u i n t o , y fus agregados, 

y entre ellos de Velilla ; y también fué prefo Franciíco de 

Vil lalpando, hermano de el que casó con Doña Corneli-

na de F u n e s , hija de el Vice- Canci l ler , y heredera , que 

filé fuya de todos fos bienes, y de efta Baronía. 

9 7 El año figuiente de 1 4 3 6. vigilia de la Epiphania, e £ 

tando los Reyes prefos , fe vo lv ió á tocar , quando le con-

certaban entre fus enemigos ciertos tratos en daño de íús 

perfonas, y R e y n o s . Y á 3 o. de Octubre , vo lv ió á tocarle el 

dia m i f m o , que fueron puertos en libertad, de la qual refultó 

la adquilicion de el R e y n o de Ñapóles , en que le v é , que n o 

fiempre le ha tocado feñalando colas adverías. 



-> 98 En el año 1 4 8 5 ^ tocó efta Campana tres dias en-
teros , quando los Judíos fe concertaron en dar la muer* 
te al primer inquifidor de Aragón el Maeftro Pedro Dar-
bues de Epila , Canonigo de la Seo de Zaragoza , como 
lo executaron Jueves à 13. de Septiembre à la media no-
che , matandole delante de el C o r o de dicha Igleíia, adon-
de eftuvo fu fepulcro, en el qual fe veneró por Martyr , 
nombrándole el Jufto Maftrepi'a , y defpues San Pedro 
Arbués ; y aunque algunos dixeron , que fe tocó un año 
entero, recibieron engaño ; pues no fue efta Campana, 
lino otra de las ordinarias de aquella Iglelia , que en c o m -
memoracion fuya la tocaron un año entero ; y le canta-
ron todos los dias un Pfalmo, como dice Zurita en fus A n a -
les , lib. 10. cap. 65. al fin. 

99 Tocófe también en el ano 1 4 9 2 . quando Juan de 
Cañamás hirió en Barcelona al R e y Catholtco Don Fernando. 
Dicelo Carbonell en fu Vida ; y en la fuya el Arzobifpo Don 
Fernando de Aragón ; y también fe tocó antes de la muerte 
de dicho R e y Catholico Don Fernando en el año 1 5 1 5 . 

100 En el de 1 5 1 7 . á 2.9. de Marzo le tocó efta mila-
grofa Campana , como confta por Auto , que tiene el 
Marqués de Oífera , teftificado por Bernat de el P i n , N o -
tario R e a l , y vecino de Velilla ; y entre otras cofas dice," 
que á los circundantes , y á él les pareció , que al tañer-
fe efta Campana , fe alargaba fu lengua, mas de lo que era, 
unos cinco dedos ; y efto fucedió quando Carlos de B a r -
bón , y el Exercito de el Emperador Carlos V . faquearon 
à Roma. En elle año nació Don Phelipe Primero R e y de 
Aragón , y II. de Caftilla. 

101 En el año 1 5 3 9 . fe tocó quando murió la Empe-

ratriz Doña Ifabèl , ranger de el Emperador Carlos V . 

y fe puede prefumir , que como en efte año comenzó el 

Herefiarca Calvino á publicar íus errores, quifo nueftro 

Señor avilar á la Chriftiandad , para que fe guardaflè de 

ellos, y para prevenir remedios p^ra atajarlos. 

102 T o c ó f e también año 1 5 5 8 . en las muertes de el 

Emperador Carlos V . y en las de fus dos hermanas Doña 

Leo-

Leonor Reyna de Francia, y Doña María R e y na de U n - > 
gria ; y en la de la Reyna de Inglaterra Doña Maria, M u -
ger de el R e y D o n Phelipe el Primero de Aragón , y II. de 
Caftilla. & 3 

103 A ñ o de 1 7 6 4 . Lunes á 2. de Noviembre fe taño 
muy reciamente, yendo á la redonda la lengua , y danda 
muchos golpes en cruz , y haciendo un fonido trille , y do--
lorofo , légun pareció á los que allí fe hallaban ; á los qua- ; 

les fe les erizaban los cabellos, oyendo que era diferente de 
el que acoftumbraba hacer, quando fe tañia con la mano, 
y al pararfe, tembló la Campana : y luego de la mifma 
fuerte fe volvió á tañer en forma de cruz , dando los golpes, 
y dio tres, ó quatro no muy recios, aunque fíempre dolo-
rofos, y t r i l l e s , y volvió á andar á la redonda la lengua tan 
aprifa, que nadie^ con la mano la pudiera volver con tanta 
promptitud, y dio otros tres, ó quatro golpes como los di-
chos: y volvió tercera , y quarta vez á hacer los proprios 
movimientos, dando los golpes acia el Oriente > y quando 
fe tañia fe le alargaba la lengua, mis de lo que era , una ma-
n o , fucediendo efto en diverfas horas de el d ia , aunque la 
ultima vez fe rocó mas apriía, que las demás, y hacia el 
lonido mucho mas tril le, hallandofe prefente á ellos tañidos, 
entre otros , Don Antonio de Villalpando y Funes, Señor 
de la Baronía de Q u i n t o , y de la Villa de Ellopiñan, y tam-
bién Señor de la de Velilla; todo lo qual confta por A u -
to teftificado por Domingo de Bielfa , Notario Real de 
Q u i n t o , el qual tiene en fu Archivo el Conde de Atarés. 
En efte año huvo Cortes en el Reyno de Aragón , celebra-
das en la Villa de Monzon ; y al principio de el figuíen-
t e , el Gran T u r c o Solimán envió fu Exercito, y Armada 
contra la Isla de Mal ta , y Religión de San Juan , cuyo 
c e r c o , defenli , y fuceífos fueron notables, y dignos de 
que efta Campana los previniera; y también pudo pro-
nofticar la pefte, que al año figuiente huvo en Aragón. 

104 A ñ o 1568. fe tañó mucho ; y eftandofe tañen-
do , fe rompió la cuerda, con que la lengua eftaba atada, 
por lo qual cayó a b a x o , y la parte de la cuerda, que 

O que-



quedó , hacia el miímo movimiento en c irculo , y daba 

los golpes de la propria fuerte. Viendo efto un Clérigo, 

muy d e v o t o , natural de el milmo Lugar , llamado Mofen 

Martin G a r c i a , que murió en las Capuchinas de Zarago-

za con opinion de Santo , y fué el que , con la Madre Se-

rafina , las truxo á Eípaña , donde fundó muchos C o n -

ventos de el las, que entonces hacia Oficio de C u r a , v o l -

v i ó á atar la lengua de la Campana en el lugar que antes 

eftaba, y volvió deípues á continuar fus tañidos. Efto lo 

dice Don Martin Carri l lo , Abad de Monte Aragón , en fu 

Chronologia de el M u n d o , fol. 3 55. y que él fe halló pre-

fente, y v i o , que Domingo de Bielía , tio f u y o , hermano 

de íu madre , Familiar de el Santo Oficio » llegó , eftandofe 

tañendo, íu roftro á ella, para adorarla con gran reveren-

cia , y entonces la lengua de la Campana dio tan gran gol-

pe , que él cayó en t ierra, y lo baxaron fin fentido, y c o -

m o muerto á íii caía, y de ello le quedó una quartana, 

que le duró todo un año. Éftos tañidos parece pronoftica-

ron la alteración de los Morifeos de Granada, y concier-

tos , que hicieron para levantarle contra Eípaña ; la prifion, 

y muerte de el Principe Don Car los ; y la muerte de Doña 

Ifabél de la P a z , tercera muger de el R e y D o n Phelipe 

Primero de A r a g ó n , y de Caftilla II. 

. 105 A ñ o de 1 5 7 8 . fe t o c ó , y fucedió la infeliz jor-

nada de Africa de el R e y D o n Sebaftian, y fu muerte j y 

en Flandes la de Don Juan de Auftria. 

106 A ñ o de 1 5 7 9 . fe volvió a t o c a r , por mas que 

diga lo contrario el Doéfcor D o n Juan de Quiñones, A l -

calde de Corte de Madrid , en el Difeuríb, que de efta 

Campana hizo año 1 6 2 5 . el que al folio 5. d ice , no conf-

ia fe tañeífe tal año , ni hay Autor que tal d i g a , y afirme, 

fino es el Abad de Monte Aragón Don Martin Carrillo; 

y no tuvo en efto r a z ó n , pues no todos los Autores tu-

vieron noticia de lus tañidos, pues muchos eferibieron 

por relación de otros , y no cuidaron todos de laberlo; 

y el dicho A b a d , como Autor de el proprio L u g a r , pu-

d o faberlo m e j o r , haciendo diligencias; además, que fu 

au-
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autoridad es baftante : y que es c ier to , y feguro, que 
efte año fe tocó , como parece por Auto teftificado por 
Bartholomé Gonzalbo , Notario Real de Velilía ; y los fu-
Ceífos que feñaló fueron notables, aísi por las Guerras de 
los Portuguefes, y muerte de fu ultimo R e y el Cardenal 
Don Henrique ; como también por la unión de las dos C o -
ronas de Caftilla , y Portugal. 

107 A ñ o 1580. dia de San Mathias A p o f t o l , y ulti-
mo de A g o f t o , y también á 10. de Noviembre , fe tocó, 
feñalando la muerte de la Reyna Doña Ana de Auftria, 
muger ultima de el R e y Don Phelipe el Prudente, y ma-
dre de el R e y Don Phelipe el IL de A r a g ó n , y III. de 
Caftilla , la qual murió á 26. de Noviembre , dia Miércoles, 
y quince días deípues de efte ultimo tañido. 

108 A ñ o 1 5 8 2 . á 6. 8. y 9. de Marzo , fe t o c ó , como 
confta por los Autos teftificados por dicho Bartholomé G o n -
zalbo ; y luego fucedió la muerte de el Principe de Eípaña 
Don D i e g o ; y preparación que hizo Don Antonio , preten-
for de el R e y n o de PortugalI, para tomar las Islas Terceras. 

109 A ñ o 1 5 8 3 . fe tocó , quando continuando fes re-
beldías los Eftados de Flándes , hicieron venir de Fran-
cia al Duque de Alaníón , hermano de el R e y de Francia, 
y dentro de Amberes le nombraron, y juraron por D u q u e 
de Brabante. 

1 1 0 El año 1 6 0 1 . á 13 . de Junio , a las fiete de la 
mañana , eftando diciendo Miífa en el Altar de San N i -
colás de la Hermita y á referida , Mofen Martin Garcia, 
que fué el que en el año de 1 5 6 8 . ató la lengua, como 
queda dicho , o y ó éfte el íbnido de la Campana, y di-
xo al que le ayudaba á M i í f a , que baxaífe al Lugar, 
y dieífe avifo dé e l l o ; y en acabando la MiíTa , fubió de 
los primeros, y v io que fe tañía ella mifma , y eftaba afida 
a la lengua un pedazo de cuerda de una vara de largo, que 
lo havian puefto para poder repicar m e j o r , y con el mo-¡ 

vimiento de la lengua andaba dando vueltas, y golpes 
á los circunftantes, de fuerte, que no dexaba llegar á na-
die cerca de ella : vifto efto por efte buen Sacerdote, c o -
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gió la cuerda para tenerla, y con la fuerza que iba lo der-
ribo en tierra, fucediendole lo proprio otra vez que lo in-
tento ; por lo qual con un puñal, que le dieron , tomando 
ligeramente la cuerda con una mano, y teniendo el puñal 
a la contraria, la mifma cuerda íe cortó con é l , tal era fu 
velocidad; andando fiempre la lengua al rededor , dio fíete 
golpes entre Medio dia , y P o n i e n t e y con poca diílancia, 
9 . 12. 15 . y 30. tocando muy poco en las demás partes, 
si bien la iba rodeando toda ; deípues profiguió por el cir-
cuito , dando los mas golpes á Or iente , y-rodeando ta-
mo continuamente halla las nueve; y pallando media ho-
ra , hizo la lengua fu movimiento circular tañendo medio 
quarto: y á las diez volvió á tañer con gran furia , hacien-
do el lonido como de Caxas de guerra quando tocan al ar-
ma , dando los mas recios entre Medio d i a , y Poniente, y 
algunos acia Oriente; y de ella fuerte continuó tañendoíe 
con el movimiento circular halla las o n c e , y un quarto, 
parandoíe d o s , ó tres veces cola de medio quarto , si bien 
nunca dexó el circular movimiento. A medio dia volvió á 
hacer mueílras de que queria tañer, y á las quatro de la 
tarde comenzó con menos fuerza, que las veces paíTadas, 
dando la lengua los golpes acia el Septentrión por efpacio 
de medio quarto, y deípues anduvo al rededor con íu or-
dinario movimiento haíla las ocho horas y media, que lo 
apreíiiró mas, y empezó á tañerfe, dando como coía de 
* n quarto fiempre los mas recios golpes entre Medio dia, 
y Oriente , y otras á Poniente, y le duró eílo haíla las 
doce de la noche. El Jueves a 1 4 . hizo la lengua muchos 
movimientos circulares, y le tañó en diferentes horas, 
haciendo el ruido de las Caxas de guerra, y tembló un 
poco la Campana. Viernes íe volvió, á mover para que-
rer tañerle, mas no lo hizo haíla el Sabado, fiendo fus 
golpes los mas recios á la parte de Medio d i a , y Ponien-
te. A 1 7 . hizo algunos movimientos. Y \ z i . dia de «1 
C o r p u s , íe tañó de fuerte, q u e , quitadas las interrup-
ciones, duraron fus toques leis horas , eftremeciendoíe 
| o r gran rato* £1 Viernes á 2.1» comenzó í tañerle á las. 

ocho de la mañana, haciendo grandes temblores, y mo-
vimientos ; y eftandofe tañendo, fe rompió la cuerda don-
de eftaba atada la lengua de la Campana , la qual cayó 
abaxo, y el pedazo de la cuerda , que havia quedado alida, 
iba por la Campana haciendo los circuios, y dando los golpes 
como lo acoftumbraba á hacer la lengua, y algunas veces 
volviendo la punta de la cuerda para arriba, como pidién-
dola ; y aísi baxaron luego al Lugar por la fuya propria, 
que en los últimos de Mayo íe havia rompido por las afas, 
y eftaba^ ya aderezada , porque éfta con que eftos dias fe 
havia tañido era de otra Campana , que la havian puefto 
para repicar las Pafquas; y el Doétor Pedro Garcia, Rec-
tor que entonces era de Velil la, con reverencia íe la refti-
t u y ó , atandola en la cuerda , que colgaba de arriba de la 
Campana , y pefaba efta lengua doce libras. Luego lo que 
quedó de el Viernes, y Sabado fe fué eftremeciendo , co-
m o que queria tañer , y fe anduvo harto al rededor de la 
Campana la lengua nuevamente puefta ; y al figuiente 
dia , que fué el de el Gloriofo Precurfor San Juan Bau-
ti f ta, á la una hora deípues de medio dia comenzó dando 
con velocidad recios golpes con movimientos ordinarios: 
efto fe continuó á 25. 26. y 28. con tiempo quieto, y 
foífegado, y fin ayre. Y á 29. dia de San Pedro Apoftol, 
fe eftremectó algunas veces , y no tañó haíla el otro dia 
a 30. que fué la ultima vez de aquel año. Confian todos 
eftos tañidos , afsi por elcribirlos, y confirmarfe en 
ellos todos los Hiftoriadores, como también por Autos 
teftificados por Bartholomé Gonzalbo de Velilla , Nota-
rio Real yá dicho , y de otros ocho Notarios Reales, y 
Públicos, que junto con él los teftificaron.; y entre qua-
tro m i l , y mas perfonas, que acudieron , y vieron efta 
maravilla , fueron muchos R e d o r e s , Vicarios, Sacerdo-
tes , y Religiofos, y muchos Cavalleros , y Damas, y 
entre otros Don Garcia de Funes y Villalpando , y fu 
muger Doña Vicenta Clara de A r i ñ o , Señores de las Ba-
ronías de Quinto , OíTera , y Figueruelas, y de la Villa 
de Eftopiñan, y también de el proprio Lugar de Velilla; 
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y Doña Ilàbél de Villalpando íu hija , Marqueta que fué 

de Navarrens , y Señora de la Villa , y H o n o r de Gurea; 

D o n Gafpar Galceràn de C a f t r o y de Pinos , C o n d e de 

Guimerà ; D o n Martin de Spes , y D o ñ a Eftephanía de 

C a f t r o , Barones de la Laguna ; y Doña Margarita lu hija, 

Condela que fué de Ofona ; D o n Henrique de C a f t r o , C a -

nónigo de la Santa Iglefia de la Seo de Z a r a g o z a , el qual, 

por cur iof idad, quilo afirfe de la lengua de la Campana, 

citandole tañendo, para vèr lì la podia tener , y afiendo de 

ella no p u d o , antes le quedó de la fuerza que h i z o , por 

muchos dias dolor en el brazo ; halláronle también D o ñ a 

Maria de A r i ñ o , Religiofa Profeífa en el Monafterio de el 

Sepulcro de Z a r a g o z a , tia de la Señora de Quinto D o ñ a 

Beatriz de Ferreira, y íu íóbrina D o ñ a Paula , con D o n 

Franciíco C o l o m a , Señor de M a l ó n ; D o n j u á n de Francia, 

Señor de Bureta ; D o n N . Lanaja , Señor de Pradilla ; D o n 

Mathias Marin , Caballero de el Habito de Móntela ; D o n 

D i o n y l i o de Guara«, el qual fue el que pulo la capa delan-

te de la C a m p a n a , para que el ayre no le dielfe , c o m o 

queda dicho. L a nueva de efta prodigioía tañida admiró 

à Italia, y Francia, y à todo el M u n d o , no fabiendo adonde 

daría el g o l p e , que amenazaba ; y el Duque de SeíTa , E m -

baxador de Eípaña en R o m a , envió el Tef t imonio de efto 

à la Santidad de Clemente V I I I . y la Hiftoria de efto íe 

imprimió en R o m a ; y h o y 1c guarda en la Bibliotheca A n -

g l i c a n a . Monfieur de R u p o p e t , que continuaba el oficio de 

Embaxador de el Chriftianifsimo en la Corte de el Catho-

lico Phi l ipo , lo eferibió à fu R e y à Paris ; y entre otras 

cofas le referia , que efta Campana jamas tañia , fino es 

quando havia de fuceder algún notable íucelfo. La cau-

la de haveríe tañido efte año íe tiene por colà indubita-

da , fue para recordar à Efpaña , y avifarla de el peli-

g r o imminente en que eftaba ; pues quando le tañia ef-

taban tratando en A r a g ó n los Morifcos el levantamien-

to general de ellos contra eftos R e y n o s , y fe probó def-

pues en diverlós Autos de F é , q u e , oyéndola tañer de 

Xelfa , Lugar de quinientos vecinos , todos Morifcos, 

que 

que eftá á media legua de Vel i l la , donde tenían la Junta 
con ciertos Morifcos Valencianos , que venían de Conltanti-
nopla , con cargo de Embaxadores de el G r a n T u r c o , para 
concluir la prodición , le levantaron alborotados , oyendo 
que le tañia , diciendo : Quando ha de callar efta baladrera? 
E l Patriarca Arzobi fpo de Valencia D o n Juan de Ribera , 
a f i rmaba, que por efto le tañia ; y el Padre Bleda en la par-
te citada dice , que fué para dar avifo a efte eftrago ; y lo 
proprio fienten todos los Hiftoriadores de aquellos tiempos; 
y quien lo pronofticó fué D i e g o de Salinas y de Heraío» 
O y d o r de Comptos en Navarra , diícurriendo por el nume-
ro de los golpes, que en efta ocafion dio dicha Campana, 
en el Dilcurlo impreffo , que de ella dio á D o n Phelipe II. 
R e y de A r a g ó n , y III. de Caftilla , si de Abri l de 1 6 0 2 . 
y íe acabó de deícubrir fu efeéto de efta tañida , y el levan-
tamiento, y trayeion de los Morifcos , año 1 6 0 9 . y por ello 
fueron juftamente expelidos de eftos R e y n o s . 

i i i Miercoles á 2 7 . de A g o f t o de el año Santo de 
1 6 2 5 . á las cinco horas defpues de medio dia , le tañó 
por efpacio de un q u a r t o , como parece por A u t o tefti-
ficado por Pedro García , Notar io Real , habitante en 
V e l i l l a ; y la noche antes havian íentido los de aquel L u -
gar tres golpes f u y o s ; y el Viernes á 2 9 . á las dos de la 
t a r d e , íe volv ió á tañer media h o r a , leñalando los golpes 
a Oriente , y dando otros entre O r i e n t e , y Septentrión; 
si bien de efte dia no íe hizo A u t o , por falta de Notario; 
mas vieronlo muchas períónas; todo lo qual fué prevenir 
para el tañimiento de adelante. Ul t imamente , el mifmo 
año á 2 4 . de Oétubre íe comenzó á tañer & las nueve de 
la m a ñ a n a , andando la lengua al rededor con gran furia, 
y confecutivamente dio nueve g o l p e s , y volvió á andar 
al rededor tan recio c o m o una rueda de M o l i n o , quando 
mas muele , haciendo el ruido lórdo Como de caxas de 
guerra , quando tocan al a r m a , y dio veinte y tres golpes, 
lo qual duró media hora , y le paró ; y á las once v o l -
v i ó á tañerle de la íiierte dicha , y dio íeis go lpes , y an-
d u v o al rededor de la Campana la l e n g u a , y dio delpues 
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quince golpes , y por efpacio de un quarto de hora andu-

v o al rededor con gran furia , haciendo el proprio íbnido 

de como quien tañe al arma, y al fin d io quatro golpes, 

y le paró. A las dos horas de la tarde volv ió á andar al 

rededor , y hacer el mifmo ruido con gran f u r i a , y dio con 

mucho rigor quince go lpes ; y le paró promptamente ; y 

antes de una Ave Maria, vo lv ió á andar al rededor , y d io 

8. 18 . 5. 7 . 2. 3. y 12. go lpes , andando fiempre al fin de 

ellos al rededor , y íe paró de alli á poco rato ; y luego vol-

v i ó a andar de la propria fuerte , y dio nueve golpes, y cafi 

juntos fiete , y anduvo deípues la lengua un poco fin tocar 

en el ámbito de la Campana , y dio 9 . 1 2 . y 7 . golpes mas 

recios que t o d o s ; y defpues comenzó de efpacio á andar al 

rededor , y dio 1 4 . 4 . y 10. golpes, todos los quales ,defde 

los primeros á los ú l t imos, dieron feñalando á Oriente , y 

en una parte , y proprio lugar , fin diferenciar un dedo. Pa-

róle con e f t o s , sí bien volv ió a continuar fus movimientos 

circulares, y íe tañó muchas veces en aquella tarde , y no-

che , haíla el amanecer; y de efto teftificó muchos Autos, 

Domingo de T o r r e s , Notario Real , habitante en Xelfa, y de 

ellos hay muchos teftigos ; y entre o t r o s , D o n Alonío, 

D o n Franciíco, y Don Garcia de Villalpando , t ios , y her-

manos de el Marqués de O l l e r a , Señor de el mifmo Lugar 

de Velilla. Los íuceífos, que previno efta tañida , fueron 

m u c h o s ; y particularmente le probó , que aquel dia fi l ió 

de Inglaterra la A r m a d a , que dio íobre C á d i z aquel año, 

y fué hecha retirar por el valor de Don Fernando G i r ó n , 

G r a n C r u z de San Juan ; y íe pueden atribuir eftos tañi-

mientos á la recuperación de el Brasil , y a la liga , y con-

federación , que los enemigos de Eípaña concertaron en daño 

nuetlro ; y á la celebración de las C o r t e s , que á los tres 

R e y n o s de la Corona de Aragón hizo la Mzgeftad de Phe-

lipe III. R e y de ella ; las de Cataluña en la Ciudad de 

Lérida ; las de Valencia en la Villa de Monzon ; y las de 

Aragón , comenzadas en la Ciudad de Balbaftro , y con-

cluidas en la de C a l a t a y u d , en las quales los Valencianos 

Tuvieron á fu Mageílad coa it f . h o m b r e s , y los A r a -

i • g o -

goneíés con 2 g . todos pagados por quince años , para 

focorro de las g u e r r a s , que tenia , y le llamaron Servicio 

voluntario, lo qual fué en el figuiente año 1 6 2 6 . 

1 1 2 Miercoles á 1 5 . de Marzo año de 1 6 2 8 . fe vol-

v i ó á tañer á las leis de la mañana por efpacio de un 

quarto. N o le tomó por A u t o , por no hallarfe alli Nota-

rio ; mas lo vieron mas de treinta períonas, y entre ellos 

dos Sacerdotes, y andaba la lengua al rededor dando 

los go lpes , feñalando al Septentrión , lo qual era á tiem-

po , que los A r a b e s , y Moros tenían cercada á la M a m o -

r a , fuerza importante en Africa ; y por Noviembre la 

Flota de Nueva-Efpaña fe perdió , cogiéndola los Holan-

defes toda , con mas de ocho millones en ella , fin los N a -

v i o s , que fin hallar defenfa en d i o s , fe entregaron á los 

enemigos, que fué pérdida notable , y laftimoía. 

1 1 3 A ñ o 1 6 2 9 . á 1 6 . de M a r z o , dia Viernes de la 

fegunda femana de Quare íma, á las diez de la mañana fe v o l -

v i ó í tocar por efpacio de medio quarto , yendo la lengua 

aprieífa por el rededor de la Campana , haciendo el fonido 

acoftumbrado; y dio quatro golpes reciamente contra el 

ayre , que era acia Poniente, y volv ió á andar al rededor, 

luego dio otros dos golpes de la mifma fuerte , y íe paró. 

N o fe hizo A u t o , por no haver Notario ; pero , para me-

moria de efte tañido, el Marqués de Oífera hizo , que me-

diante juramento , que él mifmo les tomó aquel dia , lo de-

pufieífen muchos teft igos, y entre otros havia algunos H i -

dalgos , y Familiares de el Santo Of ic io ; todo lo qual pa-

rece por un papel firmado de fus manos; y luego al año 

figuiente íe íiguió una grande hambre en el R e y n o de A r a -

gón , pues llegó á los últimos de 1 6 3 0 . á valer el cahiz de 

trigo á ciento y veinte reales de plata. 

1 1 4 A ñ o 1 6 4 6 . Domingo 3 2 9 . de A b r i l , a l a s dos 

de la mañana, le tañó ella Campana dando diez g o l p e s , y 

deíjjues, por elpacio de tres quartos de hora , fe volví© á 

tañer otras tres veces a nueve golpes , violo un teftigo, 

y la oyeron d o s , ó tres; daba los golpes cafi todos ácia 

donde fale el Sol en tiempo de I n v i e r a o , que venia á 
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fer acia Fraga , y les daba muy dcfpacio; y la noche-fi-
guiente , á la mifma h o r a , volvió á dár otros quatro 
golpes. 

115 La ultima v e z , que fe fabe haverfe tocado efta 

Campana , fue el día 28. de el mes de Marzo de el año 

1 6 6 7 . por efpacio de hora y media feguidamente , dando 

fu lengua vuelta al r e d e d o r , y algunos golpes grandes, 

de fuerte , que fe pcd.a oír de mas de un quarto de l igua! 

fe hallaban prefentes muchas perfonas, y efpecialmentt el 

Padre Fr. Juan Arbizu , Religiofo Francifco ; Mofen Phe-

hpe López ; Mofen Juan Gonzalbo ; y Mofen Juan L ó p e z , 

Beneficiados de Vel . l la , y vecinos de ella ; Nicolás Salva-

„ I ' ? ? U f F e r ; e r : Í u r a r o n haverfe hallado prefentes; 
y teftiheo A u t o de todo Miguél Balmafeda , Notario Real , 
habitante en Quinto, baxo el dia 2. de Abri l de el dicho 
ano. 

116 A u n q u e fe dice en algunas partes, que los tefti-

monios de los tañidos de efta Campana de Vclilla fe ha-

llan en los Archivos d é l o s Marquefes de O l i e r a , que en-

tonces eran Señores de dicha Villa , y de la Baronía de 

Quinto, fe advierte , que haviendo ganado dicha Baro-

? n i ' ÍU S p e g a d o s , y también entre ellas la 
Villa de Velilla , la familia de los Excelentísimos Condes de 
A t a r e s , fe trasladaron á fu Archivo todos los papeles per-
tenecientes á dichos E f t a d o s , y Baronías ganadas, que ef-
taban en el Archivo de los Marquefes de OfTera; y entre 
otros los teftimonios de algunos tañidos de efta Campana,-
y afsi eítos fe hallan y á en los Archivos de el Conde de A t a -
res , y no en el de el Marqués de Offera. 

1 1 7 Todas eftas noticias fe han facado de un l ibro , q u e 

compufo el Marques de Oífera D o n Juan de Funes y Villal-

pando, Señor entonces de la Baronía de Quinto , y de V e -

lilla , en que trata de todas las cofas mas principales, perte-

necientes a fus Familias, y Ef tados , el qual dedica á fu 

hijo D o n Francifco , c u y o libro eftá en poder 

de los Condes de Atares., 

REFLEXIONES CRITICAS 
fobre el Eícrito antece-

dente. 

Sobre los Autores que afirman el Trodigto. 

f . 1 . 

118 T A multitud de A u t o r e s , que al principio íe ci-

J t tan por las eípontaneas pulíaciones de la C a m -

pana de Ve l i l la , conftituyen una prueba muy débil. E n 

las mas Relaciones Hiftoricas cien Autores no ion mas que 

uno f o l o ; efto e s , los noventa y nueve no fon mas que 

ecos, que repiten la YOZ de u n o , que fué el primero que 

eftampó la noticia. Pero efpecialmente las cofas prodigioías, 

en íiendo publicadas por qualquiera E l c r i t o r , hallan á mi-

llares p lumas, que propfgan fu fama. Es notable la c o m -

placencia , que tienen los hombres en referir prodigios; y 

también los alhaga para eícribirlos, la complacencia , que, 

con e l lo , íaben han de elar á los letores. 

1 x 9 N o t o , que en la frente de los que íé citan eftá 

puefto V a i r o , A u t o r que juzgo Eftrangero , y a porque 

el apellido lo e s , y a porque no hallo tal A u t o r en la Bi-

;bliotheca Hiípana de D o n Nicolás Antonio. Por confi-

guiente , aunque él d i g a , que v i o teftimonios de Eícri-

b a n o s , que afleguraban el p o r t e n t o , y cartas de los V i r -

reyes de aquel R e y n o , que lo confirmaban ; acaío no 

h u v o mas que una noticia incierta de u n o , y otro. Efta 

íofpecha es permitida reípe&o de un Autor Eftrangero 

en la Relación de un hecho de nueftra Efpaña , entretanto 

que ignoramos, qué grado de fé merece fu finceridad, 

ó fu Critica. Sofpecho , que acafo ferá el Benediátino 
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Vairo , que comunmente Ce cita fobre Fafcinacion ; pero 

aunque fu libro no es el de los mas raros , ni le t e n g o , 

ni le necefsito tener , para faber que es A u t o r Ef tran-

gero. 

1 2 0 C o m o en el País donde v i v o hay tan pocos l i-

bros de los Autores que cita el Efcrito , folo pude vèr dos; 

pero eftos dos vienen à fèr ninguno. El primero es el Pa-

dre Martin Delrio , el qual folo cita à Vairo : el fegundo 

C o v a r r u b i a s , el qual cita à Delrio : con que V a i r o , Delr io , 

y C o v a r r u b i a s , n o fon mas que Vairo. A los Autores , 

que alega el Efcrito , podemos añadir otros tres : B e y e r -

linck en el Theatro de la Vida humana , V . Campana: 

el Padre Abarca en el libro 1 . de los Anales de A r a g ó n , 

tratando de el R e y D o n Alonío el Primero , cap. 4 . y 

nueftro N a v a r r o , Prolegm. 4 . de Angelís, num. 1 2 8 . & 

fieq. Eftos dos últimos no citan à otro A u t o r . Beyer l inck 

folo cita à Vairo . Es ver i í imi l , que Vairo lea la fuente 

de donde bebieron cafi t o d o s , y copiada la noticia de 

Vairo en las Difquificiones Magicas de el Padre Martin 

D e l r i o , libro eftremamente vulgarizado , de aqui la ha-, 

vràn tomado infinitos. 
• 

Sobre la opinion ¿e Zurita. 

1 2 1 T O S créditos de efte A u t o r en materia de 

I , Hiftoria ion tan grandes , que parece íe 

debe una eípecialiísima eftimacion á fu v o t o en el af-

fumpto , que tratamos ; mayormente haviendofe decla-

rado por la opinion negativa , á la qual folo pudo incli-

narle el amor de la v e r d a d , p u e s , c o m o A r a g o n é s , la afi-

ción a íü Patr ia , era natural le movieíle a concederle el 

honor de poífeer en la Campana fat ídica , tan prodigio-

fe , y fingular alhaja. A que íe a ñ a d e , que fiendo el A u -

tor natural de Zaragoza , diftante folo nueve leguas de V e -

íi-

lilla , gozaba una fituacion oportunísima para informarle 

bien de la realidad de el hecho. 

1 2 2 Mas á la v e r d a d , el teftimonio de Zurita es tan 

a m b i g u o , que n o fin alguna apariencia fe podria torcer 

á favor de el prodigio. De mi, dice , puedo afirmar, que 

fi lo vieffe, como hay muchas perfionas de crédito, que lo 

han vifio , penfaria fier ilufion. Af irmar el teftimonio de per-

lonas de c r é d i t o , que lo v i e r o n , parece que equivale l 

afirmar el h e c h o , porque á perfonas de crédito da aíTen-

lb el que los reputa ta les , en lo que deponen como tefti-

gos oculares; mas por otra parte efte Autor manifiefta 

claramente fu diífenío. 

1 2 3 T r e s falidas me ocurren para evitar ííi contradic-

ción. L a primera , que el dar a aquellos teftigos el atribu-

t o de perfonas de crédi to , fignifica folo la f a m a , y opinion 

común , que tenían de tales, no el concepto particular de 

el Autor. La f e g u n d a , que los tenia por tales en general, 

lo qual no q u i t a , que en quanto á aquel fingular hecho, 

degeneraífen de fu veracidad. Y á mas de una vez hemos 

notado, que hombres por lo común baftantemente veraces, 

fe dexan tal vez vencer de la alhagueña tentación de fingir, 

que vieron uno , u otro prodigio. L a tercera , que aun en 

la relación de efte hecho particular les concede la finceri-

dad , pero juzgando que fueron engañados. Ef to parece 

fignifica el decir , que fi lo vieífe c o m o ellos , penfaria fec 

ilufion. Mas qué tendría el A u t o r por ilufion en la preíen-

te materia ? N o ilufion Diabólica : Es claro ; porque fi £e 

fiipone intervención de el D e m o n i o , ceflá todo motivo de 

diflentir á la realidad de el h e c h o , fiendole tan fácil al Der-

monio. el mover la lengua de la Campana, c o m o engañar los 

• jos de los circunftantes, con la faifa apariencia de el m o -

vimiento. Aísi fin duda , el Autor entendió aqui por ilu-

fion algún juego de m a n o s , t r a m p a , ó artificio oculto^ 

con que alguna , ó algunas perfonas de concierto hicieC. 

len golpear la Campana , de m o d o , que parecieíle que la. 

lengua por si mifma fe m o v í a ; lo que no juzgamos i m -

ponible , en vifta de otros muchos artificios, con que 1¿ 



trampean objetos , en que antes de revclarfe la oculta ma-

nipulación , le repreíenta igualmente di f íc i l , y aun impof-

íible el engaño de los ojos. 

1 2 4 L o que de aqui le puede c o l e g i r , e s , que la qua-

lidad de inligne Hi f tor iador , que todos juftamente conce-

den á Zuri ta , pof ííi e x a í t i t u d , linceridad , y diligencia, 

nada autoriza fu v o t o en la prelente materia , porque 

íiipuefta por él la relación de teftigos oculares fidedig-

nos , no contradichos por otros de la miíma d a l l e , la i m -

pugnación y á no puede fundarle en noticias hiftorícas 

( pues no hay otras en efta materia, que las que dán los tef-

tigos ) fino en otros principios independientes de la H i f t o -

ria. E s , pues, para mi verifimil, que en la miíma qualidad 

de el prodigio encontró la dif icultad, ó e f torvo para el 

alíenlo. Por ello pallamos á examinar efte punto. 
I * • X . I 

Sobre el carañer de el Trodino. 
o 

§ . I I I . 

1 1 $ ' " T ^ O d o lo portentoío , preícindiendo de las 

X p r u e b a s , que pueden períiiadirlo , tiene 

algunos grados de increíble , y tanto m a s , quanto el por-

tento fueífe m a y o r , ó mas inufitado. Aísi á proporcion 

que le aleja m a s , y mas de la naturaleza, y eftado común 

de las c o l a s , neceísita de m a s , y mas eficaces teft imo-

nios para íer creído. Punto es efte lobre que no debemos 

detenernos a h o r a , por haverle tratado m u y de intento 

en el D i l c u r f o , en que íobre fundamentos íblidiísímos es-

tablecimos la Regla Mathematica de la fé humana. 

1 2 6 E l prodigio de la Campana de Velilla , mirado 

folo por la parte de posibilidad , que tiene en la a d i v i -

dad de fus caulas, no puede decirle que íea de los ma-

yores , pues no folo D i o s , ó por sí miímo , ó medíante 

el minifterio de un A n g e l , puede dár qualefquiera m o v i -

mientos á la lengua de la Campana j mas también el D e -

m o -

m o n i o , con el concuríó ordinario de la Caula Primera, 

puede hacerlo. Aísi debaxo de efta confideracion n ó pue-

de hallar en la prudencia humana la menor repugnancia 

para íer creído. 

Sobre las Pruebas teflimoniales. 

$. I V . 

• • •1 . 
1 2 7 £ i O N tantas e f t a s , y tan circunftancíadas, que 

v ^ muy pocos hechos íe hallan tan calificados 

con efta elpecie de pruebas. Afsi no íe puede n e g a r , que 

dán una gran probabilidad al P r o d i g i o ; y aun dixera c e r -

teza m o r a l , fi no le me atraveíaífe al paflo el genio mal 

acondicionado de la C r i t i c a , proponiéndome algunos repa-

ros , que expondré al juicio de los letores. 

128 Es digna de reflexionarle mas la materia de la 

objecion , que le hace en el numero 7 . Suponeíe en ella, 

que quando fe tañe la Campana de Vel i l la , ordinariamente 

hace muy grande viento , con torbellinos, y tiempo borrafeofo. 

Y en la reípuefta no le niega efto j antes íe confirma , pues 

para rebatir la fuerza de la objecion , íólo le alega un caíó, 

que es el de 1 6 0 1 . en que íe tañó la C a m p a n a , fin q u e 

tiuviefle viento. Puefto lo q u a l , todas las demás informa-

ciones , que en diveríós tiempos íe h ic ieron, de los eípon-

taneos tañidos de la Campana , quedan fin fuerza ; y íólo 

fubfifte la de el año 1 6 0 1 . y una información fola m u y 

expuefta eftá á la falencia. Cada dia fe vén informaciones 

hechas de milagros, con toda la formalidad de la práctica; 

fin embargo de lo q u a l , apuradas deípues las colas con mas 

rigurofo e x a m e n , de veinte le halla uno verdadero. Los 

a m a ñ o s , q u e , en materia de informaciones en qualquier 

aífumpto , caben , fon muchos 

1 2 9 Pallemos adelante. D o y que la información en 

quanto á que la Campana íe tañó fin impelerla , ni vien-

to , ni mano h u m a n a , íea m u y verdadera; n o hay o t r o 

agen-



agente natural que pudiefle moverla ? Quién no v é , que 

pudo hacer lo miímo un terremoto ? Pero no fiendo los 

teftigos preguntados fobre ella circunftancia , pudo omi-

tirle en la información. 

1 3 0 El Cardenal Bembo en el libro undécimo de la H i £ 

toria de Venecia refiere, que en un terremoto, que le pade-

ció en aquella Ciudad el año de 15 1 2. el movimiento de la 

t ierra , comunicado á las T o r r e s , hizo tañer unas campanas, 

y otras no. Por qué no podria moverle por el mifino princi-

pio la Campana de Velilla ? Havra quien d i g a , que el lo es 

eftender los ojos á todo lo poísible; y y o lo concedo. Pero 

r e p o n g o , que eflo es b que le debe hacer en femejantes 

queftiones. Quando le difputa fi algún e fedo proviene de 

caula natural , ó fobrenatural, no fe debe afirmar lo fegun-

d o , fino quando le halla totalmente impofsible lo primero. 

13 1 Hagome cargo de que afsi en la relación de los 

toques de 1 6 0 1 . c o m o en la de 1 5 6 8 . le añaden circunf-

tancias , que prueban, que no íué v i e n t o , ni terremoto 

quien m o v i ó la Campana. Pero qué certeza tenemos de 

que ellas circunftancias n o fueron añadidas para preocu-

par objeciones ? E n las relaciones de milagros fucede fre-

quentemente, que los que eftan empeñados en períua-

dir la realidad de e l los , al palló que los que dudan les 

van dando folucion, para atribuir los efedos á caula 

natura l , ván añadiendo circunftancias , que prueben lo 

contrario. Aquel C u r a Mofen Martin G a r c i a , que en los 

dos cafos de 1 5 6 8 . y 1 6 0 1 . fe dice , que por si mifmo h i -

z o las pruebas experimentales de fer milagrofos los tañidos, 

puede fer que fuelfe un hombre m u y v i r t u o f o , c o m o fe 

nos alfegura en el Eferito Apologético , ó comunmente re-

putado por tal. Pero como fe encuentran n o p®cas veces 

Eclefiafticos de excelente reputación , que cuentan , y de-

ponen d e mi lagros , que nunca exi f t ieron, ó porque 1U 

virtod n o correlponde á la apariencia, ó porque cftán en 

el error de que aun por efte medio es licito promover la 

p i e d a d , quién nos a l fegura , que no era uno de eftos M o -

fen Mart ia Garcia ? 

D e 

1 3 1 D a todas las Informaciones alegadas, folo en una, 

ú dos hay teftigos , que deponen con juramento : en algunas 

hay fé de Notario : en otras folo una fimple narración hif-

t o r i c a , de que vieron el prodigio fulano , y citano: en otras 

fe refiere el hecho fin citar teftigo alguno. 

133 Parece un d e f e d o m u y conliderable de todos los 

hechos de los últimos tiempos , efto es , pofteriores al 

Santo Concilio de T r e n t o , y informaciones hechas de 

e l los , que ninguno , y ningunas fe hallan aprobadas por el 

Ordinario , contra lo que el Sinto Concilio dilpone SeíT. 

2 5 . Decreto de Inxoutione , & venerat. &(. que no fe 

admitan nuevos milagros , fino con reconocimiento , y 

aprobación de el Obi tpo , á la qual preceda Confulta de 

d o d o s T n e o l o g o s , y piadofos Varones : lo que muef-

tra la poca confianza , que la Iglefia hace de las informa-

ciones de milagros , á quienes falta efte requifito. E n efec-

to , nada fe prueba con mas facilidad , que un milagro. 

N o es dificil hallar te f t igos , que tienen por obra de pie-

dad , declarar como cierto el que juzgan dudofo. Y nadie 

lo contradice; los m a s , porque juzgan efpecie de impie-

dad , negar el aflenfo ; y los menos , por el temor de que 

el rudo vulgo los ceníiire de impíos. Mas la Iglefia , que 

es regida por aquel Efpiritu , que infpira la verdadera pie-

dad , entra con tanta defconfianza en las informaciones de 

mi lagros , y las examina con tanta e x a d i t u d , q u e , c o m o 

advertimos en otra p a r t e , el Padre D a u b e n t o n , en la V i -

da de San Francifeo de R e g i s , que imprimió en París el 

año de 1 7 1 6 . d i c e , que de cerca de cien m i l a g r o s , que 

fe prefentaron teftimoniados á la Sagrada Congregación, 

para la Canonización de ua Santo de el ultimo ligio , fo-

lo fué aprobado por verdadero uno , y la Canonización 

fe fulpend.ió por entonces. 

1 3 4 Se hace reparable , que en el Efcrito A p o l o g é -

tico n o fe refiere cafo alguno de tañerle efpontarieamen-

te la Campana defde el año de 1 6 6 7 . » <lue ^ 

un intervalo de fetenta y tres años. Donde fe debe no-

tar lo primero , que defde el año 1 4 3 5 . donde empiezan 

m lom. IX. P las 



las reflexiones de los toques de la Campana ( porque antes 

de eñe tiempo , dice el A u t o r de el Eícrito Apologetico , no 

ejlaban los Aragonefes para efcribir Hijlorias ) hafta el de 1667. 

no le halla intervalo igual de tiempo , en que no íe cuenten 

por lo menos cinco c a f o s , en que íe tañó ; y deíHe el año 

15 5S. hafta el de 1 6 2 9 . en que hay el intervalo de í¿-

tenta y un a ñ o s , íe t a ñ ó , íegun la Relación , once veces. 

N o faltará quien d i g a , que en eftos últimos íétenta y tres 

años no íónó la Campana de Velilla, porque yà no es la gen-

te tan credula. Nótele lo íegundo , que deícle que Efpaña là-

cudió el y u g o Mahometano , no iè darà intervalo igual de 

tiempo , en que haya padecido , ni mas fangriéntas guerras, 

ni mayores revoluc iones , que en eftos últimos lètenta y 

tres años. C ó m o en acaecimientos de tanto bulto y por 

tanto tiempo ef tuvo quieta la fatidica C a m p a n a , fin anun-

ciar ninguno de ellos ? V imos en nueftros dias la infigne 

revolución de extinguirle el D o m i n i o Auítriaco en Efpaña, 

y pallar la Corona à la Cala de Borbon. V imos à varios 

Miembros de efta Peniníulá bañados en íangre por una 

cruelísima g u e r r a , que tenia mucho de Civi l . Vimos def-

membrar de efta Corona los grandes Eftados de Flandes, 

Milán , Ñapóles , Sicilia, y Cerdeña. Y fi han de entrar 

en quenta las revoluciones ad verías á la Iglefia ( c o m o de-

ben entrar principalmente, pues aísi lo pronuncian los A p o -

logiftas de la Campana ) dentro de el eípacio de tiempo 

feñalado fe v io la grande de ler defpojada la Real Catho-

lica Familia Eftuarda de la Corona de Inglaterra , á quien 

tocaba de jufticia , para palfar á una Caía Proteftante; 

y pocos años há extinguida cali totalmente la Chriftian-

dad de la China . Q u i é n creerà , que á fuceífos de tan 

enorme magnitud , y tan proprios de el aífumpto , y 

deftino de la Campana , eftuvieflè éfta callada , haviendo 

clamoreado en una ocafion por la m u e r t e , que executaron 

los Judios en el zelofo Inquifidor General San Pedro de 

Arbués ( c o m o íe dice en el num. 9 8 . ) En o t r a , porque 

Juan de Cañamás hirió en Barcelona al R e y Catholico 

(num.99.) En otra por la invafion de la Armada O t o m a -

na 

na á la Isla de M a l t a , con íer aquella invafion infeliz para los 

Turcos , (num. 103.) En otra, por haver tentado inútilmente 

el Duque de Alaníón hacerfe dueño de Flandes. (num. 109.) 

En otra (num. 1 1 1 . ) porque vino la Armada Inghlá contra 

C á d i z , aunque le vo lv ió fin hacer nada? 

235 E s alsimifmo m u y reparable, que haya la C a m -

pana anunciado algunas heridas m u y leves , que recibió 

el C u e r p o de la Iglefia , y no otras gravifsimas , como 

fueron las dos funeftas revoluciones de Inglaterra en ma-

teria de Religión en los Reynados de Henrico V i i l . y I ía-

bela ; la apoftasia de Lutero , que tan funefta fué á la 

Iglefia ; y la extinción de la Religión Catholica en los d i -

lacados R e y n o s de Suecia , y Dania. 

13 6 N o t o últimamente , que en el Efcrito Apologé-

tico fe afirma , que no liempre la Campana anuncia tra-

gedias , y le proponen algunos exemplos de anuncios 

de fuceífos felices. En los pronofticos de adveríidades y a 

fe puede dilcurrir el motivo de excitar á los Pueblos á 

templar con oraciones , y penitencias la indignación D i -

vina ; bien que para efte efe&o eftaria mas oportunamen-

te colocada la Campana , ó en la Corte de la Cnriftian-

dad , ó en la de E í p a ñ a , que en un corto Pueblo de A r a -

g ó n . Pero en los anuncios de fuceífos profperos no es fá-

cil dilcurrir motivo alguno. Fuera de que liendo los tañi-

dos indiferentes, para pronofticar uno , ú o t r o , a! oírlos, 

quedará la gente lin movimiento alguno determinado, fuf-

penía entre la eíperanza , y el temor. 

1 3 7 Pero miremos ya el reverlo de la medalla. C a -

recen de folucion los reparos propueftos ? En ninguna 

manera. A l primero fe puede refponder , que las certifi-

caciones , que hay de circunftancias, con las quales es in-

compatible , que en los calos de la exiltencia de aquellas 

circunftancias la Campana le movieife por viento , ó ter-

remoto , preponderan á las cavilaciones , Con que le p r o -

curan poner en duda. 

138 A l íegundo le puede reíponder , lo primero, 

que aunque íolo en una , ú otra información depuíieron 

P 2 los 



los teftigos con juramento, ya eíTas pocas hacen baftante fiier* 

za. L o l e g a n d o , que la fe de Notario , que intervino en 

muchas, alfegura los hechos á qualquiera prudencia, que n o 

lea nimiamente deíconfiada, pues l i eudolo , ya íale de los 

limites de prudencia. Si no le da aíTenío á las certificacio-

nes de los Notarios P ú b l i c o s , toda la fe humana va por 

tierra , y todo ferá confufion en la fociedad humana. L o 

tercero, que el A r c h i v o , donde eftán depofitadas elfas in-

formaciones , les da á todas un gran pelo de autoridad, 

no fiendo creíble , que los Señores Marquefes de Oífera 

recogitífen en fu A r c h i v o informaciones, de cuya verdad 

no eftuviéíTen fuficientemente aílegurados. 

1 3 9 A l tercero fe refponde , que el Santo Conci l io 

de T r e n t o , quando manda que no íe admitan milagros 

nuevos , fin la aprobación de el O b i f p o , íblo prohibe la 

publicación de ellos en el Pulpito , porque- el fin para 

que alii íe proponen ordinariamente es la confirmación 

de las verdades de nueftra Santa Fé ; y efte deftino pide, 

que fe apure primero la verdad de ellos con qúantos rile-? 

dios caben en la humana diligencia. L o miímo íe puede 

decir para repreíentarlos en imágenes públicas. Mas para 

que las informaciones de milagros merezcan un prudente, 

y racional affenfo , no es menefter tanto. 

1 4 0 A l quarto , y quinto íe puede decir , que quiza 

«n los cafos de acontecimientos mayores , ó mas funéftós,' 

la Campana fe t a ñ o , pero no h u v o el cuidado de certifi-' 

cario , y archivar la certificación. 

1 4 1 A l ukímo fe fatisfac? , diciendo , que la Critica 

no debe extenderte á indagar los íecretos de la Divina 

Providencia. Si el no alcanzar los motivos por que Dios 

obra muchas cofas , fueífe caula baftante para negar , ó 

dudar de los hechos , diffentiriarnos á la exíftencia de infi-

nitos , que abfolutamente fon indubitables. Non ultra fá-

jete qiiam pportet fiperc. 

1 4 2 A (si no puede negaríe , que fin obftar lew repa^ 

ros hechos , el cumulo de informaciones , que íe alegan 

a favor de las efpontaneas pulíacionfcs de la Campana de 

Velilía , di una gran probabilidad á U exiftericia de el 

prodigio. A que a ñ a d o , que efpecialmente las de el año 

1 6 0 1 . y 1 6 2 5 . por la puntual , y exa&a enumeración dé-

las muchas circunftancias individuales , que en ellas íe 

enuncian, tienen un cara&er de verdad fumamente per-

fiiafivo. 

- ontv i "0?l ¡t\u '{ ('jinr.rím-J: ¿k.. 5 . v. xVú ó t ávt&r« 

N U E V A P R E C A U C I O N 
contra los artificios de los 

Alquimiftas. 
•ji ó i r a s T . « o a r & J l ' f f t í h ob :<';.t-.v/i\»h y t 3 n o - í i ': <-• 

*43 " p O r q u e en eftos tiempos hizo gran ruido el C o n -

X de de Salvañac con íii pretendida tranímuta-

cion de el Hierro en C o b r e , lo que algunos , empeñados 

en favorecer los fueños de los Alquimif tas , tomaban c o m o 

prenda de la tranfmutacion de otros metales en O r o ; aun-

que en el Difcurfo , que ahora adicionamos, hemos des-

cubierto el f r a u d e , que ha vía en efta opera cion , porque 

las noticias de que en París tuvo algún tiempo aceptación 

fu manejo , y defpues en la C o r t e de Efpaña , quando 

éfta eftaba en Sevilla , pueden tener preocupado algunos 

en fu favor ; manifeíhrémos aqui la trifte cataftrophe d e ' 

eíTa aceptación, figuiendo los a v í f o s , que poco ha recibi-

mos en carta de un Relígiofo Capuchino , reiidente en 

la Ciudad de Barcelona , c u y o contexto , en lo que ha-

bla de dicho C o n d e , es el figuiente. 

x 4 4 » Efte , no folo engaño al Duque de Orleans en 

„ Francia , mas también k N . acompañando los R e y e s en 

„ Sevilla, y con fus Patentes íe vino á Barcelona , y enga-

s ó i diferentes perfonas , fingularmente i un Saftre, 

„ á quien llaman Provenzal , por 1er de la Provenza. 

„ Efte le hizo tres garvoíbs vellidos ; previnole fu O f i -

„ ciña en la calle de el Carmen , que y o v i , con íers Cál-

„ deras de Eftaño. Hizole la vida competente mas de feis 
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„ m e f e s mientras que recogía fus fingidos i n g r e d i e n t e s é ñ - i 

„ tre Jos quales era la rolada de IVlayo. H i z o , finalmente fu 

„ experiencia delante de el Capitan General , Audiencia, 

„ Intendente , y otras períbnas de elle tamaño. A pocos 

„ dias fe deícubrió íii trampantojo por un Medico C l e -

„ rigo , llamado el D o d o r ( aquí ella confufa la letra,, dice 

» Geriu, ó Gerier, ó cola femejante) y un Boticario C a r -

„ los Sanant. Sabido por el Excelentifsimo feñor Marqués 

„ de Risbourg , Capitan General , 'quifo laber la cola de 

„ r a i z , y fe hallo no fer mas que el Vitriolo desleído en 

3, agua con H i e r r o , que metía dentro : los polvos de P r o -

„ yeccion fon las heces de el Hierro de las operaciones an-

3, tecedentes, que no firven fino de trampantojo. Eícribióíe 

„ á la Corte , y fué defterrado de ellos R e y nos. T e m i ó ir 

a por Francia, y fe fué por mar á G e n o v a . 

1 4 5 Halla aqui el citado R e H g i o f o , fobre cuya nar-

ración le ofrecen algunas reflexiones. L a primera e s , q u e 

acafo lo que dice de las Calderas de Eílaño lera equivo-

cación , porque de las que ufaba en Francia eran de P lo-

mo. Acafo también delpues juzgaría mas comodas las de 

El laño. Mas ella es para la fubitancia leviísima diferencia. 

L a legunda e s , que el engaño que padeció el feñor D u -

que Regente de la Francia paró al fin en defen<*año. El 

delcubrimiento de la iluíion hecho por Monfieur G o f r e d o , 

de que dimos noticia en el Difcurfo que adicionamos, 

fe hizo notorio á todo el M u n d o ; con que no podía y a 

fer creído de nadie el Conde de Salvañac. E l l o convence 

afsimifmo fu venida á Efpaña. A qué propofito exponer 

fu fortuna á los accidentes , que podían lobrevenirle en 

otro R e y n o , teniéndola confiante en Francia ? C o n v e n -

ce lo mifmo finalmente el miedo de pallar por Francia 

en la falida de Eípaña , el qual miedo n o podía tener 

otro fundamento , que 1er y a conocido de aquella N a -

ción por embullero. L a tercera reflexión es , que t a m -

bién en la Corte de Efpaña fe delengañaron, y conocie-

ron ó la falledad , ó la inutilidad de fu manipulación. 

Si ella fuelle leg i t ima, y útil , le defpacharian con letras 

>< { pa-

patente« , ó le faltarían con elfa facilidad , pudiendo apro-

vecharle de él en beneficio de el Ef lado ? N i él dexaria el 

gran Theatro de una Corte , donde podía hacer gruef-

filsimas ganancias , por irle á Dios , y á la ventura á 

acomodarle con el primero con quien pegaíle , fuelle un 

Saflre Provenzal , ó un Zapatero Flamenco ? Aísi es de 

creer , que viendo en la C o r t e defeubierto fu engaño , fe 

elcapó con ánimo de ir á engañar á otra parte , y que 

las letras patentes, que mol l ró en Barcelona, eran tan fal-

fas como la tranfinutacion de Hierro en C o b r e . 

A P E N D I C E. 
• 

1 4 6 Q O Y de fentir , que por lo que mira i las no-

O " c ' a s en que en algún modo le interelfa el 

Públ ico , ningún' Autor debe fer tan elcrupuloló en la 

obfervancia del m e t h o d o , que , íi por falta de ocurrencia, 

ó de conocimiento dexó de poner alguna en el lugar c o r -

respondiente , omita colocarla en otra parte , aunque el 

fitio fea totalmente improprio. La utilidad de el Público 

debe fíempre preponderar á todas las reglas de la Critica; 

ó por mejor decir , no ferá buena Critica la que no pre-

fiera la utilidad de el Público á lis m¿s contantes reglas 

de el methodo. 

1 4 7 Favorecido de una Máxima tan racional, y de la 

tal qual fimilitud de los aflumptos , daré aqui una noti-

cia , que tenía fu proprio aísiento c o m o Adici. n á la que 

en el 4 . T o m o , Diícuríó 14 . num.98. di d ; el Artífice Se-

baílian Flores , que defeubrió modo de Tranfmutar e l ' 

Hierro en A z e r o ; y e s , que en Aragón vive hoy un C a v a -

l lero , que á fuerza de fu genio inventivo ha logrado lo 

mifmo. Acabo de tener ahora ella noticia , y quando y a ef-

tán impreflas las Adiciones al 4 . T o m o , y aun cafi al 5. por 

el favor que me hizo en participármela el R m o . P. Maeí lro 

Fr . Juan C h r i ' l o v i l Sancho y Larran , L e d o r Jubilado de 

la Nobilifsima Religión de nuellra Señora de la Merced 

Calzada de la Provincia de A r a g ó n , hijo del mifmo C a -
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vallero , á quien debe Efpaña efte importante deícubrimien-
t o ; y es c o m o fe l igue. 

1 4 8 D o n Jofeph Sancho de R o d e z n o Infanzón (afs i 

le llama el Cavallero Inventor ) natural de la Villa de Brea, 

y hoy refidente en la Ciudad de C a l a t a y u d , haviendo l o -

grado felizmente el fruto de fus philofophicas reflexiones 

en la tranfmutacion de el Hierro en A z e r o ( ó , hablando 

con mas propr iedad, en dar al Hierro, aquella perfección, 

q u e le conftituye A z e r o ) por medio del fuego de rever-

b e r o , ^ algunos ingredientes fecretos , que mezcla en el 

material , exhibió el año de 1 7 3 6 . á laR^al Junta de C o m e r -

cio , por medio de fu Agente , las pruebas de fu defcubrimien-

t o . R e m i t i ó l a R e a l Junta el informe al Fifcal R e a l , y é f t e 

dando el A z e r o , fabricado por D o n Jofeph, á examen á los 

quatro Of ic ios , lo calificaron de bueno para todo ufo; 

con bien fundadas efperanzas , de que el A u t o r le daria 

con el tiempo m a y o r perfección.. En cuya confequencia 

el R e y nueftro Señor , por fu Rea l Cédula dada en el Buen-

R e t i r o el dia 6. de Diciembre de 1 7 3 7 . dio facultad a 

D o n Jofeph , para la conftruccion de las Fabricas neceffa-

rias en la Ciudad de C a l a t a y u d , tomándolas Su Mageftad 

baxo fu Real protección , y concediendole las eflempcio-

nes de F u e r o , y de Junta de Real Comercio. Hallanfe y * 

dichas Fabricas perficionadas , y fe trabaja felizmente en 

el las , pidiendo de muchas partes el A z e r o , cuya perfec-

ción le adelanta cada dia. 

1 4 9 Es nueftra Nación intereíTada en eñe defcubri-

m i e n t o ; y a por la parte de la conveniencia , pues no fal-

drá tanto dinero de la Peninfula para buícar el A z e r o en 

otros R e y n o s ; ya por la parte de el honor , por la gloria 

que le refulta do haver producido un hijo tan ingeniofo, 

que , fin fer Artífice de p r c R f i o n , difcurrió lo que fe ocul-

t o á tantos ^ millares de Artífices infignes , que manejan-

do diariamente por muchos años el H i e r r o , n o 

han acertado á íacarle de 

Hierro. 3 

T O M O SEXTO. 
P A R A D O X A S P O L I T I C A S , 

Y M O R A L E S . 

Umero 10. E n fàvcr de la Máxima , que 

conviene acortar el numero de los días 

Feftivos , propondremos à todos los 

Prelados el exemplo de el Synodo T a r -

raconenfè , celebrado el año de 1 7 2 j . 

en el qual por las razones, que alega-

mos en el T h e a t r o , ie deliberó fuplícar à fu Santidad con-

defcendiefle en dicho cercén de dias Feftivos ; y Su Santidad, 

en Breve , expedido para eñe e f è d o , cuya copia eftà en 

mi poder , deípues de alabar el zelo de los luplicantes, les 

concedió una rebaxa m u y confiderable. 

2 N u m e r o 4 3 . La Gazeta de Madrid , que el año 

pafTado notició la muerte de el ultimo Emperador de la 

China Yung-Tcbing , d i o una idèa de efte Principe dia-

metralmente opuefta à la que produximos en el T h e a t r o , 

donde ponderamos íii fuave g o v i e r n o , el que la Gazeta 

tranfmutó en c r u e l , y b a r b a r o , diciendo , que aquel E m -

perador hsvia fido aborrecido de los Vaffallos por fus cruel-

dades. Sin duda el G ^ z e t e r o , ó el que al Gazetero minis-

tró las noticias , usó de informes m u y contrarios à la ver-

dad. Los tcft'gos que hay , de que fué ( dexando aparte la 

R e -
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dichas Fabricas perficionadas , y fe trabaja felizmente en 

el las , pidiendo de muchas partes el A z e r o , cuya perfec-

ción fe adelanta cada dia. 

1 4 9 Es nueftra Nación intereíTada en eñe defcubri-

m i e n t o ; y a por la parte de la conveniencia , pues no fal-

drá tanto dinero de la Peninfula para buícar el A z e r o en 
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han acertado á íacarle de 
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en el qual por las razones, que alega-

mos en el T h e a t r o , fe deliberó fuplicar à fu Santidad con-

defcendieffe en dicho cercén de dias Feftivos ; y Su Santidad, 

en Breve , expedido para tfte e f è d o , cuya copia eftà en 

mi poder , deípues de alabar el zelo de los fuplicantes, les 
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pafTado notició la muerte de el ultimo Emperador de la 

China Yung-Tcbing , d i o una idèa de efte Principe dia-

metralmente opuefta à la que produximos en el T h e a t r o , 

donde ponderamos fii fuave govic-rno, el que la Gazeta 

tranfmutó en c r u e l , y b a r b a r o , diciendo , que aquel E m -

perador hsvia fido aborrecido de los VafTallos por fus cruel-

dades. Sin duda el G ^ z e t e r o , ó el que al Gazetero minis-

tró las noticias , usó de informes m u y contrarios à la ver-

dad. Los tcft'gos que hay , de que fué ( dexando aparte la 
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Religión ) uno de los mejores Principes de el M u n d o , cle-

mente , b e n i g n o , cuerdo, y amantifsimo de fus VaíTalios, fon 

abfblutamente irreprochables. Alegamos en el Theatro al Pa-

dre Contancin, que en una Carta , efcrita de Cantón , à fines 

de el ano de 1 7 2 5 . le elogia altamente las prendas exprefla-

das. Para que fepa el Letor el c a f o , que debe hacer de el 

teftunonio de efte Jefuita , le avi farémos, que fue uno de 

los hombres mas exemplares, y uno de los mas fervorofos 

Mifsioneros , que la Compañía tuvo en la China. El le exce-

lente Operario , haviendo eftado treinta y un años en aquel 

Imper io , vino à Francia à principios de el de 3 2 . no à def-

canfar de fus Apoftolicas fat igas , antes à folicítar los medios 

para reparar aquella cali arruinada Mífsion ; y volviendo à 

fa China el año de 173 3. murió en el camino. C o n ocafion 

de lu eítancia en París , frequentò m u c h o , y m u y utilmente 

lu converfaoon el Padre Juan Bautifta D u - H a l d e , A u t o r de 

la grande Hiftoria moderna de la China. Veafe ahora lo que 

elle dice en fu Carta , dirigida à los Jefuitas de Francia , que 

viene à fer como Prologo de el tom. 2 1 . de las Cartas Edif i -

cantes. 

3 „ O t r a pérdida ( d i c e ) que la.Mifsion de la China 

„ hizo en el mifmo año , es la de el Padre Contancin. Ella 

„ me fué tanto mas fenfible , por haver paíTado conmigo el 

„ ultimo año de fu vida, y haver y o conocido de cerca, quan 

„ irreparable era una pérdida de efte tamaño. Depurado por 

„ f u s Superiores para nego.ios de la Mifiion , arribó l 

„ Europa el año de 173 1. Su eftancia en Paris aumentò m u -

„ cho la alta i d e a , que haviamos formado de fus virtudes 

» Apoftolicas. Vimos en él un hombre verdaderamente defa-

„ fido de todas las cofas de la tierra , y enteramente muerto 

v K s» mifmo, no refpirando fino la gloria de D i o s , y la lan-

„ tificacion de las Almas j de una conftancia , que ningún 

„ obftaculo , ninguna fatiga impedía ; y de un z e l o , que 

„ animado fiempre de la mas pcrfeda confianza en Dios, 

„ no conocía lentitudes, y peligros. 

4 „ Efte zelo fué quien le robó à una Mífsion , adonde 

„ volvio con 4a qualidad de Superior G e n e r a l , que con gran 

„ d i -

„ dificultad aceptó. Apenas llegó a Port L u i s , para embar-

„ carié en el miímo Vaxél, que le havia trahido de la China , 

„ quando todo el Pueblo , que y a le havia conocido al abor-

„ dar allí, con anfia indecible fe dio pricfla á confeflarfe con 

„ él. En efta ocupacion empleó les dias enteros , y parte 

„ de las noches; de modo , que en tres lémanas ninguna 

„ noche llegó á lograr quatro horas de íüeño. 

5 „ El temperamento de el Padre Contancin huviera 

„ podido refiftir efta continua fa t iga , fi lu zelo no le huviera 

„ arraftrado á otros excellos. Llamado por una perlona m o r i -

„ bunda , que le rogó no la abandonaífe, eftuvo fiete dias en 

, , íii cala para difponerla á una lanta muerte,no logrando mas 

„ que unos momentos de fueño,f in deínudarfe. En fin, fe d i o 

„ á la vela el dia io .de Noviembre, llevando configo dos nue-

„ vos Mifsioneros. El dia 13 .fué atacado de una fiebre ardien-

„ te , la qual no pudiendo 1er liiperada por los remedios , el 

dia 2 1 . elpiró tranquilamente a las diez de la mañana. 

• 6 „ Las lagrimas , y Ientimientos de el Capitan ( M o n -

„ fieur D r i a s ) de los Oficiales , y generalmente de t o -

„ do el E q u i p a g e , hicieron luego lu elogio. Los grandes 

„ íentimientos de Religión , que manifeftó en el d i ícurlo 

„ de la enfermedad , y que exprimió en los términos mas 

„ t iernos, y mas energicos, redoblaron la veneración , que 

„ ya havia grangeado en el viage , que con ellos havia he-

„ cho de la China a Francia. Cada uno á porfía relataba 

„ di verlos raígos de lu piedad , y de fu zelo. Ellos ion 

», tantos, y tan hero icos , dice el Padre Foureau , que re-

„ cibió íus últimos fuípiros, que el zelo de San Francifeo 

„ Xavier no podia en femejantes circunftancias excederle. 

, , Por una deliberación de el Capitan , y de los demás O f i -

„ cíales, contra el ulo ordinario , fe reíolvió , que íii cuer-

„ po fe confervaíle hafta llegar á Cádiz , para darle alia 

„ el honor de la fepultura. En fin c o n c l u y e , con que fué 

„ enterrado en el Colegio de la Compañía de Cádiz , y 

„ copia el E p i t a f i o , que el Padre Foureau pulo lobre fii 

„ lapida, que es c o m o fe figue. 

7 Hit \atet R. P. Cyricus Contantin Sotistatis Je fu Sa-

ter-



(erdos , natione Gallas , patria Bituricenfis , qui pofi trigihta. 

atinos in Sinica Mifsione tranfaftos, pro Mijsionis militate in. 

Galliam anno fuperiori redierat. Eo revertebatur Superior Mif-

fionis Gallica , cum poft duodecm itineris maritimi dies, fraclus 

Apofiolicis laboribus, quos ut in Sina, fu & in Gallia miro 

z£li fervore fufiinuerat, pie , ut vixerat , obiit anno atatis 6 3 . 

die a i . Novembris , anno 1 7 3 3 . Pro cu)us fanttitatis opinione,. 

ejus corpus per quinqué dies in man affervatum , ne fepultura 

bonore carerei , per quem in Sinis Religio Catbolica mire pro-

pagata ejl, a Reverendis Patribtis Collegii Gaditani eximia jp-

tìignitate exeeptum, fupremum diem in pace expeilat. 

8 T a l era el Padre Contancin , con c u y o teftímonio 

hemos probado las excelentes qualidades de el Emperador 

de la China. Q u é iè puede oponer à un fugeto de efte 

carader ? Ignorancia de el govierno de aquel Imperio ? C ó -

m o puede f e r , viviendo en èl tan de afsiento ? Paísion injuf . 

ta por la perfona? N o cabe en tan calificada virtud, y mucho 

menos en un zeloíó Miísionero , por un Principe , que ex-

perimentaba defafedo de la Religión Catholica. 

9 Solo fe me puede dáf una refpuefta, y e s , que co-

m o la Carta de el Padre Contancin fué efcrita el año de 

1 7 2 5 . huvo defpues lugar para que el Emperador de<*e-

neraíTe de las virtudes , que predica de el el Miísionero, 

y dê  clemente , y b e n i g n o , fe hicielíe c r u e l , c o m o fuce-. 

dio à otros Principes , y de que tenemos un fàmofo exem-. 

pío en Nerón. Pero à efta íolucion ocurro con otra C a r -

ta de el mi Imo Padre Contancin , efcrita de C a n t ó n , f u 

fecha i 1 9 . de O d u b r e de 1 7 3 1 . la qual fiendo m u y lar-

ga , pues confia de fefent? y ocho paginas en o d a v o , n o 

contiene cafi otra cofa , que elogios de el mifmo E m p e -

r a d o r , celebrando fu prudencia , fu benignidad , fu m o -

deración i fu dulzura , fu grande aplicación al g o v i e r n o , fu 

grande amor à los Vaffal los, y exhibiendo repetidos exem-

píos de eftas , y otras virtudes fuyas. 

¡.- 1 0 Añadamos al teftimonio de el Padre Contancin 

el de el Padre D a - H a l d e , co ledor , y editor de las C a r -

tas , y Memorias remitidas por los Miisioneros de la 

C h i -

China. Efte en la Carta á los Jefuítas de Francia , que firve 

de Prologo al tom. 2 2 . de las Cartas Edificantes, defpues 

de referir las mifmas virtudes de el Emperador , que el Pa-

dre Contancin , profigue afs i : lfias fon las virtudes con que 

el Monarca Chino inmortaliza fu nombre , ; ganando el cora-

zón de fus Vaffallos , fe firma mas >y mas cada dia en el Tro-

no. Afsi los Pueblos le miran como digno heredero de el Empe-

rador Cang-Hi fu padre, en el grande arte de reynar. Se ad-

vierte , que el tomo 2 2 . de las Cartas Edificantes fe im-

primió* al principio de el año de 3 6 . quando el Padre 

D u - H a l d e havia recibido Cartas de la China , m u y pofte-

riores á la de el Padre Contancin de el año de 3 1 . C o n que 

• haviendo arribado la muerte de el Emperador el dia 7 . de 

G d u b r e de el año de 173 5. c o m o confia de Carta de el Pa-

dre Parrenm, efcrita de Pekin el dia 2 2 . de O d u b r e de 1 7 3 6 . 

que fe halla en el tomo 2 3 . de las Cartas Edificantes, no que-

da efpacio donde acomodar fu pretendida crueldad. 

f i i El mifmo Padre Du-Halde , en fu Carta á los Je-

fuitas de Francia , que fe halla á la frente del temo 20. de 

las Cartas Edificantes , copia parte de una de el Padre 

C h a l i e r , en que efte M i s i o n e r o , defpues de dar parte de 

el terrible terremoto, que afligió la Ciudad de Pekín , y 

fus contornos, profigue afsi: ^ " 

1 2 „ S u Mageftad fe m o f l i ó fenfibilifsímb á la aflic-

„ cion de fu Pueblo. D i o orden á muchos Ofic ia les , pa-

„ ra tomar razón de las cafas deftruídas , y de el* daño, 

„ que cada familia havia padecido , a fin de aliviar las 

que eftuvicffen mas ntcef iradas. Efperanfe de él libera-. 

„ lidades confiderablesí Y a hizo facar de el tefóró un mt-

„ llon , y docientas mil librad , para diftribuir á las ocho 

„ V a n d e r a s ; ( Tropas y que feftán en P e k i n ) y lo que ha 

„ fido dado por fu orden á los Príncipes , y Grandes de 

% el Imperio , monta cerca de quince millones de nueftra 

„ moneda de h o y . 
13 ,, Efté Principe'ha embiado también Un Eunuco 

„ d e los ai3itlentesá fú perfona , para informarle de loS 

, , Euio.péc's , fi entre • t i les algi 'ni- pepena - h¿viá fiáó 
„ muer-



„ muerta-, 9-herida. Los Mifsioneros fe juntaron al otr<j 

j, dia der m a ñ a n a , y deputaron ocho de fu C u e r p o , pa-

„ ra ir á dar gracias á Su Mageftad de efte favor. El Pa-

„ dre Gaubile , que era de efte numero , tuvo cuidado 

„ de avifarnos de lo que pafsó en efta Audiencia. El dia 

„ 1 5 . de O & u b r e por la mañana ( dice efte Padre) el Pa-

„ dre Rainaldi , el Padre Parrenin, el Padre Kegler , el Pa-

, , d r e Frideli , el Padre Pereira , el Padre Piñeiro , el H e r -

„ mano Caftillon , y y o , fuimos a Palacio. El Padre 

„ Parrenin havia formado una memoria donde eftaban 

„ nueftros nombres , y donde j exprelTaba , que Íbamos 

„ á informarnos de la falud de Su Mageftad , y á ren-

„ dirle humildísimos agradecimientos , de que en efta 

„ pública calamidad fe huvielle dignado de favorecernos 

» con fu atención. Efte Memorial fué prefentado á las íeis 

, , y media de la mañana á un Eunuco llamado V a n g , 

„ que cuida de los negocios de los Européos. El Eunuco 

„ volvió a las nueve y media á decirnos , que nueftro 

, , Memorial havia fido grato al Emperador , y que venia 

„ en darnos Audiencia : : : U n Eunuco de los afsiftentes, 

„ embiado á nolbtros , ordenó al Padre Parrenin de po-

„ neríe el primero cerca de el Emperador. Defpues de po-

„ nernos de rodillas , fegun la coftumbre , el Padre Par-

„ renin hizo el cumplimiento en nombre de todos los M i f . 

„ l i o n e r o s . El Emperador Ies refpondió con roftro ale-

„ gre , y gracioío : Mucho tiempo ha que no he vijlo a 

ninguno de vofotros , j ejloy muj guftofo de veros con buena 

/alud. Efta vilita le terminó, en que el Emperador man-

d ó dar mil Taels á los M i s i o n e r o s , para ayuda de repa-

rar los d a ñ o s , que havian padecido las tres Iglelias., que 

tienen en Pekín. Cada Tael vale fíete libras Francefas, y 

diez lucidos. 

1 4 Afsi fe portaba con los Jefuítas de Pekin , al mif-

íno tiempo que en la Chriftiandad era execrado íii nom-

b r e , porque perfeguia la Religión. Confieífo , que por 

efte capitulo debe fer aborrecida fu memoria. Mas li n o 

dexamos de alabar las Virtudes de Trajano , aunque , Co-

bre 

bre perfeguidor de los Ghriftianos , fué manchado de 

otros algunos v ic ios ; por qué no hemos de hacer jufticía 

al Monarca C h i n o , en quien , íeparado el odio de la R e -

ligión , nadie notó vicio alguno? 

15 N i el odio, de la Rel igión ef tuvo en el g r a d o , que 

acá comunmente fe píenla. L a períecucion de la C h r i k 

tiandád por efte Emperador , puede coníiderarfe en or-; 

den á dos claífes de gente ; efto es , los Mifsioneros , que 

predicaban la Verdad Catholica , y los Regionarios , que 

la abrazaban. Prohibió la Predicación á los pr imeros , y 

la converlion á los fegundos. Muchos Mifsioneros pro-; 

liguieron en las funciones de fu minifterio , aunque con 

la cautela , que pedían las circunftancias. Muchos de los 

Chinos convert idos , fe mantuvieron confiantes en la F e . 

D e unos , y otros fueron delatados algunos 5 y contra to-

dos fe procedió con prif iones, deftierros, y otras penali-

dades , tan moleftas á veces (' porque debemos confeflarlo 

t o d o ) que coftaron las vidas á los períegeidos , y por 

tanto deben fer venerados c o m o Martyres , con aquella! 

l imi tac ión , que la Iglelia permite , entretanto que ella 

n o los declara tales; pero contra n i n g u n o , ni de los pri-

meros , ni de los f e g u n d o s , fe d i o lentencia de muerte. 

1 6 Por lo que mira á los Mifsioneros, el año de 1 7 2 2 . 

havia dado Decreto el Emperador , para que quántos havia 

en el ámbito del Imperio , fe retiraflén á Cantón y Capital 

de una i e las Provincias de la China. El año de 32. c c n 

el pretexto de que havian contravenido á los ordenes del 

E m p e r a d o r , hicieron retirarlos, con la: facultad de tranfpor-

tar todos fus muebles á Macao , que efta en una Peninfu-

la , y es por aquella parte extremidad del Imperio de la 

China. Mas ni uno , ni otro orden le entendió con los 

Mifsioneros, que eftaban en la C o r t e , ni en alguna ma-

nera fe moleftó á e f t o s ; antes fe les permitió continuar el 

excrcicio libre de fu R e l i g i ó n , y la manutención de tres 

Templos , que tenian en ella ; al reparo de cuyas ruinas havia 

contribuido poco antes el Emperador , como hemos vifto. 

1 7 N o niego , que perliguió la Religión. Mas tam-

po-



poco puede ;nadie negarme , qué fué la perfe'cücíon m a - i 

d i o menos r iguroía , que la del Japón , y qué todas las 

de los antiguos Emperadores Romanos. C o m o quiera , aun 

limitada como fué , no puede imputarle enteramente á cul-

pa luya . Los .Miniftros. tuvieron mucho mayor parte , que 

él en ella. L o primero , porque el Tribunal de R i t o s , que 

en jaquel Imperio goza, de una autoridad en las materias 

de R e l i g i ó n , relpetada , y aun temida de los mifoios Em-, 

peradores, le iropelia con reprefentaciones fuertes á man-

tener la creencia de fus antepafiados. L o fegundo , porque 

en las execuciónes de prifioijes, y deftierros , los E x e c u -

tiores excedían, de las ordenes muchas veces. L o tercero, 

porque con las'calumnias.le imprimían una idéa odioía de 

lá Rel ig ión Chriftiana. 

1 8 E l l o ultimo le vé claramente en la Relación de una 

audiencia, que tuvieron los Mifsioneros de Pekín el año 

de 1 7 3 3 . enviada p ^ los mlfmos Mifsioneros á R o m a , y. 

copiada en una Carta del Padre Maílla ( uno de los M i f -

fioneros ) Hi fecha el día i 8 . de O d u b r e del mifmo año, ' 

que le halla en el tom. 2 2 . de las Cartas Edificantes. Ef ta 

audiencia fué felicitada de los Milsioneros, á fin de jufti-

ficarfe de algunas fallas acuíaciones •, con que fus enemigos 

pretendían, que el Emperador los expelieífe de la C o r t e 

á Macao. La Relación es c o m o fe figue. 

1 9 „ E l dia 18 . de Marzo de 1 7 3 3 . tercero día de 

„ la fegunda Luna , fuimos llamados a Palacio. C o m o aun 

„ no fe nos havia dado relpuefta al M e m o r i a l , que pre-

s e n t a m o s en orden a los Milsioneros defterrados de C a n -

„ ton a Macao , pronofticamos favorablemente de la con-

i , celsion de efta audiencia. Pero efta efperanza duró po-

„ co , pues bien lexos de permitir la vuelta de los Mifsio-

„ ñeros de Macao a Cantón , fe trataba de echarnos á n o -

„ fotros de Pekín , y de todo el Imperio. 

20 „ A medio dia parecimos ante el Emperador en, 

„ prefencía de los Miniftros principales , que hizo venir 

„ . d e intento , para que fuellen teftigos de lo que teni* 

„ que decirnos, y para executar fus ordenes. Delpues de " 

h h a -

j» hablamos de la Religión Chriftiana , la qual decía no 

„ eftár aún ni prohibida , ni permitida, palsó á otro ar-

„ ticulo , fobre el qual infiftió principalmente. Vofotrost 

d i x o , no rendts algún honor a vuefiros Padres , y atendien-

tes difuntos ; vofotros jamas vais a fu fepulcro , lo que es gran-

de impiedad : vofotros no hacéis mas cajo de vuejlros Padres, 

que de un trapo que hallais a vuefiros pies. Tefligo efle Oun-

tehen , que es de la familia Imperial (un Magnate convertido 

a la Fe) el qual defde que abrazo vueflra Ley, perdió todo 

el refpeto a fus antepagados , fin que fueffe pofsible vencer fu 

pertinacia. Efto no puede fufrirfe. Afsi yo ejloy obligado a prof-

cribir vueflra Ley, y prohibirla en todo mi Imperio. Defpues de 

efta prohibición, havra quien fe atreva a abracarla ? Vofotros, 

pues, efiareis aqui fin ocupacion , y por configuiente fin honoñ 

Por tanto es precifo que falgais de aqui. „ Añadió el Empe-

„ rador otras colas de poca importancia; pero fiempre v o l -

„ via al alfumpto de que eramos unos I m p í o s , que reu-

, , íabamos honrar á nueftros Padres , y inlpirabamos el miA 

„ m o delprecio á nueftros Difeipulos. Hablaba m u y rá-

„ pidamente , y en tono de eftár bien aífegurado de la 

„ verdad de lo que nos decía , y de que no teníamos que 

„ replicar. 

21 „ Luego que nos permitió hablar , le relpondi-

„ mos con modeftía ; pero con todo el vigor , que la in-

„ nocencia , y la verdad inlpiran , que le havian infor-

„ mado mal , fiendo todo lo que le havian dicho puras 

„ calumnias, inventadas por nueftros enemigos : que la 

„ obligación de honrar á los Padres , es precepto exprellb 

„ de la Ley Chriftiana : que no podíamos nofetros predi-

„ car tan lanta L e y , fin enfeñar á nueftros Difeipulos & 

., cumplir con efta indifpeníable obligación de la pie-

„ dad. Oue ? dixo el Emperador , vofotros vifitais el fe-

„ puhro de vuefiros antepagados l Si, Señor , le relpondimosj 

„ mas nada les pedimos , ni efperamos nada de ellos. Vofo-

„ tros, pues, replicó , tenéis tabletas ? No folo tabletas, le 

„ diximos , mas también retratos fuyos , que nos los traben 

„ mejor a la memoria. E l Emperador pareció quedar m u y 

Tcm.lX. „ a d -
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„ admirado de lo que le deciamos ; y defpues de haver-

„ nos hscho d o s , ó tres veces las mifmas preguntas, que 

„ fueron íeguidas de las mifmas refpueftas , nos d i x o : To 

„ no conozco vueflra Ley , ni he leído vuejlros libros : fi es 

„ verdad, como afirmús, que no os oponéis a los honores, que 

„ la piedad filial debe a los padres , podéis continuar la habi-

„ tacto» de mi Corte. L u e g o , volviéndole á fus Miniftros: 

„ Ve aqui, les dixo , unos hechos que yo tenia por confiantes, 

„ y con todo , ellos los niegan fuertemente. Examinad, pues, 

,, con cuidado efia materia , y defpues de informados ex acia -

,, mente de la verdad , me daréis razón, para expedir los or 
„ denes convenientes. 

a i N o confia de la Relación deftínada á R o m a , ni 

de la Carta de el Padre , que la copia , el éxito de e í la 

dependencia , porque los Miniftros tardaron mucho en 

el examen cometido. Pero es cierto , que los M i s i o n e r o s 

n o fueron expelidos de Pekin ; porque en el mifmo t o -

m o alegado fe halla una Carta de el Padre Parrenín¿ 

efcrita de Pekin , á 1 5 . de O & u b r e de el año de 1 7 3 4 . e f t o 

e s , mas de año y medio defpues de la Audiencia referida; 

y en el tomo 2 3 . otra de el mifmo Padre , efcrita t a m -

bién de Pekin á 2 2 . de O i t u b r e de 1 7 3 6 . C o m o y á apun-

tamos arriba , el Padre Parrenin era uno de los M i s i o n e -

ros , cuya expullion fe di fputaba, y le hallamos en Pekin 

tanto tiempo defpues: luego es f ixo , que el Emperador 

reíolvíó á favor de los Mifsioneros. 

23 Los monumentos , que hemos alegado , dan una 

idea clara de el genio de aquel Principe, y mueftran con la 

m a y o r evidencia , que bien lexos de fer de ánimo cruel, 

c o m o decia nueftra G a z e t a , era dotado de una Índole d u l -

c e , benigna , y moderada , acompañada de un juicio r e -

flexivo , y prudente. Dígame qualquiera , que lee efto , fi 

imagino j a m á s , que algún Principe Infiel , encaprichado 

de fu errada creencia, puefto en las círcuníhncias en que 

citaba el Emperador Ctiino , procedieífe con tanta h u m a -

nidad , y eípera con unos forafteros , c u y o intento era 

defterrar de fu Imperio la mifma l e y , que veneraba? 

M e 

A L T O M O SEXTO. 2 4 3 

2 4 M e he detenido mucho en efte a f f u m p t o , no folo 

por vindicar la memoria de aquel Emperador de la calum-

nia expreflada ; mas también por fatisfacer la curiofidad de 

m u c h o s , que defean noticia mas exaóta , que la que comun-

mente hay de la que padeció el Chriftianifmo en la China, 

y de el ultimo eftado de la Mifsion de aquel Imperio. 

2 5 C o n efta ocafion pondremos también patente al 

público la falfedad de un rumor , que fe .efparció de que 

algunos MiSioneros motivaron aquella períecucion , f o -

mentando las ideas ambiciólas de un Principe de la San-

gre R e a l , y procurando , para colocarle en el T r o n o , 

derribar al legitimo dueño. N o alegaré contra efta im-

poftura las muchas Relaciones , que han venido de la C h i -

na , las quales eftán concordes en que el mot ivo de la 

períecucion no fué o t r o , que la adhefion de el Principe 

á fu errada creencia , ayudada de las calumniofas fugef-

tiones de varios Mini f t ros , que le repreíentaban , que la 

L e y Chriftiana deftruia las buenas coftumbres de fu Impe-

r io , impugnando la reverencia debida á los antepalfa-

dos. D i g o , que no alegaré dichas Relaciones , porque 

b i e n , ó mal me reíponderán , que fiendo eíTas Relaciones 

obra de los miímos M i s i o n e r o s , tienen el defeóto de tef-

tificacion en cauía propria j si íolo un argumento, que e x -

cluye toda refpuefta. 

2 6 Es hecho c o n f i a n t e , que ni en el Decreto de el 

año de 2 2 . para que todos los Misioneros de la China fe 

retiraflén á Cantón ; ni en el de 32. para que paíTaífen á 

M a c a o , fueron incluidos , antes pofitivamente excluidos 

los Mifsioneros refidentes en Pekin , pues fe mantuvie-

ron fiempre en aquella Corte , por lo menos hafta fines 

de el año de 3 6. como hemos vifto. A r g u y o ahora aSi: 

Si huvieflé confpiracion de los Mifsioneros contra el E m -

perador , es claro , que los principales inftrumentos, y 

aun los directos de e l l a , ferian los Mifsioneros refidentes 

en la C o r t e , c o m o comprehenderá qualquiera , que íepa 

no m a s , que el A . B . C . de la Política : luego eftos ferian 

expelidos también, y con mas razón que los d s m i s : no 

Q 2 b 
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lo fueron : luego es foñada dicha conípiracion. Mas. Quiero 

dar el cafo de .que en la averiguación de la confpiracion 

nada refukalfe contra los de la Corte . El E m p e r a d o r , y fus 

Miniftros no quedarían fiempre con una prudente deícon-

fianza acia unos hombres de la mifma Religión , de el mif-

roo Inftituto, de los mifmos intereffes que los otros , que 

eran tenidos por delinquentes ? Subfiftiendo efta defconfianza, 

tolerarían fu permanencia en la C o r t e , que era donde podían 

fer mas dañolbs ? Aprieto , ò confirmo el argumento con 

otra reflexión. En la China , como en todos los demás R e y -

nos , y Repúblicas de el Mundo , le caftiga con pena capital 

el Crimen de leía Migeftad : luego fi huvieflè intervenido 

confpiracion de parte de los Milsioneros contra el Principe 

legitimo , como verdadero crimen de lefa Mageftad , huviera 

fido caftigada con el ultimo fuplicio. N o lo f u é , ni huvo 

contra ellos decretada otra pena , que la de deftierro, y aun 

efta fin confiícacion de bienes, pues les permitieron retirar 

todos los que tenian : l u e g o , & c . 

i 7 Mas quál fèria el motivo de n o incluir en el de-

creto de deftierro à los Misioneros de la C o r t e ? Nada 

he leído en orden al punto. L o que diícurro es , que 

e f tos , viendoíé en unas circunftancias , en que convenía 

ufar de la prudencia de Serpientes, encomendada por el 

Divino Maeftro à los Apoftoles , y en ellos à todos los 

Miniftros Apoftolicos ; efto es , contemplando , que fi 

profèguian en las funciones de íii minifterio , no lograrían 
o í r a colà de un E m p e r a d o r , y Miniftros declarados con-

tra la Religión Catholica , que irritar mas fus ánimos, 

y arruinar enteramente el negocio de la Miísion , pru-

dentemente fe abftuvieron de e l las , reièrvandofè para oca-

fion mas oportuna , en que con algún provecho pudieflèn 

repetirlas. D e efte modo lograron fu coníervacion. Nueftro 

Señor quiera , que llegue el cafo , en que puedan íem'brar, 

y fructificar aquellos Obreros . 

28 Numero 8 1 . Athenèo ( e n e i lib.6. cap.z . ) refiere 

una ley admirable de los Corinthios en orden à exami-? 
n a r de qué bienes le fuftentaban los habitadores , pro-

po-

poniendo las providencias, que le debían tomar con los que 

tenian con qué veftir, y comer, fin deícubriríe de dónde falia. 

L a ley fe contiene en eftos verlos de Difilo,que cita Atkenéo. 

Efi optime hic ftatutum apud Corinthios, 

Si quem quam obfonare femper fplendide 

Videmus , hunc rogamus , -unde vivat , & , 

Quid faciat operis ? Si facúltales habet, 

Vt redditus harum folvere expenfas queat% 

Perpetimur illum perfrui fuis bonis; 

Sin forte fumptus fuperat e¿ qua pofsidet, 

Prohibemtts huic , ea ne faciat tn, pofierum. 

Ni pareat, ]am pleüitur mulita gravi. 

Sin fumptuosé vivit is qui nibil habet, 

Tradunt eum tortoribus. Proh Herculesl 

Nec enim licet vitam abfque malo degere 

Talem , feias, fed eft neceffe aut no£tibus 

Abigere pradam , aut fodere muros adium, 

Aut in foro agere fjcophantam, aut perfidum 

Trábete teflem. Nos genus hoc mortalium 

- . Ejicimus ex hac urbe, velut purgamina. 

t -29 E f t o efta bien d i c h o , y bien hecho. Quien vifttf, 

y come , no digo con lucimiento , y regalo , fino me- ' 

dianamente u n o , y o t r o , fin tener renta , ni oficio coa 

qae lo g a n e , ni pariente, ó amigo que le afsifta, de al-

gún arte malo le íocorre : ó roba , ó eftafa , ó trampea , & 

hace algún fervicio iniquo. Pues qué íe ha de hacer con 

él ? L o que hacían los Corinthios : Tradunt eum tortori-

bus. Entregarle al Verdugo , para que le ca f t igue , fi n o 

revela , y da pruebas de los fondos , que le fuftentan* 

T o g a d o s , Jueces, no hay que quexaríe de que íe come-

tan hurtos , y no parecen los ladrones. Los ladrones p a -

recerían , y deíaparecerían los hurtos , fi íe tomaífe efta 

providencia. Dios no hace milagros para fuftentar l o s 

palTeantes en C o r t e ; con t o d o , muchos de milagro íe fuf-

tentan. Sí j pero el diablo es quien hace eíTe milagro. 

Algunos apelan á las ganancias de el juego. EfTo mifmo 

l é les debe obligar á que lo prueben. Puede íer que uno, 

rom. ix. 0 - 3 4 
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ú otro le fuftente de el juego ; pero rariísímo. A u n quan-

d o los juegos largos n o tuvieran otro inconveniente, que 

fervir de cubierta á los ladrones , era fobradilsimo m o t i -

v o para prohibirlos. 

30 Numero 9 4 . E l Padre Juan Stephano M e n o c h i o , 

tom. 3. Centuria 1 2 . c a p . 7 9 . refiere un íuceílo raro , que 

aunque trahido por el A u t o r á otro intento , es oportu-

nís imo para c o m p r o b a r el que la T o r t u r a hace confeffar 

delitos a los miímos innocentes. Dice , que lobre íer el ca-

fo reciente , y vu lgar izado en fu í iempo , y que de niño, 

con horror le havia o i d o contar algunas v e c e s , defpues le 

l e y ó en los Días Caniculares de el O b i f p o M a y o l o , que afir-

ma íaberle de boca de el mifmo , que hizo el papel principal 

en la tragedia. La hi f tor ia es como fe ligue. 

3 1 U n hombre h o n r a d o , y de valor , c u y o apellido 

era Pechio ( familia n o b l e en M i l á n ) e r a , no fé por qué, 

aborrecido de un períonage poderofó , y Señor de al-

gunos Caftillos. S u c e d i ó , que , haciendo un viage , fué 

lbrprendido por fu e n e m i g o , y conducido á uno de íiis 

Caítillos , en cuya m a s profunda eftancia filé c o m o íe-

pultadó v i v o . T o d o e f t o fe executó con tanto íecreto, 

que nadie lo entendió l ino el Autor de el hecho , y un 

fidelifsimo criado f u y o , el qual era el único , que en 

aquella caverna veía al pri f ionero, y le miniftraba el ali-

mento , que fe reducía á una elcaía porcion de pan , y 

de agua cada dia. El executor era uno de aquellos genios 

implacables, c u y o o d i o no fe deleyta tanto con la muer-

te de el e n e m i g o , c o m o con dilatarle los dolores , dila-

tándole la vida. D i e z y nueve años eftuvo el defdichado 

Pechio en aquella o b f c u r a prifion , fin otro a l imento, que 

el que fe ha d i c h o , y privado de el alivio de quitarle la 

b a r b a , y mudaríe r o p a . Era yá muerto el Cava l lero , que 

le havia aprifionado , y con todo el criado mifmo , á quien 

acaío el fucceflor h a v i a continuado la encomienda de 

aquel Caftillo , y á ú n i c o labidor de el caló , proíeguia 

en retener , y dar el miíino alimento al pobre Pechio. 

Sucedió , que al c a b o d e diez y nueve a ñ o s , abriendo 

unos 

unos trabajadores cimientos para cierta fábrica , que fe 

queria arrimar al Caftillo , íe rompió un agujero ácia la o b f . 

cura caverna , ó íepulcro de aquel difunto v i v o , con cuya 

comunicación éfte empezó à vèr la luz de el dia ; y los de 

afuera á efcuchar fus lamentos. En fin , abriendo los trabaja-

dores ambito bailante para extraherle , penlàron al facarle, 

hallarle mas con un m o n f t r u o , que con un hombre entre 

los brazos. Apenas u n o , ú otro trapo inmundo cubría al* 

guna parte de fus carnes ; la barba deícendia hafta las rodi-

llas ; el fèmblante, y todo el cuerpo cubierto de una grueíTa, 

y afquerofa coltra. Diólè parte á la Juft icia, y le hizo publi-

co todo el caio. Decia el libertado c a u t i v o , que havia fii-

frido con paciencia , y conformidad tanto t r a b a j o , eíperando 

fiempre de la mifericordia de D i o s , y de la piedad de la 

Madre de Mifericordia , lograr algún dia fu redempcion. 

Una comodidad grande facó el Pechio de fu cautiverio; 

y f u é , q u e , fiendo antes g o t o í b , iàlió perfè&amente c u -

rado de aquella enfermedad , à benefició de la riguroía 

dieta , que involuntariamente havia tenido. 

32 Pero qué hace efta hiftoria à nueftro propofito 

íóbre la Tortura ? N o conduce á él por lo que fe ha refe-

rido , fino por lo que refta que re fer i r , retrocediendo en 

la fèrie de el fuceffo. Luego que por el rapto , que he-

mos d i c h o , despareció el Pechio , íe hicieron varias d i -

ligencias en buíca de él ; y fiendo inútiles todas , le 

hizo juicio de que alguno le havia dado muerte , y o c u l -

tado fu cada ver. Sobre efte íupuefto , empezando la pef-

quifa la Jufticia , y averiguando fi tenia algunos enemi-

gos ocafionados de r i ñ a s , ó pendencias con ellos , fue-

ron delatados dos , en quienes por eftas , y otras cir-

cunftancias recaían íbípechas de el homicidio. L a caula 

íe fué poniendo en eftado , que pareció , íegun las le-

yes , poner los reos à queftion de tormento. En e f è d o fè 

les dio la tortura. Q u é reíiiltó ? Q u e confè fiaron el h o -

micidio , que no havian hecho , y fueron condenados i 

fuplício capital , que íe e x e c u t ó , ahorcando à u n o , y de-

gollando à o t r o . 

E l 



5 3 El Maeftro Fr. Alonfo Chacón , hablando del Car-

denal Paulo Arecio de Ytr i , refiere otro cafo femejante, 

cuya fama íe ha eftendido m u c h o , y vino á hacerle cuen-

to de N . de modo , que unos lo adaptan á tal Juez , y tal 

Lugar ; otros á otro. El cafo , c o m o lo refiere Chacón, 

palsó aísi. Siendo Paulo Arecio Juez , de caulas crimi-

nales en Ñapóles , condenó á horca á un hombre , que 

en la tortura havia confeífado el de l i to , que íe le impu-

taba. Siendo éfte conducido al fuplicio , proteftó públi-

camente fu innocencia , y que el dolor del tormentó le 

havia forzado á confeffar falfamente el delito. M o v i d o 

de efto el J u e z , qui lo experimentar , fi la tortura era 

capaz de obligar á un innocente á coníeflarle culpado. 

Para efte efecto , baxando á fu ca valle riza , á puñaladas 

mató , fin que nadie lo vieffe , una muía , que tenia en 

ella. Llamando luego á fu m o z o de elpuelas , le mandó 

enfillar la muía con el pretexto de hacer un viage. Baxó 

el mozo , y hallando la muía muerta , vo lv ió á dar cuen-

ta al amo. Efte , fingiendo eftár enteramente perfuadido 

a que el criado la havia m u e r t o , por mas que él lo ne-

gaba , le hizo poner en el potro. Sucedió fo mifmo que 

en el cafo antecedente. El pobre m o z o , deftituido de áni-

m o , para tolerar el d o l o r , confelsó haver muerto á la 

m u í a ; y repreguntado fobre el m o t i v o , refpondió que lo 

havia hecho enfurecido por una coz que le havia tirado. 

V i f t o efto por el Arecio , y contemplando , que muchos 

del milmo modo , por la fuerza del tormento , d e inno-

centes fe harían r e o s , fe refolvió á dexar la Judicatura, y 

aun el S i g l o ; y defpues de compeníar fuficientemente con 

dadivas el a g r a v i o , que havia hecho al criado , abrazó el 

Inftituto Rel igiofo de San C a y e t a n o , de donde le extraxo 

defpues para la P u r p u r a , el Santo Pontífice Pió Quinto. 

E s v e r d a d , que Juan Baptifta del T u f o , Profeífor del mif-

m o Inftituto , dice , que havíendo preguntado fobre efte 

hecho á Paulo A r e c i o , le refpondió fer fallo. 

3 4 G a y o t de Pita v a l , en fus c aufas célebres , refiere 

©tros dos c a f o s , en que defpues de la confefsion del de-

íi-

lito en la tortura , conftó con evidencia la innocencia de 

los que le havian confefifado. Pero un hecho fingularifsimo 

al propofito es el que el mifmo A u t o r refiere en el tomo 

5>. en la Caufa de Tril íet . Antonio Pin , natural de un L u -

gar de la BrelTe, Provincia de Francia , havia cometido un 

afflisi nato. Refultaron indicios fuertes , no fofo contra él, 

mas también contra o t r o , llamado Jofeph Vallet , que no 

havia tenido parte alguna en el homicidio. Aplicaron pri-

mero à la queftion ( que en Francia es por lo común bien 

rigurofa ) à Antonio Pin. N e g ó éfte el delito , cargándole 

enteramente à Jofeph Vallet ; p e r o , cafo admirable ! def-

pues de haver paííado todos los tramites de la tor tura , en 

el punto de declararle abfuelto , y cargar el fuplicio al in-

nocente Vallet , tocado Pin de la mano poderofa de D i o s , 

y de un auxilio extraordinario de la Divina gracia , con-

fefsó el delito , que en la tortura havia negado , abfolvien-

do de él à Vallet : y lufrió la pena capital con notable 

conftancia , y refignacion , dando evidentes mueftras de 

un eficacifsimo arrepentimiento hafta el ultimo fufpiro. Q u é 

confianza fe podra fundar à villa de tales exemplares, en 

la prueba de la Tortura? 

35 Numero 1 0 3 . El Marqués de San Aubin (traite de 

V opinion, tom. 5. lib. 6. cap. 6 . ) fubió de punto la Pa-

r a d o x a , que propufe en el numero citado ; pues fu aífun-

t o es no folo , que la muerte carece de d o l o r , mas que 

caula deleite. Él fentimiento de m o r i r , dice , ha fido com-

parado à la debilidad de un hombre m u y f a t i g a d o , que 

fe entrega al fueño , en c u y o eftado fe mezcla mucha dul-

zura. Elie es el termino adonde fe encamina el apetito, 

e l fin que fe propone en fu mayor agitación::::: los que 

han experimentado algunos d e f m a y o s , los han hal lado, no 

folamente exemptos de dolor , mas aun íazonados con una 

eípecie de placer , que nada fuperficialmente en las tinie-

blas , en que la alma fe fumerge fin repugnancia. Efta es 

la verdadera idèa , que debemos formar de ia fituacion , en 

que fe hallan los que mueren. 

36 L a verifimilitud de eftas conjeturas fe confirma 
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con la relación de los que han fído revocados de las puer-
tas de la muerte , y que por algún accidente han pene-
trado hafla fu intimo conocimiento. 

37 N o fojamente Ariftoteles, y Cicerón nos reprefen-
tan la muerte , que proviene d é l a fenedtud, como exemp-
ta de dolor ; y Platón en el T i m é o , i quien íigue Cardano 
afirma, que la muerte caufada por desfallecimiento, es acom-
pañada de deleite ; mas aun las muertes violentas no fon 
deítituidas de todo fentimiento de placer. 

3 8 Los Antiguos aprehendían terribílifsima la muer-
te de los ahogados ó porque creían , que las Almas de 
los que padecían eíle genero de muerte andaban errantes 
cien anos; o porque , imaginando fer el Alma de natura-
leza ígnea , contemplaban fer fu mayor enemigo la agua 
Pero tan lexos eító eíla muerte de fer dolorofa , q u e c o s 
que han fido retirados de ella medio muertos, han afir-
mado , que deípues de haver perdido enteramente el 
juicio , no les havia quedado otra fenfacíon , que cierto 
placer, que experimentaban en andar arañando en el fon-

raffen. ' f e n t ¡ a n a l § u n a P e n a en que los reti-

39 Un delinquente librado con vida de la horca 
deípues de cumplir con fu oficio el Verdugo , decía , qué 
al punto que le havian arrojado de la efcda , le pareció 

I Z T ^ ^ l u e g ° u n <* pafleds , ó litios muy 
amenos. O t r o , cuya cuerda fe rompió por tres v e c e s , fe 

q u e x o , de que focorriendole le havian privado de el de-

agradab!e.er ^ * * * * ^ ' Ó ^ P ^ 0 ' f l ™ t e 

C a v a V r n T 0 " , ' C h a n d i I e r d e I n § ! a t e ^ > refiere, que un 
Cavallero Ingles que por juguete fe ahorcó , para reco-
nocer lo que fentian los ahorcados , fiendo focorridn 
quando y* eílaba muy cerca de morir dixo q u f fin £ 
fí dolor alguno ,_al principio havia percibido'como ín-

' luego tinieblas finalmente colores azules , y 

mayo? ' ° m 0 f e r e p r e f e n t a n á l o s ^ c a e n en d l 

E l 

4 1 El Baxa Achmet le p idió , y hizo dar palabra.al 
que le havia de dar garrote , que le dexaria guílar la muer-, 
te , afloxando la cuerda defpues de apietaria , y guardando 
el quitarle efectivamente la vida para fegundo lance. E l 
que mató al Principe de Orange , lloró eftando para pa-
decer el fuplicio , y rió quando le eflaban atenaceando^ 
viendo caer un pedazo de íiis carnes íobre uno de los af-
fiílentes. Halla aqui el Autor citado. 

42 Por íi el ledtor deíea faber mi diclamen íobre e'1 
aífumpto prefente , le íatisfaré diciendo lo pr imero, que 
en la posibilidad no hallo el menor tropiezo. Supueíto, 
que al llegar á las puertas de la muerte ( l o que es inne-
gable ) le perturba mucho el ju ic io , es configuiente for-
zoíb , que el celebro adquiera entonces una difpoficion 
eílraña, y m u y preternatural, la qual es caula immediata 
de aquella perturbación ; fiendo cierto , que el vicio de 
las potencias pende de el vicio de los organos. En las ef-
trañas dilpoficiones de el celebro es -también ellraña la re-
preíentacion , y íeníacion de los objetos. Y no folo íé al-
tera la repreféntacion de los objetos preíentes, mas íe re-
preíentan, y fienten muchas veces como preíentes los que 
no exi l ien, y falta la repreíentacion , y íeníacion de los 
exiílentes. Un delirante eílá viendo en fu imaginación una 
corrida de T o r o s , y no fíente la fiebre , que le abraía; aque-
lla le da mucho deleyte , y éíla ningún dolor. 

43 Y a en otra parte, con obfervaciones experimen-
tales , hemos probado, que todas las íeníaciones fe hacen 
en el celebro, por m a s q u e la imaginación nos repreíen-
te , que le exercen en otros organos. Y eíla es la cauía 
por que ni un delirante líente el ardor de la fiebre, ni un 
apoplético la punzadura de un alfiler. Pero fea , ó no , ella 
la cauía , el hecho de que por las perturbaciones de el 
celebro íe perciben muchas veces , como preíentes, objetos, 
que no exi í len, faltando la íeníacion de otras , que eílán 
preíentes, es innegable. 

4 4 Pueíto lo qual íe entiende bien , que en los úl-
timos momentos de la vida , aun quando la muerte es 

vio-



violenta , íe repreíentan refplandores , amenidades , ú 
otros objetos gratos , faltando al mifmo tiempo la fien-
facion dolorofa de el c o r d e l , de el fuego , de el cuchi- ' 
lio , & c . 

45 Sentada la pofsibilidad , digo lo fegundo , que 

por lo que mira al h e c h o , fe debe eftar á la depoíicion d e 

los que hicieron la experiencia , efpecialmente íi hacen la 

depoíicion luego que los extrahen de el riefgo , porque 

la confternacion, y aíTombro, en que entonces fe halla fu 

a n i m o , no da lugar á que fe pongan á fingir fábulas , pa-

ra entretener los circunftantes. Pero pide efto un exa-

men exquifito , porque puede f e r , que no t o d o s , aun en 

una eípecie de muerte violenta , tengan las mifmas fenfa-

Ciones; o y a por la díverfa difpoficion , que en el cele-

bro de diftwtos individuos pueden i n d u c i r , ó la di v e r -

fidad de los afeftos , y mayor , ó menor intenfion d e 

el los; o ya U diferente conftitucion individual de los c e -

lebros. El m a y o r , ó menor terror , m a y o r , ó menor tri f-

teza , apretar m a s , ó menos el cordél , dár m a y o r , ó m e -

nor golpe al c a e r , á efte modo otras muchas q r c u n f t a n -

c ias , pueden alterar diferentemente el celebro. En e fec-

t o , dixome un fugeto , que havia tratado á dos librados de 

la horca defpues de eftár pendientes de ella un rato , q u e 

ambos afirmaban , que lo único que havian fent ido, era 

un dolor vehementifsimo en las plantas de los pies. T a m -

bién puede fer, que en diferentes momentos haya diferen-

tes fenfaciones, ó moleftas , ó gratas ; y en atención a 

r ' f ° i 0 , a f > a r l n t e í a d i f c o r d ¡ a ^ los t e f t i g o s , q u c 

acafo hablaron de diferentes momentos de aquel t fempo, 
que duro el fufpendio. * ' 

+ 6 En orden á la muerte natural no puedo formar otra 

idea que la que expreffa el A u t o r citado ; efto e s , que no 

hay diferencia alguna entre 1a fenfacion de é f t a , y la de un 

deímayo. Y fi al caer el alma en deliquio fe fiente algún 

dcleyte parecido al que goza al rendirfe al f u e ñ o , lo irnf-

m o le fucedera al entregarfe al fueño de la muerte. 

4 7 Numero 1 3 4 . Efte e s e l i u g a r p r o p r i o p a r a v i a 

d i -

dicarme de la injufticia , que m u y poco ha me hizo cierto 

E f e r i t o r , fuponiendo, que y o ellrecho mas que los otros 

Theologos el Baptiímo de los monftruos. Notable inconlide-

racion , quando en la Paradoxa, que propongo , y pruebo al 

numero feñalado , fe v é , que les eftiendo efte beneficio, con 

exceílo á los demás Autores. Para que el le&or fea Juez en 

efta caula , es menefter imponerle en todo el h e c h o , de que 

tomó motivo dicho Eferitor,para eftampar lo que no debiera. 

48 El dia 28. de Febrero de 1 7 3 6. nació en la Ciudad 

de Medina-Sidonia un Monftruo humano; efto es , u n N i ñ o 

con dos cabezas, y quatro brazos. En el p a r t o , que fué 

m u y trabajoío , por temerfe , que efpirafle antes de na-

cer , haviendofe aífomado un pie , fe le aplicó á él el 

agua baptilmal, ufando las palabras de la forma en el m o -

• do regular , y común : Ego te baptizo. Salió á luz muer-

to , ó murió l u e g o , ( l o que en la relación , que fe me 

e n v i ó , no fe expreíía ) y ha viendo hecho en él difleccion 

Anatómica , quedaron pendientes dos dudas , una Phyf i-

c a , otra Moral. La primera , fi era el Monftruo un indi-

v iduo folo , ú dos. La fegunda , fi en cafo de fer dos ha-

vian quedado ambos baptizados. Variando fobre u n o , y 

otro punto los di&amenes de los Phi lofophos , y T h e o -

logos de aquella C i u d a d , determinó éfta inquirir el mió, 

eícribiendome para efte t f c & o por mano de D o n Luis 

de la Serna y Eípinola , Regidor perpetuo de preemi-

nencia de ella , que es un Cavailero muy difereto. R e f -

pondi á la confulta con bailante extenfion : diciendo lo 

p r i m e r o , que eran dos individuos : lo fegundo , que no 

pudieron quedar baptizados entrambos : lo tercero , que 

tenia por probable, que ninguno de los dos lo havia fi-

do. Piobaba lo primero con razones Phyficas , algunas 

deducidas de la Facultad Anatómica. Probaba l o fegun-

d o , porque haviendo fido proferida la forma en orden 

á un fugeto fingular, ó ú n i c o , como fe fopone , no po-

día alcanzar á dos individuos ; fuera de que la intención 

era contrahida también á uno folo , porque nadie pre-

v e n í a , ni podia prevenir al ver folo un pie , que era 

M o n f -



Monftruo de duplicados miembros. Probaba lo tercero 

fundado en obíervaciones Anatómicas , que cada pié 

C eftos no eran mas que d o s ) pertenecía á ambos indivi-

duos , y infiriendo de aquí , que ninguno quedó bapti-

zado , por la indeterminación de la intención de el M i -

niftro. 

4 9 Sacaronfe en Medina-Sidonia algunas copias de 

efta refpuefta m í a ; y haviendo llegado una á Cádiz , no 

le que c u n o f o habitante de aquel Pueblo la imprimió fe 

gun me avisó un amigo. H i z o f e muy luego otra impref-

íion en Lisboa , traduciendo el Efcrito en lengua P o r t u -

guesa , íegun fe noticia en el fegundo tomo de el Diario 

de los Literatos de Efpaña. 

5° Hecha pública , aunque m u y fuera de mi inten-

ción , mi refpueíh á aquella confulta , dentro de poco 

tiempo fe le antojó á un Rel ig io fo Sevillano atacarla en 

un breve: impreíTo , el qual fe m e remitió de Sevi l la; pe-

ro no leí de él fino lo precifo , para enterarmente de el i n -

tento de el Autor , por precaver la tentación de gaftar 

algún tiempo en refponderle. P r o d u x o defpues el mi fmo 

* e i i g , o i o un pequeño libro , c o n titulo de Defenvanos Phi-

lofopbtcos , que poco hk l legó á mis manos. En él pa<r 

1 0 5 . vo lv ió á tocar aunque m u y de palTo , el punto de 

mi Efcnto fobre el M o n f t r u o de Medina-Sidonia. Mas 

porque le pareció poco morder en una parte f o l a , dentro 

de la mifma claufula comprehendió otro aiTumpto £ 

talmente inconexo con el cafo d e el Monftruo de Medina-

H! X C ° n r m Í r e f P U e f t a a I a c o n f ^ - A u n el cafo 
de: el Monftruo fue introducido violentifsimamente , y fin 
reipecto alguno á un punto m e t a p h y f i c o , que en aquel 

' a ° T V £ r a d l £ d o r » delante 
todo el armatofte de aquella claufula. Dice a f i i : La ** 

Z - Pmr ^ \ n r d ahf°lut° ' el refreno, 

Z T \ f T r T t ¥ i r d i f e r e n t e s : es ente r™*1 

reZltcT f£ ^ C0UCeder C0" '^opriedad ; pero 

Id l T í \CT ptencia pWca>es u»a y 
toda U efpeae pbyfiu la toma de las formas: y a f f i también 

con 

m efía difiincion fe refponde a la quefiion de la diferencia cf-

pecifica de la materia Sublunar, y Celefie : por fin, fea la di-

ferencia efpecifica un ente fundamental logico a parte rei, o fun-

damental moral, debemos evitar extravagancias , que repulfan 

las Efcuelas , como es la moderna de dar fegunda efpecie de 

alma racional a los brutos, o poner dos almas en un cuerpo for-

mado de dos compendios feminales conglutinados : apuntamiento, 

que hizo Le Roi , de que fe valió el Autor de el Thetro criti-

co , para fundamentar la nulidad de el baptifmo de Monflruos 

como el de Medina. 

5 1 Contemplo c o m o refvalo de la pluma la diverfion 

ázia dos opiniones m i a s , que en nada conciernen á aque-

lla algarabía metaphyfica , que las precede , ni al propo-

fito , que íeguia el A u t o r ; y al mifmo defeuido en re-

girla , que ocafionó efte deívio de el aífumpto , debo atri-

buir los muchos b o r r o n e s , que íbltó en pocas lineas, que, 

íi no yerro la quenta , llegan á cinco. E l primero , llamar 

extravagancia la opinion de la racionalidad de los bru-

tos. El íegundo , aun permitido que lea extravagancia, 

decir que es moderna. El tercero , que refulta un cuerpo 

folo de dos compendios íeminales conglutinados. El quar-

t o , que y o me havia valido de algún apuntamiento de 

Le Roi. E l quinto ( q u e es el principal) que y o haya f u n -

damentado , ni querido fundamentar la nulidad de el bap-

tifmo de Monftruos , c o m o el de Medina. Pal femos, pues, 

la eíponja por eftos borrones. 

J2 N o puede llamarle extravagancia una opinion , que 

llevó San Bafilio , fin hacer notable injuria á aquel gran 

Padre. A la larga citamos en el Theatro un paífage f u y o 

extremadamente decifivo. También fe hace grave injuria á 

A r n o b i o , á L a d a n c i o , hombres venerables en la Iglefia, 

que figuieron la mifma opinion. D o n d e le ha de notar , que 

eftos Padres pofitivamente afirman la racionalidad de los 

b r u t o s ; y o me mueftro algo perplexo en el aífumpto. 

53 Permitido que lea extravagancia , c ó m o puede 

llamarle moderna , teniendo por los Padres , que acaba-

mos de alegar , catorce ligios de antigüedad ? A u n efto 

es 



es p o c o , pues por los Philofophos antiguos , que figuie-

ron efta opinion ( l o s citamos al numero 1 7 . d e el D i l c u r -

ío que trata de ella ) palTa ya de dos mil años de anciani-

dad. Efta si que íerá extravagancia, llamar moderna una 

opinion, que por Empedocies , y Parmenides, vivia y a , 

quando nació Ariftoteles. 

5 4 L o que el A u t o r de los Defengaños Pbilofopbicos 

llama dos Compendios (emitíales conglutinados , llamo y o 

dos Fetos conglutinados. ( voz mucho mas inteligible , y 

menos fujeta á equivocaciones) D o s fetos conglutinados, 

no es un cuerpo íolo , fino dos cuerpos conglutinados, 

porque cada feto es un cuerpo. Y negar una verdad tan 

c l a r a , es extravagancia luprema. 

5 5 Por mero a n t o j o , y fin fundamento alguno , efcri-

bió el A u t o r , que y o me vali de algún apuntamiento de Le 
Roi. N i tengo tal A u t o r , ni le he vifto , ni le de qué m a -

terias eícribió , ni 01 hablar de é l , ni le he vifto citado, 

fino por el Religioíó Sevillano. N o fé en qué Lógica cabe, 

de que en mis Efcritos le halle algún peníamíento, que an-

tes apuntó otro , inferir que y o le copié de aquel. 

5 6 Finalmente, tan lexos eftoy de querer fundamen-

tar la nulidad del baptiímo de Monftruos , como el de 

Medina ; efto e s , los de cabezas , y brazos duplicados, 

que fi dos millones de tales Monftruos me prelentaífe 

v i v o s , á todos los baptizaría; pero no como le baptizó, 

ó pretendió baptizar el de Medina. Pues c ó m o ? Si tu-

vieífe por enteramente cierto el íer cada complexo m o n f -

truoío dos i n d i v i d u o s , ( d e lo que preícindo ahora) h a -

ría dos baptifmos abfoíutamente , uno en cada cabeza. 

Siendo efto dudofo , baptizaría una cabeza abfoíutamen-

te , y otra condicionálmente. Y á fe vé , que efto no p u -

do pra&icarfe con el de Medina , fi eftaba m u e r t o , ó los 

afsiftentes le creyeron t a l , quando falió á luz. N i el M i -

n i f t r o , antes de extraherfe del vientre materno, pudo h a -

cer otra c o f a , que lo que hizo , porque cómo havia de 

prevenir un parto tan irregular? 

57 Pero juzgo importantifsimo advertir aqui , que 

fi 

\ • y ^ 
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fi y o me hallaíle prefente al cafo de Medina , baptizaría 

condicionálmente el m o n f t r u o , defpues de extrahido, aun-

que fe reprefentafTe monftruo. Por qué ? Por la duda fi 

lo eftaba , ó no. Veafe fobre efte alTumpto lo que efcribi-

mos en el T o m o 5. Difc. 6. porque las razones, que allí 

proponemos , igualmente convencen para el Sacramen-

to del Baptiímo , que para el de la Penitencia. Véafe tam-

bién la adición , que en efte Suplemento hicimos al nu-

mero 3 2 . de aquel Dilcurío. 

APOLOGIA DE ALGUNOS 
Períonages famoíos en la 

Hiftoria. 

Emperador Carlos Quinto. 

5 8 A / I U Y ,EXOS EFTABA Y O ' ^UANDO EFCRIBÍ EI D I F -

1 V X c u r f o > que repreíenta el T i tu lo propuefto, 

de penfar que debía colocarfe en él el gloriofo Carlos Q u i n -

to ; no porque ignoraíTe entonces una atroz calumnia , con 

que algunos quilieron obfcurecer fu iluftre fama , fino por-

que juzgaba ; lo u n o , que fe havia extendido poco la no-

ticia de ella j lo otro , que entre la gente de alguna razón 

iolo havia logrado el merecido defprecio. Digo , que efta-

ba-en efta f é , hafta que llegando poco ha á mis manos 

el duodécimo T o m o de las Caufts célebres, v i eftampada 

en él la impoftura con no leves apariencias, de que el 

A u t o r de efta O b r a le dio algún crédito ; y como fus libros 

corren hoy con grande aceptación por toda la Europa, 

es de creer , que , tomando un gran vuelo , fe haga error 

común la calumnia ; lo que me conftituye en el derecho, 

y aun en la obligación de impugnarla. 

59 N o hay hombres mas expueílos á la detracción, 

que los que fon dotados de qualidades eminentes. Los 
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que por fus v i r t u d e s , ó talentos iluflran , ó fu Patria , ó 

fu Facción , ó fu Fi lado , tienen fu fama muy peligróla; 

porque le deben confiderar enemigos de ella , no folo los 

que lo fon de la períona , mas también todos aquellos, q u e , 

por feguir diflinto partido , miran con una irritada emula-

ción , ó fu F i lado , ó fu Facción , ó fu Patria. 

60 Fué Carlos Quinto uno de los mayores hombres, 

que ciñeron la Diadema del Imperio R o m a n o . Gran P o -

lítico , y gran Guerrero : dos prendas, que no le niegan 

fus enemigos m i í m o s ; y bailando cada una de el las , por 

si í o l a , para conílituír un Principe iluílre en el concepto 

del M u n d o , unidas las d o s , le hacen c o m o un duplica-

do Heroe. Pero la envidia , fin tocar en alguna de ellas 

dos qualidades, bufeo por donde herirle mas cruelmente, 

que li le defpojaífe de u n a , y otra. Invadióle por la par-

te de la Religión , pretendiendo que Carlos v iv ió , y m u -

rió en fu retiro de Y u f l e , abandonado el Cathol ic i fmo, 

y abrazados los nuevos errores de Alemania. 

61 O y g a m o s íobre el aífumpto al Abad de San R e a l , á 

quien cita en fu duodécimo libro el A u t o r de las Caufas cé-

lebres. Ellas fon fus palabras: „ Se decia , que Carlos en fu 

„ retiro havia manifeliado grande inclinación á las nuevas 

„ opiniones, y mucha eílimacion de los hombres de ingenio, 

„ que las havian mantenido. Ef la eílimacion fe conoció en 

, , la elección , que hizo de perfónas, todas íofpechofas de 

„ H e r e g í a , para fu conduela efpiritual, c o m o de el D o á l o r 

„ Cazalla fii Predicador, de el Arzobi fpo de T o l e d o , y íó-

„ bre todo de Conllantino P o n c e , O b i f p o de D i oíTe , y 

„ Dire&or luyo. Supofe defpues , que la Celda donde 

„ m u r i ó , ellaba llena por todas partes de Maximas eícritas 

„ en las paredes lóbre la G r a c i a , y Juílificacion , no m u y 

„ diílantes de la doélrina de los Novatores . Pero nada con-

„ firmó tanto efla opinion c o m o fu Teí lamento. Cafi no 

„ havia en él legado alguno p í o , ni fundación para fufragios; 

„ y ellaba formado de un m o d o tan diferente de el que 

„ practican los Catholicos ze lo íos , que la Inquificion de 

, , Efpaña c r e y ó deber formalizarle fobre el cafo. N o 

„ obf-

„ obl iarne , n o le pareció conveniente divulgar fu fentir 

, , antes de la llegada de el R e y . ( Phelipe II. ) Pero ha-

„ viendo elle Principe arribado à E f p a ñ a , y hecho cafti-

„ gar à todos los Se&arios de los nuevos D o g m a s , la In-

„ quíficion , tomando mas animo con fu exemplo , atacó 

„ primeramente al Arzobi fpo de T o l e d o , defpues al Pre-

„ dicador de el E m p e r a d o r , y en fin à Conllantino Pon-

„ ce. Haviendo el R e y dexado poner en prífion à ellos 

„ tres , contemplò el Pueblo ella permilsion fuya , c o m o 

„ un zelo heroyco por la Religión verdadera. Pero el ref-

„ to de la Europa v i ó con alfombro f u y o al Confeflbr de 

, , el Emperador Carlos , entre cuyos brazos efle Principe 

„ havia muerto , y que havia como recibido en fu feno 

„ aquella grande A l m a , entregado al mas c r u e l , è igno-

„ miniofó fuplicio. En efeéto , en la profecucion de el pro-

„ c e l f o , la Inquificion , haviendo aculado à eflos tres Perfo-

„ nages de haver tenido parte en el Teí lamento de el Empe-

„ rador , los condenó al fuego juntamente Con el T e f t a -

„ mento. Y defpues de otras muchas cofas , que añade el 

A u t o r , y no tienen mucha conexion con nueílro propofito, 

concluye dic iendo, que el Doctor Caballa fue quemado viv* 

en compañía de una Ejlatua , que reprefentaba a Conjlantino 

Ponce , muerto algunos días antes en la prífion. 

61 E l A b a d de B r a n t o m e , citado por B a y l e , enfan-

grienta aun mas la tragedia, y cubre de nuevos horrores 

la memoria de C a r l o s , añadiendo la atroz circunllancia 

de que en una ocafion , eílando el R e y fu hijo prefente, 

filé decretado por la Inquificion , que le defenterralTe fu 

cada v e r , y entregaflè al fuego , como convencido de el 

crimen de Heregia. Cita Brantome para elle hecho la Apo-

logía de el Príncipe de Orange , que es un libro eícrito à fa-

v o r de Guillelmo de Nalfau ( creo que viviendo aun efle 

Principe) contra Phelipe II. 

63 Pero todo lo referido no es mas que un texido de 

impoí luras , cuya faltedad fera fácil defeubrir , y aun la 

hallamos en gran parte defeubierta por Pedro Bayle en 

fu Diccionario Critico , V . Charles Quint, quien , movido 
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de la fuerza de la verdad , venció la inclinación , que es 

natural le infpiralfe fu Seda , para fegregar un tan gran 

Emperador de la Rel igión Catholica. 

6 4 L o primero , por los A u t o r e s Efpañoles , confta, 

( y eftos eran los que debian f a b e r l o ) que Conftantino 

Ponce no fué D i r e d o r , ó Confeífor , si folo Predicador de 

Carlos V . L o f e g u n d o , p o r los mifmos fe f a b e , que efte 

Herege fué prefo por la Inquificion antes que Carlos V . 

mur ie f le , y refieren el dicho de efte E m p e r a d o r , quando 

le dieron noticia de la prilion : Si Ponte es Herege, es un 

grande Herege ; lo que pudo hacer relación , c o m o algunos 

pienfan , á fu grande hypocresia ; ó l o que fe me hace, mas 

v e n í i m i l , al concepto que el Emperador tenia hecho de fu 

grande habilidad. L o tercero , Conftantino Ponce no fué 

O b i f p o : Canonigo de Sevilla era q u a n d o le prendieron , y no 

tenia otra Dignidad. L o mas es , que ni hay en los D o m i -

nios de Efpaña , y acafo ni en el M u n d o , tal Obifpado de 

Drolfe ; lo que mueftra quán al ayre habla el Autor citado. 

L o quarto , es falfo que la Inquificion no procedieífe con-

tra Cazalla , y Ponce hafta el arribo de Phelipe II. á ellos 

R e y nos. Phelipe II. no vino á Efpaña hafta el mes de Sep-

tiembre de el año de 1 5 5 9 . y Cazalla havia fido ajufticia-

do en Valladolid en el mes de M a y o d e el mifmo año , co-

m o refiere Gonzalo de l l l e fcas , que fe hal ló prefente al lupli-

c i o , en la Vida de Paulo I V . § . 4 . E l proceíTo de C o n f -

tantino P o n c e , mucho antes de la muerte de Cazalla , fe 

havia empezado á formar ; pues , c o m o dexamos dicho 

arriba , fu pnfion fué anterior a la muerte de Carlos V . 

la qual precedió cerca de un año á la vuelta de Phelipe I L 

a Efpaña. 

65 L o quinto , es también falfo q u e Cazalla fueífe 

quemado v i v o ; fobre que citamos al m i f r a o Gonzalo de 

Illeícas, teftigo de vifta , el qual d i c e , que Cazalla m u -

rió c o n v e r t i d o , y con feñas eficaces d e fer verdadero fu 

arrepentimiento, con lo que es i n c o m p a t i b l e , que vi-

v o le entregaíTen al fuego. Muy al „ves de efto ( d i c e 

* d£lPues
 ^ referir la tragedia de otro Herege, 

que 

que murió o b f t i n a d o ) murió el Dottor Cazalla; porque def-

pues que en el cadabalfo llego, fe rio degradado anualmente, 

con coroza en la cabeza, y dogal al cuello : fueron tantas fus 

lagrimas , y tan eficacifsimas las palabras de penitencia, y ar-

repentimiento , que dixo públicamente a grandes voces, y con 

fervor nunca vifio, que todos los que prefcntes nos bailamos, 

quedamos bien fatisfecbos, que , mediante la mifericordia Divi-

na , fe falvo y y alcanzo perdón de fus peádos. L o f t x t o , la 

eftatua de Conftantino Ponce no fe q u e m ó , ni le dio en 

efpedaculo en el mifmo theatro , en que padeció Cazalla. 

Ef te fué ajufticiado en Valladolid ; y Ponce quemado en 

eftatua en Sevilla , c o m o refieren los Hiftoriadores Efpaño-

les , entre ellos Illeícas, y Herrera. 

66 L o íepti.mo , lo que íe d i c e , y pretende malicio-

famente inferir de el tenor de el Teftamento , le con-; 

vence fer falfo por un hecho de famola notoriedad de el 

miímo E m p e r a d o r , que fué anticipar fus Exequias , y 

hacerlas celebrar eftando v i v o , en la forma mifma que í i 

eftuviera muerto. D e m o s que lea v e r d a d , que no dexaíle 

fundación alguna para fufragios. N o falta quien d i g a , que 

murió m u y pobre , y que le havia vi f to precifado á empe-

ñar , y vender fus alhajas, ó por mal afsiftido para lo ne-

ceífario á la decencia de fu períona , ó porque no llegaba 

l o que recibía para las liberalidades , y grueífas l imofnas, á 

que le inclinaban fii p iedad, y grandeza de animo. Pero 

aun quando tuviefle caudal para fundar íufragios, no po-

dría , omitidos e f t o s , deftinarle á otras obras honeftas, pia-

doías , y meritorias ? Quién le atrevería á reprobar el que 

un moribundo quifieífe antes expender el caudal libre , que 

t iene , en limofnas á gente necelsitada, que en fufragios á 

favor de íii A l m a ? > 

6 7 Suponeíe , que lo que le quiere inferir de que no 

dexaíTe fundaciones de fufragios , es , que imbuido de los 

nuevos D o g m a s , no creyeffe la exiftencia de el Purgato-

rio. Pero contra efta malicioía fofpecha eftá , como di-

x i m o s , el hecho de anticiparfe fus proprias Exequias: 

a c c i ó n , cuya fubftancia , y modo tienen por fundamento 
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la creencia de el Purgatorio. A ñ a d e f e , que el penfamiento 

de celebrar las proprias Exequias le ocurrió á Carlos , c o m o 

efcribe el Padre Famiano Eftrada , con la ocafion de hacerle 

por orden de él mifmo los fufragios aniverfarios por el A lma 

de fu Madre. Q u é obfequio penfaria hacer á fu Madre con 

aquellos fufragios , íi no creía el Purgatorio? 

^ 68 Refponderáfe a c a f o , que todo efto pudo fer una 

añagaza para ocultar fu errada creencia. Pero quién le 

pedia á Carlos efla fatisfaccion ? A u n quando fe le pidief-

fe , íi él eftuviefle imbuido de los principios de los Proteftan-

tes , no ocultaría fu fentir , pues ellos figuen la maxíma 

de no difsimular fu Religión , aun quando el difsimulo es 

medio neceíTario para falvar la vida , como teftifican tan-

tos millares de eíTos infelices, que padecieron obftinados el 

ultimo fuplicio. 

6 9 Mas. C ó m o podrán componer en Carlos un tan 

eftudiado difsimulo de los nuevos dogmas con eftampar 

en las paredes de fu habitación maximas pertenecientes á 

ellos ? Valga la verdad. N o pienfo que fe haya jamás fa-

cado al público fabula mas mal compuerta. Quién no 

v e , que íi aquel Emperador , en virtud de el t r a t o , que 

t u v o en Alemania con los Luteranos, como pretenden fus 

enemigos , huviera admitido en el animo las nuevas opi-

niones, no huviera dexado á A l e m a n i a , donde le fobra-

ban diredores conformes á fu errada creencia , por venirfe 

á E f p a ñ a , donde folo hallaría cenfores de fu apoftasia ? 

Puede imaginarle m a y o r q u i m e r a , que el que un Princi-

pe confhtuído S e d a ñ o de Lutero , que podia efeoger paí-

fes , y finos donde vívir , vinieífe al corazon de Efpaña á 

meterle en una Comunidad de Rel ig io fes , enemigos los 

mas implacables de el Luteranilrno ? 

70 L a noticia , que da el A b a d de Bramóme de el 

Decreto para defenterrar , y quemar los hutíTos de C a r -

los , y que dice haver leído en la Apología de el Principe 

de Orange , es falíifsima. A Pedro Bayle debemos la prue-

ba concluyeme de la nulidad de el fundamento. * Efte 

A u t o r d i c e , que l e y ó toda aquella A p o l o g i a , y no hay 

ea 

en ella tal eípecie. Es verdad que a ñ a d e , que halló algo 

concerniente en otro librejo íatyrico , lin nombre de A u -

tor , intitulado : Difcurfo fiobre la herida de el Señor Principe 

de Orange. Pero íe debe notar lo primero , que el mifmo 

Bayle aflegura , que aquel es un Efcrito defpreciable, y t o -

talmente indigno de fé , c o m o lleno de muchas impofturas. 

L o íegundo , que el A u t o r de el Efcrito , no dice , que los 

Inquiíidores decretaron el incendio de los hueífos; si folo, 

que lo queftionaron , mas no lo decidieron. 

7 1 C o n c l u y o efta Apologia con el Tef t imonio de el 

Padre Fainiano Eftrada , que merece efpecial eft ima-

cion en efte a í f u m p t o , por aíTegurarnos, que v i o , y le-

y ó con c u i d a d o , y reflexión varios Eícrítos , y Relacio-

nes de el modo de v iv ir , que obfervó Carlos V . en el 

retiro de Y u f t e . Por lo que dice , pues , efte A u t o r , conf-

ta que C a r l o s , no folo v iv ió en aquel retiro Catholica-

m e n t e , mas exemplarmente , con efpeciaüdad ácia los 

últimos tiempos. Confeflaba , y comulgaba á menudo; 

frequentaba la letura de libros eípirítuales, y hiftorias 

de Santos; aísiftia ordinariamente con los Monges á los 

Divinos O f i c i o s ; caftigaba fu cuerpo con crueles azotes; 

y en fin , terminó la glorioía carrera de fu vida con 

quantas demonftraciones fe pueden defear , afsi en obras, 

c o m o en palabras de una piedad Catholiciísima , í 

vifta de toda aquella Obfervante Comunidad G e r o n y -

miana. 

A P E N D I C E . 

7 1 T O que hemos dicho arriba de la converíion 

J t de Cazalla nos fervirá ahora para redargüir 

de felfa una Tradición p o p u l a r , que haviendofe difundi-

d o por toda E l p a ñ a , vino á hacerle error común de eftos 

R e y n o s . L o que enuncia efta tradición , e s , que Cazalla, 

muriendo obftinado en fus errores , infpirado de una 

elpecie de fanat i fmo, anunció en tono profetico á todo 

R 4 d 
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el gran concurfo afsiftente á fu íupHcio , que en prueba de ' 

ler la do&rina que profeflaba verdadera , el día figuien-

te ; le verían pafléar triunfante fobre un Caballo blanco las 

cálles de la Ciudad : Q u e haviendo lido quemado v i v o 

c o m o merecía fu obf t inacion, y hecho cenizas el cuerpo 

de aquel miferable , el día figuiente , o fiieíTe mera cafua-

l i d a d , ó particular impulfo de el D e m o n i o , fe foltó, 

ó enfurec ido, óefpantado un Caballo blanco de la C a b a - -

lleriza de el Marqués de Abila-fuente , que con el ímpe-

tu concebido difcurrió por varias calles; lo que notado 

por el P u e b l o , aunque veían el Caballo fin g i n e t e , fue-

r o n infinitos los que creyeron cumplida la profecía de 

C a zalla ; difcurriendo, que éfte iba invifible fobre la ef-

palda de el bruto ; y que hizo efto en ellos tal imprefsion,¡ 

que huvo mucho que trabajar para hacerlos conocer fu < 

error , fi y á en a l g u n o s , que fe negaron al defengano, 

n o fué menefter proceder al caftígo. 

7 $ Efte cafo oí referir á algunos hijos de Val lado-

lid , c o m o Tradición confiante de aquel P u e b l o , y á otros 

naturales de diftintas Provinc ias , donde fe havia c o m u -

nicado la noticia. N u e v a , y e f i d z prueba de la poca 

«ftimacion , que merecen las Tradiciones populares. E l 

teftimonio de Illefcas es en ella parte irrefragable. N o es^ 

efte Autor á la verdad de los mas e x a & o s ; pero en la R e - ; 

lacion de la muerte de C a z a l l a , y circunílancias de ella 

merece la mayor fé. E l d i c e , que fe hallo prefente ; . y 

en un hecho tan público , en que millares de almas po-

drían redarguirle la mentira , no es creíble que faltaíTe á 

xa veruad. A u g u r a n d o , p u e s , Il lefcas, r r e f i r i e n d o con 

tanta efpecihcacion la fincera converfion de Cazalla es 

fin duda faifa la v o z común de fu final o b f t i n a c i o n l a 

qual defvanecida, fe falfifican por configuiente fu faná-

tica predicc ión, y la turbación de el Pueblo , con 

la ocafion de foltaríe el Caballo 

blanco. 

- -Í < - '• O n . i 
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F A B U L A D E EL E S T A B L E C I M I E N T O 
de Inquiíicion en Por-

tugal, 
o 

l 

• 7 4 T ^ O c o ha falió á luz uno de ellos Impresos 

e n a n o s , á quienes dámos el nombre de Fo-

lletos , con el titulo figuiente : Breve Relación, en que fe 

refere la vida de el Falfo Nunció de Portugal, Alonfo Pe-

rez, de Saavedra, y el modo que tuvo para introducir en 

' aquel Reino la fanta Inquificion : cof ia de la que el propio 

efcribio a infancias de el Entinentifsimo feñor Don Gafpar de 

Quiroga , Arzobifpo de Toledo , Cardenal de la Santa lglefia 

de Roma , con fu mano izquierda, defpues que le cortaron 

la derecha. E l que le faca á luz fe ncmbra D o n Bernardi-

no Antonio de O c h o a y Arteaga , que dice fer natural de 

la Villa de Madrid. 

7 5 L u e g o que v i el referido titulo en la Gazeta d é l a 

la Corte , c o m o y o en el íexto tomo de el Theatro C r i -

tico havia e f c r i t o , y probado fer fabula la Hiftoria de 

el eftablecimiento de la Inquificion en 'Portugá l , por arti-

ficio de el embuftero Saavedra ; hice juicio ( y quién n o 

haria el miímo ? ) de que el que la daba á l u z , incor-

poraría en el proprio ImpreíTo tales quales pruebas de 

fer verdadera la Hiftoria . Digo tales quales pruebas , pueS 

nunca podia efperarlas fó l idas , fiendo tan concluyentes 

las que y o havia dado de íer fabulofa. C o n efta perfua-

fion hice venir de Madrid el Efcrito , refuelto á rebatirle, 

y refponder á lo que alegaííe contra mi íentir . 

7 6 Ningún j u i c i o , al parecer , mas bien fundado 

que el mió ; ninguno mas errado. L legó el Elcrito á mis 

manos. Q u é hallé en él ? Nada mas que la Hiftoria def-

nuda , fin mas guarnición , que la Dedicatoria , una 

Aprobación , y el Prologo. Pero acaío en la Dedicatoria, 

ó en el Prologo nos dice dónde halló efta Hiftoria , ó 

quién fe la comunicó , ó alega á favQj; de ella algún tef-

u -
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t i m o n i o , aunque fea de poco pefo ? Nada Sin 

habla en la D e d i c a b a , ?y Profogo con t ? Z S £ g 

y me infulta tan foberbiamente , como fi veri f ícate fu H,T 

tona con las mas autenticas pruebas de el M u n d o . Efta es 

una de aquellas c o f a s , que no fe creen , fi no fe vén • ver 

daderas, aunque fumamente inverifimiles. Son dignas'de J 

mayor reparo eftas palabras de la Dedicatoria e f Z í T f 

al Uuftriísimo P e r í o n a g e , á quien d e d ^ V S h el 

m o n v o que nene para hacerlo : P^ue folo ¿ F. Tr'p 

fu dignidad correfponde protegerla, para qUe con tan L U Z 

do Un de el temor, q,íe la amedrenta, de las mordaces len-

^ a T " tM ÍOndtC,0n > viven rnas délo que 

Z l l t i S r - ' qtí£ C°mCn 1 ^ aW * ^ " £ 
blico r í t r i T C 0 ' " pmUrad0 en pú-

lo l í Trd: Trque; T ° M e > /'' > 
lo , fino defde el fagrado de una Cogulla. 

77 Q u é havré y o hecho á efte D o n Bernardino An 

tomo de O c h o , y Arteaga ( i quien p r o t e f t o T q u t ñoco-

n o c o , ni he oído nombrar j a m á s ) ¿ara qne tan fin Dios 

ni ley me maltrate? C ó m o pude y o ofender á quien n o 

conozco ? Pero acafo heriría y o en alguna part í de mis 

Efe ritos f u e x e r c i c i o , ó p r o f e f s í o n : porque quizá el D ™ 

Bernardino ferá ó S a l í d a d o r , d e a » e -

dra Philofophal, ó Adiv ino por las rayas de la mano ó 

Conjurador i d i o t a , ó Medico defgarretador : p o r q T á e f t £ 

cinco clafles de gentes tengo algorefentidas. P * 

que" f a c a ^ ^ " ¡ ° f S ^ * U a n d o k H i í i ° ™ . 

que laca a luz , FueíTe probable , qué mérito haria v o 
para tratarme de m o r d á z , en capitularla de 6 ¿ T 1 ¿ 2 
V n l u m a T / r 3 a f l U m p t ° P r ° P r Í ° índole b e n t n 
y pluma piadoía , procurar librar á la inf ic™ 

' d e n o t a imprudencia , y aun de fatuidad 

aquella' Hiftoria ^ * * » £ e n e r e n 

S de la o u e T J I T ™ * u i t t n d o a l m ¡ f m ° ^ r n -
p o de la quenta de un E f p a ñ o l , q u e fe dice hijo de 

pa-

" padres honrados , tantos atroces delitos , como enuncia 

de él aquella H i f t o r i a ; y la infame pena de Galeras, 

c o m o cuentan o t r o s ; ü de cortarle la m a n o , como refie-

re D o n Bernardino. L a mordacidad antes eftará en lo contra-

rio ; efto e s , en imponer á la Nación Portuguefa aquella 

n o t a , y á un Elpañol de honrado nacimiento eftos delitos. 

7 9 Y c ó m o le podré y o tampoco paflar al feñor D o n 

Bernardino el qne al Iluftrifsimo M e c e n a s , que bulca , por 

fu dignidad correfponde proteger eífa Hiftoria ? A l que pre-

fide el Tribunal de la F e , al que continuamente vela en 

la defenía de las verdades infalibles, correíponde prote-

ger una fabula indigna de toda creencia ? Q u é monftruo-

lidad ! A u n quando íueífe verdadera la H i f t o r i a , no cor-

reíponderia á fu dignidad ( aunque por otro titulo pu-

diera ) proteger la; porque la Dignidad eftá deftinada á 

la protección de verdades de otra esfera mas f u b l í m e ; y 

feria humillarla aplicarla á la defenía de una Hiftorieta de 

ninguna importancia. 

80 L o de que como cobarde n o me atreví a morder 

eífa Hiftoria , fino defde el fagrado de una Cogul la , qué 

querrá decir ? Significa fin duda , que y o para morderla, 

fin incurrir la nota de cobarde , debía primero dexar la 

Cogul la , y apoftatar de el Habito , que vifto. Pues per-

done el feñor D o n Bernardino, que aunque me trataífe, 

no íblo de c o b a r d e , mas aun de Herege , ó J u d i o , no lo 

haría jamás; y fi antes he mordido eíla Hiftoria defde 

el íagrado de la Cogulla , fin íalir de el mifmo fagrado 

la he de morder mas ahora , como fu merced verá luego. 

8 1 Llamo morderla mas , ( por uíar de íu bella íraífe ) 

probar que toda ella es una mal texida patraña , con nue-

vas concluyentes razones, y éftas ( para que tenga en ello 

mas m é r i t o ) deducidas de el mifmo contefto de la Rela-

ción , que dio á luz. Notable inconfideracíon de C a v a -

llero , no a d v e r t i r , que los mifmos ra ígos , que eftampa, 

eftán moftrando clariísimamente la falfedad de lo que pu-

blica. Apenas hay fucefló en toda la R e l a c i ó n , que n o 

peque algo de inverifimil. Mas por n o canfar al lector, 



eligiremos folo algunos pocos capítulos, los que con mas 
evidencia mueftran la falíedad. 

82 En la primera palabra de la Relación fe encuen-

tra una mueftra clara de la impoftura. La Hiftoria ertà en 

forma de Carta , e fcr i ta , y dirigida de el fupuefto E m -

burtero al Cardenal de Q u i r o g a , y empieza con la c o r -

tesía arriba , Eminentifsimo Señor. D i g o , que erta es una 

prueba inelu&able de que eflà Carta es fupuefta , por-

que en tiempo de el Cardenal Quiroga , ni muchos años 

d e f p u e s , no fe dio à los Cardenales el tratamiento de 

Eminentifs'tmos. M u r i ó dicho Cardenal el año de 1 5 0 4 . 

c o m o fe puede vèr en la ferie de los Cardenales, que trahe" 

M o r e r i , en la Edición de el año de 2 5 . Pero los Señores 

Cardenales no tuvieron el tratamiento de Eminencia,, y 

Eminentifsimo s, harta Urbano V I I I . que les dio elTe h o -

nor ; y Urbano afcendiò à la Silla Pontificia el año d e 

1 6 2 3 . veinte y nueve años defpues de muerto el C a r d e -

nal^ Quiroga : como todo fe puede vèr en el mifmo M o -

r e n , V . Cardenal, y V . Vrbain VIII. E l que los C a r d e -

nales antes de Urbano V I I I . folo gozaban los epítetos de 

lluftrifsimos, y Reverendísimos ; y que dicho Papa les 

concedió el de Eminentifsimos, es cofa que faben los n i -

ños de la Efcuela. C o n que el embuftero Saavedra folo en 

profecía pudo tratar de Eminentifsimo à aquel Cardenal . 

Y no hay que d e c i r , que erta pudo fer una equivocación, 

o de quien c o p i ó , ó de quien imprimió la Carta ; p o r -

que en toda ella fiempre que le dirige con exprefsion l o 

que d i c e , que es muchas v e c e s , es con el tratamiento de 

Eminentifsimo, y v. Eminencia. C o n que aqui no hay que 

penlar , o d i f c u r n r , fino que el impoftor , que fingió di-

cha Carta , es m u y pofterior al tiempo en que fuena efcrita, 

y peniaba el pobre , que era mucho mas añejo en los C a r -

denales el epíteto de Eminentifsimos. Vamos adelante. 

83 Pagina 1 2 . y 1 3 . ref iere, que eftando el Emperador 

garlos V . en A f r i c a , fingió el mifmo Saavedra una Carta de 

cite Monarca à fu hijo Phelipe IL en que mandaba , fe le 

dieiie a Saavedra una Encomienda de quatro mü ducados 

de 

de renta , que citaba v a c a , como en efeéto la l o g r ó , y g o z ó 

por efpacio de diez y nueve a ñ o s , harta el día que le virtió 

de Cardenal en Sevil la, que entonces la trafpaííó á fu M a -

y o r d o m o por particular Decreto , que fingió de lii Magcf-

tad ; añade que el M a y o r d o m o la gozó o n o s diez y nueve 

años ; y concluye afsi: Atribuyalo a particular juicio del Cielo, 

por eflar efta Encomienda como añeja , y perdida , feguri fe fupo 

defpues que yo fui prefo , porque entonces fe la concedió a fu 

Mageftad el Papa Paulo 111. 

8 4 M u y atraillado cftaba en colas de Chronologia el 

que fupufo erta Relación. Vamos ajurtando quentas. Dos 

veces ertuvo Carlos V . en A f r i c a , la primera el año de 

1 5 3 5 . en la Expedición de T ú n e z : la íégunda el de 1 5 4 1 . 

en la de Arg.'l . D e m o s , que el Autor de la Carta hable 

de b pr imera, que es para él lo mas favorable. Contan-

do defde el sño de 1 5 3 5 . diez y nueve a ñ o s , que g o z ó la 

Encomienda Saavedra, y otros diez y nueve que la g o z ó 

fu M a y o r d o m o , arribamos al año de 1 5 7 3 . y entonces 

fué quando , legun lo que acabamos de l e e r , prendiendo 

á Saavedra, y di {pojando á fu M a y o r d o m o de la E n c o -

mienda , fe la dio la Santidad de Paulo III. al R e y de Ef-

;paña. Ahora bien. Paulo III. murió el año de 1 5 4 9 . le-

gun todos los Hiftoriadores ¿ como 3Ílimifmo , legun todos 

los Hiftoriadores, fué la expedición de Carlos V . á T ú n e z 

el año dicho de 1 5 3 5 . C o n que dio al R e y la Encomienda 

Paulo III. veinte y quatro años defpues que murió. C o n -

ciérteme el feñor D o n Bernardino eílas medidas. 

85 Ni cabe el efugio de que fué equivocación de la 

pluma , ó de la Imprenta , poner Paulo III. en vez de Pau-

lo I V . ó Paulo V . porque ninguno de eftos Papas lo era 

el año de 1 5 7 3 . tircum área. Paulo I V . murió el año 

de 1 5 5 9 . y Paulo V . no fubió al Solio hafta el de 1 6 0 5 . 

C o n que no hay por donde eícapar. 

86 Mas. Según lo que dice al fin de el E í c r í t o , leis 

meles defpues que le virtió de Cardenal , le prendieron ; e f-

to e s , luego que le deícubrió el embulle. Suponele, y él lo 

iníiiiua en la claufula, que poco ha copiamos, que luego 

que 



que le prendieron, defpojaron à fu M a y o r d o m o de la En 

comienda, dandofela el Papa al R e y . D ó n d e hemos de 

poner , pues , los diez y nueve años , que dice g o z ó fu M a -

y o r d o m o la Encomienda ? Pues ni aun caben para la oof-

fefsion diez y nueve mefes Quién no v é , que la trampa" 

de la Encomienda , fe verna á los o j o s , defcubierta la de la 

Legacía? Solo a l g u n o , que efcribieíTe d u r m i e n d o , pudo 

fer Autor de efta Carta. D e otro modo cómo podia d e -

xar de advertir una contradicción tan palpable ? 

8 7 A la pag. 19 . y figuientes explica el arbitrio que ha-

llo para fiiponer las letras Apoftolicas , que le conftituían 

Legado a L a t e r e , y autorizaban para introducir el T r i b u -

nal de Inquificion en Portugàl. Dice , que palTando à M a -

d r i d , encontro en Marchena à un Jefuita , que venia de R o -

ma con un Breve de Paulo III. para fundar una Cafa en Efpa-

na , y dar principio ala Compañía de Je fus ,y otra en Portugal: 

que el Padre le moftró a Saavedra el Breve : que éfte tuvo 

modo para quedarfe con él el tiempo que filé menefter para 

copiarlo; y dicho Breve le firvió de pauta para contraha-

cer forma de letra , eftilo , y fel lo, de el que luego fraguó, 

para conft.tuirfe Cardenal , Legado á Latere ; y en virtud de 

el qual habiandole luego de Cardenal , y Legado , defpues 

de la detención de pocos dias en Sevil la, palTó á B a d a j o z , y 

de allí, elcnbiendo al R e y de Portugal , vencidas algunas di-

ficultades , logro fu entrada en aquel R e y n o . 

88 Parémos aqui un poco. Efte encuentro con el 

Jefuita en Marchena , f u é , fegun fe cuenta, el año de 15 54. 

porque es precifo dexar paffar los diez y nueve , contados 

eJ * 1 5 3 5. que g o z ó la Encomienda , pues m u y 

uego defpues de efte encuentro, viftiendofe de Cardenal, 

la trafpaßo à fu M a y o r d o m o . Acabamos de v è r , que el 

Jefuita fegun la Relac ión, era el primero que vino á fun-

dar Colegios de fu Religion en Efpaña , y P o r t u g a l : de 

donde faje , que la Compañía ningún Colegio tuvo en E f -

pana ni Portugal , ni Fundador de é l , hafta el expreíTado 

ano de 1 5 5 4 . Pues ve a q u i , que por mal del pobre D o n 

Bernardino, que no reparó en dar à luz tan enorme te-

x i -

x ido de patrañas, antes de dicho año tenian los Jeíuitas 

en Elpaña , y Portugal muchos C o l e g i o s , haviendo recibi-

d o muchos años antes varios Fundadores. El primer C o l e -

gio , que tuvieron los Jefuitas en nueftra Peninlula , fué el de 

San Antonio de Lisboa , fundado por el Padre Simón R o -

dríguez el año de 1 5 4 1 . El fegundo el Ccnimbricenle , fun-

dado por el mifmo Padre en 1 5 4 2 . El tercero el Compluten-

l e , fundado por el Padre Francifco de Vi l lanueva, que havia 

venido del C o n i m b r i c e n í e , año de 1 5 4 3 . E l q u a r t o el de 

Valencia , fundado por el Padre Antonio A r a o z ; pero con 

caudales del Padre D i e g o M i r ó n , y de fu Padre. El quinto 

el de Val ladol id, por el Padre Pedro Fabro , el año de 1 5 4 5 . 

pero no es la milma fabrica , ni fitio de los que hay hoy en 

aquella Ciudad. Eftas noticias ion extrahidas del Padre O r -

landino, Hiftoriador de la C o m p a ñ i a , á quien eftán confor-

mes todos los demás de aquella Iluftrifsima Religión. 

89 Fuera de efto , en la mifma parte de el Elcrito le 

repite el parachronifmo de íiiponer á Paulo III. v i v o m u -

cho tiempo defpues de muerto ; y le añade el anachronif-

m o de dár y á entonces por Canonizado al gloriofo San Ig-

nacio de Loyola , pues el Jefuita , hablando con Saavedra, 

( p a g . 1 9 . ) le nombra Nuepo Padre San Ignacio de Loyola ; y 

es cierto que no lo f u é , hafta muchos años defpues, le 

entiende Beatificado por Paulo V . el año de 1 6 0 9 . y C a -

nonizado por G r e g o r i o X V . el de 1 6 2 2 . 

9 0 Mas e s , que fuponiendo, que el encuentro con el 

Jefuita fué el año de 1 5 5 4 . que es la quenta que refulta, 

contando los diez y nueve años que g o z ó Saavedra la E n -

comienda defde la Expedición de Carlos V . á T ú n e z , aun 

eftaba entonces San Ignacio entre los mortales; pues efte 

Santo , fegun refiere fu Compañero el Padre Ribadeneyra, 

que lo labia muy bien , no murió hafta el de 1 5 5 6 . 

9 1 Pag. 2 2 . d i c e , que el Jefuita , haviendole delcu-

bierto fu animo de plantar la Inquificion en Portugá l , y 

la habilidad que tenia de contrahacer todo genero de le-

tras , le animó á la emprefía. El Religiofo , d i c e , viendo 

que en mi ni faltaba habilidad, ni indufiria, y fobre todo 
can-
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cantidad de maña , que ella [ola bafiaria para afsijlhme con la 

cantidad de maravedís, por tener genio de contrahacer firmas, 

y qualquier genero de caracler , o letra ; y fiupuefio que el Pava] 

Imperador, y quantos Reyes havia , tenia debaxo de mi mano; 

dixo , que por que no echaba la tixera , defpachando los poderes 

necesarios de parte de fu Cefiarea Magefiad el Señor Emperador, 

y de otros Principes , y de la Corte Romana. 

92 M u y de el cafo ferian los Poderes de el Empera-

dor , y de otros Principes para el R e y no de Portuga l , f o -

l o dependiente entonces de fu particular Soberano. R a -

ro cerrar de ojos del feñor D o n Bernardino ! 

93 Pero todos los abfurdos , contradicciones, y ex-' 

travagancias, que hafta a^ui he feñalado, toleraría con 

mas facilidad, que la que v o y á anotar ahora. Es pofsi-

» «Iue e l r e ñ o r Bernardino no tropezare en creer 
el defat.no de que un Jefuíta , que con Breve de fu San-
tidad venía á dar principio á la Religión de la Compañía 
en Eípana ( comifsion que necesariamente le fupone m u y 
labio , y m u y exemplar ) exhortaíTe , y cooperaífe al enor-
m í s i m o crimen de fuponer Letras Apoftolicas faifas ? Q u é 
importa que el fin fiieíTe bueno ? Ignoraría eíTe Padre la 
maxima fundamental : Non funt facienda mala, unde veniant 
bona \ C o m o es pofsible , que el que fingió erta Relación, 
no fuelle un hombre extremamente tonto ? 

9 4 3 9- dice , c o m o puerto yá de Cardenal en Se-

villa con libramiento, y firma fingida de el Marqués de 

Tarifa , Embaxador á la fazon por Efpaña en Roma , c o -

bro de fu M a y o r d o m o en aquella Ciudad treinta mil du-

cados. Y a y a , que pudieíTe pegar el petardo. Pero el M a -

y o r d o m o dexana de efcribirlo luego á fu A m o ? L i te no 

le .reíponderia, que tal libranza no havia dado , ni tal 

C a r d e n a l , m otro con tal comifsion havia falido de R o -

ma,? Puerto e r t o , el M a y o r d o m o no havia de gritar el 

e m b u í t e , y defcubrír á t o d o el mundo la maraña? Pues 

c o m o tardo defpues feís mofes en fer defeubierto, y ello 

únicamente por la diligencia de un Vicario de el Lugar 

de M o r a , como dice á lo ul t imo? 
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9 j Ó m i t ó otros muehos reparos, que califican la im-

p o f t u r a , porque íobran los propueftos para convencer al 

entendimiento mas preocupado. C o n que lo que ganó el 

que dio á luz efte E í c r i t o , filé hacer mucho mas eviden-

te , que y o lo havia puerto en mi 6. T o m o , fer fucelfo 

fabuloíó el mifmo , que pretende perfuadir verdadero. Cier-

to que ocupó m u y bien el t iempo, el cuidado , y la pren-

ía , el feñor D o n Bernardino Antonio Ochoa de Arteaga. 

H A L L A Z G O DE ESPECIES 
perdidas. 

$ 6 X T U m e r © 10. Puedo ahora hablar con mas íégu-

L > | ro conocimiento de la Purpura , y color 

purpureo , porque tengo en mí poder una madexílla de al-

godon teñida de la Purpura Americana , que fe me remitió, 

juntamente con la pintura de aquel Pezecil lo, y una diífer-

tacion Latina íobre el aíTumpto , compuerta en Panamá por 

Monfieur Juísieu , de la Academia Real de las Ciencias , a 

los principios de el año de 1 7 3 6 . Efte Académico fué des-

tinado con algunos Compañeros á obfervar por la parte 

Meridional la figura de la Tierra ; al tiempo que con el 

miímo defignio fe encaminaron á las partes Septentriona-

les otros de la mifma Real Academia. 

9 7 Confta afsi por la inípeccion de la m a d e x a , que 

tengo , como por las noticias que dá Monfieur Juísíeu, 

que el tinte de la Purpura es m u y inferior en hermofura 

al de la Grana. Nada tiene á la verdad de brillante , ó 

alegre el color purpureo. Vergit ad facum vini colorern, 

dice Monfieur Juísieu. Realmente es un color íanguineo 

m u y tibio , que íé acerca bartantemente al Morado. Aísi 

el citado Académico conftantemente afirma , que la falta 

de uío de la Purpura ( t a n eftimada entre los A n t i g u o s ) 

no viene de que falte en los Mares efte P*.z tertaceo , ó 

en los hombres el arte de aprovechar fu jugo j fino, lo 

Tom. IX. S uno 



u n o de que fe hallaron deípues otras materias, que dan 

colores mas hermofos ; lo otro , de que con mucho me-

nos copia de materia fe tiñe mucha mayor copia de paño. 

Vigiliti libra coibentila (dice) plus inficere pojfunt , quam va-

le.¡nt quotquot funt fimul colle ¡la concha purpurifera. 

9 8 Opondráfeme acafo , que lo que alegamos n o 
prueba contra la excelencia de la Purpura , q u e tanto 
apreciaban los Antiguos , pues pudo aquella fer de m u y 
diftinta , y fuperior calidad à la Americana. Nada fe vi 
mas de ordinario , que variar notablemente en calidad 
las producciones de diftintos Mares , y diftintas T i e r -
ras. 

99 El Padre Luis de la Cerda ( i n V i r g . l i b . 4 . Georg. 

V. 2 7 5 . ) prueba con algunos Palfages de Pl inio, y otros 

A u t o r e s , que el color purpureo de la Antigüedad era m o -

radoxzoccinus aut coccineus , d i c e , proprie eft rubicundus ille, 

Jplendidus , quem nominai vulgus Color de grana. Pur-

purea autem longe ab hoc , nimirum C o l o r morado. Pone 

juego las pruebas. Plinius ¡ib. 2 1 . cap. 6. Violas triplicis co-

lorís conftituit, purpureas , lúteas , albas. Moradas , A m a r i -

llas , Blancas. Efi autem nenio qui viderit coccíneas. ídem 

Phn. eodem lib. cap. 5. Dividit lilia in alba, feu candida, in 

rubentta, in purpurea. B lancos , R o x o s , Morados. Quis eft 

autem qui lue viderit coccínea ? idem Plin. ita ficribit de co-

lore purpureo : Laus ei fiumma color fianguinis concreti nigricans 

ajpectu::: Horatius purpuram deferibens , ad violas confugit: 

Lana tarentino violas imitata veneno::: verba Cornelii Kepotis 

*pud PUnium, cap. 3 9 . lib. 9. Me javene , violacea purpura 

vigebat ::: Cita finalmente al Sabio Antonio Aueuft ino 

Dialog. 5. iconum. ° 

1 0 0 Pero à la verdad ertos teftimonios folo prueban, 

q u a n d o mas , que el color purpureo mas frequente , y 

c o m ú n era morado , no que no huvieíTe tinte purpureo 

de c o l o r mas brillante , y encendido. Y aun la autoridad 

de Cornelio Nepos , es contra producentem. Sus palabras 

parece fe deben traducir al Cartellano en erta forma: 

Siendo y 0 j o v e n , era mas ertimada, Ò preferida à las de-

mas la purpura morada. L o qual manifiefta , que havia pur-

pura de otro, ú de otros colores , las quales n o eran, digá-

moslo aísi , de la M o d a en la juventud de el Autor citado. 

Confirmafe t f to , viendo todo el paffage de Cornelio Nepos, 

que es como fe ligue : Me juvene, violacea purpura vigebat, 

cuyis libra denariis centum v&nibat: nec multo poft rubra Ta-

rentina. Aqui t nemos demás de la purpura m o r a d a , otra 

rubicunda , que parece fe hizo de M o d a , deípues de la 

juventud de el A u t o r . Confirmolo mas con el fimil de 

que ufa Virg lio , figurando en el purpureo el encendido 

color rofado de las mexillas de Lavinia: 

lndum fianguinto veluti violaverit oftro 

Siquis Ebur. 

101 Es verdad , que profigue comparando la mezcla 

del r u b o r , y candidez en las mexiilas de la doncella, á la 

de los lirios con roías blancas , rel mifta rubent ubi lilia 

multa alba rofia ; pero erto no obfta , pues aunque diga 

el Padre Cerda , que no hay lirios rubicundos, Plinio los 

afirma : Eft , & rubens lilium , quod Graci crinon vocant, 

( l i b . 2 1 . cap.5.) los quales diftingue de los purpúreos , de 

que habla mas a b a x o : Sttnt , & purpurea lilia. Sin duda 

feria una grande impropriedad , y injurióla á la hermofu-

ra de Lavinia , pintar moradas fus mexillas. L a purpura de 

T y r o , que excedía mucho a todas las demás en eftima-

cion , dice V i t r u v i o , ( l i b . 7 . ) que era rubicunda : Puni-

ceum colorem procreat Africa ; T p u s autem rubeum. L o mifmo 

fe colige de otros Autores . 

102 Parece , p u e s , cierto , que el antiguo color pur-

pureo no era t o d o uniforme , ó precifamente morado, 

l ino que variaba entre el morado , y el rubicundo. El 

tinte de la Madexa , que tengo , e s , c o m o dixe , entre fan-

g u i n e o , y morado. Erta diverfidad provenia principalmen-

te de el diverío j u g o de los Peces de dirtintos Mares , y 

en parte de el diferente ufo de el ; lo que fe colige de 

algunos pafláges de Plinio. 

103 Ef to no obftante , fubfifte lo que hemos d i c h o , y 

confirma Moníieur Juísieu , que el antiguo color purpu-
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reo era de inferior hermofura al de la grana. Plinio dice, 
que el mas preciofo era el que fe parecia al nigricante de 
la fangre quaxada : Luus ei [anima color fanguinis concreti m-
grtcans afpeclu ; y efte color cede mucho en hermofura , y 
efplendor al que dá el tinte de la cochinilla. Aun el color 
de grana de los Antiguos , que llamaban coccíneas color, 
tomando la denominación de el árbol Coccum , de que fe 
extrahe , que es una efpecie de Encina , ( nofotros llama-
mos Kermes á la grana de aquel á r b o l ) era mas hermofo 
que el de la Purpura : Gratius níhil traditur afpetttt, dice 
Plinio de efte color. ( lib. 2 1 . cap. 8 . ) 

104 L o que el Padre L a b a t , citado por noíotros en 
el miímo numero , dice de la poca duración de el tinte 
de la purpura Americana , fe d¿be entender limitado , co-
m o advierte Monlieur Juísieu , á la purpura de la Isla de 
Santo Domingo , que es la que experimento el Padre 
Labat. Monfieur Juísieu experimentó baftantemente fir-
me el de la purpura de Panamá 5 pues haviendo puefto á 
macerar en vinagre fuertiísimo , por efpacio de dos ho-
ras , un poco de hilo teñido de aquella purpura , no pa-
deció decadencia alguna en el color. D e el contexto de 
Monfieur Jufieu fe colige , que la purpura de Santo D o -
mingo es Pez algo diverlo de el de Panamá. En efe&o 
tanto Antiguos , como Modernos convienen , en que hay 
bailante diverfidad entre las conchas Purpuriferas, llame-
fe ella diverfidad accidental, ó eífencial, como cada uno 
quiíiere. 

105 Finalmente es bien advertir aquí , que no folo 

en la America fe halla la purpura. También los Mares de 

Europa la producen. En el Siglo paífado fe defeubrió en 

grande abundancia en las collas de Inglaterra , y de Ir-

landa. Confia también , que la hay en la cofia de Francia 

por la parre de Poitou. Es verilimil , que fe hallará en 

otras muchas partes, como haya curiofos que la bufquen. 

L o que y o puedo aífegurar, é s , que fe halla en efte Mar 

de At lurás . Havimdome aíTegurado perfonas fidedignas 

kavec vii lo hilo teñido con el jugo de un Pezscillo te [la-

ceo 

cco de la coila de Villavicioía, de el mifmo color que el 
que y o tengo en la Celda de la purpura Americana ; pedi 
me embiaífen algunas de aquellas C o n c h a s , y las hallé en-
teramente femejantes á la purpura Americana, fegun la re-
prefenta la pintura que tengo. 

106 Numero 4 3 . Carlos Jacobo Poncet , Medico Fran-
cés , refidente en el C a y r o , de donde fué á la Ethiopia 
el año de 1 6 9 9 . felicitado de el Emperador de los A b y f -
finos , á fin de que le curaífe de una enfermedad que pa-
decía , halló, arboles de Caffé en aquella Región , aunque 
poco apreciados de fus Naturales, los quales ios confervan 
mas por curiofidad, que por juzgarlos útiles. Refiere el 
mifmo Poncet , que en aquel País eftán en la perfuafion de 
que de él pafsó el Caffé á la Arabia. La Hiftoria de el Vía-
ge de efte Medico á la Ethiopia , ocupa todo el quarto 
T o m o de las Cartas Edificantes. 

107 En el Diccionario Univeríal de T r e v o u x fe lee, que 
en Batavia tienen también los Holandefes de ellos a r b e b s , y 
que aun en Amfterdán han logrado , y confervan fu plantío: 
de donde Monfieur Pancrás, Regente de la Ciudad de A m f -
terdán , embió el año de 1 7 1 9 . a! R e y Chriftianiísimo uno, 
alto de cinco pies, que el miímo año floreció, y fructificó. Se 
advierte en el mifmo Diccionario, que en Europa no fe puede 
confervar ella planta,no teniéndola en Invierno debaxo de cu-
bierto,y vecina al fuego,que la comunique un calor templado. 

S A T Y R O S , T R I T O N E S , 
y Nereidas. 

108 T Legó poco há á mi mano un Libro Francés 
I > modernilsimo , cuyo titulo es : Captices £ 

imagination : ó Cartas /abre diferentes ajfuntos de Hiftoria, 
Moral , Critica , Hiftoria Natural , &c. En una de ellas 
Cartas ( l a tercera) el Autor , que es Anonymo , trata 
de las Sirenas, Tritones , y Nereidas : á cuyo propofito, 
ufando por la mayor parte, de las rniímas noticias de 
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hombres, y mugeres Marinas, que hemos propuefto, tratan-
do de el mifmo affiimpto, añade dos, que yo no havia leído, 
y que añadidas aqui , creo no defagraden á los ledores. 

109 La primera es , que en el Rio de T a c h n i , que cor-
re íobre los confines de la Provincia de Lucomoria , en 
las extremidades del Imperio Rufiano , fe hallan muchos 
hombres Marinos de u n o , y otro fexo , perfedamente íe-
mejantes en la configuración de todo el cuerpo á los indi-
viduos de nuellra efpecie ; como desemejantes en el alma, 
por carecer de difcurfo, y de locucion. Cita el Anonymo 
íobre efta noticia á Pedro Petoivitz de Erlefund en fu Hif-
taria de Mofcovia ; el qual añade , que la carne de eflos 
animales es íumamente fuave al gufto. 

1 1 0 La fegunda noticia feria mucho mas curioíá, fi 
fueíTe igualmente verifimil. Navegando el año de 1 6 1 9 . 
unos Confejeros del R e y de Dinamarca de la Noruega ¿ 
Coppenhaguen , vieron caminar por el agua á un hom-
bre Marino , llevando un haz de yerva. Tuvieron modo 
de aprelarle ; pero apenas le tuvieron dentro de la N a o , 
quando la admiración de fu figura , perfectamente feme-
jante á la nuellra , creció mucho , viendo que también 
tenia el ufo de la loquela. N o le dieron lugar á que ha-
bla mucho , porque ha viéndolos amenazado , que fi no 
le loltaban luego , haria arruinarle el B i x é l , atemorizados 
le dexaron faltar al agua. Cita el Anonymo á Juan Phe-
lipe Abelino , que refiere efte fuceflb en el primer T o -
mo de fu Tneatro de la Europa ; pero dándole poca , ó 
ninguna fé , porque, d i c e , quién havia enfeñado al hom-
bre Marino la Lengua Danefa , ni otra alguna ? Afsi con-
cluye , que fi hay alguna verdad en el hecho, fe debe re-
putar aparición de Speétro, ó ilufion diabólica. Los que 
por lo que han leído en algunos Relacioneros eftán en 
la perfíialion de que en las tierras Septentrionales hay in-
numerables Hechiceros , fácilmente aíTentirán á la narra-
ción de Abelino , dilcurriendo que el hombre Marino apa-
recido á los Confejeros Dinamarquefes , era alguno de 
tantos Magos como hay en el Norte. Pero y á en otra 

par-

parte hemos defcubierto, que no hay mas Magica en el 
Septentrión , que en el Medio dia : y que los que en aque-
llas Regiones paíTan , ó han paCfado por hechiceros , no 
eran mas que unos trampofos , que á los Navegantes Ef-
trangeros fe vendían por tales , para venderles el viento 
que havian menefter ; embulle , que acreditaban yá una, 
u otra cafualidad , yá el conocimiento prádico , que tal 
vez por algunas leñas naturales tenían de el viento , que 
je havia de levantar á ctro dia. Fuera de que , fi el hom-
bre Miriuo era hechicero , qué necesidad tenia de pedir 
a los Navegantes que le foltaífen. 

1 1 1 Y o á la verdad , fin recurrir á p a d o , ó hechice-
ría , tengo el hecho por pofsible. Las pruebas de la pof-
fibilidad fe pueden vér en el Difcurfo 8. del mifmo T o -
mo ( donde philofophamos fobre el peregrino fucclfo de el 
Montañés Francifco de la V e g a ) defde el num. 53. hafta 
el 57. incluíivé. Y aunque es verdad, que en aquel lugar 
difeurrimos conjeturalmente , que aun en calo de fer de 
nueftra^ efpecie los hombres Marinos perfedamente feme-
jantes á nofotros en la configuración interna , y exter-
na , defpues de alguna larga ellancia en el Mar , perde-
rían el ufo de Ja locucion , yá fe dexa vér , que aquel dif-
curfo no excluye la pofsibilidad de que algunos la con-
ferven j pues no es predio que todos fe embrutezcan Infla 
el punto de olvidar enteramente las voces. Las caufas, que 
pueden turbar la razón al hombre , no obran igujlm.nte 
en todos los individuos. Pero de la pofsibilidad no fe in-
fiere la verífimilitud. El fuceífo , que refiere Abel ino, ca-
rece enteramente de efta. T o d o lo extraordinario, prefein-
diendo de la fuerza de los teftimonios, que pueden acre-
ditarlo , es inverifimil en el mifmo grado que extraordina-
rio j y el fuceíTo en queftion es íumamente extraordinario, 
pues no fe halla en las Hiftorias otro feuiejante. Qué fuer-
za tiene Abelino para hacerlo creíble? 

112 Es bien notar a q u í , que el Autor Anonymo , á 
quien debemos las dos noticias , que acabamos de co-
piar , tratando afsimifmo de las Sirenas , como de los 
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Tritones , y Nereidas , en la Carta citada , cayó en el vul-
gar error de que el nombre de Sirenas fué aplicado por los 
Antiguos á unos Peces, que de medio cuerpo arriba tienen 
figura de mugeres. A l num. 4 1 . de el Difcurío que ahora 
adicionamos, fe pueden ver las pruebas de que eran , ó por 
mejor decir , fe fingían medio aves, y medio mugeres , los 
Monílruos á quienes llamaban Sirenas. 

EXAMEN PHILOSOPHICO 
de un íiiceífo peregrino de ellos 

tiempos. 

1 1 3 T)Oco tiempo defpues que íalió á luz mi Texto 
X T o m o , me dieron noticia de haver parecido 

en Madrid un ImprefTo , cuyo aflumpto era impugnar el 
fucefTo de el hombre Marino , procurando períuadirle fa-
buloío. Practiqué con efte papel lo que con todos los de- • 
m á s , que produxeron mis Impugnadores de once años á 
efta parte ; efto es , abftenerme de fu leétura , por evitar 
el peligro de expender el tiempo en refpueftas nada necefc 
farias. Satisfice á algunos los dos , ó tres primeros años, ó 
por mejor decir fatisfice al Público , vindicando de varias 
objeciones mis dos primeros T o m o s . T o m é defpues la opues-
ta providencia , á perfuafion de varios Sugetos diferetos, 
y labios; y !a experiencia me ha affegurado de el acier-
to de haver feguido fu confejo ; pues á vifta de que nin-
guno de tantos Eferitos , como intentaron combatir los 
m i o s , logró en tan largo difcurfo de tiempo el honor de 
la re impresión, manifieílo fe h a c e , que no los recibió el 
Público con la aceptación , que quiíieran fus Autores. Efta 
indiferencia de el Público acia los Eferitos de mis contra-
rios , conftituye mi mayor fatisfaccion , y juntamente me 
redime de la necefsidad de refponderlos , pues ellos , por 
lo que he vifto , no eftán bien con el defengaño , y el Pú-
blico , fegun parece, no le necefsita. 

Pe-

1 1 4 Pero efto no quita, que , quando me hallo con nue-
vos materiales, con que puedo confirmar lo que anteceden-
temente tengo efcrito , que me lo hayan impugnado, que 
no , ufe de ellos para efte efecto. Es verdad, que apenas otra 
alguna noticia necefsita menos de confirmación, que la que 
hemos dado de el hombre Marino. Produximos en prueba de 
elia tres Cavalleros de mucho honor , teftigos de vifta ; de 
dos de los quales dimos las Cartas copiadas literalmente , la 
teftiticacion de fugetos muy clafsicos, relidentes en efta C i u -
dad de Oviedo , y naturales de la Montaña , que affeguran 
fer efte hecho de notoriedad indubitable en aquella Provin-
cia , aunque no los nombramos entonces, por no juzgarlo 
neceílario. Fueron eftos los feñores Don Jofeph de la T o r r e , 
Miniftro de efta Real Audiencia ; Don Pedro de la T o r r e , 
Penitenciario de efta Santa Iglefia ; y Don Diego de la Gan-
dara Velarde. Qué mas fe necefsita para lograr un affenfo en 
linea de fé humana ? Sin embargo , es tan iluftre un t e £ 
tigo nuevo , que tengo de producir, que aun quando fu 
autoridad eltuvieffe enteramente por demás para confirma-
cien de el h e c h o , le alegaria para honrar con íii nombre 
efte Efcrito. 

1 1 5 Efte es el Iluftrifsimo Señor Don Thomas de 
Agüero , dignifsimo Arzobifpo de Zaragoza. Haviendome 
efcrito algún tiempo ha el Padre Fr. Joachin M a s , Procu-
rador por el Real Monafterio de Monferrate en aquella 
Ciudad , que fu Iluftrifsima, con ocafion de hablar de mis 
Efcritos, le d i x o , que en fu puericia havia conocido al 
hombre Marino de Liérganes ; por medio de el mifmo R e -
ligioío , felicité noticia mas individual de fu Iluftrifsima, 
que fe dignó de embiarla , para que y o lograffe la figuien-
te Efquela , que copio á la letra , porque juntamente confie 
al Mundo la particular gloria, que goza mi Rel ig ión, de 
que cinco Maeftros de ella hayan tenido por difcipulo à 
aquel Infigne Prelado. 

1 1 6 „ Padre Procurador , al Reverendifsimo Feijoò 
„ darà V . Paternidad mis memorias , y le d i rá , que y o 
„ también íby difcipulo de aquella Univerfidad , donde 



„ fui O p o f í t o r í fus Cathedras , y de los grandes Maef-

„ t r o s , que huvo en ella , y en fu C o l e g i o ; pues con el 

„ R m o . B u r g o s , efcribi la materia de Peccatis: con el R m o . 

„ Brazales , la de lncarnatione : con el R m o . Peña la de 

„ Euchariftia: con el Rmo. O y ó , la de Túrnate: y * c o n el 

„ R m o . O g é a , la de Beatitudtne. Q u e quando íáli de la 

„ Montaña , que tenia doce años , dexé en cafa de mi 

„ TÍO D o n García de A g ü e r o , que vivía en Rucuendo, 

„ un quarto de legua de Liérganes , á el hombre Pez) 

„ que era hermano de un Sacerdote , que havia fido Paje 

„ de mi T í o en T o r a n z o ; que allí comía , y jugabamos 

„ con é l ; que no hacia mas que reír , fin dañar á nadie, ni 

„ impacientarfe; que eftaba bien gruetfo , y fiempre co-

„ míendofe las uñas j que conocí al Religiofo Francífeo, 

„ que le traxo de Cádiz ; o i , que el referido hombre Pez 

„ fe iba , y venía folo de fu Lugar al mío al tiempo de 

„ c o m e r ; que defpues qae vine á Afturias oí d e c i r , que 

„ fe havia d e s p a r e c i d o ; que quando v o l v í á la Montaña, 

„ no eftaba allí , y hivia muerto fu hermano; que de lo 

„ demás que ref iere, no fe mas de lo que fe decía comun-

„ mente , que es lo mifmo que eferibe. 

1 1 7 Aunque la depoíicíon de efte Prelado bafta para 

la convicción de el mas incrédulo ; pero quia adverfariot 

moleftos patimur ( c o m o dice nueítro Mabi l lon , dando efte 

motivo , para multiplicar las pruebas de que los libros 

de los Diálogos fon obra de San Gregor io , contra algu-

nos , que porfiaban lo contrar ío) añadiremos otro terti-

momo mas de la exiftencia de el hombre Marino. Efte es 

de D o n Jofeph Díaz G u i ñ a n , habitante en C á d i z , quien 

en una^ Carta , que me eferibió el día 2 2 . de Diciembre 

de el año 1 7 3 8 . defpues de o t r a s , pufo la figuiente clau-

fula : En efta me ocurre añadir a V. Reverendifsima haver habla-

do con Don Eftevan Fanales , Intendente de Marina , y un Re-

ligiofo Francifcano , de los quales el primero vive, que conocie-

ron al hombre Pez , que V. Reverendísima da a luz en un» 

de fus Tratados, l/ intendente me dixo haverlo vifto varias ve-

tes, J el Religiofo baverle tenido dentro de fu celda. 

N u -

1 1 8 H u m e r o 3 2 . En las Memorias de T r e v o u x de 

el mes de Julio de 1 7 0 3 . fobre noticia remitida de M a -

drid , fe ref iere , que en efta Corte eftaba en aquel tiempo 

un Religiofo Calabrés, el qual afirmaba tener la propríe-

dad de los animales Amphibios , de poder eftár mucho 

tiempo debaxo de el agua ; y que en e f e d o al R e y pre-

fentó un p a p e l , en el qual fe ofreció á mantenerle fepul-

tado en ella , por efpacio de quarenta y ocho horas. E l 

que eferibió aquella noticia á los Autores de las M e m o -

rias , dice , que aun no fe havia hecho la experiencia ; ni 

y o de ella he tenido alguna noticia , ni aun de el ofreci-

miento de el Calabrés tuve otra , que la que fe dá en di-

chas Memorias. 

1 1 9 E n el primer tomo de las Obfervaciones Curiólas 

íobre todas las partes de la P h y f i c a , pag. 2 2 2 . citando al 

E)iario de los Sabios , fe cuenta de un S u e c o , que ef tuvo 

diez y feis horas continuas debaxo de la agua. Si eftos 

dos hechos ion v e r d a d e r o s , baftan para remover la difi-

cultad principal , que algunos encuentran en la Hiftoria. 

de el hombre de Liérganes. 

1 2 0 Numero 34. Por un iluftre Períonage de la C o r -

te tengo noticia de un famoíó exemplar en orden á vivir 

fin el liibfidio del fueño. D o n Andrés González Brecianos, 

natural de Madrid , Contador del cargo de J u r o s , fugeto 

que fe confervó muy robufto, aun cerca de la edad octoge-

naria, no durmió, ó durmió muy poco, en toda íü vida. Solo 

en íu mayor fene&ud fe tranfportaba por el corto eíj>acio 

de un minuto , poco mas, ó menos; pero de modo , que aun 

aquel breve repolo mas tenia de vigilia , que de íüeño, 

pues percibía qualquiera palabra , que fe le hablaífe en 

v o z baxa. Se me ha aílegurado por el miímo iluftre 

Períonage , que éfte fué un hecho notorio 

en toda la C o r t e . 

C H I S -
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1 1 1 X T Ü M E R O ^ agudo donayre , que en efte 

numero apuntamos , de cierto Diputado d e 

una Ciudad de Italia á un Summo Pontífice , íin nombrar 

períonas, por no acordarnos entonces de e l las , ni de el 

Autor en quien haviamos vi f to la efpecie , hallamos de£-

pues fer referida por el Padre Juan Eftevan Menochio en 

el tom. 2. de fus C e n t u r i a s , Centur. 6. cap. 4 8 . citando 

por él á Papirio MaíTon , y á Abrahan Bzovio ; y pafsó 

de efte modo. Eftando enfermo el Papa Urbano V . en V i -

terbo , embió la Ciudad de Perulfa tres Comiífarios á fe-

licitar con Su Santidad la expedición de cierto negocio. 

U n o de e l los , que era D o c t o r , y por fu grado le t o -

caba hablar , c o m p u t o , y mandó á la memoria una lar-

guifsima Oración fobre el aflumpto ; fiendo tan necio , que 

por mas que los compañeros le inftaron á que la acortaf-

fe , no quifo hacerlo. Llegado el cafo de la audiencia, en-

filó el importuno D o é t o r toda fu moleftifsima obra , ha-

ciéndotela malifsima al Papa , que eftaba enfermo á la fazon; 

pero fiendo Urbano de genio btnigniísimo , le toleró fin 

cortarle , ó interrumpirle , aunque fe dexaba vér la violen-

cia , que en ello fe hacia. Acabada la Oración , el Papa, fin 

negar , ni conceder , preguntó á los Diputados , fi querían 

otra cofa. Entonces uno de los otros dos , que era m u y dif-

creto , y havia notado la naufea , con que el Papa havia 

elcuchado al D o c t o r , le dixo : Santifsimo Padre, otra cofa 

fta infertado nuejira Ciudad en la comifsion , y es, que fi Vuef-

tra Beatitud no nos concede prontamente lo que pedimos, nuef-

tro compañero vuelva a relatar todo fu fermon. C a y ó grande-

mente en gracia al Papa el d o n a y r e , y celebrándole, con-

defeendió al punto en la demanda. 

1 2 2 Numero 38. El Padre G o b a t , tom. 4 . num.95 j . 

con las palabras mífinas de Bartholomé CalT.nso , á quien 

cita , r t f i e r e , que parte de el Ducado de B j r g o ñ a abun-

da 

da de unos animalejos mayores que mofeas , íumamente 

pernicioíbs á las v i ñ a s ; y el remedio que bulcan los N a -

turales contra aqu lia plaga , e s , que el Provi lor de el O b i f -

pado , á quien pertenece aquel territorio , ponga precepto 

á dichos animalejos , para que defiftan de hacer daño á las 

v i d e s , lo que , con confentimiento de el Obi ípo , execu-

t a ; y quando no obedecen , fe procede contra ellos con 

Cenfuras en toda forma. 

123 Sobre efte hecho propone el miímo Caflaneo 

quatro queftiones. La primera , fi aquellos animaleje» 

pueden fer citados a juicio. L a fegunda , fi pueden fer 

citados por Procurador ; y fi en caló de fer citados per-

icialmente , pueden comparecer por Procurador ante el 

J u e z , que los cita. La tercera , quién es fe Juez compe-

tente. La quarta , qué modo de proceder contra ellos fe 

debe obfervar. Refponde á la primera , y fegunda quef-

tion afirmativamente : á la tercera dice , que el EclefiaP-

tico es fu Juez competente , por la razón de que la ma-

y o r parte de las Viñas de aquel territorio pertenecen a 

períonas Eclefiafticas; y los que dañan á eftas , pueden fer 

caftigados por el J u e z , ó Superior de ellas. A la quarta 

refuelve , que pueden fer anathematizados por el Juez 

Eclefiaftico. 

1 2 4 Deípues dé referir todo efto el Padre G o b a t , di-

ce , que muchos tienen por ridiculas las expreíTadas decif-

fiones de C a f l a n e o , y que él no las aprueba ,. c o m o c o -

muniísimamente no las aprueban los Doctores Efpañoles, 

Italianos, y Alemanes. Añade luego la fentencia , que da 

en el aflumpto el Padre Theophi lo R a y n a u d o , el qual con-

dena por abufo , y defvario poner pleyto , ó proceder por 

modo judicial contra las bef t ias , y que es muy ocafiona-

do efte abufo a que fe mezcle con él algo de fuperfti-

cion. Eft abufus, dice , efl enim ad mínimum anilis nuga-

iitas litem intendere beftiolis ; nec proüivius quidquam eft, 

qiixm ut cum ta anilitate fupírfticiofus , & damnabilis ritus 

adhibcatur. 

125 Los E x e m p l o s , que fe refieren de algunos San? 

tos, 



tos , que anathematizando , ó maldiciendo á varias b e £ 

tias perniciofas, lograron el e feóto , d en fu muerte , ó en 

fu expullion , nada prueban á favor de aquella prádica j 

y á porque ellas no flieron verdaderas E x c o m u n i o n e s , fino 

fimilitudinarias; yá porque aquellos Santos no obraron en 

virtud de jurifdiccicn alguna ordinaria , si Tolo , en fuerza 

de una autoridad íobrenatural, y mil -grola , con que 

Dios en aquellos cafos quifo favo-

recerlos. 

T O -

TOMO SEPTIMO. 
P E R E G R I N A C I O N E S 

de la Naturaleza. 
1 i s T ^ Ü l ^ ^ P Umero 2. D o n Joleph Antonio Guir ior , 

M natural de la Villa de A o i z en el R e y n o 

M> fe ^ a v a r r a > m e ha eícrito , que en 

eí* aquel País hay piedras figuradas, per-

i ^ ^ S P S M P a ft¿lamente lemejantes á las que en 

Malta llaman Clojfopetras , lo que le 

hizo conílar un hermano í u y o Caval lero en Malta. 

2 Numero 2 8 . E n las Memorias de T r e v o u x de el año 

de 173 6 . A r t . 1 7 . le dá noticia de un nuevo Sy f l e m a , m u y 

oportuno para reíolver la gran dificultad philoíbphica, que 

h a y en feñalar la caula de hallarfe C o n c h a s , y Pezes petrifi-

cados en litios muy eminentes, y m u y dillantes de el M a r . 

El le Syl léma confille en fuponer, lo primero , que la T ierra 

tiene una efpecie de movimiento perií lalt ico, con que fuc-

cefs iva, y continuadamente vá arrojando á la fuperficie v a -

rias materias, que contiene en fu profundidad. L o fegundo, 

Pezes teílaceos, y otros fe comunican de el Mar 

J«JI varios c o n d u c i o s , ó canales, y á m a y o r e s , yá menores, 

á las entrañas de la tierra. Hechas ellas dos fupoficiones, le 

entiende fácilmente c ó m o de las entrañas de la tierra , aun á 

grandes dillancias de el M a r , pueden fubir C o n c h a s , y Pezes 

M a -



tos , que anathematizando , ó maldiciendo á varias b e £ 

tias perniciofas, lograron el e feóto , d en fu muerte , ó en 

fu expulíion , nada prueban á favor de aquella prádica j 

y a porque ellas no fberon verdaderas E x c o m u n i o n e s , fino 

fimilitudinarias; ya porque aquellos Santos no obraron en 

virtud de jurifdiccicn alguna ordinaria , si folo , en fuerza 

de una autoridad íobrenatural, y mil -groía , con que 

Dios en aquellos cafos quifo favo-

recerlos. 

T O -

TOMO SEPTIMO. 
P E R E G R I N A C I O N E S 

de la Naturaleza. 
1 i s T ^ Ü l ^ ^ P Umero 2. D o n Joíeph Antonio Guir ior , 

^ fe^fetí K natural de la Villa de A o i z en el R e y n o 

M> fe ^ a v a r r a > m e ha eícrito , que en 

eí* aquel Pais hay piedras figuradas, per-

i ^ ^ S P S M P a ft¿lamente íemejantes á las que en 

Malta llaman Clojfopetras , lo que le 

hizo conílar un hermano l u y o Caval lero en Malta. 

2 Numero 2 8 . E n las Memorias de T r e v o u x de el año 

de 173 6 . A r t . 1 7 . le da noticia de un nuevo S y í l é m a , m u y 

oportuno para reíolver la gran dificultad philoíbphica, que 

h a y en feñalar la caula de hallarfe C o n c h a s , y Pezes petrifi-

cados en litios muy eminentes, y m u y dillantes de el M a r . 

El le Syíléma confille en fuponer, lo primero , que la T ierra 

tiene una eípecie de movimiento perií lalt ico, con que fuc-

cefs iva, y continuadamente va arrojando á la fuperficie v a -

rias materias, que contiene en fu profundidad. L o fegundo, 

Pezes teílaceos, y otros fe comunican de el Mar 

J«JI varios c o n d u c i o s , ó canales, y a m a y o r e s , ya menores, 

á las entrañas de la tierra. Hechas eílas dos fupoficiones, íe 

entiende fácilmente c ó m o de las entrañas de la tierra , aun i 

grandes diílancias de el M a r , pueden fubir C o n c h a s , y Pezes 

M a -



Marítimos á las mas altas m o n t a ñ a s ; efto es , impelidos 

de el movimiento periftaltico d e la T i e r r a . 

3 Solo fe neceísita probar la primera iíipoficion , pues 

la fegunda fácilmente ferá admitida de todo el mundo por 

fu gran veriíimilitud. Pero aquella fe prueba expcriinental-

m e n t e , c o m o fe nota en el lugar que citamos de las M e -

morias de T r e v o u x , cuyas palabras pondremos aquí tra-» 

d u c i d a s , porque dan toda la l u z neceflaría en la materia. 

Es un hecho obfervado en mil par ages de la Tierra, que hay 

Tierras, Campos, Viñas y Jardines, que producen , digámoslo 

afsi, Conchas, Piedras , Arenas , que no fe han fembrado alli; 

antes al contrario , muchos años fe ha tenido , y continuamente 

fe tiene el cuidado de limpiarlos de aquellas materias. Todos 

los años fe facan carretas llenas de Conchas , y Piedras inúti-

les ; y el año figúrente fe encuentran otras tantas. Efio confifie 

en que cabando fe halla , que debaxo todo ejla lleno de ellas mas 

alia de qualquiera profundidad , y efio que efta debaxo , fiendo 

repelido azi a la circunferencia , v¿ montando peco a poco hafia 

ocupar el fitio de las Conchas, y Piedras , que fe havían qui-

tado el año antecedente. Aun fobre las montañas , fobre los 

Alpes y fe ha obfervado , que hay fitios ftentpre cubiertos de con-

chas , guijarros , y otras piedras , avn \ue incesantemente fu pe-

fo y y las lluvias las llevan a los mas profundos Valles. De efio 

es caufa el movimiento periftaltico de la Tierra ; y fin duda, los 

fuegos fubterraneosy los quales fin cejfar arrojan a la fuperficie nue-

vas Conchas, y nuevas Piedras. Pareceme que efte Syftéma ten-

drá con el tiempo mas Senarios q u e todos los demás. 

APENDICE A L DISCURSO 
fobre el Color Ethiopico. 

4 " O 0 ? - l a íemejanza que h a y entre las dos quef-

X tiones de el origen de ios que llamamos Gi-

tanos y y el de los Ethiopes , havíendo , por olvido , dtxado 

de poner en el lugar correfpondiente una opinion fin-

guiar fobre la primera , adicionando con ella el Di lcur-

fo 

fo tercero del fegundo T o m o , num. n . la colocaremos 
a q u í , por no privar al l e d o r de una noticia c u r i o f a , y 
nada vulgarizada. 

5 Juan Chriftophoro Wagenlel io , en el quarto T o -
m o de fu Synopfis Geographica , lleva una opinion particu-
lar en orden al origen de los que llamamos G i t a n o s ; en 
que entran la hiftoria , y la conjetura , de m o d o , que re-
fulta de efta mezcla una gran veriíimilitud en la opinion 
de dicho Autor . 

6 El año de 1 3 4 8 . dice W a g e n f e l i o , h u v o una ter-

rible peftilencia en A l e m a n i a , y algunas vecindades fuyas, 

de modo , que algunas tierras fe defpoblaron enteramente. 

V i n o á u n o , ü otro de el V u l g o el penfamiento de que la 

mortandad era caufada de la infección de el agua de fuen-

tes , y p o z o s , y de aqui íe pafsó á di feurr ir , que los Ju-

díos la havian inficionado con la mezcla de materias v e -

nenofas , para excidio de la Chriftiandad. El odio general-

mente concebido contra efta gente , con facilidad hace creer 

de ella qualquiera maldad , aun en circunftancias en que 

falte toda veriíimilitud. Aísi efta creencia le propagó por 

A l e m a n i a , y de ella refultó una furiofifsima perfecucion 

contra todos los Judios. Quantos pudieron fer aprehendidos, 

fueron , fin diftincion de e d a d , ó f e x o , entregados al lazo, 

al cuchil lo, y al fuego. En efta dc-íTolacion los que pudie-

ron efeapar de el furor de los P u e b l o s , fe retiraron á los 

fenos mas efeondidos de las fe lvas; donde la necefsidad , y 

el miedo de fer deícubiertos, les fugirieron , abriendo ca-

vernas , conftituirfe habitaciones fubterranea?. En ellas v i -

vieron , y procrearon por efpacio de medio ligio , ó poco 

m a s ; hafta que íabiendo por fus emil lai ios, que la A l e -

mania eftaba m u y turbada con los lediciofos movimientos 

de los Hufsitas , les pareció aquella confufion oportuna para 

falir de las fe lvas , mayormente quando defpues de tanto 

tiempo nadie penfaba en ellos. Confirieron maduramente 

el modo de parecer en público fin riefgo. Para ello com-

pufieron la ficción de que eran Egypcios de origen : que an-

daban profugos por la t i e r r a , , e n pena de haver negado 

t Tom.lX. u T v hof-



hofpedage á María , Señora nueftra , quando fugitiva de 
la períecucion de Herodes, por falvar la vida de fu D i v i -
no H i j o , íé acogió á aquella Región. Era menefter tam-
bién formarle algún Idioma particular , pues ni podían uíar 
de el Alemán los que fe havian de fingir forafteros; ni de 
el H e b r e o , por ao darle á conocer por lo que eran. Fa-
bricaron , pues, una efpecíe de xerga , en que entraban con-
fundidas , y en parte desfiguradas u n a , y otra Lengua. A r -
mados , pues, con eftas prevenciones, falieron al público, 
y fe eíparcieron por varias partes, fin que nadie los inquie-
tarte , y aun haciéndole recibir bien de la gente crédula con 
otras dos ficciones, que añadieron : una, de que conocían los 
fucelTos venideros de qualefquiera perfonas, por la infpec-
cion de las rayas de Ja mano : otra , de que las cafas donde 
fe hoípedaban , eftaban libres de padecer incendio. Es na-
tural , que contribuyefle también no poco para fu pafsiva 
tolerancia , el lilbngear mucho los oídos de los Chríftianos 
la relación de fu caftigo , por la facrilega defatencion , que 
havian cometido con M a r í a , Señora nueftra, y fu Santifsi-
m o Hijo. Defpucs de efparcidos, fe les fué fuccefsívamen-
te agregando en todas partes mucha gente perdida ; y con-
tinuandofe efta agregación, vino á defaparecerfe entera-
mente el origen Judaico. 

7 Efta es en fuma la Relación de Wagenfelio ; la 
q u a l , en quanto á la peftilencia de la Alemania, fofpeeha 
de íer Autores de ella los Judíos, y intentado exterminio 
de ellos con efte m o t i v o , confta de varios Autores fide-
dignos. El retiro á las Telvas de los que pudieron efea-
par , y fu aparición deípues de medio figlo , ó algo mas, 
con el color que fe ha dicho , aunque el Autor no fe ex-
plica bien precifamente, mas parece conjetura f u y a , que 
hecho leído por él en alguna hiftoria; pero conjetura al 
puecer muy fundada. L o pr imero, por la gran verifimi-

j. d e 9 u e muchos de aquellos miferos tendrían la co-
modidad de huir ; y en cafó de hacerlo , viendo la perfe-
cucion encendida en todas las poblaciones , dónde po-
drían falvarfe, lino en las felvas ? L o íégundo, porque 

en 

en las de Alemania le encuentran ( dice el mifmo W a -
genfelio) muchas cavernas, que parecen formadas al inten-
to de habitarlas. Lo tercero , porque el Autor v io un bre-
ve Diccionario de el Idioma de aquellos vagabundos , com-
puefto por un Juan Miguel Moícheroích, en el qual notó 
muchas voces Hebréas, que copia en el citado Libro. 

8 Algunas objeciones fe podrán hacer contra efte 
Syftéma ; pero fin dudi de mas fácil íolucion , que las que 
padecen los demás que fe han diícurrido en ordtn al ori-
gen de efta gente. La que puede hacer mas fuerza, es 
c ó m o pudieron ocultar íu Religión á los Chríftianos, que 
fe les fueron agregando. A que reípondo lo primero, 
que no hay inconveniente en decir , que quando le rev i -
vieron á dexar fus cavernas, le formaron la Theología 
de diípenlaríe de íus R i t o s , en quanto fuelle neceílario 
para lalvar la v i d a , como hacen los que entre noíotros 
eftán ocultos; y defpues con el comercio intimo con los 
Chriftianos agregados, fueron perdiendo poco á poco la 
adhefion á lu creencia , harta abandonarla de el todo. 
Confta de la Sagrada Eícritura la facilidad con que el 
comercio con los Gentiles los inclinaba á la Idolatría. 
Reípondo lo íegundo, que también es muy pofiible , que 
la vida íalvage de tan dilatado tiempo los fuefle deponien-
do poco á poco á vivir fin Religión ; de m o d o , que 
quando lalieron de las íelvas, no profeífindo ya ningu-
na , reíblvieífen acomodarte hypocrita , ó afectadamente 
á la Chrirtiana: diícurío que íe conforma baftantemente 

con lo que en el Theatro decimos de la poca apa-
riencia de Religión , que íe delcubre en 

efta Gente. 

" T i L A S 
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L A S D O S E T H I O P I A S , 
y fitio de el Paraiíb. 

9 X T U m e r o 38. L o q u e en efte lugar decimos de el 

X \ | numero de las bocas de el Nilo , es tomado del 

Diccionario de Morer i . T h o m á s Cornelio dice , que muchos 

fon de el mifmo fentir. E l Padre Sicard, Miísionero Jefuíta 

en E g y p t o , ref iere, que h o y fubfiften todas fiete b o c a s , y 

las nombra. Pero en un M a p a hecho en el C a y r o el año de 

1 7 1 5 . que efta incorporado en el T o m o fegundo de las 

Nuevas Memorias de Mifsiones de los Padres de la C o m p a -

ñía en L e v a n t e , folo fe hallan notadas cinco , de las quales la 

una es artificial, y folo en un mes de el año tiene agua. 

•vi .(' • 

V E N I D A D E E L A N T E - C H R I S T O , 

1 0 X T U m e r o 7 1 . Juan Chrif tophoro Wagenfe l io 

1 > | me miniftra la efpecie de otra nueva ilu-

fion Judaica extremamente ridicula fobre fu efperado 

Mefsias. Efta f u é , que tuvieron por tal al famofo O i i ¿ 

verio C r o m u e l , Prote&or que fe dixo , y T y r a n o qué 

fué de la G r a n Bretaña. T u v o fu origen dicha ilufion 

de que haviendo fido expelida la Nación Hebrea de In-

glaterra en tiempo de E d u a r d o Primero , C r o m u e l , por in-

terefll-s políticos , y acafo mas perfonales , que públicos, 

trató de reftablecerla en aquella Isla. N o ilegó á la exe-

c u c i o n , por haverle prevenido la muerte. Pero los Ju-

díos , que quando lo trazaba no ignoraban fu intento, 

confiderando por otra parte el gran p o d e r , y habilidad 

de Cromuel ( c o m o en efcéto el poder era grande , y la ha-

bilidad mayor ) empezaron á lifongearlé con el alegre 

pen(amiento de que aquel feria fu fufpirado MTsias. 

E levo el penfamiento al grado de perfuaíion n o sé qué 

ha-

I m p o f t o r , que les e m b u t i ó , que Cromuel era hijo de 

cierto J u d i o , á quien havia amado fix madre. Teft i f ica 

el A u t o r , que c i t o , haver leído algunas cartas de Judios 

lobre efte alfumpto. Añade , que commodamente , para 

radicar mas en ellos tan grata efperanza , pareció por 

aquel tiempo un libro de Ilaac la Peyrere ( aquel Autor de 

la heregia de los Pre-Adamitas , de quien hablamos en el 

T o m o 5. Diíc. 1 5 . ) en que fu Autor en tono q u a í i , ó fin 

quafi prophetico , hace una magnifica apoftrophe á los Ju-

dios , prometiéndoles íu prompta reftauracion. Parte de 

ella ion las figuientes claufulas, que copio a q u i , porque 

el ledor íe entere mas de la extravagante phantasia de 

aquel Vifionario : Natío fand a , & ele ¿la ! Fi Iii Adam , qut 

fuic Filius Dei, atque adeo , & ipfi Filii Dei. Salutem veflram 

vobis precatur nefeio quis : atque utinam ex vobis ttnus. Mag-

na funt qua de vobis dixi in traäatu hoc, ubi egi de eleäio-

ne veßra. Multo major a funt, qua de vobis dicam in fequenti, 

ubi agam de reftauratione Veßra : quam futuram ejfe fcio , & 

fi quid Deus agit fecretis cogitationibtis apud nos , quam 

brevi futuram fpero , & confido. Efta apoftrophe traducida 

en lengua H e b r é a , c o m o fi huviera baxado de el Cielo , con 

fumo cönfuelo f u y o , fueron pallando los Judios de una 

mano en otra. Agnofcimus interim ex ißis ( concluye W a -

geníelio ) quantopere Judai , longa , immanifque fervitutis 

pertdfi , libertatem fufpirent, ac omnes etiam mínimos rumufeu-

los , meliorem fortem , vel leviter , & quomodocumque 

pollicentes, aucupentur. ( Synopfis Geograph, tom. 4 . üb. 2. 

cap. 1 . ) 

T O R O DE SAN MARCOS. 

1 1 X T U m e r o 6. A los Autores citados en efte nu-

m e r o , que tocaron la queftion de el T o r o 

de San M a r c o s , añadimos ahora al Padre L e a n d r o , c i-

tado por G o b a t , tom. 3. num. 95 3. el qual ( Leandro di-

g o ) condena como íuperfticioía aquella prá&ica , aun-

Tom. IX. T 3 que 



que a ñ a d e , que a los que exercen aquel rito t efcufa de 
pecado mortal la buena fé , y la tolerancia de los Pár-
rocos. 

12. Con t o d o , nos mantenemos en la opinion , que 

hemos eftampado, de que en aquella obra , ni intervie-

ne m i l a g r o , ni p a d o diabol ico , si que es puramente na-

tural. Y nos confirman en efta opinion dos reglas, que 

entre otras di el Padre G o b a t , figuiendo á otros A u t o -

res , para diftinguir las c o f a s , que fon efedos de la N a -

turaleza : los que fon de Dios obrando milagrofamente: 

y los que fon de el Demonio. La primera regla ( quarta 

en la férie de las que propone el Padre G o b a t ) e s , que 

quando hay duda li el e f e d o producido proviene de caufa 

natura l , o de caufa demoniaca , ó magica , antes fe ha de 

adícnbir á aquel la , que á éfta. La fegunda (quinta en la 

lene de G o b a t ) que quando hay duda fi algún e f e d o pro-

viene de D i o s , ü de el D e m o n i o , antes fe ha de prefu-

mir que es de el Demonio , que de D i o s ; fino en cafo 

que la gran fantidad de el operante, ü otros urgentís i-

mos indicios perfuadan lo contrario. 

13 De la combinación de las dos reglas refulta ne-
ceflanamente, que fi el cafo es dudofo ácia todas tres 
par tes ; ello e s , fe puede dudar fi el e fedo es de D i o s , u 
de el D e m o n i o , ü de caufa natural , fe debe atribuir an-
tes a efta ultima , que á la primera , ni á la fegunda. Bf te 
es el cafo de el T o r o de San Marcos. 

i 4 N o me parece importuno noticiar aqui lo que me 

efcribio el Reverendifsimo Padre Jofeph Francifco de 

¿su , d e la Compañía de J e f u s , fiendo Predicador de el 

C o l e g i o de Santiago; efto e s , que hallandofe en conver-

s i ó n con el Iluftrifsimo Señor D o n Jofeph de Y e r m o , 

Arzobi fpo entonces de aquella Metropoli , poco defpues 

de haver fahdo á luz mi feptimo T o m o , y haverle leído 

f u l l u f t r i f s i m a , efte P r e l a d o , aprobando mi impugnación 

f t f T^ r Ql , T ° r ° d e S a n M a r c o s » k añadió : Q u e 
liendo e Ooifpo de A v i l a , los habitadores de un Pueblo 

a c l u e l i a D l 0 C e f l Gavian querido introducir en él la fo-

lem-

A L T O M O SÉPTIMO. 

lemnidad de el T o r o el dia de aquel Santo Evangelifta, 

y fu lluftrifsima fe lo prohibió. 

15 La tolerancia de otros Prelados nada prueba a 

favor de aquel r i t o ; pues en varios caíbs d i d a la pru-

dencia permitir algunas cofas abíurdas, por evitar m a y o -

res inconvenientes: y es natural fe encontraílen eftos en 

el empeño de retraher al Pueblo de la continuación de un 

rito , que contempla como canonizado por la antigüedad 

de la coftumbre , y que por coníiguiente acaíó miraría la 

prohibición como un injufto atropellamiento de fu dere-

cho poffeíforio. 

V E R D A D E R A , Y FALSA 
Urbanidad. 

1 6 • A E í p u e s de e í c r i t o , é imprefló el Apendíce, 

1 J con que cluímos el D i f c u r f ó , c u y o titulo 

ponemos a q u í , meditando mas en la materia , hemos def-

cubierto un principio , de que pende , que muchos Secula-

res improperen á los Religíolbs como menos exados en c u m -

plir con las leyes de el honor. Efte principio no es otro, 

que una errada maxima reynante en los mas de los hombres, 

en orden á lo que vulgarmente llamamos Hombría de bien. 

D e el modo que muchos conciben el fignificado de efta ex-

presión , no le hallan en los mas de los Rel ig io íos ; y lo 

mas particular , ó paradoxico , digámoslo a f i i , que hay en 

la materia, e s , que quanto mejores, y mas hombres de 

bien fean los Re l ig io íos , tanto mas diftantes de q u e , ios 

que tienen formado aquel errado concepto , los reputen 

tales. T o d o s íe meten á calificadores en efta materia, din-

cerniendo á cada paífo quiénes fon, y quiénes no fon hom-

bres de bien. N o hay aííiimpto mas coinun en las conver-

íaciones ordinarias. C o n todo aíleguro , y repito , que fon 

m u y pocos los que íaben en qué confifte fer hombre de bien. 

E f t o nos mueve á tratar con alguna extenfion efte punto. 

T 4 Es 



E s m u y importante en él el defengaño , por fer el error, 
que vamos á i m p u g n a r , íobre m u y c o m ú n , m u y perni-
cioío. 

E X P L I C A C I O N DE L O 
que es fer Hombre de 

bien. 

1 7 u n a P I a z a I , e n a de gente bufcaba Diogenes 
X Z í un hombre , y no le hallaba. E n mucho ma-

y o r concurfo j -efto e s , en d de los Juegos Olympicos , 

0 c n o t r a ocafion , que havia vifto muy pocos. L o que 
con afectación Philofophica decia Diogenes de los Hombres, 
podra con verdad decir de los Hombres de bien , el que fe 
aplicare a bufcarlos por el Mundo. 

18 Si el teftimonio de cada uno en caufa propria ha-

ce fe en la mater ia , de nada hay mas copia ; íi le exami-

na la razón , de nada hay mas falta. L a jaéhncia de hom-

bría de bien es cafi univerfal. Entre la gran multitud de 

indiv iduos , que he tratado en todos los Pailés adonde 

e l t u v e , m u y pocos h a l l é , que á la primera converfacion 

que tuve con e l l o s , no los oyeífe alabarfe de efta excelen-

te partida. Y qué fe debe inferir de aqui ? Que hay m u y 

pocos que la polfean. Si efta jactancia no es totalmente 

agena de los Hombres de bien , funda por lo menos una' 

hierte fofpecha contra la realidad de ferio. El que verda-

deramente lo es fia la opinion de tal al teftimonio de fus 

obras. Nadie cuida menos de recomendarte a s i mifmo pa-

ra negociar los aplaufos, que el que fe los hace debidos 

con lus méritos. 

1 9 Mas para qué ufar de prefumpciones donde eftán 

la evidencias ? Q u i n t o s hay en millares de hombres, 

que prefieran fiempre las leyes de el honor al atractivo 

«fe el ínteres ? C h a n t o s , que abandonen las eíperanzas 

de 

de mejorar de fortuna , por fer fieles á fus bien hechores? 

Quántos conftantes en la fineza con los amigos deigra-

ciados ? Quántos invencibles á las tentaciones de la adu-

lación , tratando con los poderofos ? Quántos en todo 

tiempo , y á todo riefgo voraces ? Q u á n t o s , que fiempre 

tengan el femblante, y el corazon acordes ? 

::::: Numero vix funt totidem , quot 

Tbebarum porta , aut divitis opa Nili. 

C r e o , que en quanto á efta parte eftá todo el Mundo de 

acuerdo c o n m i g o , porque á cada palfo o y g o las mifmas 

quexas. Pero qué ? N o tengo mas que proponer en efta 

mater ia , que lo que todos claman ? Faltaria y o fin duda 

al defignio general de efta O b r a , fi me detuvielfe en luga-

res comunes. Más tengo que decir , que lo que tedos di-

cen. Y qué es ? Q u e aunque todos convienen en que fon 

pocos los hombres de bien , aun fon mas pocos de lo que 

comunmente fe píenla. T o d o s fienten , que el numero es 

corto ; mas aun en tfte corto numero he de hacer una con-

fiderable rebaxa. 

20 Entre los que califica el Mundo de honrados, o 

Hombres de b i e n , hay unos honrados adulterinos, c u y o ho-

nor no es otra cofa , que una infigne iniquidad. Explicarame 

u n o , ü otro exemplo. G o z a Aurelio de algunos años á efta 

parte un puelto honrofo , y ú t i l , el qual debió enteramente 

al favor de Chryfanto. Aunque la deuda es grande, la fatisface 

cumplidamente. A u r e l i o , perqué no fe v io jamás gratitud, 

ó atención mas bien obfervada , que la que praótíca con fu 

Bien-hechor , todas fus acciones fe dirigen á complacerle. 

N o tiene otra voluntad, que la de Chryfanto. Parece cuer-

po , que folo fe rige por fu efpiritu j ó máquina , que folo fe 

mueve á fu impulfo. Es Aurelio miembro de una Repúbli-

ca , en cuyo gobierno t ime v o t o ; pero folo le tiene para 

fervir con él á fu Patrono. Su mano es un mero inftrumen-

to de la de éfte. Si hay algún oficio que proveer , qué ¡agra-

do , qué profano, no fe mete en pena de examinar los méri-

tos de el lugeto por quien ha de votar ; si lolo quál es la v o -

luntad de Chryfanto. Siempre los recomendados de eñe fon 

les 



los mas benemeritos. Los remordimientos dé conciencia 
fe aquietan conformándote con el di&amen de algún fu-
geto , que ha eftudindo algo , y es de la facción. Ni en 
la adminíftracion política, ó economica de la República 
confuirá otro O r á c u l o , ni en rumbo alguno fuyo obferva 
otro Polo. 

2 1 N o es efte un Hombre de bien cabalifsímo á los 
ojos de el Mundo ? Q u é duda tiene. Pero tampoco para 
mi la hay de que en realidad es un hombre extremamente 
Vil. Es un Atheifta prádico de buena capa, pues cubre 
una confumada perverfidad con titulo de Gratitud. Pues 
q u é , es hombre de bien el que de Dios no hace quenta 
alguna ? El que le vuelve á cada palTo las efpaldas, y pi-
fa fus preceptos, por lifonjear á otra criatura como él ? 
A l que con fu Criador es groífero, defatento , ruin , v i -
llano , íniquo , fe ha de dár el atributo de honrado ? Dios 
le manda votar por el benemerito , el Patrono por fu ahi-
jado : Y es honradéz abandonar al que Dios le recomien-
da , por atender al que le recomienda el Patrono ? Efto 
de conformarfe con el díftamen de efte , ó de el otro es 
no pocas veces una trampa viíible. Q^é abufo tan monf-
truofo llamar efto Gratitud ! Si fueíTe realmente agradeci-
do , lo feria principalifsimamente con D i c s , á quien debe 
incomparablemente m a s , que á hombre alguno;»y aun 
todo lo que debe á elTe hombre, mucho mas, infinitamen-
te mas, fe lo debe á Dios. Por ventura le daria , querría, 
ni podría eífe hombre dárle el puerto , fi Dios no huvielTe 
primero movido fu voluntad, y defpues cooperado á fu ac-
ción ? Aun defpues de obtenido, le gozaría , ni un mo-
mento lolo , fi Dios gracíofamente no le confervaíTe la vida 
para gozarle ? Afsí que el Patrono folo por un ¡nftante le 
hizo el beneficio, porque folo por un inflante eftuvo en 
iu mano; el lograrle años enteros folo á Dios fe le debe 

P a r a "loftrar quán deteftable es efte deforden, 

y quan perniciofas confequencías trahe, es bien notar, 

que , íegun los mejores Efcritores , entre otros princi-

p ios , que tuvo la Idolatría , el mas general fué la Grati-

tud 

tud de el Hombre á las Criaturas, defatendiendo lo que 
debía al Criador. Defde el principio de el Mundo cono-
cían los hombres el mucho b ien , que les venía de la luz, 
é influxo de los A f t r o s ; mas como efte conocimiento efta-
ba acompañado de el de que todo efle bien era derivado 
de el C r i a d o r , á efte fe terminaba toda fu gratitud. Los 
vicios fueron en los figlos figuientes anublando m a s , y 
mas la razón , y olvidando m a s , y mas al hombre de la 
D e i d a d , hafta llegar al punto de contemplar el favor de 
los A f t r o s , efpecialmente el de el S o l , y la L u n a , fin 
reflexión á la primera caufa. D e efta contemplación in-
dependiente de la fubordinacion debida á la Deidad , na-
ció el agradecimiento de los hombres á los A f t r o s , co-
m o beneficos por si mifmos; y de efte agradecimiento 
defordenado, la adoracion: C o m o el que empieza a preci-
p i t a r e , no fe detiene hafta llegar al fin de el defpeña-
dero. Haviendo caído el hombre de la eminente altura de 
la Deidad á los A f t r o s , era natural no parar hafta des-
cender á las inferiores , y aun ínfimas criaturas. Afsí 
fucedió. El mifmo principio, que le induxo á adorar el 
S o l , la Luna , y demás lumbreras celeftes; efto es , con-
fiderar la comodidad , que de ellas le provenía , le con-
duxo á adorar los Elementos, las Plantas , los Brutos, 
Fuentes, y Ríos. Y qué otra cofa fué adorar el hombre 
á todas las criaturas , fino conftituírfe inferior á todas 
ellas ? Afsi vino á parar la Gratitud mal colocada en la fu-
prema vileza. 

23 Examinemos otra efpecie de hombres de bien; 
efto e s , de los que explican fu honradéz en la fineza de la 
amiftad. Nadie excede, muy raro iguala á Heliodoro en efta 
bella partida. Ninguno mas complaciente , mas obfequioíó 
con fus amigos. Todos los interelfes, todos los empeños de 
los que tiene en el numero de tales, abraza con mas fervor 
que los proprios. Siempre que le bufean le encuentran 
prompto para afiiftirlos con fu perfona, y hacienda. Nunca 
le han vifto negarfe á cofa , que algún amigo le pidieile. 

2 4 T o d o efto tiene muy buen íonido. Mas para alle-
ga-



.gurarnos de na honradez de Heliodoro , es méñefter" infor-
marnos de fu conducía fobre ciertos capítulos eflenciales. 
Preguntafe, pues, lo primero. Si Heliodoro tiene prefente] 
que entre todos los amigos el mayor , y mejor es Dios. Lo 
íegundo , fiendo c ierto, que la fineza con los amigos fe ha 
de proporcionar al mérito de ellos, amando, y firviendo 
con mas conato al mejor, y de mayor mérito, fe defea faber, 
fi Heliodoro obferva refpecto de Dios ella regla. L o terce-
ro , fiendo igualmente cierto, que quando dos amigos de 
un fugeto eftán opueftos en los defeos, fe debe complacer 
al mejor, con preferencia al que no es tan bueno , fe pre-
gunta , fi en los calos en que fus amigos folicitan fu aísif. 
tencia para alguna cofa contraría á la voluntad de Dios, 
prefiere ella á la de fus amigos. Lo quarto , fiendo los in-
terefles de el Alma de incomparablemente mayor valor, 
que los de el cuerpo, fe inquiere fi Heliodoro da á aque-
llos la atención, que merecen, procurando con la perfua-
fion, y el ruego apartar á fus amigos de todo lo que es pe-
c a d o , y moverlos á la virtud. Finalmente, porque no pue-
de ignorar Heliodoro , que quando fuceda eftár dos ami-
gos fuyos recíprocamente reñidos, debe hacer lo pofsible 
por reconciliarlos, refpondafe fi executa e f t o , quando al-
gún amigo íüyo , ofendiendo á D i o s , íe ha apartado de fu 
amlitad ; inflándole fervorofamente á recuperarla , median-
te un ímcero , y eficaz arrepentimiento. 

u V n ^ e c h ° e l e x a m e n fobre todos eftos capítulos, íe 
ha hallado, que Heliodoro nada de lo dicho ha obferva-
do. Decía rafe , pues , que no es Heliodoro Hombre de 
bien lino Hombre de mal ; q u c f u honradez es una mal 
paliada ruindad, y fu amiftad un afeito defordenado, y 
v i c o f o ; que en lo que firve á fus amigos, mas p r o p i a -
mente firve a fu mayor enemigo , que es el Demonio , que 
por configulente es un infiel amigo de fus coligados , y un 
eíclavo leal de Satanas. & 7 

1 6 Reftanos otra efpeci§ de Hombres de bien , que 

es de los que llama el Mundo generofos, bizarros, libe-

> y agaflajadores. Tales fon Fabric io , Anfelmo, 

He-

Herac l io , y Philemon , Idolos cada uno de fu Pueblo por 
fu benéfica largueza. Son ellos unos hombres , que tienen 
abierta la cafa , y puerta la mefa para todo paífagero de 
buena capa. Convidsn frequentemente á fus amigos, y 
conocidos con efplendido banquete. Son fus habitacio-
nes cafas de converfacion , y de j u e g o , y hay refrefco pa-
ra todos los que concurren : juegan largo fiempre que fe 
o f r e c e , y fe conoce la nobleza de fu corazon en la fere-
nidad de fu animo , en algunas ocafiones en que es mu-
cha la pérdida. Sin mucho motivo hacen regalos coníi-
derables ya á eíta , yá á aquella perfona. Generalmen-
te en todo fu porte fe vé un efplendor , una magnificen-
cia algo fuperior á fu eftado. 

27 O qué Panegyrico tan hermofo! Pero veámos el 
reverfo de la Medalla. Ha algunos años que eftá Fabricio 
debiendo una crecida cantidpd de dinero á un Mercader, 
de cuya tienda fe provee. Eftá también debiendo algunas 
porciones á varios Oficiales , fin que eítos con fus clamores 
puedan facarle un quarto. Y efte es hombre de bien ? O 
deforden ! O ceguera ! O necedad de los mortales! Serán 
hombres de bien por efta regla los Salteadores de caminos, 
y otros qualefquiera ladrones, como confuman en defper-
dícios lo que grangean con los robos. D e x o á parte el in-
feliz eftado de fu conciencia , entretanto que no propone 
eficazmente de mudar de conduda. 

28 Anfelmo no eftá á la verdad agravado de deudas 
forafteras ; pero tiene dos acreedores dentro de caía, 
que á todos momentos le eftán poniendo delante de los 
ojos la obligación de fatisfacerlos, cafi fin efperanza al-
guna de confeguirlo. Ellos dos acreedores fon dos bijas 
f u y a s , de quienes la menor en edad , yá tiene la que baila 
para tomar eftado ; mas como en la caía de Anfelmo no 
entra un quarto , que al momento no fe expenda , no hay 
apariencia alguna de que jamás íe les ajuíle d o t e , ni para 
Cafadas, ni para Monjas. 

2 9 Buen Hombre de bien tenemos. Primero fe ha de 

ajultar que fea Hombre j y lera algo dificil en un fugeto, 
que 



que deíHice tanto de lo humano. Qtián lexos e í B de te-

ner entendimiento quien carece de aquella providencia , que; 

á los brutos di&a el inflinto 1 N o h a y fiera, que no cui-

de de fus hijos. E n qué dalle de vivientes quiere Anfel-

m o que coloquemos á quien ignora las obligaciones de 

Padre ? Confümir en los e f t raños , lo que íé debe a los pro-

p r i o s , es Honradez , ó Barbarie ? Liberalidad , ó Inlenía-

téz ? Bizarría , ó Fatuidad? 

30 Heraclio , ni deícuida d e las obligaciones d o -

meft icas, ni tiene contra si deudas confiderables. Solo le 

n o t a , que fiendo un hombre tan p r o f u f o , no fe extien-

da íti beneficencia á los n e c e s i t a d o s , y miferables. C o -

men á íu meía los r i cos ; mas no á íü puerta los pobres. 

Hofpeda en lii cala á los que tienen á fu elección muchos 

hofpedages; mas no á los que carecen de techo donde re-

cojerfe. T a l vez le le ha vi f to regalar á gente m u y aco-

modada con ricas telas; mas nunca veftir á los defnu-

dos. 

3 1 O monílruofidad ! O abominación ! Es efto lo que 

clama Dios por Ifaias: Frange efurienti panem tuum , & cge-

nos, vagofque induc in domum tuam ; cum videris nudum ope-

ri eum, & carnem tuam ne defpexeris ? Y o contemplo que 

á Heraclio le eftán felicitando á un mifmo tiempo para la 

diftribucion de fes bienes D i o s , y el Demonio. El D e m o -

nio le p i d e , que gafte exquifitos manjares en faciar la gula 

de el pode rolo ; Dios l o l o , qlie locorra con un poco de 

pan la indigencia de el hambriento : Frange efurienti panem 

tuum. E l D e m o n i o , que hofpede en fumptuofas quadra?, 

y preciolbs lechos á otros Caballeros como é l ; Dios lolo, 

que dé el abrigo de el techo á los que n o tienen donde 

abrigarle : Egenos, vagofque induc in domum tuam. E l D e -

monio , que regale con ricas telas á t a l , ó tal feñora , á 

quienes fobra vertidos; Dios lolo , que gafte un poco de 

buriel en veftir á los que viere defhudo« : Cum videris nudum 

operi eum. C o n que la Hombría de bien de Hc-raclio con-

filte en dar fatisfaccion al D e m o n i o , que le pide mucho, para 

emplearlo mal j con preferencia á D i o s , que le pide poco, 

para emplearlo bien. Y efto es fer Hombre de b i e n , ò 

H o m b r e de mal ? 

3 2 P h i l e m o n , fin embargo de el oftentofo porte, 

que mantiene , y de fus muchas liberalidades, ni eftà gra-

v a d o de deudas , ni dexa de dar bailantes limofnas à po-

bres , porque es un Ecltfiaftico de crecida r e n t a , la qual 

dà para todo. 

33 Es repugnancia manifiefta , que un Eclefiaftico, 

que tiene porte o f t e n t o f o , dé bañante limoína. La que 

es bailante para un L e g o , no lo es para un Eclefiaftico. 

Porte oftentofo es fuperior al precifamente decente , y 

al que comunmente eftilan los de la mifma claífe. T o d o 

lo que fe confume en effe e x c e l f o , es debido à los pobres, 

y iniquamente los defrauda de elfos intertffes. Pues c ó m o 

fe puede calificar de H o m b r e h o n r a d o , el que con los po-

bres es un continuo trampofo ? 

3 4 Y à que ellamos en materia perteneciente à fugetos, 

que faben Latin , hablemos en L a t i n , ó por mejor decir, 

hablen por mi dos grandes Maeftros de la dottrina Moral . 

O y g a f e à San Bernardo : J'meant Clerici, timeant MiniJIri 

Iccltfu t qui in tenis Sanclarum , quas pofsident, tam iniqua 

gerunt, ut jlipendiis , qua fufficere debeant , minime contenti, 

fuperfitta , quibus egeni fujlentandi forent , impiè , factilegeque 

fibi retineant, & in tifus fua fuperlia , atque luxuria, viflum 

pauperum confummere non vereantur , duplici profeüo iniquita-

te pee cantes , qttod, & aliena dir'tptunt, & facris , in fuis 

vaaitaitbus , & turpitudinibus, abutuntur. ( in Cant . ferm.23.) 

Para los meros Gramáticos advertimos , que la v o z luxu-

ria, en San Bernardo , como en los mas de los Latinos, 

lignifica regalo , y pompa ; no lo que vulgarmente fe en-

tiende por ella v o z . » 

35 Y en otra parte , hablando en nombre de los pobres 

con" los Eclcfiaf ticos r i c o s , que fe ..tratan oftentofamente, 

decíama de elle m o d o : Nojirum ejl quod ejfunditis, nobis 

crudeliter fubjirahitur , quod inaniter expendáis, . Et • nos enim 

Dei plafmatio ,& nos fanguine Cbrijìi redempti fumus. Not ergo 

fratres ve fri. ridete quale fit de fraterna pontone pafière.ocu-



GC>4 CORRECCIONES , Y ADICIONES 
los ve Jiros. V.ita nofiracedit vobis in fvpetfiuas cofias. Noflrk 

necefsitatibus detrahitur , quidquid accedit vanitatibus vejiris, 

.Dúo denique mala de una procedunt radice cupiditatis, dttm & 

vos vanitamlo perit'ts , & nos Jfoliando perimitis. ( D e O f f i c . 

Epifcop. cap. 2 . ) 

3 6 O y g a í e á San Ceíario Arelateníe , hablando por 

s i , y por todos los Eclefiafticos : Non folum Decima non 

funt nojlra , fed Ecclefta deputate; verum quidquid amplias, 

quam nobis opus ejl, a Deo accipimus , pauperibus erogare de-

.bemus. Si quod eis deptitatum ejl, noflris cupiditatibus , vel 

vanitatibus refervamus ; quanti pauperes in locis ubi nos fumus, 

fame, vel nuditate mortui fuerint, noverimus, nos rationem 

de animabus illorum in die Judien reddituros. ( H o m . 9 . ) Y 

en otra parte : Qiucumque Deus, excepto mediocri, & ratio-

nabili viclu, & veftitu, five de quacumque militia, ftve de 

agricultura contulerit, non tibi fpecialiter dedit, fed per te 

pauperibus eroganda tranfnúfsit. Si nolueris daré , noveris te res 

alienas auferre ; quia ficut dixi, hoc folum ejl nojlrum , quod 

nobis y vel nofiris rationabiliter fufficit. ( H o m . 2 1 . ) 

37 Juftamente delcartados de el numero de los H o m -

bres de bien , todos los que harta aqui hemos expreflado, 

parece que ertamos en el cafo de D i o g e n e s , de haver de 

tomar la linterna, para buícar alguno por cal les, y pla-

zas , á rielgo de no hallarle. Pero realmente no es alsi. 

N o faltan en el Mundo Hombres de bien ; pero no ion c o -

nocidos. D e quiénes habló ? D e los verdaderamente V i r -

tuofos. 

3 8 Delengañele el M u n d o , que íolo es Hombre de 

bien el que pra&ica las virtudes Chrift ianas, y Morales; 

aplicar á otros efte b l a í o n , es ignorancia, es corrup-

ción , es abufo. H o m b r e de bien es el que obra bien. 

Quién no v é , que aquella exprefsion , no fignifica otra 

cofa ? Quien no v é , que íolo obra bien , el que praótica 

las virtudes Chriftianas , y Morales ? Mas por lo común 

á nadie , precifamente por erto dan el titulo de H o m b r e 

de bien. Q u é importa ? EíTe realmente l o e s , que le ten-

gan , ó no , por tal. 

Eduar-

3 9 E d u a r d o es un Ecleíiartico m u y ajuftado , que en 

nada deídice de las obligaciones de tal : devoto , modef-

to , recogido , lirncínero ; pero poco obfervante de las 

atenciones Politicas , que el frequente uío de la gente de 

buena crianza , tiene como canonizadas. Ha perdido al-

gunos a m i g o s , porque aunque los íirvió en algunas oca-

l iones , les faltó en otras , que le havian meneíter , con 

el motivo , ó pretexto de que no podia executar con íé-

gura Conciencia lo que le pedían. T iene extremamente 

defabrido por lo mifmo á un gran bien-hechor f u y o , á 

quien fin embargo , en todo aquello , donde no le le atra-

vieíTa algún e fcrupulo , íe mueltra fiempre m u y obíequio-

ío. Por quererlo medir todo íeveramente por la regla 

de la conciencia , los de íu propria comunidad le tienen 

por inútil para los e m p e ñ o s , que íe les ofrecen ; pues y á 

le v io , por dos v e c e s , en concurrencia de individuos d e 

ella , votar por eftraños para la obtencion de ciertas pla-

zas , con el titulo de que eran mas dignos , ó beneméri-

tos , que los proprios. También eftá algo notado de mez-

quino , y á porque falta á algunos cortejos , que aunque 

no debidos , los uían los hombres de garbo de íu esfera; 

y á porque nunca aceta la diverfion de el juego , fino expo-

niendo en él una cantidad m u y moderada > yá porque en la 

mela , y porte , aísi domeft ico , como público, es eft echo. 

Verdad e s , que no por eíTo le nota nadie de avaro , por 

íaberlé, que con los pobres es maniroto , y al acabarle el 

año nada le fobra de renta ; pero con todo pudiera c u m -

plir , pues lomos deudores á D i o s , y al Mundo. 

4 0 Pues vé aqui , que con todas eftas tachas ,. efte 

es el fugeto , que y o bufeaba : efte es el Hombre de bien, 

que Dios me ha deparado. V u e l v o á decirlo. Es error 

intolerable peníar , que haya verdadera Hombría de bieny 

que no efté de acuerdo con una p e r k é h Chriftiandad. 

O por mejor decir , la perfeéta Chriftiandad por si mif-

ma es la verdadera Hombría de bien. Entiendo aqui por 

-perteéta Chriftiandad un vigilante cuidado de no co-

meter- pecado grave en materia alguna ; no lo que en 
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materia de virtud fe llama eftado de perfección. N o es menet-

ter tanto para conftituir H o m b r e de bien ; aunque , en efta 

mifma l inea, lerá mas perfe&o el que lo fuere en la virtud. 

4 1 T a m p o c o pretendo , que la hombría de bien re-

quiera neccflariamtnce expender en el íbeorro cU los po-

bres todo lo que fobra de el indifpenfable gafto de caía, 

negandofe á todos aquellos honeftos agaííájos , que prac-

tica la gente de obligaciones ; pero s í , que haya mas lar-

gueza con D i o s , que con los hombres ; e l lo e s , mas con 

los p o b r e s , que con los que no lo ion. 

4 2 Quexale Henrico Secular de la correfpondencia 

de Arfenio Rel igiolo. H e n r i c o , que un tiempo fué m u y 

favorecido de la fortuna en los bienes , que eila difpen-

ía , explicó entonces con las obras fu grande afición á 

Aríenio , haciéndole varios agaffajos , que , aunque en el 

kfeóto no palfaron de una honefta medianía, huvieran e x -

cedido mucho de ella , li Arlénio n o huviera contenido 

la bizarria de Henrico dentro de aquellos limites , en 

que es permitida la aceptación de regalos á un Rel ig io-

fo. Padeció deípues Henrico una gran decadencia en la 

fortuna , ocaíionada de muchos gaítos viciofos , y de ha-

verfe metido imprudentemente en pleytos coífofos , y 

temerarios; pero n o tanta , que íi quiiieífe moderarfe , y 

vivir cuerdamente, no tuvieffe lo precifo para el luftento, 

y decencia de fu perfona , y familia. A l contrario la 

fuerte de Aríenio fe mejoró coníiderablemente. Es fuge-

to m u y autorizado en íu Rel igión , y tiene amigos po-

derofos fuera de e l l a , con que pudiera , aplicando eficaz-

mente fus buenos oficios , facilitar á Henrico fentencia 

favorable en algunos pleytos ; pero no ha l ido pofsible 

reducirle á dar á efte fin algunos paffos ; ó li tal vez íe 

ha movido , fué perezoía , y tibiamente. Pudiera tam-

bién , fegun fe tiene entendido , afsiftirle con iecorros 

algo quantiofos, ó ya por donacion graciola , ó por lo 

menos por via de empreft i to; pero ni u n o , ni o t r o ha-

ce , contentándole folo con algunos regalillos de poco 

momento , que califican mas fu miferia , que fu amirtad. 

N i 

N i és mejor fu correfpondencia á la elplendidéz con que 

le regalaba Henrico las veces que era convidado de él, 

ó fin ferio , iba á vifitarle , reduciendofe la retribución en 

efta parte , quando es vifitado de Henrico en hora c o m -

petente para el refrefeo , á un poco de agua compuerta, 

tal v e z limpie , y chocolate. Añade , que haviendo feli-

citado con él que procuraíTe el Habito de íu Religión á 

un parientico de Henrico , no lo quiío hacer , eículándofe 

c o n que el pretendiente , por m u y corto de vifta , era in-

epto para el culto Div ino , y fervicio de la Religión ; c o -

m o íi otros no huvieífen entrado en ella con el mifmo de* 

feéto. Ultimamente le capitula fobre que haviendo A r f e -

nio como Prelado , que fué , y es en fe Religión , teni-

d o en fu mano la adminiftracion de muchas Haciendas, 

pudo darle algunas en arriendo , como en efeóto lo pre-

tendió H e n r i c o , para poder paflar con alguna m a y o r de-

cencia ; pero nunca pudo confeguirlo , efeufandofe con va-

rios pretextos Arfenio. 

43 Todas eftas quexas fulmina contra él Henrico; y bien 

fatistecho de la jufticia de ellas, á cada palló prorrumpe en la 

vulgar indigna cantilena, de que Arfenio ha obrado como Fray le; 

y que de un Fray le no podia efperarfe otra cofa , predicando 

á t o d o s , que jamás tomen amiftad con Frayle a l g u n o , por-

que cafi todos obran de el mifmo modo. 

4 4 Pero y o no veo ni en el proceder de Aríenio cofa, 

que fea reprthenfible ; ni en los clamores de Henrico 

quexa , que no fea injufta. Si Aríenio firve , y corrcf-

ponde á Henrico quanto permiten fu Conciencia , y fu E f -

tado , cumple con él como Hombre de b ien , y no puede 

pedirfele mas ; porque paífando de a i , y á no feria Hombre 

de biín , fino un mal hombre. Debe fupenerfe , que el 

eftado de Aríenio no le permite aquellas profuf icncs, que 

por el f u y o fon licitas á los Seculares. L o que en un Se-

cular fe puede llamar bizarria , en un Religiofo es defc 

perdicio , es disipación , es hurto , porque el Religiofo 

nada tiene que fea f u y o . Aunque haya adquirido gran-

des caudales , todos fon de la Religión , por la R e g l a 
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C a n ó n i c a : Qutdquid Monachus acqairit : Monajlerio acquirit. 

N o íe niega á los Religioíos el ulb de lo que llamamos 

Honradas atenciones; m u c h o menos el exercicio de la v ir-

tud de el Agradecimiento ; pero limitado uno , y o tro , 

en atención á la eftrechéz de íu e f t a d o , y á la condicion 

de no tener cofa propria. , 

45 En Ar í tn io hay efpecial razón para eximirle de 

retribuciones algo quantiofas reípe&o de Henrico. Su-

ponefe en éfte por una parte , que aun en la preíente de-

cadencia de f o r t u n a , tiene medios para pallar con decen-

cia , íi quiere moderarle ; y por otra , que es inclinado á 

gaftos vicioíos. Seria , p u e s , defperdicio manifiefto qual-

quiera focorro de algún valor á Henrico , y feria coope-

rar en algún modo á fus deíordenes. 

4 6 L a denegación de influxo para que entrafle en la R e -

ligión el pariente de Henrico fué juftifsima. C ó m o pudiera 

hacerfe , íegun Conciencia , lo contrario ? Es por ventura li-

cito admitir en alguna Religión , gravandola con un gafto 

inút i l , á un f u g e t o , que no puede cumplir con el Inftituto 

de ella ? Si una , ú otra vez le cometió efle ablurdo , leria 

por ignorancia,ó falta de conocimiento de la ineptitud. Y en 

fin , aun quando le obraífe con toda advertencia , elfo no dis-

culpa á quien haga lo m i f m o , porque el mal exemplo nunca 

hace licita la imitación. Pudo también acaló admitirle uno, u 

otro inepto, á contemplación de algún Bien-hechor de la R e -

ligión , ú de el Monafterio , porque el todo de la C o m u n i -

dad goza de mucho mas ampia facultad para gratificar á 

fus Bien-hechores, que ningún particular á los fuyos. 

4 7 Si Henrico le metió en pleytos injuftos , no de-

b i ó , ni pudo Aríenio hulearle protectores para que lo-

graífe la vidoria , pues efto íeria ponerle de parte de la 

Injufticia. E n quanto á la pretenlion de que le dieífe el 

u f u f i u & o de algunas Haciendas , debe creerfe , que no 

pudo Henrico hacerle eífe beneficio , porque rarifiima 

vez ocurre el caló , de que el que es mero Adminiftrador 

de Haciendas, y mayormente entre Regulares , tenga ar-

bitrio para gratificar en efta eípecie á algún amigo fuyo; 

y l porque efto n o pende de la voluntad de uno f o l o , de-

b i e n d o concurrir el confentimiento de la C o m u n i d a d : ya¡ 

p o r q u e en igualdad debe fer preferido el que antes pot 

f o r o , ó por arriendo , pcffeia los bienes: y quando éfte ha 

cumplido bien , pide la Equidad , que no fe le defpoje, 

aun quando otro poftor ofrezca aumento de penfion , que 

no fea algo confiderable , y los bienes fean m u y capaces 

de ella ; aßi lo praétican todas las Comunidades bien i n -

vernadas ; ya en fin , porque aun quando fe deba , ó pue-

da deípojar al poffeedor , para transferirfe á otro , fe debe 

atender al mayor bien de la Comunidad , cbfervando las 

r e g l a s , que en efta materia preferiben la equidad , y la 

juíticia , y excluida toda acepción de perfonas; de modo, 

que teniendo las condiciones neceífarias , y no excediendo 

de lo júfto en la penfion , que ofrece , el mejor poftor 

fe prefiera liempre al mayor amigo. 

48 T a l e s , y tan vanas fon las quexas , en que , por lo 

c o m ú n , prorrumpen contra los Religiofos, los Seculares in-

advertidos ; y de tan ridiculos motivos fe origina ordinaria-

mente aquel irreligiofo , y barbaro defprecio con que hablan 

de los Frayles. Pienfo que por lo común los mejores R e l i g i o -

fos , y mas contenidos dentro de las R e g l a s , y limites pro-

prios de fu Inftituto , fon los que mas delplacen á efte generó 

de gentes. D e eftos dicen , que fon unos mezquinos, apoca-

dos , ineptos para toda honrada correfpondencia. C o m o al 

c o n t r a r i o , fi vén algún Religiofo ( c o m o en efeóto tal v e z , 

por deígracia nueftra , fe vé u n o , ü o t r o ) defenvuelto, fef-

tivo , gattador , oftentofo , amigo de regalarfe, y de regalar, 

de éfte dicen , que es G a r b o f o , H o m b r e de bien, Cavallero, 

de corazon noble , & c . Pero quando , á fe parecer, le elo-

gian mas oportunamente , es quando dicen : El Padre Fulano 

no es Fräße; como que fu garbo , y porte generofo eftán 

m u y diñantes de la baxeza , que infinúa aquella v o z . L o 

peor e s , que dicen la verdad , tomando la propoficion en 

fu natural , y genuino fentido. No es Frayle , efto es , no es 

Religioíó , no es Regular ; defdice de fu eftado el que obra 

de elle modo. Por ventura , ni á los Mendicantes, los que 
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les contribuyen las limofnas , ni á los que tienen rentas, 

los Principes, y Señores , que dotaron con ellas los M o -

nafterios, le las dan , ó dieron para magnificencias, o l len-

taciones , y regalos ? N o fino precitamente para una c o n -

grua fuftentacion , entendida ella congruidad c o m o refpec-

tiva al eftado de unos pobres h o n r a d o s ; y fegun en ca-

da Inílituto la feñalan fus municipales l e y e s , con la o b l i -

gación de expender en los pobres todo lo que lobre de 

los gallos neceífarios. L a H o m b r í a de bien , el garbo , el 

p u n d o n o r , la nobleza , la generofidad , fe han de falvar 

( y no puede fer de otro m o d o ) cumpliendo cada u n o 

c o n las obligaciones de fu Eí lado. 

4 9 Porque arriba hemos apuntado m u y de paíTo el 

pretexto , con que á veces fe colorea el proceder contra 

Juílicia , en la adhelion á un partido en las c o l a s , que pen-

den de muchos votos , que es conformarle con el d i c -

tamen ageno ; es bien que aclaremos algo ella materia. 

N o puede dudarle , que en general es licito conformarle 

con las relblüciones pertenecientes á la virtud de la Juf-

t i c i a , con el d idamen ageno , quando hay la perfuafion 

de que el d idamen es de íugeto de notoria i n t e g r i d a d , y 

por otra parte de mas inteligencia prádica , y theorica 

en el a í f u m p t o , que el conliiltante. Pero tampoco es du-

dable , que de ella máxima fe abuía much.is veces , apli-

cándola á c i rcunl landas , en que no tiene cabimiento. 

50 L a dependencia , y el interés Ion tan poderoíos 

en el corazon humano , que apenas fucederá j a m á s , en 

el cafo de empeñarle eficazmente algún poderofo en lo-

grar la conveniencia de algún ahijado luyo , aunque ef-

te fea i n d i g n o , ó haya otros mas dignos de ella ; apenas, 

digo , fucederá j a m á s , que no tenga á favor de fu empe-

ño algunos de los que el mundo tiene por inteligentes, 

los quales le apoyen como j u l i o , y califiquen la propor-

c i o n , ó mérito de el ahijado. L o q u e , p u e s , ordinaria-

mente acontece en calos femejantes , es , que refil l íendo-

fe u n o , ú otro de los que tienen arbitrio en la elección, 

movido de la Concienda , á complacer al poderofo , le 

proponen el dictamen de los inteligentes paniaguados, 

perluadiendole á conformarle con él , y feguirle c o m o 

r e d o , en c u y o cafo , nunca dexan de ponderar los fe-

quaces de el poderofo , ó apasionados de el pretendien-

te , la C i e n c i a , y Virtud de aquellos miferos aduladores. 

N o lográndote la perfuafion , porque el que intentan ven-

cer ella bien fatisfecho de que fe pone de parte de la 

juílicia , y que el d idamen opueílo es infpirado de la de-

pendencia , ó de la pafsion , fe le impropera , y capitula, 

que es un encaprichado , prefumptuofo , duro de "molle-

ra , ó quando menos m e n o s , que es un dcrupulofo ridi-

culo. Colas he v i l lo en ella materia , que me han al fom-

brado. Sucedió tal vez acometerme un T h e o l o g o apafc 

íionado por uno de los Opofitores á una C a t h e d r a , para 

reducirme á ííi d idamen , el que á mi me era impofsible 

feguir» P ° r tener entera certeza de que havia otro por 

todos capítulos mas digno j y la gran razón que me p r o -

ponía , era que podía y o conformarme con fu d idamen, 

y el de otro , ó otros dos , que vifiblemente tenian el mifc 

m o mot ivo de pafsion que él. Altercamos íbbre el aífump-

t o , y llegando , en confequencia de algunos puntos que 

fe tocaron , á proponerle una dodrina moral decif iva X 

mi favor , y que era , y es cornudísima entre los A u t o -

res , me dio la íblucion (pálmenle los que lo lean) de que 

los Autores Morales no dicen lo que fienten en los li-

bros que eferiben , fino en las converíaciones particu-

lares. Hafta tales derrumbaderos arraílran aun á h o m -

bres no ignorantes fus apasionados empeños! Por mas 

que diga todo el Mundo , que la Ley de Dios no quiere 

trampas; no v e o otra cola en el Mundo , fino 

h a c e r , con trampas , burla de la L e y 

de Dios . 
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C A U S A S DE EL A M O R 

Noticia, y vanidad de los Thiltros. 

j i T 7 U E notable defcuido , que tratando de las C a u -

fas de el A m o r , efpecialmente de la que lla-

mamos difpofitiva , no nos ocurrieífe tocar algo de los 

Philtros. Pero ahora fuplirémos efta f a l t a , porque i m p o r -

ta mucho defterrar uno , ú otro e r r o r , que hay en efta 

materia. Pbiltro , v o z Griega , fignifica droga , ó medica-

mento deítinado á conciliar el amor de alguna perlona. 

Dicefe , que los hay de dos maneras , unos fuperfticio-

fes, diabólicos , pertenecientes á la Magia negra ; otros l í-

citos , naturales, pertenecientes á la Magia blanca. 

5 z D e la posibilidad de los primeros no fe debe 

dudar : porque prefeindiendo de las Hiftorias , que cali-

fican fu exigencia , entre las quaies es bien verihmil h a -

y a no pocas fabulofas , es cierto que puede eí D e m o n i o 

dar una tal difpoficion al celebro de qualquiera perlona, 

que , en virtud de ella , un objeto , que antes no le agra-

daba , haga en él una impreísion gratifsima , por la qual 

conciba el fegeto una vehemente inclinación á aquel o b -

jeto. 

5 1 Pero es bien advertir , que rarifsima vez permi-

te Dios al D e m o n i o efta operacion ; y aísi comunifsima-

mente fe fruftran los encantamientos , 6 hechizos amato-

rios , quedándole los defdichados, que ufan, de ellos, con 

la horrenda mancha de tan atroz delito , y ardiendo jun-

tamente fin alivio alguno en la impura llama , que les 

induxo á cometerle. Ef to dicta claramente el concepto, 

que debemos hacer de la Divina Providencia. Q u é fuera 

de el Mundo , qué fuera de los H o m b r e s , fi Dios le de-

xára ai D e m o n i o executar todo lo que puede , ó todo lo 

que felicitan de él algunos perverfos , que no dudau fa-

erifiear el A l m a á la latisfaccion de el apetito ? E f t o mif-

m o confirma la experiencia; pues fe labe de m u c h o s , que 

tentando por tan deteftable medio el deíahogo de fus paf-

fiones, n o lograron el fin pretendido. E f t o es en fin con-

forme á la malignidad de el D e m o n i o , que porque de t o -

dos modos padezca el hombre , procura inducirle al deli-

t o , y privarle de el fruto de el deleyte. 

5 4 Infufrible es la limpieza de el V u l g o en efta materia. 

Apenas fe vé alguna pafsion de amor vehementilsima, y c o n -

tumaz , que muchos no foípechen que es cauíada de hechi-

z o . Y tal vez fe llega á la extravagancia de íoípecharle, aun 

quando de parte de el objeto amado fe reconoce bailante 

atraCtivo. Infigne necedad es inferir caula preternatural, don-

de la hay naturalifsima. Havianle dicho á O l i m p i a s , muger 

de Filipo de Macedonia, que una muger baxa , de quien Fil i-

p o eftaba ciegamente e n a m o r a d o , le havia dado fin duda 

hechizos. Hizo Olimpias traherla á fu prefencia , c o m o y a di-

ximos en otra parte , y viendo que era m u y linda , con afa-

bilidad bien eftraña en muger zeloía , la d i x o ; Ha hija mia\ 

tu cara te defiende de La acufación dé Hechicera , pues no es 

menefier mas hechizo, que tu bermofiura , para prendar quan-

tos la vieren. Parece que con alguna apariencia de razón fe 

difeurre en hechizos, quando el amor es m u y grande, y m u y 

t e n a z , y el objeto amado | de corto , o ningún mérito. Mas 

también elle concepto es harto irracional , fiendo tan fácil 

advertir , que las prendas conciliativas de el amor fon ref-

peCtivas. Agrada á uno lo que defagrada á. o tro . N o hay 

en el M u n d o dos hombres .perfectamente femejantes en el 

g u f t o , afii como no los hay perfectamente femejantes en el 

temperamento. A di vería temperie , y diftintos orgínos 

es configuiente hacer divería imprefsion los objetos. La 

grande pafsion de Henrico, II. de Francia ( que acafo n o 

fe v i o hafta ahora otra mayor , mas contumaz , ni mas 

defreglada en Principe a l g u n o ) por Diana de Poiters, 

Duqueía de Valent inois , aun quando efta feñora era , ó 

pallaba de quinquagenaria, hizo decir á muchos en Fran-

cia , que Diana le havia dado hechizos á Henrico. Ñe-

ce-



cedad pueril. Si aquella fenora fiieíTe Hechicera , n o fe 

viera tan ultrajada por la R e y na viuda , c o m o e fed iva-

mente fe v i o , luego que murió Henrico ; pues pudiera he 

chizar á la R e y n a , como al R e y . Algunos refieren que 

Diana aun en edad tan abanzada era hermofa ; y qu'ando 

n o lo fue (fe para los ojos de los d e m á s , podia ferio para 

los de el R e y ; efto e s , podia tener algunas gracias de gran 

valor refpedivamente á la temperie , y genio de aquel 

Monarca. n 

5 5 D e el mifmo modo decían muchos en Francia , que 

el D u q u e de Luxemburg , iluftre guerrero de el figlo paf-

fado , tenia hechizos , con que fe hacia amar de las m u g e -

res. Efta v o z no tenia otro fundamento , que el que en 

e f e d o era bien vifto de ellas comunmente , fiendo afs i , que 

era de pequeña eftatura, y roftro feo. Pero quién no v é , q u e 

tenia aquel General otras partidas mucho mas eficaces para 

lograr el amor de las mugeres , que la gentileza de el cuer-

po , y buena difpoficion de facciones ? Era en grado emi-

nente intrépido, y bravo. Efta es una prenda fuperior * 

todas las demás en la eftimacion de el otro fexo : mucho 

mas fiendo acompañada de feliz, y acertada c o n d u d a , c o -

m o lo era en el Duque de Luxemburg. 

56 Quifiera y o , y feria importantifsimo , que todos 

los hombres de razón , efpecialmente los que tuvieífen 

oportunidad para hacerlo por medio de la pluma , y de 

la prenfa, concurriefTen á defterrar de el V u l g o eftas ne-

cias aprehenfiones. Aquellos nimiamente crédulos A u t o -

res , que en fus Eferitos amontonaron Relaciones de en-

cantamientos , hicieron , fin penfarlo , gravifsimo d . ñ o 

al Mundo , porque perfuadiendo con la multitud de he-

chicerías , y Hechiceros que refieren , que el fer Hechice-

ro no confifte mas que en quererlo fer, han dado oca-

fion á que muchas de aquellas almas infelices , que no 

liguen otra ley que la de fu apet i to , ó por si mifmas di-

rectamente , hayan invocado el auxilio de el Demonio 

para el logro de fus depravados defignios, ó por lo me-

nos hayan felicitado para el mifino fin el fufragio de al-

g u -

guna perfbna , á quien el error de el V u l g o haya puefto en la 

opinion de íaber hechicerías. H a y de efto en el M u n d o mu-

c h o m a s , que lo que algunos podrán imaginar. Poco há mu-

rió en efta Ciudad de O v i e d o una i m m u n d a , derrengada, 

miferrima , y embuftera vieja , que fe interelíaba en perfiia-

dir á gente r u f t i c a , y t o n t a , que fabia hechizos , para mu-

chas c o f a s , por íacar feis , ú ocho quartos de cada uno , que 

la viniefle á comprar drogas , y no faltaban compradores. A 

éfte daba una haba, ó grano de alguna planta, para que, fiem-

pre que la tuviefle ccnfigo , ganaífe al juego. A aquel una 

piedrezuela , para hacerle amar de las mugeres ; al otro en-

feñaba unas p a L b r a s , para falir libre de qualeíquiera peli-

gros , & c . El e f e d o era quedar bur lados , fin lograr nadie 

lu intento. D i x o bien la vieja , llegando el cafó de prenderla 

por el rumor de que era Hechicera , quando eftaba y a p o f -

trada , fin poder m o v e r f e , en una fucia , y pobrifsima c a m a : 

Si jo fuera Hechicera , ni ejluviera como efloj , ni ejluviera aquí. 

M u r i ó dentro de pocos d i a s , con que no h u v o lugar pa-

ra darla el caftigo , que merecía por fus embuftes j que d e 

Hechicera , tenia tanto como de linda. 

57 E s , p u e s , de grandísima importancia, y aun ne-

cesidad , mudar enteramente el concepto de el V u l g o 

en efta parte , y perfuadirle ( l o que es verdad ) que las 

hechicerías fon fumamente raras ; que un Hechicero real-

mente t a l , es una rara avis in tena ; que los poquís imos, 

ó rariSiino , que h a y , tienen un poder limitadiSimo , no 

permitiendo Dios al Demonio que los auxilie , fino para 

una , u otra cola de leve importancia ; que antes que 

Chr i f to viniefle al Mundo era m a y o r la facultad de el 

D e m o n i o , y aSi havia entonces mas Hechiceros ; y aun 

acafo hay hoy mas en aquellas tierras barbaras , donde no 

es venerado el nombre de Chr i f to , mas no donde la C r u z , 

y el Crucif ixo tienen los Demonios á raya ; que en muchos 

libros fe encuentran infinitas patrañas en materia de 

M a g i c a , por la facilidad de los Autores en creer á gente 

embuftera ; que muchos de los que han fido caftigados 

por Hechiceros , fin ferio en realidad , fueron juftamcnte 

caf-



ca Hígados ; u n o s , porque hicieron obras , ó dixeron pa-

labras ordenadas á implorar el favor de el Demonio 

aunque e'fte no haya correfpondido á fus ruegos ; otros* 

porque , fingiéndole tales , hicieron caer en el de'teílable' 

crimen de p a d o con el Demonio á algunos á quienes 

períuadieron podrian legrar , por medio de é l , lo que de-

feaban ; que en algunas Regiones , ó territorios huvo ni-

mia facilidad en creer acufaciones de Hechicería , fobre 

que fe puede ver lo que hemos eferito en el T o m o 4 

D i f c . 9 . num. 1 5 . 1 6 . 1 7 . y 18 . y defde el 2 9 . h a f t a el n i 

inclufive ; y en el T e m o 6. Difc. 1. defde el num. 9 7 . hafta 

el 102. incluíive. Perfuadido el Vulgo i eftas verdades, 

le evitaran muchos atrocifsímos pecados, pues los m a s , re-

lueltos a facnficar el Alma á fus pafsiones , fe abftendrán 

de felicitar p a d o con el Demonio , eftando defefperanzados 

de lograr por efte medio fus defignios. 

58 Siendo inútiles por lo común , ó cafi fiempre, los 

Philtros fuperfticiofos para conciliar el a m o r , los naturales 

nunca dexan de ferio. Es lo mifmo que dec ir , que no hay ta-

les Philtros. L o que aíTeguran los Autores dignos de fé que 

han tocado efte aíTumpto, e s , que el único e f e d o q u e f e ha 

obfervado en las pociones , ó drogas deftinadas á conciliar el 

amor , es quitar el j u i c i o , ó la v i d a , ó juntamente uno , y 

otro , a las perfonas á quienes fe aplicaron. Y no fe entienda, 

que aquí quitar el juicio figsifique inducir una pafsion amo-

rola tan vehemente , que perturbe la razón ; fino caufar 

una locura rigurofamente tal , furiofa por la mayor par-

te , y totalmente inconexa con los f } mptomas de el amor. 

Leanie a efte propofito varias Hiftorias. Cornelio Nepos, 

citado por Plutarco , dice , que aquel famoíb General 

r " ' 0 ™ C e l e b r e P o r , a s m u c h 3 S v i d o r i a s , que o b t u v o 

fobre Mithndates , le quitó el j u i c i o , y luego la vida , una 

poción , que le dio el liberto Cal i f ihtnes , á fin de fer 

amado de él. Eufébio refiere , que al Poeta Lucrecio fu-

cedio la mifma defventura ; porque Lucila fu m u g e r , cre-

yendole tibio , y aun fofpechandole infiel , con un Phil-

tro quifo aflegurar fu buena correfpondencia , el qual le 

en-

enfureció de modo , que fe quitó la vida. Ariftoteles cuen-

'ta de o t r o , á quien haviendo dado una muger una pocion 

amator ia , al inftante cayó muerto. D e Federico , Duque de 

Auftr ia , e l e d o R e y de R o m a n o s , elcribe Cufpiniano , que 

le quitó la vida otra muger , ufando de el mifmo m e d i o , no 

• para que la amalle á e l la , fino á íu marido. D e tiempos mas 

cercanos á nolotros le eferiben también femejantes tragedias. 

E l Autor de el l ibro Caprices d' lmagination , refiere la de un 

Cordonero de Uvitemberg , que enloqueció , y murió loco 

por el mifmo principio. L o que cuenta Bayle de Pedro L o -

t i q u i o , Poeta Alemán , y de no vulgar erudición entre los 

Proteftantes, tiene algo de fingular. Hallándole éfte en B o l o -

ña , la Huefpeda , en cuya caía le apofentaba , eftaba enamo-

rada de un Eclefiaftico , que vivía en la miíma Poíada; 

pero que no la correípondia ; y para inducirle á amarla, 

le preparó en la fopa , que havia de tomar á medio dia, 

n o fé qué droga amatoria. Eran compañeros de meía L o -

tiquio , y el Eclefiaftico ; fucedió , que para el gufto de 

éfte eftaba la íopa demafiadamente craía , por lo que L o -

t i q u i o , que no era tan delicado , íe aprovechó de ella, 

pero con gravíísimo daño í u y o j porque aunque revuelto 

luego el eftomago arrojó por vomito parte de el Philtro, 

quedó lo bailante para ocafionarle una fiebre peligroíif-

fima , en que íe le cayeron todas las uñas , y aunque con-

valeció , quedó fiempre algo dañado. 

59 S u p o n g o , que no tedos aquellos ingredientes, en 

quienes fe ha imaginado virtud para conciliar el A m o r , 

producen eftos malos e f e d o s ; si folo éfte , ó aquel deter-

minadamente , en quienes hay qualidad venenóla , porque 

de algunos o t r o s , que íe leen en los Autores , confta que 

no la tienen. Pero lo que de unos , y otros generalmente 

le debe aíTegurar, e s , qüe ninguno tiene virtud atradíva 

de el corazon. Porque demos que haya tal medicamento, 

que immute la temperie de un h o m b r e , de modo que re-

fulte de la immutacion una índole m u y amoroía , ó una 

furioía inclinación á la lafeivia. Efta inclinación ferá ge-

neral , y no r e l p t d i v a , y determinada al f u g e t o , que le 

dio 



dio Ja droga , porque para efta determinación no le puede 
concebir influxo en ella. 

60 En varios A u t o r e s , antiguos efpecialmente , le leen 
diveríbs ingredientes, á quienes le ha atribuido efta quiméri-
ca virtud. E l mas decantado de todos es el Hippomanes. Pero 
efte nombre le halla aplicado á tres colas diferente. En unos 
Autores lignifica una cofa , en otros otra ; pero á todas 
tres fe atribuye la virtud de conciliar el Amor. Por juftos 
motivos omito hablar de los primeros, y principales fig-
niíicados. Recato á los Le&ores diícretos un rafgo de eru-
dición curiofa , por evitar á los que no lo fon , algún 
tropiezo. El tercer fignificado es una hierba. Con efta 
lignificación fe halla la voz Hippomanes en algunos A u t o -
res. Pero qué hierba es efta ? O qué nombre tiene entre 
los Modernos la que llaman Hippomanes los Antiguos ? Aun 
no efta decidido. Tres opiniones he hallado fobre el afliimp-
to , cuya diíquificion nada nos importa. Lo que conviene 
faber , es , que no hay hierba alguna en el Mundo , capaz 
de producir un grano de Amor. 

61 Sin embargo muchos de el Vulgo eftán perfuadi-
dos á que hay una hierba eficaz para efto. Y lo peor es, 
que haya Autores que patrocinen efte error de el Vulgo. 
Con bailante difgufto mió he villo comprehendidos en elle 
numero dos bien conocidos en la República Literaria. El 
primero es el Iluftrifsimo Señor Don Fr. Antonio Gueva-
ra. El fegundo Juan Bautifta Helmoncio. 

6z El Señor Guevara en la Vida de el Emperador 
Marco Aurelio , que dio á luz como efcrita por el miímo 
Principe, dice , que éfte conoció en la hierba llamada 
Flavia , la qual nace en la Isla Lethir , fobre el monte A r -
cadio , la peregrina virtud , de que qualquiera que toc*ífe 
con ella á otra perlona , fe hacia amar de ella con una 
pafsion vehemente,. que jamás fe extinguía ; y que el mif-
mo Emperador hizo la experiencia en uno á quien tocó 
con el jugo de dicha hierba , y produxo en él un amor 
grande , que lolo fe terminó en lu muerte. 

6z Para demuftrar a los Leótores la ninguna f é , que 

me-

merece eíla narración , es menefter ponerles delante la de-
feftimacion grande , que hacen los Críticos de los Efcr i -
tos Hillorícos de efte Prelado , aunque fiugeto por otra 
parte dotado de iluftres prendas. D o n Nicolás Antonio 
d i c e , que el Señor Guevara dio á luz fus proprias fic-
ciones , como que eran noticias halladas en Eícrítores an-
tiguos ; atribuyó á otros Autores narraciones , que f o r j ó 
el m i l m o , y trató las Hiftorias de todos los tiempos, co-
mo íi fueran las Fabulas de Efopo , ó las portentofas i n -
venciones de Luciano: lllud commiferañone potius qum ex-
tufatione indiget, talis fama vitum putaffe Ikere fibi adin-
rentiones proprii ingenii pro antiquorum pioponere , & ccm-
mendare , fcetus filos aliis fupponere , ac denique de univerfa 
omnium temporum hifioria , tanquam de ^tfopi fabulis , por-
tento fifxe Luáani narrationibus ludere. Y luego añade , que el 
mifmo juicio hizo de los Efcritos de el Señor G u e v a r a 
el Iluftrifsimo Cano. 

6 4 El grande Antonio Augufl ino en el libro 10. de 
fus Diálogos fienta , que Guevara fingió Hiftorias R o -
manas , y contó cofas , que los mortales no havian v i f t o , 
ni oído ; eftampó fueños , que en ningún Autor fe ha-
llan , y inventó nombres de Elcritores , á quienes atri-
buirlos. 

65 El Jefuita Andrés Scoto en la Biblioteca Hiípana re-
fiere, que Pedro Rúa , doótifsimo Efpañol , natural de Soria, 
en tres largas, y eruditísimas Cartas , que eferibió al Señor 
Guevara , confutó rnuchifsimas ficciones f u y a s : Antonii Gue-
vara (qui tune folus Doctrina , & Eloquentia arcem tenere vide-
íatur) errores , mendaciaque in biflor ¡i s antiquorum , reteri-
bufque monumentis lapidum , & nummorum explicando egregie 
refellit. Añade el Padre Scoto , que fe admira de que las C a r -
tas de el Señor Guevara hayan fido tan aplaudidas, quando 
eftán y á en la opinion d e contener ( e s hyperbole) tantas 
mentiras como claufulas, qua tot mendacits , quot verfibus 
fcatere dicantur. Y concluye infinuando , que aunque 
R ú a notó muchos errores , Ion en mucho mayor numero 
los que dexó de notar : Rúa itaque de tot millibus multa 



^ 2 O CORRECCIONFS , Y A D ICIO NFS 
indicávit, facemque pratulit, ne quis pofihac crcdulus in errt-

rem induceretur. 
66 Por lo que mira à fu vida de Marco Aurelio , que 

es la o b r a , que nos conduxo á efta Critica , el famolo Cr i -
tico Gerardo Juan Vofsio, á quien , citandole, inlinúan dar 
aflènfò Don Nicolás Antonio , y Pedro B a y l e , lienta que 
aquella obra toda es fupuefta por dicho Prelado, fin tener 
cofa alguna de el Autor , á quien la atribuye : Vita illa Marci 
Aurelii Antonini, qua ab Antonio Guevara, Mindonienfi Epifcop» 
Hifpanice , edita efi , eaque è Lingua in alias permultas tranc-
iata futt, nihil Antonini babet , [ed tota ejl fuppofititia , ac 
genuinus Guevara ipfius feetus , qui turpiter os oblevit lettori, 
piane contra officium hominis candidi, maxime Epifcopi. 

6*j N o fin dolor he manifèftado el concepto que 
reyna entre los Eruditos , de la poca veracidad hiftorica 
de el Iluftrifsimo Guevara , Varón por otra parte muy 
digno de la común veneración. Pero fùera de que la 
obligación de defengañar al Público , debe prevalecer i 
qualquiera particular refpeto , pertenece con proprie-
dad al aíTumpto de mi Obra impugnar la eftimacion , que 
fe dà à las noticias Hiftoricas de ti Iluftrifsimo Guevara, 
por íer dicha eftimacion , ó el concepto en que fe funda 
la eftimacion , un error común , y popular. Añádele, que 
la materia, que aqui eftamos tratando , ofrece un moti-
v o eípecial, y de mucho pefo, para defautorizar con los 
le&ores la qualidad de Hiftoriador de el Señor G u e v a -
ra. Fácil es conocer , quanto importa defterrar de el 
Vulgo Ja perfuafion de que hay hierbas, que tengan vir-
tud de conciliar el Amor , para evitar à muchos el rief-
go de inqurirlas , perdiendo en efta inveftigacion el 
tiempo , el h o n o r , y aun el alma. Para lograr efte fin , es 
preciío moftrar , que no es fidedigna la Hiítoria de Mar-
co Aurel io, dada à luz por el Iluftrifsimo Guevara ; • por-
que fi lo fueííe , como en ella íe introduce el -mifmo 
Emperador , certificando por experiencia propria , la efi-
cacia de la dicha hierba Flavia , para ganar los corazo-
nes , y por otra parte la reconocida gravedad , y entereza 

de 

de Marco Aurelio es un fiador de fu veracidad , havria un 
gran f u n d a m e n t o para creer la exiftencia, y virtud de di-
cha hierba. N o obftante, fi alguno quiliere defender , que 
todo lo que eferibió deHiftoria tan iluftre Prelado , fe debe 
prefumir lo copió de otros Autores , no lo impugnaré, co-
mo íe me conceda, que lo copió de Autores fabulofos. E n -
tretanto quifiera faber en qué parte de el Mundo eftán la 
Isla Lethir , y el Monte Arcadio , donde nace la Hierba 
Tlavia ; porque, ni el nombre de eífa isla , ni de eífe Monte 
pude hallar en los Diccionarios, que tengo. 

68 El fegundo A u t o r , que nos alíegura haver , ó 
hierba , ó hierbas conciliativas de el A m o r , es Juan Bau-
tifta Helmoncio. Dice efte Autor ( apud Joban Zabn, tom. 
2. Mutidi mirab. ) que hay una hierba, nada rara , antes 
que á cada paíTo fe encuentra , la qual fi alguno toma en 
la mano , y la tiene en ella hafta que tome algo de ca-
lor , y defpues con la mano aísi caliente , cogiendo la de 
otra perfona, la detiene hafta calentarla un poco ' , al 
momento la inflama en fu Amor. Añade Helmoncio , que 
aun en un Perro comprobó efta verdad ; pues haviendo, 
con el requifito expreflado , cogido un pié de el bruto, 
éfte le figuió , dexando la Ama , que tenia , aunque no le 
havia vifto jamás, y muchas noches eftuvo ahullando de-
lante de fu apofento. 

69 Para conocer quán indigno de fé es Helmoncio, 
véaíe lo que hemos eferito de él en el T o m o 3. Difc. 2. 
n. 34. Y fobre aquello aún tenemos no poco que añadir. 
Fué Helmoncio apafsionadiísimamente inclinado á referir 
virtudes prodigioías, ya de la Naturaleza, yá de el Arte, que 
no h a y , ni en la A r t e , ni en la Naturaleza. Buena prueba es 
de lo primero, lo que afirma, como indubitablemente com-
probado con muchos fuceflos , de la increíble virtud de la 
Piedra Turqueía ( fupongo que ello fignifica la v o z Tur-
cois de que ufa) que el que la trahe configo , aunque cay-
ga de una grande altura, no padece la menor lefion , porque 
el efeóto de el golpe íe transfiere enteramente á la Piedra. 
Defpues de referir tres c a f o s , nombrando los lugetos, 

Tom. IX. X i 



á quienes fucedió , trayendo la Piedra en un anillo , y fien* 

d o precipitados de litio eminente, hacerle pedazos la Pie-

dra , fin padecer ellos algún d a ñ o ; añade , que podría re-

ferir otros diez cafos íemejantes. Poffern adhuc decem cafus 

fimiles referre ; fed diña fufficiant, quoniam exinde conflat 

gemma virtutem magnam effe prafervandi a Ufione , & tranf-

ferendi tttum in fe. ( apud eundem Johannem Z a h n , ubi 

f u p r . ) Q i i e hable de la P iedra , que llamamos T u r q u e í a , 

que de otra qualquiera , quién n o v é que es quimérica la 

v i r t u d , que le atribuye ? 

7 0 L o legundo le califica íobradamente con los mila-

gros Médicos , que publico de fu Alfaejl, y de la Piedra de 

Butler. Alkaeft, v o z C h í m i c a , fignifica m e n f t r u o , ó dilfol-

vente univerfal; efto e s , que tiene virtud para delatar todas 

las fubftancias corporeas, reduciéndolas á íus primeros prin-

cipios , ó materia primigenia, de que le forman. En algunos 

Autores , Alkaeft es v o z genérica, común al diíTolvente uni-

verfal , y á los que lolo lo Ion reípe&o de e f t e , ó aquel mix-

to ; mas efta es mera queftion de nombre. El p r i m e r o , que 

le jaótó de polléer el gran lecreto de el A l k a e f t , ó d i s o l v e n -

te univerfa l , fué Paracel lo, y el legundo fu Se&ario Hel-

m o n c i o , calificándole de remedio univerfalifsimo , y efica-

c í s i m o para todo genero de enfermedades, en lo qual fin du-

da m i n t i ó ; pues fobre la dif icultad, y aun impofsibilidad, 

que le reprefenta, en que haya algún Remedio Univerfal , 

c o n f t a , como ya notamos en el lugar citado arr iba, que Hel-

moncio no pudo curar varias enfermedades, que eran abló-

lutamente curables; por configuiente fu Alkaeft no tenia 

la virtud , que él predicaba, ó él no tenia tal Alkaeft . 

7 1 D e la Piedra medicinal de Butler no quedó mas 

noticia , que la que dio el miímo Helmoncio. Era Butler 

un Chimifta Irlandés, á quien trató , y con quien trabo, 

amiftad Helmoncio en Flandes. E f t e , íegun la Rela-

ción de Helmoncio , curaba todas las enfermedades con 

Una Piedra , no natural , fino ficticia, de tan rara efica-

cia , que una gota de el a c e y t e , en que fe infundieffe por 

breve tiempo la piedra , aplicada, y á á la punta de la len-

§U3K' 

gua , y a á otra alguna parre de el c u e r p o , promptamente 

lañaba aun enfermedades envejecidas, radicadas en lo inti-

m o de la c o m p l e x i ó n , y rebeldes á todos los demás reme-

dios. Efta noticia , íóbre tener contra si los argumentos, 

q u e prueban la impofsibilidad de remedio univer fa l , pade-

ce nuevas dificultades en la minutísima dofis de el remedio, 

fu leve aplicación , y fu promptís imo e f i & o . Añádele ( y 

efta es una confideracion de gran peío para reputar la nar-

ración fabuloía ) que ningún E f c r i t o r , éxceptuando Hel-

moncio , y los que citan á H e l m o n c i o , hace memoria , ni 

de aquel admirable C h i m i f t a , ni de fu admirable Piedra. Y o 

por lo m e n o s , aunque he leído en muchos la noticia de 

B u t l e r , y de las prodigioías curaciones, que obraba con fu 

Piedra , ninguno he v í f t o , que hable , fino fundado en la 

teftificacion de Helmoncio. C ó m o es polsible , que en un 

tiempo , en que la Europa eftaba llena de Eícritores Médi-

cos , muchos no conocieflen por si mi f inos , y trataífen á 

un Chimifta , que andaba vagueando fuera de fu tierra , y 

haciendo curas admirables ? N i c ó m o es poísible , que c o -

nociéndole m u c h o s , n i n g u n o , á la reíerva de Helmoncio, 

quifieíle eftampar tan portentola raridad ? 

72 Afsi no fe puede dudar de que H e l m o n c i o , aun-

que tuvo un genio particularísimo para la Medicina , y 

y á por fu mayor habilidad , y á por fu m a y o r olfadia , hizo 

varias curaciones, que juzgaban impofsibles otros Médi-

cos ; bien que juntamente es harto ver i f imi l , que m u -

rieífen algunos á fus m a n o s , que v i v i e r a n , fi no huvieran 

caído en ellas; no fe puede d u d a r , d i g o , que tuvo m u -

cho de Charlatán. Por lo que dixo de él Sebaftian Seheffer 

( apud Popeblount in Helmontio) multum certe fallitur, qut 

ejus credit jaciabundis vocibus. Y el célebre Boerhaav'e ( in 

Prolegm. ad infiitutiones Chemia ) prueba largamente lo mif-

m o ; añadiendo, que en fus E ícr i tos , los quaLs repalsó 

con gran cuidado , halló innumerables contradicciones. 

P o r lo que fe debe confiderar efte Autor totalmente indig-

no de fé , en lo que refiere de la Hierba amatoria , c o m o 

en otras muchas cofas. 

X a T a -



73 T a l e s , c o m o hemos v i f t o , fon los Autores , ue 

por experiencia nos afleguran la eficacia de alguna hier-

ba para conciliar el A m o r . 

7 4 A u n de mucho mayor deíprecio ion merecedo-

res aquellos Secretiftas ridiculos , q u e recomiendan efta 

v i r tud en algunas Piedras, A n i l l o s , y otras cofas. Un li-

brito con el titulo de Mirabütbus , que ha corrido debaxo 

del nombre de Alberto Magno , obra fin duda de algún in-

figne embuftero , que quifo darla . -curio, ai favor de tan es-

clarecido nombre , hizo creer á gente fimple efta , y otras 

monftruolas patrañas, que defpues, citando á A l b e r t o , c o -

piaron W e q u e r o , M i z a l d o , y otros Autores de Secretos. 

A l l i fe hal la , que la Piedra de la Aguila tiene la precióla 

v irtud , de que hablamos; lo mifmo el corazon de la G o -

londrina ; lo mifmo el de la Paloma., Dicho Libro efta con-

denado por el Santo T r i b u n a l , y declarado también , que 

no tiene por A u t o r á Alberto Magno ; lo que es evidentif-

fimo, pues no fe ha efcrito jamás igual.colecclon de fábu-

las ridiculas con titulo de Secretos admirables. 

7 5 L a de los Anillos conftruidos debaxo de t a l , ó 

tal alpeóto , de e f t o s , ó aquellos Aftros , con cuyas notas, 

ó figuras fe fellan ; y eficaces, por la virtud comunicada 

de el los, para* atraher las voluntades , curar dolencias 

& c . ha logrado alguna aprobación entre no p o c o s , d o -

minados de una efpecie de fanatifmo Aftro logico , que 

imaginan influencias myfteriofas, y una harmonía c o m o 

M a g i c a , entre los cuerpos C e l e f t e s , y Sublunares. A efto 

aluden dos Difticos de H u g o G r o t i o , contenidos entre 

otros m u c h o s , que hizo en elogio de el Anillo: 

. i - . • • > • • • 
Annule, qui peftem , foedumque mere venetium 

peñere , qui Philtri crederis eft loar. 

Annule, qui Magica non fervis tnutilis Artit 

Cum tua fjderets ejl rota piña notiu 

7 6 ^ N o fué hombre H u g o G r o t i o , c u y o cara'fier d ¿ 

lugar á la folpecha de que c r e y ó lo que eftampó en ef-

» 4 tos" 

coi v e r l o s , de que los Anillos íellados con notas A f t r o l o s i -

cas , tengan virtud para curar enfermedades , y eficacia 

de Philtros amatorios. E n v e z de fer de tan fáciles cree-

deras aquel famofo Holandés , incidió en errores pernicio-

íifsimos por nimiamente incrédulo. Pero habló fegun la 

opinión de muchos , que erradamente lo entendieron afsi; 

y efcribiendo en alabanza de los Ani l los , c o m o P o e t a , n o 

íe le debe culpar , que introduxeíTe algunas fábulas en el 

elogio. 

7 7 G a y ó t de Pitaval en el T o m o 13 .de las Caufas 

Celebres refiere una hiftorieta graciofa , concerniente á la 

virtud de los Ani l los , para el e f e d o de que t ratamos, la 

qual dice leyó en un Autor contemporáneo de Car io M a g -

n o , perfona principal en el aíTumpto de dicha hiftorie-

ta. Fue el c a f o , que haviendo fallecido una concubina de 

C a r i o M a g n o , á quien aquel Principe amaba con extre-

m o , perfeveró en él la mifma pafsion en orden al cada-

ver : de m o d o , que no podia apartarfe de él. PaíTaronfe al-

gunos días, en c u y o efpacio elcadaver llegó á aquel grado 

d e corrupción, en que y á era intolerable fu h e d o r : pero 

mfenfible a el Cario M a g n o , y folo fenfible á la llama amo-

r o l a , que ardía en fu corazon , n o podia apartar el cuer-

p o , ni los ojos de aquel o b j e t o , cuya prefencia era el úni-

c o alivio que podia lograr en fu dolor. Un O b i f p o , notan-

d o un A n i l l o , que tenia la difunta en un d e d o , y fofpechan-

d o , que acafo de el Anillo procedía la pafsion del Empera-

d o r , por haverfe conftruído con las obfervaciones A f t r o 

lógicas neceflarias para tal efecfto, fe le quitó , y le trasla-

d o a un dedo fuyo . A l punto que lo h i z o , fintió el Empera-

dor la infección de el cadaver , y lo hizo enterrar; pero t o -

d o el alecto , que antes tenia á la difunta concubina, mu-

d a n d o d e o b j e t o , fe transfirió á aquel Pre lado; de modo 

que y a no podía fufrir que fe apartaíTe de fus ojos. Afle'-

gurado entonces el O b i f p o de la virtud Mágica de el Anil lo 

le arrojo al R h í n . M a s q u é fucedió? La virtud Magnética dé 

ci Ani l lo a qualquiera parte donde i b a , llevaba configo arraf-

trado el corazon de Cario Magno. Olvidado y á entera-

, Jom. IX, Y } 

A j men-



3 1 6 CORRECCIONES , Y ADICIONES 
mente de la Concubina, y de el Obi fpo , folo al R i o , don-
de fe havia fumergido el Ani l lo , miraba con amor , y todo 
fu deleyte era paílearíe á las margenes de el R h i n , enfrente 
de el fitio donde fe havia arrojado el Anillo. 

78 Gafpar de los R e y e s , citando al Petrarca , refie-
re el miímo fuceffo con alguna variedad en una , ü otra 
circunftancia. El Anillo , fegun efte A u t o r , no eftaba en 
la mano, fino debaxo de la lengua de la Concubina. E l 
Prelado, que defcubrió , que él era la caufa de la extraor-
dinaria paísion de el Emperador , fué el Arzobifpo de 
Colonia , de quien dice que lo fupo por revelación. De la 
experiencia de la virtud de el Anillo , ni en el Prelado , ni 
en el R i o , nada dice R e y e s ; de que infiero , que nada de 
efto halló en el Petrarca. 

7 9 Si efta Hiftoria fueífe capaz de que fe le dieíTe al-
guna f é , yá íe vé que debiéramos preferir la Relación de 
Pitaval á la de R e y e s ; porque aquel dice haverla leído 
en Autor contemporáneo á Cario M a g n o , y éíle en A u -
tor pofterior á Cario Magno algunos figlos. Pero una Fá-
bula , qué importará que íe cuente de efte , ó aquel modo ? 
Es de diícurrir , que efta variación dependió de que el Pe-
trarca , haviendo leído aquella narración en algún Autor 
antiguo, ó el mí ímo, ó diftinto de aquel donde la leyó 
Pitaval; y confiderando , que la circunftancia de transferir-
fe el Amor de la Concubina al Prelado , y de el Prelado al 
R í o , le daba un caráóter íenfibiliísimo de patraña , dexó 
fuera dicha circunftancia para hacer la Hiftoria creíble ; á 
lo que conducía también añadir, que el Arzobifpo havia 
conocido la caula de aquel extraordinario afeólo por reve-
lación , lo que de otro modo era difícil. 

80 Mas dirá alguno : Per qué no fe ha de creer á un 
Autor contemporáneo al íuceílb ? Refpondo lo primero, 
porque el fuceíló es inverifimii. Refpondo lo fegundo* 
porque no tenemos certeza de que el Autor fuefíe contem-
poráneo , aunque íúene ferio. Quintas Hiftorias fe han 
fupuefto á Autores antiguos, que no tuvieron alguna par* 
te en ellas! Refpondo lo tercero, que la ciicunílancia 
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de contemporáneos no debe hacer mucha fuerza, para dár 
affenfo á aquellos Autores, que eferibieron antes que hu-
vieíTe Imprenta j como ni tampoco á aquellos, que defpues 
que la hay , no eferiben para imprimir. La razón es, por-
que los Manufcritos de unos, y otros fuelen eftár r e f i n a -
damente depofitados en la mano de fus Autores mientras ' 

v i v e n > y mucho tiempo defpues de fu muerte 
en las de amigos, ó herederos: con que por dos capítulos' 
le puede defeonfiar de ellos. El primero, porque un A u -
tor que eferibe l o q u e juzga fe ha de leer mucho tiempo 
de pues de fu muerte , tiene alguna probabilidad de que no 
le le puede probar lo contrario de lo que eferibe; fuera de 
que no fentirá mucho, que le tengan por mentírofo, quando 
ya no exifte en la Tierra. El fegundo, porque aquellos, en 
cuyas manos quedan los Efcritos, pueden adicionar, qui-
tar , o alterar en ellos quanto quifieren. 

81 Por eílos motivos y o no hago aprecio de aquellos 
Manufcritos hiftoncos, en que fe refieren acciones ocul-
tas , ó caufas ocultas de acciones manifieftas de ayunos 
Principes , o Perfonages feñalados en el Mundo ? que 
florecieron algún tiempo há , fiempre , ó por la mayor 
parte en deshonor f u y o ; v. g. l a s Relaciones manuferitas 
de el m o d o , y caufas déla muerte de el Príncipe Carlos 
hijo de Phelipe II. De los motivos de la defgracia de A n ! 
tomo Perez. D e el Paftelero de Madrigal, &c! por mas que 
infinitos hagan efpecial eflimacion de tales Manufcritos 
con preferencia a las mejores Hiftorias impreíTas. Quan! 
to mayor reprefentacion hacen los hombres en el Mun-
do , yá fea por fu fortuna, yá por fu mérito, tanto ma-
yor numero de enemigos tienen; y entre efta multitud de 
enemigos es fac í fe hallen algunos, que quieran faciar 
fu odio , fu venganza, ó fu embidia, infamándolos con 
la pofteridad. Hay también quienes fin motivo efpecial 
ele malevolencia , folo por dár fatísfaccion á fu maligna 

índole, echan borrones fobre la fama de hombres ifuf-
tres. 

• 8 * Ni logran conmigo mas aceptación las Anécdotas 
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( ó Hiftorias inéditas de cofas ocultas ) que cftàn impreífas 

con nombre de A u t o r . Que fiador tiene de fu veracidad el 

que las eícribe ? Tales Efcritos fiempre, ò cali fiempre, Ion 

íátyricos. Por qué he de creer veridico à quien me dà mo-

t ivo para juzgarle mal intencionado ? P r o c o p i o , Principe 

de los Anecdoti f tas , porque fué el primero que eícribió 

Hiftoria de efte caráóter , en ella hace un Infierno de la 

Aula de el Emperador Juft iniano, pintándolos à é l , y à 

fu muger T h s o d o r a , c o m o dos monftruos compueftos de 

todos los mas horribles v i c i o s , haviendo , en las demás 

O b r a s , que entonces permitió à la luz pública , repreíen-

tadolos dos modelos de virtud. O mintió en uno , ó en 

otro. Q u é aífenlo debe darle en nada à un Autor , que no 

puede evitar la nota de mendaz Ì Aca íó mintió en u n o , y 

o t r o extremo : en uno por adulador , en otro por maligno; 

liendo lo mas ver i l imi l , y mas conforme à otras Hiftorias, 

que aquellos dos Principes, ni fueron tan m a l o s , ni tan 

buenos. Quiza podrá iàlvarlè el honor de Procopio con la 

evafion de que la Hiftoria Anecdota, que anda con fu nom-

bre , no es luya. N o es efta íofpecha tan agena de funda-

mento , que no haya tenido cabimiento en algunos h o m -

bres m u y do<5los, í tgun afirma Guil lelmo Cave . ( apud P o -

pe-Blount in P r o c o p i o ) Tanta in ea ubique fcatet fortiter con-

yiciandi libido, tanta mendaciorum inverecundia, a [olita Procopii 

gravitate alienifsima, ut fuppofititium effe opus, & Procopio falsò 

infcriptum viri doctifsimi opinati fint. Efta contingencia, la 

qual es cali tranfcendente en efta efpecie de E icr i tos , balla-

ria , como yà infinuamos arriba , para defconfiar de ellos, 

aun quando no merecieflèn la delconfianza por otros capí-

tulos. Quán fácil e s , que un hombre de buena habilidad, y 

mala intención , componga una Hiftoria íatyr ica , y la dé 

à luz debaxo de el nombre de algún A u t o r conocido con-

temporaneo a los fugetos infamados en ella ! Muchos de 

los Efcritos, que con titulo de Memorias corren en Jas N a -

ciones , efpecialmente en la Francia , eftàn reputados en-

tre los fugetos de algún diícernimiento , por partos í u -

pusftos à los A u t o r e s , baxo cuyos nombres fe publicaron. 

83 E l aprecio , que le hace de tales E f c r i t o s , n o na-

ce tanto de depravación de el G u f l o , c o m o de corrupción 

de la Voluntad ; ó acaíó dirémos m e j o r , que de la c o r -

rupción de la Voluntad , nace la depravación de el G ü i l o . 

Q u é humanidad , qué re&itud , qué amor à fu propria 

eípecie , à íus hermanos m i f m o s , hay en el corazon de un 

hombre , que íe complace en vér publicar las acciones tor-

pes de otros hombres ? N o podrémos decir con algo d e ra-

zón , que no es íangre humana , fino de V í b o r a s , y A l a -

cranes, la que circúla por fus venas ? A í s i , para todo h o m -

bre de r a z ó n , qualquiera que , con íblicitud bu fea Efcritos 

Satyr icos , que los lee con deleyte , que los publica, que los 

c o p i a , que los aplaude, tiene hechas las pruebas de ánimo 

m a l i g n o , intención t o r c i d a , y conciencia eftragada. 

8 4 Los L ibe los , ó Efcritos difamatorios de Princi-

pes , ù otras períbnas, por qualquiera titulo I luí lres , lo-

gran mas general aceptación , porque induce à ella un 

principio viciofo m u y común. El A m o r proprio , la efti-

macion que hace cada hombre de si mifmo , le inclina à 

mirar con una efpecie de difplicencia , ó e n f a d o , todos 

aquel los , que íbn mas que é l , en el aprecio de el M u n d o , 

por repreféntarfeles, que la magnitud de la eftatura agena, 

difminuye à los ojos de los demás h o m b r e s , Ja fuya. D e 

aqui viene ¡a complacencia de vèr publicar fus faltas, por-

que le parece , que quanto íe les quita de honor , fe les 

rebaxa de tamaño. 

8 5 C o m o la aceptación de Hiftoriás Anécdotas , y Sa-

t y r i c a s , es también un error común , y comunifsimo, fué 

jufto aprovecharme de la oportunidad , que me dio la H i s -

torieta de Cario M a g n o , para corregirle. Y volviendo à 

ella , añado , que podíamos permitir fu verdad , fin per-

juicio de lo que eftablecemos en orden à la falfedad de los 

Anillos A m a t o r i o s , íuponiendó, que la influencia de el 

de la Concubina de aquel E m p e r a d o r , fuellé n o natural, 

Imo Diabolica. Tenemos por quimérica aquella ; juzga-

mos polsible élla. Quantos Aftros hay en las Esferas C e - ' 

le í les , baraxados fegun todas las combinaciones imagi-

na-



nables , es delirio penfar, que puedan imprimir en un A n i -

llo , ni en otra c o f a , eficacia alguna para producir una mí-

nima dofis de A m o r en el corazon humano. T a m p o c o el 

D e m o n i o , fi fe mira bien , fe la puede dár j pero puede, 

medíante el p a c t o , íer el Anillo condicion para que el D e -

monio induzca en los organos corporeos tal difpoficion, que 

íirva á inflamarfe en un vehementísimo A m o r el fugeto. 

8 6 Efte cafo , d i g o , es pofsible ; pero juntamente 

rar í fs imo, como dexamos bien advertido arriba. Aísi 

nadie fe dexe engañar de el común Enemigo en materia 

de tanta importancia. Hombres depravados, c u y o único 

anhelo es felicitar á todo rieígo la fatisfaccíon de vueftras 

pafsíones , fabed , que Dios m u y rara v e z permite , que 

el Demonio , por medio de el p a ¿ t o , coopere al cumpli-

miento de vueftros deteftables antojos. A u n el D e m o n i o 

mifmo quiere vueftra ruina , mas no vueftro deleyte. Aísi 

quando le felicitéis á favor de vueftro apetito , os q u e -

daréis bur lados , con la carga de tan horrible pecado , y 

fin el logro de el fin pretendido. 

8 7 Por conclufion no me parece inútil proponer i 

efte propofito el diétamen de G a y o t de Pi taval , fugeto, 

c u y o voto , por fu ciencia , diferecion , juicio , y c o n o c i -

miento prá&ico de el M u n d o , que le adquirió el exerci-

cio de Abogado de el Parlamento de París , y la refiden-

cia en el gran Theatro de aquella C i u d a d , parece es 

acreedor á algún particular aprecio. Efte A u t o r , havien-

d o en el tom. 1 3 . de las Caufas C é l e b r e s , tratado de la de 

Madalena de la Pa lude , aculada de haver praóticado he-

chizos A m a t o r i o s , y caftigada por ello á la mitad de el 

ligio paí fado; con ocafion de efte proceffo , en feis C o n -

clufiones manifiefta fu fentir en general fobre efta mate-

ria , el qual referiré con fus mifmas voces , advirtiendo 

p r i m e r o , que los tres f u g e t o s , que nombra en la fexta 

Concluf ion, uno de ellos la exprcflada Madalena de la 

Palude, todos fueron acufados, y fentenciados por ufar 

de hechizos A m a t o r i o s , y trata fus caufas á la larga en 

algunos de fus libros. 

P r i -

8 8 Primeramente , dice : „ E f t o y perfuadido á que 

„ los hechizos fon pofsibles; pero juntamente c r e o , que 

„ fon m u y raros , y que lo mas feguro es diíifentir á la 

„ m a y o r parte de las Hiftorias , que tratan de ellos. 

89 L o fegundo fiento, que hay efeótos preternatu-

, , rales, que tienen tal caráéter , que por él fe conoce, 

, , que no pueden fer atribuidos á D i o s , ni á los buenos 

„ Angeles. 

90 „ L o tercero creo , que los Angeles malos , a quie-

„ nes eftos efeétos extremamente raros pueden atribuirle, 

„ tienen un poder m u y limitado , que n o pueden hacer 

„ todo lo que quieren , y quando quieren. T a l es la v i & o -

, , r í a , que Chr i f to configuió fobre las Poteftades inferna-

, , les. El las tiene encadenadas , y n o las dexa apoderar 

, , de n o f o t r o s , fin embargo de nueftros defreglamientos, 

„ fino en algún cafo particular. Son impenetrables los 

, , defignios de D i o s ; pero v u e l v o á d e c i r l o , eftos cafes 

„ fon excefsiva mente raros. 

9 1 „ L o q u a r t o , los efectos admirables, en quienes 

, , vemos feñales , que nos mueven á juzgar que el D e m o -

„ nio los c a u l a , pueden tener fu origen en el mecanifmo 

, , de la naturaleza, n o obftante que algunos Phyficos n o 

„ puedan comprehender c ó m o es efto. Sin embargo hay al-

gunos efeilos, que evidentemente exceden la facultad de todas 

las caufas naturales, como fufpenderfe algún tiempo confidera-

ble en el ajre : faber lo que a determinado punto fucede en Re-

giones difiantes, &c. Subftituimos efta excepción , á otra 

equivalente , mas no tan clara , que pone el A u t o r . 

9 2 , , L o q u i n t o , viniendo á los exemplos , que he 

, , referido , digo , que n o fe puede dudar de la innocencia 

, , de Urbano Grandier en orden al crimen de Hechicería 

„ de que fué a c u l a d o , n o haviendofe alegado contra él 

„ mas que las teftificaciones de unas Energumenas fingí-

, , das» A u n quando lo fuefíén verdaderas , feria nula la 

„ prueba. Si el Demonio por fe caráéter de Seduótor , y 

, , M e n t i r o í o , n o feria teftigo íuficiente ; los energume-

9J n o s , que le reprefentan, tampoco pueden ferio. 

j ; i „ P o r 



93 „ Por lo que mira á Luis Gaufridi ( efte es un Sa* 

wr cerdote condenado al fuego por el Parlamento de Provenga 

„ de cuyo procejfo trata el Autor en el fexto tomo ) he obíer-

v a d o , que Monfieur du V a i r , Prefidente de el Parla-

mento , no le creía H e c h i c e r o ; pero fué juftamente c o n -

denado , por haver íeducido á Madalena de la Palude, 

y otras mugeres , abufando para efte e f e d o de la C o n -

féísion Sacramental; y por íii voluntad deíreglada , y c o -

razon c o r r o m p i d o , que le havia hecho Hechicero de 

_ Imaginación , tan criminal como íi realmente lo fuerte; 

„ pues inducía i otros para hacer operaciones M a g i c a s , y 

„ dar culto al Demonio . 

9 4 „ E n quanto i Madalena de la Palude , no véo en 

„ el proce í fo , que íe le h i z o , pruebas evidentes de que 

„ fuelle M a g i c a , pero tuvo efta reputación ; y los Jueces, 

„ haciendo juicio de que tenia un corazon corrompidif-

„ fimo, y que efta corrupción era contagióla , y podía 

„ producir grandes males , en la obícuridad de las prue-

„ bas de Magia , tomaron por el partido mas í e g u r o , c o n -

denarla á cárcel perpetua. 

95 „ L o í e x t o , en las Hiftorias raras de Mágicos 

„ verdaderos, es menefter purgarlas de muchas fábulas 

„ íobreañadidas á la verdad. D e efte numero ion los c o n -

„ greflos n o d u r n o s , que íe dice hacen las Bruxas todos 

„ los Sabados. 

9 6 „ L a opinion de que los Hechiceros pierden t o d o 

„ fu p o d e r , luego que les echa mano la Jufticía , no sé 

, , qué fundamento tiene. Su facul tad, no fiendo perma-

„ nente , fino accidental, ceífa muchas v e c e s , que eftén 

„ en poder de la Juft ic ía , que no. Eftos ion en materia 

„ de hechicerías mis íentimientos, los quales íe coníbr-

}, man con lo que enfeña la Religión Catholica , que 

„ profeífo. Hafta aqui el AUÍOÍ; 

' alegado. 

•O !.. ; , • ri , • • al ,, 
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REMEDIOS DE EL AMOR. 

9 7 V T U m e r o 1 0 . A u a q u e hemos defpreciado c o -

ì \ m o inútiles las evacuaciones Medicas para 

el e f è d o de curar la paísion amoroía , la equidad pide, 

que no dis imulemos algunos íuce í fos , que delpues hemos 

l e í d o , y pueden hacer alguna fuerza p o r la opinion con-

.traria. Monfieur de Segrais en fus Anécdotas refiere dos 

de efte genero , que ion los figuientes. 

, 98 A q u e l gran guerrero dé la Francia , el Principe de 

C o n d é , eftaba apaísionadiísirho por una Señorita ( Mada-

mufela de Vigean. ) Sucedió , que en una enfermedad peli-

gróla , que padeció , le íangraron tantas v e c e s , que apenas 

le dexaron gota de iàngre. Efta era la moda curativa , ó 

la Furia exterminativa de los Médicos Fráncefes en aquel 

tiempo. A l fin el Principe fanó , y no fe acordò mas de la 

Madamuít la . A los que íe le manifeftaban admirados de 

efta mudanza , dec ia , que fin duda fu A m o r todo eftaba en 

la làngre , pues à proporcion que íe la havian ido quitando, 

A m o r fe le havia ido defvaneciendo. 

9 9 El fegundo c a i o , que refiere Monfieur de Segrais, 

por las extrañas circunftancias, que dieron ocafion à la cu-

ra de la pafsion de el Enamorado , mas parece aventura 

de Novela , que fuceífo real. Ciertamente el caló es d ig-

no de llegar à la noticia de t o d o s , para qüe íé véa quan-

to c i e g a , y à qué precipicios trahe efta paísion l o c a , que 

el mundo llama A m o r . 

100 U n , C a b a l l e r o Aleitìàn , enamorado de una Se-

ñora muy principal, le lignificò fu pafsion , que f u é mas 

bien eícuchada , que debiera. Reíblvióle la Señora à dar-

le la ocupacion de M a y o r d o m o de fu Caía , para tenerle 

en ella fin tícandalt); El a f e d o de parte de la Señora no 

fué de mueha duración. Paífado algún tiempo , tuvo la 

ligereza de prendarte de otro S u g c t o , en el mifmo grado 

que lo eftaba antes de fu M a y o r d o m o . E r t e , no pudien-

do 



do fufrirlo, dio quexas tan aíperas á la Señora , que ella irri-
tada le arrojo de fu cala , con prohibición de ponerfe ja-
más en fu prefencia. E l defdichado Amante citaba tan 
perdido , y tan intolerante de la aulència , que à pocos 
dias fe entrò por la cafa de la Señora, y penetrando halla 
fu gavinete , fe arrojó á fus p ies , fumicandole le perdonare, 
y reílituyeífe a fu gracia. La Señora con ira , y defprecio 
le mandó que fe retiraíTe. Aqui entra lo lingular de la hif-
toria. El pobre , trafpaífado de d o l o r , le proteíló ferie im-
pofsible obedecerla en aquella parte ; añadiendo , que mas 
quería morir à fus manos, que apartarle de fu prefencia ; y 
al decir e l lo , defembaynando la efpada , que trahia al lado, 
fe la prefentó para que dílpufieífé de fu vida. Portentoá 
tranfmutacion de Amor en O d i o ! Mas de que extremos 
no es capaz un corazon , que fin rienda le abandona al í m -
petu de fus pafsíones? La Señora,tomando la efpada, y 
arrojándole furiofa, le dio dos grandes eílocadas ; y aun-
que no Ce figuiò à ellas la muerte , no pudo convalecer , fi-
no defpues de una larguifsima curación, de lo que fué el 
principal motivo la mucha fangre qué vertió por las heri-
das ; porque parece que defpues de recibirlas, fe tardó con-
siderablemente en acudir á atajarla. El Conde de Harcourt, 
á quien el Caballero debió efpecial cuidado en fu curación' 
teílificó à Monfieur de Segrais, que defpues de fano m i ' 
ró fiempre con tanta indiferencia à la Señora , como fi nun-
ca la huvieíle amado. 

IOI En el fegundo T o m o de las Memorias Eruditas 
de Don Juan Martínez Salafi-anca fe refieren otros dos 
cafos al mifmo propofito, citando como teílígo de ellos al 
Iluílriísimo , y Sapientìfsimo Huet ; bien que en el fegun-
do , folo à un fudor copiofo fe atribuyó la terminación cri-
tica , tanto de la enfermedad de la alma , como de la de el 
cuerpo. 

101 Sin embargo me inclino á que no fe evacuò 

en aquellos cafos con las evacuaciones Medicas la paf-

amorofa. L o mas verifimil e s , que entregada el al-

ma totalmente por tiempo confiderable al g r a v i a m o cui-

da-

d a d o , que ocafiona el rieígo de la vida en una aguda enfer-
medad , defatendiendoíe entretanto el objeto de la pafsion, 
viene á defvanecerfe éíta enteramente. T a l vez íe deberá 
la cura de ella dolencia únicamente á la Divina Gracia , oh-
tenida por las diligencias Chriílianas, que íe executan en las 
enfermedades peligrólas. 

103 Numero 3 6. Sí el Salto de Leucadia , tan famo-
fo entre los Antiguos, para curar la pafsion amoroía, tenia la 
eficacia , que ellos le atribuían ; es para mi cierto , que eíla 
dependia de el mifmo principio , de donde en el numero ci-
t a d o , y figuientes deduximos el modo de curar eíla dolen-
cia j conviene á faber , la fuerza que tiene un objeto terri-
ble , prelentado á la imaginación, para extinguir en el cele-
b r o , y por confíguiente en el corazon, los movimientos 
que excita el objeto de el Amor . Por fer el Salto de L e u -
cadia , como Remedio del A m o r , uno de los alfumptos mas 
curiolos, que ocurren en la antigua Hi í lor ia , y tener aqui • 
lugar oportuno ; c r é o , que no íe me defeítimará el que dé 
noticia de é l , tratándole criticamente con alguna extenlion; 
pues aunque éíle ciertamente nada conducirá para la cura-
ción de los Enamorados, íervirá á la Curiofidad , y E r u d i -
ción de los Lectores. 

D I S S E R T A C I O N SOBRE 
el Salto de Leucadia. 

. 1 li V i I 1 r*\. £i A|ii>. . . . (> Tiíin n ...» » 

$• 1 . 

1 0 4 T ^ S Leucadia una Isla de el Mar Jonio , de 

cinquenta millas, de circuito , colocada en 

frente de el I l t h m o , que divide la Achaya de el Pelopo-

nelo. Retiene aun, con poca , ó ninguna corrupción, en-

tre los modernos G r i e g o s , el nombre de Leucadia , que 

la daban los Antiguos ¿ bien que nueflros Geographos mas 

comunmente la apellidan Santa Maura , derivando á to-

da 



da la Isla el n o m b r e , que es proprio de íu Ciudad capíta« 

Terminafe Leucadia por la parte de Medio dia en un pro-

montorio , c o m p u e í l o d e efearpadas rocas -, que fe abanza fo-

bre el M i r á una grande altura ; y efle es el litio donde ha-

llaban fu remedio l o s m i í e r o s amantes, que padeciendo la 

infelicidad de n o 1er correfpondidos , ni podian lufrir , ni 

extinguir de o t r o modo el fuego , que les devoraba las en-

trañas. El remedio confiília en arrojarle de aquella eminen-

cia fobre las ondas , á lo que fe d i o , ya el nombre de Salto 

de L e u c a d i a , y á el de Salto de los Enamorados. Y a le v é 

que eílo era peligrofifsimo, fiendo lo mas natural collar la 

vida el arrojo , mayormente quando los Efcritores nos pin-

tan elevadífsima aquella cumbre. Pero le ufaba de la pre-

caución de tener cercado de Barcos el litio donde havia de 

caer el que fe precipitaba , para acudir á falvarle en calo 

que no llegiífe yá al agua muerto , ó murielfe de el go lpe . 

105 U n rito Superíticiofo , que fe praélicaba en aque-

lla I s l a , da mot ivo para conjeturar , que la precaución 

dicha no era la única de que íé u f a b a , para falvar la vida 

de los Enamorados , que .venían á curarfe. T o d o s los.años 

en un dia determinado arrojaban de aquella cumbre un 

delinquente , lo que obfervaban c o m o un facrificio expia-

torio , á fin de precaverle de los males de que eílaban 

amenazados. Pero al mifmo tiempo le hacia lo poísible 

porque no perecieflfe ; pprque no íolo le efperaban Bar-

cos abaxo para focorrer le ; mas prendían de fu cuerpo 

muchas p l u m a s , y aun aves v i v a s , para que la caída fuef-

fe lenta. D i g o que fe hace ver i f imi l , que con los E n a m o -

rados , que voluntariamente venían á arrojarle , Ce. prac-

t íca le lo mifmo. Es v e r d a d , que ellos ufaban de otra 

precaución fingular. Havia lobre el promontorio un f a -

mofo T e m p l o de A p o l o , de que hace mención Virg i l io 

en el tercero de la Eneida. 

Mox , & Leucata nimbofa cacumina mont'ts, 

Ef formidatus mutis aperitur Apollo. 

A elle T e m p l o acudían primero Devotos con facrificios, 

los que iban á curarfe c o n el tremendo (alto , implorando 

la 

Ta protección de la Deidad , que fe veneraba en él para 
evitar que fuellé mortal la caída. Pero la confianza , que 
tuvieüen en fu patrocinio, no feria tanta , que les hicieflé 
deípreciar ella otra diligencia. 

1 0 6 Los mifmos Efcritores , que dán ellas noticias, 

refieren vanos c a f o s , y á f a u í l o s , y á infelices, de A m a n -

tes , que fueron a bufear en aquel precipicio íu remedio. 

D e u n o s , que perdieron la v i d a ; de o t r o s , que fe Calva-

ron ; pero fentando c o m o cierto , que los que Ce libraron 

de la muerte , fe libraron también de el A m o r . H u v o ex-

periencias en uno , y otro fexo ; pero en el femenino t o -

das infelices. Cuentanfe entre los hombres Deucaiion , ma-

n d o de P y r r h a ; P h o b o , hijo de Phoceo ; el Poeta N i -

coílrato amante de Tettigidéa ; otro Poeta llamado C h a -

n n o , abrafado en una abominable pafsion por el Eunu-

co Eros Copero de Antioco Eupator , R e y d e S y r i a ; un 

cierto Maces natural de Buthrota , de quien íe refiere la 

wfigne fingulandad , que haviendo recaído diferentes v e -

ces en la dolencia amorofa , no fé fi con el m i f m o , ó 

con diferentes objetos , quatro veces dio el falto , y todas 

quatro logro la mejoría defeada. D e las mugeres fe cuen-

tan entre otras dos famofifsimas en la antigüedad , la Sa-

bia Sapho , y Artemifa R e y n a de Caria. Efla es en fuma 

la Hi l lona de el famofo Salto de Leucadia. Ref fcxione-

mosla ahora con algo de cuidado , porque la materia es 

m u y digna de Critica. 

i | . ' 1 * 

1 0 7 A / í ° " í e U r H a r d i o n ' d e h Academia Real de 
1 V J L Infcnpciones , y Bellas Letras , á quien en 

parte debo eítas noticias , no pone duda alguna en los 
hechos referidos Pareceme ( d i c e ) que no fe*puede dudar 
de la yerdad de los hechos ; porque, fuera de que fon uni-
ficados por un gran numero de Autores , el remedio no fi 
mantendría mucho tiempo en crédito , fi no huvclfe curado 
" Vrfon* *lgunaV y la experiencia era muy coftofa, para que 

1 OTYlm 1JÍ+ Y 
1 na-
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nadie fe arrojaffe a ella fin fundar fu efperanza fobre algu-

nos exemplares incontefiables. Pero y o hallo mucho que d u -

dar en lo que fe le reprefenta indubitable á Monfieur H a r -

d i o n . 

108 L o p r i m e r o , íiendo tan enorme la altura de el 

peñafeo ( p u e s aunque éíla no fe determina con medida 

feñalada , convienen los Autores , en que es tanta , que 

la cumbre eflá comunmente efeondida entre las nubes, 

ó lo que coincide , cubierta de nieblas ) le hace increí-

ble , que el Salto dexaíTe jamás de fer mortal , aunque 

faefle bien pertrechado de a v e s , y plumas el que íe pre-

cipitaba ; y las aves es manifieílo , que ferian totalmente 

inútiles , porque defde el principio de el defeenfó , el 

cuerpo precipitado , que las arraílraba configo , las corta-

ría el ¡ m p u l l o , y dexaria ineptas al vuelo , de m o d o , que 

ni aun podrían jugar las alas aquello , que era menef-

ter para retardar algo el movimiento acia abaxo. Fuera 

de que es natural , que aturdidas íe dexaííén caer , c o m o 

fi fueíTen cadaveres. 

§. I I I . 
' - .< ' ' . b f ibS^ító* £l ni> <ir , $ ób &fat « i j t t i ) 

1 0 9 T O fegundo , los Autores , que íé citan , no 

J / ion t a n t o s , ni tales , por mas que Mor.fieur 

Hardíon oltente fu multitud , que puedan obligarnos al 

aíTenlo en hechos de ella naturaleza. Cita Monfieur H a r -

díon los milmos , que havia citado antes Monfieur B a y -

le , en fu Diccionario Critico , V . Leucade : y t o d o s , fe-

cando fuera los Poetas , que n o hacen íe , y los que fe 

fundan únicamente en el teílimonio de los Poetas , no paf-

ían de dos , y ellos hablan de diílintos cafes. 

y " . y - > . 

1 1 0 T O tercero , algunos de los hechos carecen 

I t de verifimilitud. Determinamos dos , el 

de Deucalion , y el de Artemifa. D e Deucalion fe dice, 

que 

que filé á curar con el Salto de L e u c a d i a , no algún amor 

i m p u r o , fino el licito , que tenia á fu efpofa Pyrra ; el 

q u a l , aunqjie permitido , por fer vehementifsimo, le in-

quietaba , y afligía , y que en e f e d o logró la curación, 

•que defeaba. Mucha credulidad ha meneller eíla noticia. 

Un amor tan ardiente , tan a d i v o , de condicíon , digá-

moslo afsí , dolorifera , y maligna , que deíafofsiega , y 

aflige al que lo padece , haíla el grado de exponerfe á un 

remedio peligrofifsimo para mitigarle , es incompatible en 

la poflelsion conyugal . D a n d o , que eífe eflado permita a l -

gunas violentas accefsiones de la fiebre amorofa , los dere-

chos , que dá el mifmo ellado , es n a t u r a l , y aun necef-

fario , que las mitiguen. T o d o el Mundo entiende , que 

el eílado conyugal tanto es mas feliz , quanto es m a y o r 

el amor de los conforte?. N o es quimera , que el amor, 

por grande , haga á alguno tan infeliz , que bufque Cu 

curación en un remedio , que le arrielga la vida? 

v. 
1 1 1 T 7 L ^u c e í í"° d e Artemifa pide algo de excurlion 

JOj hiíloríca. H u v o dos Artemifas , entrambas 

Reynas de Caria , y entrambas famofas. La primera, por 

fu inligne v a l o r , é igual conduda en las emprelfas béli-

cas , de que dimos alguna noticia en el primer T o m o , 

Dife. 1 6 . nura. 35 . La fegunda, por el tierno a m o r , que 

confervó en la viudéz á fu difunto efpofo Maufolo , y por 

la fabrica de aquel fumptuofo fepulcro , llamado Maufeleo, 

que ie erigió , para inmortalizar en é l , la memoria de fu 

amor , y que fué celebrado c o m o una de las fiete Maravillas 

de el Mundo. 

1 1 2 Algunos Autores han confundido una Artemiía 

con o t r a , aunque h u v o m i s de un ligio de di lhncia entre 

las dos. Entre ellos podemos contar á Plínío , que en el 

libro 2 5 . cap. 7 . dice , que Artemifa , muger de Maufolo, 

dio fu nombre á la hierba , que hoy llamamos afs í , y antes 

de aquella R e y n a fe llamaba Parthenis; lo que n o puede 

Y 2 " fer, 



• k > 
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f e r , porque Hippocrates , que floreció antes de Artemifa, 
muger de Maufolo , hace mención de la hierba Artemifa, 
con efte nombre. Con que , fi alguna de las dos Reynas de 
Caria , dio fu nombre á la hierba , fué fin duda la primera. 
También en orden al hecho de el Salto de Leucadia, las 
confunde Jofeph Scaligero , y otros que le liguen , atri-
buyéndolo a la íegunda ; lo que fobre no tener Andamen-
to en algún Efcritor antiguo , fe opone manifieftamente á lo 
que todas las Hillorias unánimemente afirman de el fino, y 
confiante amor.de aquella Reyna á fu efpofo v ivo , y muer-
to , como vamos á moílrar immediatamente. 

113 El fuceífo, que dio motivo á Artemifa , para ex-
poner fu vida en el Salto de Leucadia, fe refiere de elle 
modo. Enamoróle ella Reyna en el eílado de viuda , de 
un hermofo mancebo llamado Dardano , el qual nunca 
quifo refolverfe á correfponderla ; por lo que ella irrita-
da , forprendiendole una vez dormido , le arrancó los 
ojos. La fatisfaccion de fu Ira , no lo fué de fu Amor. 
Arrepintióle luego de fu inhumanidad, y la llama de el 
Amor fe encendió en fu pecho mas furiofa , que nunca. 
Bulco en la confulta de un Oráculo el remedio , y fuéla 
refpondido , que fe precipitaífe de la Roca de Leucadia. 
Hizolo , y perdió el amor ; pero juntamente la vida. 
Véale como puede adaptarfe elle fuceíTo á la fegunda A r -
temifa^, de quien concordes los Hiítoriadores afirman , que 
dos anos que fobrevivió á fu efpofo , no hizo mas que 
gemir fu muerte, y trabajar en el magnifico Monumen-
to , que hemos dicho , para eternizar fu memoria ; aña-
diendo a'gunos , que no fatisfecha con ello fu paf ion , ha-
viendo reducido á cenizas el cadaver , dio pallo á fu fi-
neza , tragandofelas poco á p o c o : extremo el mas lingular 
a que puede llegar un tierno amor. 

1 1 4 Solo puede, pues, atribuirfe á la primera Arte-
maa el cafo de el Amor de Dardano con fus funeílas re-
íultas. A la verdad ella aventura, ni en todo defdíce, ni 
en todo es conforme al carader de aquella Reyna. Es 
impropria en ella, por lo que tiene de amorofa j no def-

ÁL TOMO SÉPTIMO." " I4 .1 ' 

dice, por lo que tiene de tragica. Fué Artemifa Princefa 
de grande efpintu, en extremo olTada , al luta, y a m b i -

r l ™ M r e ' y a f o r t u n a d * > niuger descabeza, 

Í T r T T ' 3 m i p a r e C £ r » b i e n U , l C r i t i C o m ° d e r n o 
de gran nombre, que rarifsima vez mugeres, que fe de-

el1 Amor y ' ^ ^ V * d e 
el Amor. Y o añado, que mucho menos , fi el genio las 

f l A g r 3 n d i f e r e n c i a e n t r e u n o , y otro 
fexo A cada palfo fe encuentran en ellas hombfes de 
genio Bélico y P o l l t l c 0 , e m p e ñ a d o s e n d « 

fofos T c o C , n l a P r ° f e C U C Í O n d £ ambi-
ciólos, y con todo de un temperamento muy expueflo i 
p e o n e s amoroías. AI contrario , entre las mugeres muy 
rara fe encontrará de efpiritu fublime , y heroyco T u e 
p a d e e ^ e indignas fragilidades. Aunque^a r a z T p h y ' f i 
de ella diferencia no es muy oculta , p a r a qué dete 

nernos ahora en explicarla ? Empero ¿ m S eílaTegla a t 

m I 6 no ^baftneS ' * * ^ ~ ^ Arte-
ra l a , no baila por si fofo , para condenar , como fabu-

> f u c i e g o afeélo al joven Dardano. 
i i j Mas al paffo q u e ella fragilidad es a b o eílraña ™ 

una muger de aquel efpiritu , fe deCe c o n f e f T a r f q u e ¿ Z T y 
n tural una venganza cruel, viendofe d e f p r e c i a d a ? ^ ! ^ 

na f e r o z , y altiva , de qué rabia , de qué furor no es 

mP: H a T T n a k T fí-VanÍdad ' deíeftimando fii ^¿zz taz-sj: --TTT 
^ venganza de arrancarle los oj^s. T a m b L era n tu 

en ~ o i r e ^ a n Z a ' d a r r e P e " ° > 7 envuelta 
en e m.lmo arrepentimiento nueva accefsion violentifsima 

lor y d Amor 6 ' ' » * > ' ^ " i D o ! 

i i í Es aísi , que hada aquí vemos un fuceíTo en 

Itm. lX, m i S * m n S U D - P " g n a n 5 : de modo" 
* 3 que 
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que fi la pofsibilidad por si Tola baílaíTe para el aflenfo, 

teníamos lo neceflario para dar crédito á la Hiíloria. Mas 

c o m o la C r i t i c a , demás de la poisibilidad , debe contem-

. piar la verifimilitud de los hechos , y la fuerza de los 

teílimonios , que acreditan fu exiftencia ; por ellos dos 

principios, hemos de decidir la queftion. 

1 1 7 D i g o , pues , que el iüceflb , comprehendidas 

tedas fus circunllandas , es poco , ó nada ver i f imi l , y 

mas parece aventura de Novela , que de Hiíloria. Y a 

hemos v i í l o , que defdice mucho de el efpiritu de aquella 

R e y na haverfe dexado dominar defpoticamente de una 

palsion indigna. La conftante refiílencia de Dardano eílá 

m u y cerca de totalmente increíble. D o y , que para él no 

tuvieííe atraótivo el A m o r de una R e y na vióloriofa, y fe-

liz. D o y , que las lagrimas , los r u e g o s , las promeíTas, 

las dadivas no tuvieflén fuerza para vencerle , aunque 

éíta yá es demaíiada virtud para un Gentil . Pero c ó m o 

es c r e í b l e , que refiílieffe á las amenazas , las quales fin 

duda precedieron á la langrienta execucion ? T a n poco 

eí l imaria, ó fu v i d a , ó fus ojos ? Ultimamente la reíolu-

cion , y mucho mas la acción de precipitarle , aunque 

fuelle diétado por un Oráculo , halla una refiílencia tan 

fuerte de parte de la Naturaleza , que de nadie debe 

creerle fin gravifsimo fundamento. 

1 1 8 Pero qué fundamento hay para creer un com-

plexo de circunftancias tan irregulares , y extraordina-

rias ? El mas débil de el M u n d o . T o d a ella Hiíloria ef-

triba únicamente en la fé de un Autor , y Autor poco 

c o n o c i d o ; pues no han quedado de él mas eferitos, que 

unos pequeños retazos , que infertó el Patriarca Phocio 

en fu Bibliotheca , 'en uno de los quales íe contiene la his-

toria de que tratamos. Llamabafe éíle Ptolomeo de Ephefi 

tion , ello es , hijo de Ephejlion. T o d o s los que eferibie-

ron tan raro fuceífo , de éíle lo trasladaron , porque á 

éíle únicamente citan. U n A u t o r folo , aun quando le 

hallaííe m u y calificado , feria corto fiador para aífumpto 

tan difícil. Q u é dirémos de un A u t o r obfeuro ? Suidas 

ha-

hace memoria de é l , y d i c e , que v iv ió en los tiempos de 
T r a j a n o , y A d r i a n o , e í lo e s , feifeientos años , poco mas 
o m e n o s , defpues de Artemifa. Añadefe efta circunílancia' 
para prueba de la poca f é , que merece en fuceíTos tan an-
teriores a él. 

§. V I . 

1 1 9 " p L q u a r t o fundamento que tenemos para con-

A - i d e n a r como apocrypho lo que fe dice de el 

l l p u i ' " l 1 m e Z C , a ' ^ ^ a narración tiene 
con h s Fabulas y quimeras de el Gentiliímo. El mifino 
Ptolomeo de Epheílion refiere , como ahora d i r é m o s , el 
principio por donde fe f u p o , que la R o c a de Leucadia 

a C r a t l V a d ? e l A m ° r - L u e g ° * * fupo 

n bufe r í U , q U e n d ° A ? ° n Í S ' t o d o * c ^ a d P o 
en bufear el cadaver , penfando lograr un gran c o n f u e b 

í e l l 1 T r f ^ ^ ^ C ° n f ü S W - en un 

ver bien lexos de al iviarla, av ivó mas fu amor , y por 

con iguiente fu dolor. En eíla aflicción fe le propufo el E s -

pediente de confultar á A p o l o , como D i o s f d e C ^ d i -

a n a . E f t e , conduciéndola á la eminencia de el promonto-

j o de Leucadia , la aíTeguró , que como f e S 

deció la r r ^ t * & «« dolencia, 
la Diofa y b g r ó la fanidad defeada. Admirada de 

« o prodigiofo efeélo , le preguntó á A p o l o , de dónde 

* ^ aquella R o c a tenia virtud tan peregrina * A lo 

peri i^ntado * " per,mentado, y defcubierto , era Júpiter , el qual fitiVa-

£ f h e x t r ¿ m ^ país ion , que tenia por Juno , y S 

S ° f P s r a f ' C ' U n Í C ° ^ e n c o b r a d o 
j . Í C n t a r f e f o b r e h cumbre de aquella R o c a . Q a é 

extravagancias por tantos caminos 
f"*" ridiculas! 

s . v i r . 
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n o f i n a l m e n t e me parece no debo o m i t i r , que aun-

J " 1 que la tragedia de la d o d a Sapho , que es una 

de las amantes infelices , á quienes fe atribuye el Salto de 

Leucadia , fe halla repetida en tantos l ibros; todos los A u -

tores que la refieren , a lo que he podido colegir , bebie-

ron efta noticia en Menandro. Y quién fué Menandro ? Un 

Poeta C o m i c o Athenienfe. Dicho que fué P o e t a , eftá en-

tendido , qué grado de fé merece. Q u e la infigne Poetifla 

Sapho fué de un temperamento extremamente amoroío; 

que fe hizo tan infame por fu vida impúdica , como fa-

mofa por fu delicado ingenio ; que fué amante, y un tiem-

po amada de P h a o n ; que éfte , defpues faftidiado de ella, 

le aufento de Lesbos , de donde eran naturales uno , y 

o t r o , á Sicilia , por no poder fufrir fus importunidades; 

que ella , impelida de el impuro f u e g o , en que ardía , le 

figuió á Sicilia , pero folo para experimentar nuevos def-

denes ; todo efto fe lee en varios Autores antiguos. Pero 

que agitada fiempre de el amatorio furor le refolvieífe á 

bufcar remedio á é l , precipitandofe de la eminencia de el 

Promontorio de Leucadia , folo fe halla en una^ C o m e d i a 

de Menandro , de que confervó Eftrabón un fragmento, 

donde íe lee efta aventura. 

n i Pareceme que lo que hemos razonado fobre el 

aíTumpro , prueba fuficientemente , que es harto dudofo l o 

que refieren los Autores ant iguos , y modernos de el Salto 

de Leucadia ; y que Monfieur Hardion tuvo p o c o , ó nin-

gún motivo , para dar por confiantes aquellos hechos. 

§. V I I I . 

izz >"T-lRatada la queftion de el Salto de Leucadia 

, en quanto á lo Hiftorico , refta en la mi£-

ma materia otra quef t ion, que es puramente Philofophica. 

El la e s , fi en cafo de haverfe pradicado aquel Salto por 
SU 

algunos amantes , que tuvieíTen la felicidad de falvar la vida, 

tendrían también la dicha ds curarfe de el A m o r . Los que af-

fienten á la verdad de aquellos hechos , dan también por de-

cidida efta queftion íegunda , porque la hiftoria de ellos in-

cluye uno , y otro ; efto es , que huvo varios amantes, que 

buícaron aquel remedio , y que los que quedaron v i v o s , le 

experimentaron eficaz; mas á lo fegundo parece que afsienten 

debaxo de el fupuefto de que la curación no fué natural, fino 

obrada por el D e m o n i o , para autorizar , y promover el cul-

to de la mentida Deidad de A p o l o , que íe veneraba en el 

T e m p l o immediato á la R o c a , y á quien procuraban antes 

propiciar con ruegos , y facrificios, los que fe reíolvian á 

la experiencia de tan violento remedio. Pero y o afirmo, 

que fupuefto falvarfe la vida en el Salto , era natural la 

curación , y no feria menefter intervención alguna de el 

D e m o n i o , para que el remedio fuelle eficaz. 

123 Para prueba de efta aflercion revoquefe á la me-

moria lo que hemos eícrito en los §§. y 10. de el D i £ 

curfo fobre los Remedios de el Amor. L a dodr ina , que 

dimos en aquella parte , es la propria , para explicar e l 

phenómeno M o r a l , de que tratamos ahora. Pongamos que 

fueífe verdadero el cafo de Sapho , en quanto á precipi-

tarle de la R o c a Leucadiana , y añadamos la fupoficion de 

que íobrevívieífe al riefgo. Q u é fucederia defpues, q u a n -

do le vinieífe fu adorado Phaon a la memoria ? Que in-

faliblemente vendria con él el recuerdo de el Salto d e 

Leucadia ; porque ellos dos obje tos , en virtud de lo p r e -

cedido , havian contrahido cierta liga mental , ó c o n e -

xión obje t iva , de m o d o , que al prefentarfe el primero i 

la Imaginación , era neceífario prefentarfe el fegundo. Y 

qué e f e d o haría la preíencia de el fegundo ? Borrar ente-

ramente , ó impedir la imprefiion , que era capaz de pro-

ducir la de el p r i m e r o , agitando con impulfo opueíto las 

libras de el celebro. A u n quando huvieífe lugar á que 

el recuerdo de Phaon excitaíTe algún movimiento de ter-

nura , al punto el recuerdo de el Salto terrible , excitaría 

otro de h o r r o r , y de efpanto, y éfte deftruiria a q u e l , co-

m o 



mo una onda rompe el ímpetu de otra onda. L a grandeza 

• de el pel igro, en que íe havia vi í lo , haria al tiempo de re-

cordarle , una impreísion tan viva en la imaginación de Sa-

p h o , como íi de nuevo íe hallafle en la punta de la R o -

ca , en el movimiento de arrojarle al piélago. A l que ha 

paflado por algún rieígo de m u y enorme magni tud, fue-

le la imaginación , al hacer memoria de é l , reprefentarfele, 

no c o m o paflado , fino c o m o exilíente. Quántas veces al que 

íe libró de^ el naufragio á fuerza de brazos , íe le reprelen-

ta , que aún eflá anualmente lidiando con las o n d a s ! Por 

la profunda figilacion, que hizo el peligro en el celebro, 

la viveza de la imagen es t a l , que al volver los ojos á ella, 

á pelar de la contraria perfuafion de el Entendimiento, le 

le figura tener prefente el original. D a aqui es natural o r i -

ginarle una commocíon tumultuante en celebro , y c o r a -

zon , poderolá para dilsipar otro qualquier aféelo. 

/ § . ix . 
1 2 4 1 ^Sta es la do&rina , que hemos dado en lo¿ 

1 j §§• citados , y que tiene fu natural aplica-
ción al caíb de el Salto de Leucadia , en orden á que 
fuefle Remedio de el A m o r . Pero reflexionando mas la 
mater ia , h a l l o , que en algunos í u g e t o s , no lólo por el 
medio íeñalado podiia ferio , mas también por o t r o , y 
acaíó mas eficaz. 

125 Qualquiera objeto , que haga una m u y grande, 

y m u y viva impreísion en el á n i m o , de h o r r o r , de ef-

panto , de miedo , es capaz de inducir algún* nueva di fpo-

íicion habitual , y conllante en el fugeto , en virtud de la 

q u a l , le mude también habitual , y comíante mente fu Ín-

dole , inclinación, ó genio. El la nueva difpoíicion puede 

íer reípeóüva al temperamento , confiíta elle en lo que 

quifiere , ó lólo á la conltítucion de el celebro ; y de qual-

quiera de los dos modos que lea , pu?ae c a u f i / u n a gran-

de mutación en la vida Moral. D e el primer m o d o , por 

la famoía M á x i m a : Mores fequmtur temperamemum. D e el 

-fégundo m o d o , porque variada la textura , y conílitu-

cion de el celebro , y * no hacen en él la mifma impref-

íion , que antes los objetos. 

1 2 6 D e u n a , y otra mutación , por la caula dicha, 

hay bailantes exemplos. En las Hillorias leemos de algu-

nos Sugetos , que por un gran fuílo fe encanecieron en-

teramente en el efpacio de una noche ; lo que no pudo 

íer fin una notable alteración en el temperan snto. Afsímif-

m o fe fabe de muchos , que por haver padecido algún 

gran terror , quedaron el relio de fu vida , ó totalmente, 

ó medio f a t u o s , lo que arguye una iniigne variedad en la 

conílitucíon de el celebro. 

1 2 7 A c a í ó ellos dos principios vendrán á coincidir en 

un mifmo , pues por la gran dependencia , que toda la ma-

quina animada , tiene de el celebro , qualquiera grande alte-

ración de ella parte principe , ocafionará otras en varias par-

tes de elle todo. Y fin duda , que la ¡inmediata acción de el 

objeto terrífico , folo fe exerce en el celebro , y f o l o , me-

diante ella , puede extender fu influxo al corazon, ó á otras 

partes. Baílanos , pues , para el a f lumpto, explicar como 

aquella o p e r a c i o n , por si lóla puede inducir una mutación 

confiderable en inclinaciones , pafsiones, ó afe&os. 

128 Un objeto muy terrífico es predio que haga una 

g r a n d e , y violenta impreísion en el celebro. Es fácil en-

tender , que ella imprefsion fea á veces tan f u e r t e , que 

induzca alguna alteración permanente en ella entraña, ó 

varíe algo fu conílitucíon n a t i v a ; ó y á rompiendo algunas 

fibras, ó laxandolas, ó corrugándolas, ó immutando de 

varias maneras la textura de la fubílancia medular , & c . 

C o m o quando una parte exterior de el cuerpo recibe un 

golpe , íi el golpe es pequeño , aunque padece algún des-

orden la parte , fácilmente íe enmienda , y por si mífma re-

cobra íü natural conílitucíon ; mas íi el g o l p e , ó la heri-

da es grande , reíulta en la eílru&ura de la parte algún 

deíorden , ó vicio permanente; lo mifmo debemos conce-

bir , que íücede en aquellas commociones , que recibe el 

celebro por la acción de los objetos. Si la commocion es 

le- • 



leve , íolo cauía una alteración traníitoria ; pero puede 

íer la commocion tan g r a n d e , que de ella reíulte alguna 

inverfion habitual , y permanente. 

1 2 9 Supuefta ella nueva , y preternatural difpoficion de 

el celebro , también es fácil de entender c ó m o de ella puede 

reíultar alguna habitual mudanza en las paísiones , ó a fedos 

de el fugeto. Y a algunos objetos no harán en él la mifma 

imprefsion , que antes hacían ; porque , variada la difjbofi-

cion de el paíTo, aunque el agente fea el mifmo , íüele no 

obrar en él el mifmo e f e d o ; y alterada la conftítucion 

<le el m o b i l , no producir en él la caula motriz el mifmo 

movimiento. Aísi puede deíplacerle lo que antes le placiaj 

atemorizarle lo que antes no le atemorizaba , & c . y que-

dar de efte modo en una variación permanente, en orden 

á algunas cofas , la Índole, ó genio de el fugeto. 

1 3 0 Un c a f o , que ahora me ocurre , íerá oportuno 

para períuadir á los Ledores menos perípicaces la ver-

dad de la Philolophia, que acabamos de proponer. Eftan-

d o el año de 1 6 7 5 . refueltos á bat ir le , por la parte de eí 

R h i n , los dos Exercitos Imperial , y Francés , aquel man-

dado por el General Montecuculi , y efte por el famoío 

Mariícal de Turena ; fué el de Turena , acompañado de 

Monfieur de San Hi lar io , Theniente General de la A r t i , 

Hería, á reconocer una a l tura , donde quería colocar una 

batería. Eftando en e l l a , llegó el momento fatal de aquel 

grande Heroe. Una bala de artillería , diíparada d e el 

C a m p o e n e m i g o , llevando primero un brazo á Monfieur 

de San Hilario , dio en el eftomago de el Marifcal de T u -

rena , y acabó con íu gloriofa vida. L a r r e y , que refiere 

efte fuceílo , advierte juntamente , c o m o cofa m u y nota-

ble , una grande m u d a n z a , que aquella fatalidad produxo 

en el genio de Monfieur de San Hilario. Era efte Oficial 

de genio feroz , y c r u e l , c o m o lo havia manifeftado en las 

ocafiones , que havian ocurrido. Pero defde aquel m o -

mento en adelante ( porque tuvo la dicha de curarle , y 

vivir defpues mucho t iempo) moftró fiempre una Índole 

manía , y apacible. Quién produxo en él efta mudanza? 

A q u e l 

Aquel objeto terrible: la impenfada, digo, y repentina muer-

te de Turena . Una circunftancia, que añade el mifmo H i f t o -

r i a d o r , muef tra , que no el dolor de la pérdida de el brazo 

proprio , fino la fatalidad de el G e n e r a l , hizo en fu celebro 

aquella grande imprefsion , que era menefter para mudar fu 

genio. Eftaba con el de San Hilario un hijo f u y o , al qual 

viendo el Padre llorar por el deftrozo de el b r a z o , con 

ánimo verdaderamente h e r o y c o , aunque al mifmo tiempo 

altamente condolido , le dixo : No llores por mt, hijo mió , llo-

ra la muerte de ejle grande hombre , cuja pérdida no podra 

jamas repararfe. Un Heroe iluftre con tantas v i d o r i a s , i m -

peníada , y repentinamente deftrozado á fus ojos con el i m -

pulío violento de una bala de artillería , fué un objeto fuma-

mente terrible, y efpar.tofo para aquel Oficial. Era una tra-

gedia grande , para que no eftaba preparado en alguna m a n e -

ra el ánimo. A í s i , incurriendo de golpe en el celebro , era 

natural commoverle extraordinariamente, y mediante la c o m -

mocion alterar fu textura : de m o d o , que y a en adelante al-

gunos objetos no hicieflen las mífmas imprefsiones, ni ocafio-

nafTen- las mifmas idéas. D e a q u i , el no lifongearle al de 

San Hilario , defpues de el trágico fuceífo , la venganza 

feroz , y defapiadada, en que antes fe complacía. A caló en 

otras muchas cofas fe mudaría fu genio , y padecería m u -

danza en otros a f c d o s , aunque el Autor , que c i tamos, ü 

otro alguno , no lo hayan notado. 

1 3 1 Si alguno quific-re philofophar de otro modo ío-

bre éfte , y otros Phenómenos femejantes , por mí tiene 

libre el campo ; pues c o m o fe me falve la M á x i m a , de q u e 

los objetos terribles, y eípantofos tienen eficacia para tran£ 

-mutar algunas paísiones, ó a f e d o s , tengo lo que he me-

nefter para mi intento ; hagafe dicha tranfmutacion de efta, 

ó aquella manera. 

1 3 2 Aísi c o n c l u y o , que el Salto de Leucadia pudo 

curar á los Amantes infelices de los dos modos dichos. 

Confieífo , que no todos íe curarían de el fegundo modo; 

pero en los que la lograí fen, feria la curación radical, y 

mas fegura. 

T O -



TOMO OCTAVO. 
D E M O N I A C O S . 

Umero 1 8 . Monfieur de Segrais , en fus 
Memorias A n é c d o t a s , refiere de el fà-
mofo Principe de C o n d e un chifte de la 
mi fina claíTe de los que eftampamos en 
efte numero. Eftando en Borgoña con 

u n o j q u e t e n ¡ 3 f a m a d f i p0flr t l 'd 0 } u s ò 

el artificio de aplicarle un R e l o x de faltriquera encubierto, 

como que era una infigne reliquia, con cuya perfuafion pror-

rumpí» el fingido Endemoniado en defeompaífados gr i tos , y 

movimientos. Moftróle luego el Principe el R e l o x , i n c i t a n d o -

le. El Energumeno, ò aturdido con la burla , ò por vengarfe 

de el1, ò pareciendole a c a f o , que afsi reftabL-ceria el bicilante 

credito de fu Diablura, hizo ademán de arrojarfe con furor fo-

bre el Principe ; mas éfte enarbolando el bailón , que tenia en 

la mano, le dixo con gracia: Monfieur Diablo, tratad de aquieta-

ros , porque fi no , jo os haré efilr quieto a fuerza de bafionazos. 

Aquietòfe el pobre Diablo fingido. Q u e otro remedio tenia? 

2 Numero 2 1 . Poco hà fè añidieron à mi Libreria , en 

once t o m o s , las Caufiil célebres, eferitas por G a y o t de Pita-

val, Abogado de el Parlamento de París. En el fegundo tomo 

trata efte diiereto Autor difufamente de la Caufa de Urbano 

Grandier , y famofi Poffeísion de las Monjas de Loudun , fin 

p o n e r , ni dexar y á la menor d u d a , en que aquella poíTefsion 

fué 

filé fingida; c o m o también la Magia de Grandier ; todo fra-

guado por los enemigos de aquel pobre Eclefiaftico , y fo-

mentado por la Política Diabólica de varios f u g e t o s , que au-

torizaron la c a l u m n i a , por concillarle la gracia de un Minif-

tro a l t o , furiofamente dominado de una pafsion vengativa. 

C o m o efte fuceífo , por fo efpecie , y circunftancias, hizo 

tanto ruido en el Mundo , creo no lera ingrato al Lcétor, 

añadir a q u i , lirviendome de las notic ias , que me miniftra el 

A u t o r alegado , algunas particularidades, por via de Suple-

mento , y en parte Corrección de lo que htmes apuntado 

de efta Hiftcr ia , afsi en el lugar que vamos adicionando, 

c o m o en el T o m o 4. Di fc . 8. num. 9 6 . 

3 Fué Urbano Grandier dotado de las p r e n d a s , que en 

el lugar citado exprc í f imos; pero de vida íumamente defre-

glado en el capitulo de incontinencia , abulando iniquamen-

te de íu bella prelencia , y ventajóla facundia, para la leduc-

cion de muchas mugeres , tanto doncellas, c o m o cafadas, en-

tre las quales una fué concubina luya permanente por efpa-

cio de fiete años. Dixofo , que dentro de la prepria Igtcfia, 

de que era Parrocho , havia exercido fo deteftable lafeivia 

con una cafada no plebeya. Hizole c ierto , que cícribió un 

T r a t a d o contra el Celibato de los Sacerdotes, dedicándole á 

úna délas de fo impúdico comercio. Tenia también los vicios 

de fobervio , implacable enemigo de los que le havian ofen-

dido , inflexible en fos empeños , duro en la manutención 

de fus interefles, y prerrogativas. Su incontinencia por una 

parte , y por otra la fiereza de fu genio , le íuícitaron mu-

chos enemigos. Difcurrioíe , que cooperaba también al edio 

de a lgunos, la embidia de fos prendas. 

4 Dice el A u t o r , que figo , aunque no con entera 

cer teza , que M i g n o n , Canonigo de la Iglefia Colegiata 

de Loudun , á quien Grandier havia foberviamente inful-

t a d o , con ocafion de haver vencido al Cabi ldo de aquella 

IgUfia en un pleyto , en que Mignon era Procurador , fué 

quien urdió el enredo de la Poflefsion de las Urfulinas 

( tenia el oficio de D i r e d o r f u y o ) perfuadiendolas, que 

convenia al fervicio de Dios uíar de aquel eftratagema, 

pa -



para arrojar de la Iglefia , y de el M u n d o á aquel efcandalo-

f o Eclefiaftico : á que anadia el cebo de el Ínteres temporal 

de el C o n v e n t o , que citaba m u y pobre , diciendolas, que 

ufando de aquel arb i t r io , llovería limofnas la piedad en aque-

lla Claufura. Y o no hallo dificultad , ni en que Mignon d o -

minado de el odio de Grandier , fueflé capaz de tal ' ini-

q u i d a d ; ni en que unas pobres M o n j a s , que no veían las 

cofas pertenecientes á la conciencia con otros ojos , que los 

de fu D i r e d o r , creyelfen fer licito el embulle. 

5 FueíTe éfte , ú otro el origen de la fábula , fupieron 

aprovechare de ella Mignon , y los demás enemigos de 

Orandier. Empezó á exorcizar el mifmo M i g n o n , agregó 

luego al Cura de un Village vecino llamado Barré , fo-

geto apropofito para fu intento , por fer un hypocrita 

ignorante ; y defpues concurrieron otros dos aliados de 

algunos enemigos ocultos de Grandier. Entraron junta-

mente en la Comedia con las M o n j a s , feis Muchachas de 

educación. A los primeros conjuros unánimes refpondíe-

ron , que Grandier era Hechicero , y que por maleficio 

l u y o , ha vían entrado en ellas los Diablos. C o r r i ó la voz-

y la malignidad de los enemigos de Grandier esforzó la 

creencia que en femejantes cafos es fácil obtener de el 

Vulgo . Era vifible por mil caminos Ja impoflura. Los 

JJiablos caían en vanas inconfequencías. Hallóle fer fal-

las las refpueftas, que dieron á algunas preguntas. En el 

Latín aunque mftruidas antes por algunos de los miímos 

t x o r c i í t a s , pronunciaron no pocos folecifmos, y voces 

que no eran de el cafo , dando á una pregunta , la refpuef! 

a fugenda para otra. Por exemplo : Preguntada una de 

Jas Endemoniadas : Quo paño ingrejfus eft Damon ? Ref-

pondio , dúplex. Algunas veces confelTaban los Diablos 

u ignorancia refpondiendo a las preguntas, que les hacia 

u n o , u otro fugeto autorizado de los que eftaban prefen-

tes , nefao. Q u a n d o fe les apuraba fobre que dixeífcn en 

G r i e g o , o en Hebreo la v o z , que (igníficaba tal , ó tal 

cofa la refpuefta, que havia de prevención , e r a , ¿ mmia 

' " a s • ° n n S l r > que el Diablo fe retiraba en aquel 

m o -

momeñtó. Un Efcocés preguntó á la Superiora, c o m o fe 
l lamaba, en lengua Efcocefa , el A g u a ? Refpondió : Nimia 

curtojitas: anadiendo luego , Deas non volo. Sucedió en una 

ocafion entrar un G a t o negro en la quadra , donde fe efta-

ba conjurando. Dixeron los E x o r c i f t a s , que era Demonio 

en figura de G a t o . Sobre elTe fupueño fué conjurado ; mas 

luego fe f u p o , que el G a t o era domeftico de el C o n v e n t o , 

y conocido de todos los individuos de él. 

6 En medio de tantas pruebas claras de el embulle, 

la facción enemiga de G r a n d i e r , apoyada de la fatua creen' 

cía de el V u l g o , profeguia tenazmente en el empeño de 

perderle por elle m e d i o : de m o d o , que y á á Grandier , 

que al principio hacia burla de la F a b u l a , le pareció p r e r 

cifo defenderfe , para c u y o e f l d o recurrió al O b i f p o de 

Poitiers fu Diocefano. Mas elle no bien animado ácia 

Grandier ( creo que por Jas noticias , que tenia de fus m a -

las; coí lumbres) fe hizo déla, parte de afiiera : lo que m o -

v i o a Grandier á acudir al Metropolitano Arzobifpo de 

B u r d e o s , el qual embió á Loudun un Padre Jefuíta, y 

otro de el O r a t o r i o , con comifsion de examinar la m a -

teria , ordenando al mifmo tiempo varias diligencias 

precautorias para que ningún artificio pudiefTe obfeu* 

recer la verdad. E l l o bailó para que el Cura Barré fe r e . 

tirafle á fu L u g a r , Mignon , y los demás Exorciftas d e . 

xailen el c a m p o , y las Endemoniadas ce&ífen en la afeóla-

cion de Diabliímo. 

7 Mas no duró mucho efta calma. Perfiftiendo fiera, 

pre los de la conjuración en fu depravado i n t e n t o , di f -

curneron aplicar la mano poderofa de el Cardenal de R i c h e -

lieu a la perdida de Grandier , lo que era lo m i f m o , que 

darla por infalible. Fué fácil interefTar al Cardenal en ella 

c o m o quien eflaba m u y de antemano quexofo de G r a n ' 

dier por una difputa de preferencia , que havia tenido 

con e l ; no fiendo O b i f p o de Luzon , como diximos en el 

lugar citado arriba , figuiendo á otro Autor , fino fiendo 

u e J ° u í r a i ' A motivo de irritación , añadieron 
otro m a y o r , al milino tiempo , que dieron cuenta al C a r . 
. Jom. IX. ¿ ¿g. 



' 3 5 4 CORRECCIONES , Y ADICIONES 
denal de la fupuefta hechicería de G r a n d i e r , y PoíTefsion 

de las Urfulinas. Havia falido al público una fangrienta 

Satyra contra el C a r d e n a l , debaxo de el titulo la Bella 

Cordonera. Afsi infcribe efta obra G a y o t de P i t a v a l , y no 

la cordonera de Loudun , como la intitulan otros A u t o r e s , á 

quienes haviamos feguido antes. Era maltratado en efte 

Efcrito el C a r d e n a l , fobre el nacimiento , y fobre comer-

cio impúdico con una mugercilla , que tenia el oficio e x -

preí fado; pero con tan leves fundamentos u n o , y otro, 

que mas merecía el libelo defprecios, que enojos. Sugirié-

ronle al Cardenal los enemigos de G r a n d i e r , que efte era 

A u t o r de la S a t y r a , ó por lo m e n o s , havia cooperado a 

ella , no obftante que eftaba m u y mal efcrita , y fe fabia 

que Grandier tenia elegante pluma. Defeofo aquel Purpu-

rado de la venganza , cometió el examen de la Hechicería, 

y PoíTefsion l Monfieur de Laubardemont , Relator de Me-

moriales , m u y devoto f u y o , y alma v e n a l , á quien por 

tanto folia hacer inftrumento de fus venganzas , quando 

eftas fe havian de executar con alguna apariencia de orden 

Judicial. Paísó efte Miniftro á Loudun , y á vifta de fu c o -

mifsion volvieron á fu fingida Diablura las M o n j a s , y á 

fu exercicio los Exorciftas. Sin embargo de que antes de 

llegar á efta fegunda prueba , á perfuafion de el mifmo 

M i g n o n , fe havian exercitado mucho las Religiofas para 

executar mejor el papel de poífeídas; no fe hizo menos 

palpable la trampa. L a cafi ninguna inteligencia de el La-

tín , la total ignorancia de otras lenguas , los ridiculos efu-

gios al argumento. que fe les hacia fobre efta ignorancia, 

las falfedades en que las cogieron , fiendo preguntadas fobre 

cofas o c u l t a s , el defcubrimiento de algunos artificios de 

que ufaron para fingir efeftos preternaturales, y otras 

cien cofas , no dexaron duda alguna de la impoftura en 

quantos miraron la Comedia defapafsionados, y reflexi-

vos. Individuaré uno , ü otro cafo. . 

8 Reconvenido un Diablo á que hablaffe en Gr iego , 

fe efe usó , diciendo, que havia entrado en aquel cuerpo 

debaxo de el pacto de no hablar aquel Idioma. Siendo 
r otro 

otro cogido en falta de inteligencia de la Lengua Latina, 
fatishzo por él un Exorcifta , diciendo , que havia D i a -
blos mas ignorantes, que los hombres de el campo. O t r o , 
que en un dia no havia querido explica ríe , fiendo pre-
guntado al figuiente, por qué havia cal lado, y eftado quie-
to aquel dia , reípondió , que havia eftado auíente , y 
ocupado en conducir al Infierno la A l m a de un Procura-
dor de el Parlamento de París , llamado Proujl. A v e r i g u a -
d o el caló , fe f u p o , que ningún Procurador de el Parla-
mento havia muerto en aquel t i e m p o , ni en todo París 
hombre alguno llamado Proujl. Havia ofrecido un D i a -
blo para otro dia levantar , y tener fuípendido en el ayre 
por efpacio de un Miferere el gorro , que tenia en la ca-
beza Monfieur de Laubardemont. Dilatabale de concier-
t o entre los de la trama la execucion para quando efpiraf-
íe la luz de el dia ; porque ulando de luces artificiales, era 
fácil ocultar el engaño. Pero antes de llegar el c a l ó , algur 
n o s , que íbfpecharon lo que podía íer , fubiendo lobre 
la bobeda , encontraron un h o m b r e , que tenia abierto en 
ella un pequeño agujero perpendicularmente íbbre la 
cabeza de Monfieur de L a u b a r d e m o n t , y un hilo fútil, 
preparado con un anzuelo , para levantar el gorro . Un 
Diablo dixo , que havia de levantar en el ayre ( y créo es-
trellarle defpues con la caída ) á qualquiera que no cre-
yeífe la poíleísion. Acetó el deíafio el Abad Q u i l l e t , n o -
ble Poeta Francés , proteftando, que todo io tenia por em-
bude , lo que dexó al pobre Diablo enteramente cortado. 
Pero conociendo luego en la ira de Monfieur de Laubarde-
mont , que efte Miniftro jugaba de concierto con el C a r -
denal de R i c h e l i e u , no dándole por í e g u r o , ni en L o u -
dun , ni en otra parte alguna de Francia , h u y ó á Italia» 
de donde no v o l v i ó mientras v i v i ó Richelieu. 

9 Defpues de dos dias de E x o r c i í m o s , dos Rel ig io-
í o s , y un Seg lar , cediendo á los remordimientos de la 
conciencia , levantaron la maícara, proteftando , que to-
do lo hecho hafta alli era ficción j reve lando, qué E x o r -
ciftas las havian inducido á ello , y pidiendo a D i o s , y 3 

Z z los 



tos hombres perdón de haver fuftentado tan atroz calumi 

nía contra un innocente. Otras dos de las exorcizadas, 

no de cafo penfado, fino irritadas de la importunidad de 

los Exorc i f tas , con una ira repentina declararon lo mif-

m o . Pero à todo ocurrian los Exorciftas con el e f u g i o , de 

que todo ello era artificio D i a b o l i c o , para falvar al mal-

vado Grandier. 

- i o Finalmente , omitiendo otras muchas c o l a s , lle-

g ó el cafo de fentenciarfe la c a u l a , y condenar à G r a n -

dier , facrificando efta v i d i m a à las iras de el vengativo 

Miniftro. Y o confielfo , que en atención al a l t o , y res-

petable cará&er de aquella Eminencia , no me huviera 

atrevido à dar tan clara noticia de la p a r t e , que tuvo en 

efta iniquidad, fi primero no lo huviera hecho el A u t o r 

que figo. Pero fi un Autor Francés , A b o g a d o de el Par-

lamento de Par ís , eícribiendo dentro de la mifma C o r t e , 

donde t u v o fu trono R i c h e l i e u , n o halló inconveniente 

én publicar con todos fus ápices efta H i f t o r i a , mucho m e -

nos debo y o efcrupulizar en dar al público eftos fragmen-

tos de ella ; mayormente defpues que la O b r a de G a y o t 

de Pi taval , por la mucha aceptación que ha tenido , ef-

ta eíparcida en innumerables exemplares por todo el M u n -

do. A ñ a d o , que es de la conveniencia de el linage huma-

n o manifeftar à la pofteridad las culpas de aquellos grandes 

Perlónages, que mandaron el M u n d o , abufando de el po-

der en el dominio ; para q u e , à los que delpues de ellos 

llegan à la mifma grandeza , contenga algo el m i e d o , de 

que defpues de fu m u e r t e , fobre fus cenizas fe haga la mif-

itoa jufticia. Debe n o obftante tenerle prcfente, que como 

la embídia , ó el odio , no pocas veces dan la mas finieftra 

inteligencia à las acciones de los Poderolos de el M u n d o , 

pofsible e s , que Richelieu no tuvieífe tanta culpa en la 

tragedia de G r a n d i e r , como efta Hiftoria liipone. 

i i Muerto G r a n d i e r , comb nadie fe intereífaba en 

la fingida poífeísion de las ü r f u l i n a s , fue celiando efta 

poco à poco , y al mi fmo palTo propagandole por la Fran-

cia , aunque lordamente, por miedo de el M i n i f t r o , el 

- A def-

defengaño. Se cuenta , que á uno de los Exorciftas empe-

llado con mas c r u e l d a d , que los d e m l s , contra Grandier, 

le citó efte dentro de un mes para el Tribunal D i v i n o , y 

que efectivamente murió al plazo feñalado. O t r o efpiró 

entre terribles tormentos. Pudo fer falfo lo primero , y ha-

cerfe voluntariamente myfterio de lo fegundo. L o que no 

tiene duda e s , que el Cura Barre pagó en parte fus cul-

pas en efta vida. Era éfte uno de los Eclefiafticos , que 

hacen efpecial profefsion de Conjuradores ; y para que no 

les falte materia , en todas partes hallan Endemoniados, ó 

por mejor decir Endemoniadas. Exorcizaba c o m o á tales 

algunas mugeres de el Lugar , donde era Cura . A v e r i g u ó -

fe la f r a u d e , y Barré fué privado de el Curato , reclufo 

en un C o n v e n t o ; y las mugeres condenadas á prifion de 

por vida. Ef to es hacer lo que Dios manda. 

i z Numero 34. H u v o una notable equivocación en 

la claufula, que empieza exponiéndoles efte computo , la qual 

fe debe enmendar profiguiendo de efte m o d o : De el qual 

refultaba evidentemente , que el Keligiofo efiaba enterrado al-

gunos dias antes de aquel en que la loca decia que havia 

muerto, &c. 

13 Numero 4 4 . L a noticia de el ciego Florentino, que 

por orden de Fernando , G r a n Duque de Florencia, hizo la 

Eftatua de Urbano VIII . leímos en el Padre Zahn. ( O c u J . 

A r t i f i c . f y n t a g m . i . erotem. 1 0 . ) Pero debe entenderle de 

Ferdinando el Segundo , porque el Primero murió años an-

tes que fiieífe exaltado al Solio Urbano VIII . 

1 4 N u m e r o 58 . D o n Julián Q u i n c e , que h o y v ive , 

A b o g a d o de efta Real Audiencia de O v i e d o , l o s años paflfa-

d o s , delpues de padecer grandes incomodidades, arrojó un 

Sapo por la b o c a , fin que nadie le conjuralfe , y fin que , ni 

antes, ni defpues de arrojarle, dieífe fundamento, ó aparien-

cia alguna de maleficio. 

15 N u m e r o 1 1 5 . En el Concil io Biturícenfe , cele-

brado el año de 1 5 8 4 . y aprobado por la Santidad de Six-

to V . tit. 40. can. 3. fe ordena, que los Qbi fpos zelen, que 

no fe ufe de otros Exorcífmos , que los aprobados por la 

Tom. IX. Z 3 Igle-
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IgMa_: Provideant Ipifeepi , w ¡ • 

« M f i m , mfi v,i ab E al,fi, probmfrí,. He notado ad 
ver fidamente , q U e e f e Concilio fué aprobado no la S t 
Apoftohca para m o f t r a r , q U e fi, J o r ì d a d ? ¿ j ^ 

per,or a l , de otros Concilios Provinciales, que no tu 

v,eron d.cha aprobación. Los E s o r c i f i n o s , que andan e f 

parados en varios libros , no eftàn aprobados9 por l a t e 

I r x r ! q U e Ì r a p r Ì m e ' 1 C o n I a s Ucencias ne 
cellar,as. Generalmente no hay Exordf inos a lamos apro 
bados por a Iglefia , fino los contenidos en el Ritual R n 
- n o , dado i h i p o r o r d e n d e P a u , 0 v _ f ™ ' R o -

I t í Z l : ^ d Pontificio de 

no 'XJrXzS^R^* 
Nicolàs P e c a n a , hay » ,o u l t i ™ ¿ 7 ¿ * £ £ * 

grada Congregación de R i t o s , emanado à i , d e E „ ™ 

l « r « B p,J¡ reformationtm l U . V j f ¿ " 2 

1 7 Numero IZO. E n la Edición de ¡1 R i m a ! R n m , 

i s a s i s i 
c o r Í ^ ^ T C ^ Í E ° C r a S N a C Í O T ' 0 0 fc -
minar. T o l e d o , es Jo que n o podemos deter-

Ipi-

18 Epilogo. A l aflumpto de la tercera Conclufion , me 

parece añadir , c o m o noticia importante , que en varias 

partes de las Cartas Edificantes, y Curiólas le aflegura, 

que entre los Idolatras de el O r i e n t e , le vén muchos Ener-

gúmenos ; pero ninguno entre los que de aquella gente 

íé convierten á nueftra Santa Fé. E l l o es m u y conforme 

al concepto , que tengo formado en efta materia. Es lu-

ma mente ver i f imi l , que Dios permita al Diablo introdu-

cirle en aquellas infelices criaturas, que íe conftituyeron 

efclavas fuyas con la Idolatría , con mucho mayor fre-

quencia , que en las que por medio de el Santo Bautifmo 

íe extrageron de el poder de el Demonio . 

1 9 A las dos reglas , que damos en la Conclufion de 

el Difcuríb , agregarémos otra m u y conveniente, y es, 

que ningún Exorci f ta íe meta á exercer elle minifterio, 

fin preceder coníu l ta , y coníentimiento de el feñor O b i f -

p o . Advertencia es e f t a , y advertencia importantísima 

de el primer Conci l io de Milán , que prefidió San Carlos 

B o r r o m é o : Is ( Exorcifta ) exorcismos memoria mandare fitt-

deat y idque ex libris , Epifcopi judicio comprobatis : & cum 

res pojlulaverit, ut eo muñere fungí oporteat , id ne ag.it nift 

confuíto, & confentiente Epifcopo. (part . 2 . Conftitut. num. 

4 8 . ) Dos grandes utilidades íe coníeguirán de practicar 

efta providencia. L a pr imera, que únicamente exercerán 

efte minifterio fugetos prudentes , y de buenas coftumbres; 

no fiendo cre íb le , que los feñores Obifpos dén coníenío 

para exorcizar , fino á Sacerdotes en quienes concurran 

dichas circunftancias: La fegunda , que no havrá en efta 

materia tanto e m b u f t e ; pues muchas mugercillas, por fu 

bribonería , inclinadas á fingirle Energumenas, dexarán de 

hacerlo , por el miedo de que , exorcizándolas el O b i f p o , 

ó por sí m i f m o , ó por fugetos prudentes , y advertieios, 

deícubra el embufte. 

20 U n R e g u l a r , habitante en uno de los Conventos 

de M a d r i d , me eícribió días há , proponiéndome ciertas 

objeciones, y íatihfacicndo á algunas razones mias Co-

bre determinados puntos de efte Diícuríb. Por haverme 

Z 4 pa-



parecido, que aunque no propone dificultad alguna , que 

no lea m u y l e v e , es porque la materia no da mas de s i ; y 

al fin arguye todo lo que cabe , por la infeliz caula que 

defiende , infertaré aqui íu C a r t a , dividiéndola en varias 

p a r t e s , y reponiendo fuccefsivamente á cada una lo que 

juzgdtre oportuno á la manutención de mi di&amen. N o 

defcubro al Autor , por ignorar fi elfo lera de fu agrado; 

fiendolo , él mifmo podrá deícubriríé. O m i t o las corteía-

nias de la introducción , y v o y derechamente á lo que im-

porta. 

C A R T A . 

a i „ "T^Rimeramente en el numero 1 1 4 . hablando 

„ JL de los E x o r c i f t a s , le hace cargo V . R m a . 

, , de la prueba , que alegan , de que muchas veces eftando 

„ cierta Endemoniada m u y d i f tante , defile íu caía en v o z 

„ m u y fumi í fa , mandaron al D e m o n i o pofsidente que la 

„ traxelTe a l l í , y fiempre lo e x e c u t ó , & c . Pero lo que y o 

, , reparo e s , que para impugnar c o m o falía efta reípuefta, 

„ dice V . R m a . ó pregunta : Por que a mi , que tengo la 

„ mifma potefiad, no me obedece también el Demonio , fi le 

„ mando lo mifmo ? Pues en verdad , que algunas veces hice la 

„ experiencia de mandarle , que me traxeffe la Endemoniada a 

„ la Iglefia de el Monafierio, y nunca me obedecío. D i g o , que 

, , efta reípuefta la eftraño mucho en V . R m a . pues no pue-

„ de ignorar el c a í o , que refiere San Marcos al capítulo 

„ 9 . femejante á efte de otro Endemoniado } que tampoco 

„ quifo obedecer á los Difcipulos de C h r i f t o , y afsi le 

»> preguntaron : Ouare nos non potuimus e'ycere eum ? y en 

t, v e r d a d , que ellos tenían poteftad para hacerlo, 

y no lo lograron. 

RES-

R E S P U E S T A . 

T r o d i g o , que eftraño mucho la objecion, 

Y fundada en el cafo que refiere San Marcos; 

fiendo éfte en todo diferentifsimo de el que y o propongo. 

Y o hablo de la obediencia , ó inobediencia de el D e m o n i o , 

,1 l lamamiento; en el lugar citado de San M a r c o s , fe h a -

t í a de la obediencia, ó inobediencia de el D e m o n i o , en 

p r d e n á fu expulfion de el Energúmeno. Y aunque fu o b e -

d encía en u n o , y otro c a f o , es e f e d o de una mifma po ef-

tad , el fuceíTo es defigualifsimo. A l imperio dirigido a la 

expulfion , refifte frequentiísimamente el Demonio ; al i m -

perio dirigido al l lamamiento, nunca o rara v e z r e h i l e , 

l hemos d°e creer á los Exorciftas. Afsi y o ineptamente ar-

güiría , fi aplicaífe el argumento al primer cafo. V . g . ette 

feria un raciocinio fút i l : Y o no pude arrojar tal D c t n o m o , 

por mas que fe lo m a n d é , de el cuerpo de tal Energúme-

no : luego tampoco le podrá arrojar fulano Por que ? Por-

que fe f a b e , que es muy ordinario refiftir el Demonio a 

d e n a ¿tos ¿ e x o r c i z a r , en quanto á defocupar e l p u e f t o : 

c o m o ni aun hablando de el mifmo Exorc izante , fe inferi-

rá bien , que no haviendole arrojado en cinquenta veces, 

que le exorc izo , no podrá arrojarle en adelante Pero en 

quanto al imperio de llamarle, dicen los Exorciftas ( .por 

lo menos los que y o he o í d o ) que fiempre fon o b l e a -

dos. A q u i entra bien mi reconvención : Por que nunca ioy 

obedecido y o , teniendo la mifma poteftad ? Quien, no 

vé una difparidad grandiísima de uno a otro c a f o . 

Mas : En el cafo de San M a r c o s , fe habla de un 

particulariísimo genero de D e m o n i o s , el qual no fe e x -

pele , fino con la Oración , y el A y u n o . Hoc genus ( res-

pondió Chri f to á los A p o f t o l e s ) «o» eycttur rufim Ora-

tione & lcymo. D e que fe inf iere , que el defeóto eftu-

v o en no aplicar e f t a diligencia para la expulfion ; y que 

fi los Apoftoles huvieran ufado de eüa , haví ian ahuyen-
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tado al Demonio. Mas en el cafo , de que trata mnc i 

Exorciftas no ufaban para el llamamiento d 

g e r e n t e que y o efto e s , un mero acto de imperio T & 

l o dicen ellos mifmos. Pues por qué no me havia d¿ o b e 

decer el Demonio c o m o á ellos ? 

2 4 Finalmente aun quando finxamos femejantes 
los dos cafos , i quién haré creer el Impugnante q u e v o 
fíempre tropezé con unos Diablos de e f p e c i a l i f s i Z í 
r t o e r . e n v i r m d d e d ^ o b e d e c ¡ a n ^ ^ r ^ 

y folo a mi imper io eran rebeldes? ' 

C A R T A . 

2 5 » P ü e r a . d e * 1* Pregunta de V . R m a . 
. » x podría acafo refponderfe, que el D e m o 

m a s q f ° f d e C e r ' ^ * dá l entsn-
" f j r ; ™ S . f e r ' a ^ p r e c e p t o por mera cur iof idad, que por 
„ declarar la eficacia de el nombre de Dios. P 

R E S P U E S T A . 

V s i e : rr iT n t e h defecha»^ 
Pero Tldre t í ^ o n j a s de Loudun , c u r i o f t t a s , 

? ' P d r e , m ? » adonde eftán la Charidad Chriftiana v 

r u e n r a r - M g Í O r ' q r d ° - ' - - - m e n t e me at ibu^ 
y e un mot ivo Viciofo en las experiencias, que hice de lla-
mar al Demonio ? L o peor es añadir «„ , 1 ! 
oue « Ir. mlíT^ J • » Vue e dít * entender, 
que es lo mifino q u e dec ir , que en mi Efcrito lo infinüo' 
o que es una impoftura vifible. Vuelva á leerfe h c Z Z 

^ h a S r t 3 ^ ' > - ' q « es t uníca en 

M o f o f i en 1 KS T n e n d a S ' y C O n K m P l e e l 

m o t ' A u r 7 h m i S , £ V e ¡nfinuadon , de que el 
e x p r X U e , m £ r a C ü d ° f i d a d - cierto , que y o no 

r o pudiendrt h ° ^ * ü h ° n e f t o ' n i '^neño. Pe-
ro pudiendo haver procedido con motivo honefto , y 

de-

AL T O M O OCTAVO. 3 F> ^ 
debiendo diícurriríe de mis muchas obligaciones, que pro-

cedí a f s i , no es iniquidad atribuirme un motivo viciofo? 

27 Y es muy de notar , que al paflo que el I m p u g n a n -

te me hace á mi tan poca merced, le hace muchiísima al 

Demonio . Repareíe bien aquello , de que el Demonio no qui-

fo obedecer, porque mi precepto feria por mera curiofidad. Q u é 

fignifica efto , fino que el Demonio es tan amante de la 

virtud , y tan enemigo del vicio , quejfolo quiere obedecer, 

quando íe le manda por motivo jufto , y fanto , y de nin-

guna manera q u i e r e , quando el motivo de el precepto es 

vicioíb ? Si fe dixeífe , que Dios no quiere que el D e m o n i o 

obedezca , quando el que pone el precepto no procede por 

motivo honef to , no replicaría á ti lo. Pero d e c i r , que el 

D e m o n i o es el que n o quiere , es notable extravagancias 

debiendo creerfe, que en la fupcíicion , que hace el I m p u g -

nador , antes querría el Demonio fomentar con fu obedien-

cia el vicio de la curiofidad. 

C A R T A . 

z 8 „ T " " \ Ernas de efto , fi huvíeííe de valer el a r g u -

„ g J mentó de V . R m a . íe pudiera concluir 

„ también , que no hay poteftad en la Iglefia contra los 

, , Demonios ; porque aunque obedecen á algunos E x o r c i f -

„ tas, dexando libre al PoíTelfo, á otros muchos n o los 

„ obedecen , pues no quieren falir. Y efto ya íe vé quán 

„ grande error feria. 

R E S P U E S T A . 

29 1 'Xtrañilsima ilación. L o contrarío fe infiere 

1 j elariísimamente. Si los Demonios cbedecen 

á unos E x o r c i f t a s , aunque n o obedezcan á otros , de 

eíTo mifino íe demueftra con evidencia , que hay en la 

Iglefia poteftad contra los Demonios ; pues elfos á quie-

nes 



nes obedecen, no íe hacen obedecer, fino en virtud de la 

poteftad, que hay en la Iglefia contra los Demonios. 

C A R T A . 

$ o „ " p N el numero 1 1 pregunta V . R m a . Co'm», 

» l i Por > * c°n que autoridad, fe han efiam-

„pado en los libros de que hablamos ( d e E x o r c i f m o s ) otros 

„ Exorcifmos, que miran diferentes objetos : Exorcifmos contra 

„ la Langofla , contra Ratones,y otras fabandijas, contra Lobos, 

„ contra Zorras: Exorcifmos contra la Pefle : Exorcifmos contra 

„ las Fiebres, &c. queriendo que no haya otros , que los que 

„ hay en el Ritual R o m a n o , contra los Demonios obfiden-

, , t e s , ó pofsidentes. 

3 i „ Refpondo , que íé han eftampado eon autoridad 

„ de la Iglefia , porque la Iglefia A d j u r a , y Exorciza (que 

„ es lo mifmo) no folo á los Demonios pofsidentes, ü obfi-

„ dentes, fino también las criaturas irracionales , éinanima-

„ das: pues ella tiene poteftad de invocar el nombre Div ino, 

„ para obligarlas á que en reverencia de el firvan al prove-

„ cho de el h o m b r e , ó hacer que no le dañen , ni por sí 

„ mi fmas , ni por impullo de el Demonio. Confia del E v a n -

„ gelio. ( Marc. 1 6 . ) m nomine meo Damonia ejicient::: Ser-

„ pentes tollent , & fi mortiferum quid biberint non eis nocebit: 

„ fuper agros manus imponent, & bene habebunt. E í h pra'ctica 

„ de la Iglefia la v e m o s , no folo por el Manual de T o l e d o , 

„ e n q u a n t o á los nublados , y terapeftades, fino también 

„ eftablecida por autoridad univerfal de toda ella en los 

„ Conjuros de las tempeftades , y granizos , puertos al 

„ fin de el Breviario R o m a n o ; y en los de la S a l , y de la 

„ Agua , que tenemos en el Miflfal R o m a n o . Todas las qua-

„ les Ion criaturas inanimadas. Por qué r a z ó n , pues, n o 

„ ha de haver poteftad para Adjurar , ó Conjurar la Lan-

„ gofta , la P e f t e , las Fiebres, y las demás cofas, que por 

„ si mifmas, ó por malignidad de el Demonio pueden da-

, , ñarnos? 

* R E S -

R E S P U E S T A . 

.. 3 i T U c h o tenemos aqui que caftigar. E s lo pri-

T I V A mero notable error decir , que effos libros 

de E x o r d f m o s eftán eftampados con autoridad de la Igle-

fia. Diganos el Impugnador , qué Concil io , ó qué Papa los 

aprobó , ó mandó imprimir. La autoridad de la I g l e f i a , en 

orden á la imprefsion de l ibros , folo fe aplica mediante D e -

creto , ó Aprobación Pontificia , ó Conciliar , la qual fe 

notifica en la frente de el l i b r o , c o m o fe vé en el Miífal, 

el B r e v i a r i o , el R i t u a l , el Pont i f ica l , el C a t h e c i f m o , R o -

manos. H a y nada de efto en elfos libros de Exorci fmos? 

33 L a prueba de que ufa el Impugnador n o puede 

fer mas infeliz. Dice , que la Iglefia A d j u r a , ó Exorciza 

a las criaturas irracionales, é inanimadas. Sea en hora 

buena por ahora. A b a x o dirémos lo que hay en el cafo; 

pero de aqui fe inf iere , que qualefquiera libros impreíTos 

de Exorcifmos de criaturas irracionales , é inanimadas, 

eftán eftampados con autoridad de la Iglefia ? Para que 

fe véa quán impertinente es efta coníequencia , fupon-

g a m o s , que alguno huvieffe impreífo un l ibro de R i -

tos de fu invención, fin otra aprobación , que las ordi -

narias de otros l ibros , ó un Quaderno con R e z o s nuevos 

de algunos Santos ; de el mifmo modo fe probaria , q u e 

aquellos R i t o s , y Rezos eftaban eftampados con autori-

dad de la Iglefia ; porque efta tiene ciertamente poteftad 

para eftatuir , y de hecho eftatuye cada dia R i t o s , y R e -

zos. A í s i , p u e s , como feria cofa ridicula decir , que 

porque la Iglefia ufa de R i t o s , aprueba qualquiera l ibro 

de R i t o s , que falga á l u z ; lo ferá el d e c i r , que porque 

la Iglefia ufa de Exorcifmos contra las criaturas irracio-

nales , é inanimadas, aprueba qualquiera libro de E x o r -

cifmos contra eífas mifmas criaturas, que fe publique po* 

medio de la eftampa. 

- 3 4 El lugar alegado de San Marcos es extremamen-
te 



te intempeftivo, pues en él no íé habla de acciones, prer-» 
rogativas, ó poteftad, proprias de el orden de Exor-
ciftas , fino de operaciones milagrofas, de que ion capa-
ces todos los Fieles ( que eftén Ordenados, que no ) que 
tuvieren para ello la fé neceífaría. Confta manifieftamen-
te de las palabras, que anteceden immediatamente á las 
citadas : Signa autem eos qui crediderint bac fequentur: itt 
nomine meo , &c. Donde es de notar, lo primero la v o z 
figna, que en el ufo de la Eícritura, conftantemente fig-
nifica milagros; y afsi la entienden generalmente en efte 
lugar los Expoíitores: L o íegundo las palabras, eos qui 
crediderint, que íe extienden á todos los creyentes, y no 
precitamente á los que tienen el Orden de Exorcifta , ni 
otro alguno ; fin que de aqui fe infiera , que á todos los Fie-
les íe comunica la gracia de hacer milagros, como advier-
te , exponiendo el mifmo lugar , nueftro Calmét. 

3 5 Tampoco es verdad, que los Exorciímos contra 
nublados, pueftos al fin de el Breviario, eftén aproba-
dos por la Iglefia. Si lo eftuvielTen, íe colocarían en el 
Ritual , adonde pertenecen , y no en el Breviario , á cuyo 
deftino , y aflumpto ion muy eftraños los Exorciímos. 
Efta , pues, es una Adición, puerta voluntariamente por 
el fuperintendente de alguna Edición , de donde íe pro-
pagó á otras; y en efe&o no en todos los Breviarios le 
halla. En muchos Breviarios íe halla al fin eftainpada una 
T a b l a , que demueftra á qué hora fale , y íe pone el Sol 
en todo el año. Dirémos por eflo, que efta Tabla efta au-
torizada por la Silla Apoftolica ? Nada menos. A un cu-
rioíb fe le antojó ponerla en alguna Edición, y deípues íe 
copió en otras. Ya arriba v imos , que en algunos Rituales 
íe havian puefto algunas Adiciones, que bien lexos de íer 
aprobadas por la Silla Apoftolica, fueron deípues repro-
badas por la Congregación de Ritos. 

3 6 En lo que dice el Impugnador de la prá&ica de 
la Iglefia de Adjurar , y Conjurar la Sal , y el Agua , pa-
dece alguna equivocación. Es cierto, que la voz Exor-
cifmus, que viene de la lengua Griega, fignifica riguro-

fa-

famente lo m i f m o , que Adpratio, y el verbo Exorcizare 
lo mifmo, que Adjurare. También es c ierto, que en la 
Bendición de la Sal , y de la Agua ufa la Iglefia de la for-
mula , Exorcizo te creatura Salís, Exorcizo te creatura Aqua. 
Pero también es cierto, que el verbo Exorcizo no fe toma 
aqui en el rigurolo fentido, que hemos d icho , fino en 
quanto fignifica una particular bendición de la Sal , y de 
la Agua. Es el cafo , que como en los Exorcifmos entran, 
como partes integrantes, Preces, y Bendiciones, fe exten-
dió la voz Exorcifmo , á fignificar e f tas , ufando de la figu-
ra fjnedoíhe , en la qual fe toma la parte por el todo. Afsi 
en el Diccionario de Morer i , explicando la voz Exorctfmes, 
fe dice : Ce font de certaines Oraifons, ou Benediclmis. 

37 Que en el minifterio, de que hablamos, fe toma 
' e l verbo Exorcizar en efte fentido, confta lo primero, 

porque dicho minifterio eítt l i g a d o , ó anexo por la 
Iglefia , al orden de Presbytero , y no al de Exorcifta , co-
mo fe vé en fu práctica confiante, y como enfeñan los 
Theologos Morales; pero fi aquello fueíTe propriamente 
Exorcizar , pertenecería al orden de Exorcifta. L o fe-
c u n d o , porque el R i t o , que practica la Iglefia en orden 
al Agua , y la S a l , efta en el Ritual comprehendido deba-
x o de el titulo común de Benediñionibus. L o tercero, 
perfuade lo mifmo el modo comunifsimo de hablar de los 
Fieles, que llaman al Agua , fobre quien fe exerce aquel 
R i t o , no exorcizada y fino bendita; lo que mueftra, que to-
dos tienen aquel Rito por una mera particular bendición. 
L o quarto , porque en el Concilio fegundo de Ravena, 

/celebrado el año de 1 3 1 1 . Rubric. 9 . tratando de el Ri -
to de bendecir el agua , fe toma por lo mifmo Exorci-
zar , que Bendecir : Aquam exorcizent, feu benedicant cum 
Sale. 

38 Finalmente, porque Santo Thomás enfeña, que 
propriamente no fe puede proceder por Adjuración, C o n -
juración , ó Imperio, con las criaturas Irracionales; sí lo-
lo con el Demonio, quando ufa de ellas para nueftro da-
ño. Afsi dice 2» 2. quaeft. 90. art. 3. in Corp. Dupliciter 

ad- •, 



adjaratur Irrationalis creatura. Uno quidem modo per moduni 
deprecationis ad Deum dirette , quod pertinet ad eos , qui Divi-
na invocatone mir acula faciunt. Alio modo per modum compiti-
fionis, qua refertur ad Diabolum , qui in nocumentum nojlrunt 
utitur irrationabilibus creaturis. Santo Thomas no pone otra 
efpecie de Adjuración , mas que eftas dos ; y de en-« 
trambas niega , que le puedan terminar à las criaturas ir-
racionales ; si íolo la primera à D i o s , y la íegunda al De-? 
monio : luego ninguna efpecie de Exorci ímo, propriamen-
te ta l , admite refpedo de las criaturas Irracionales ; si íolo 
Bendiciones, ò Coníagraciones, que latamente íe dicen 
Exorcifmos. ¡ 

39 De aqui íe infiere con evidencia íer contra la 
mente , y Dodrina de Santo Thomas aquellas formulas de 
conjurar las criaturas irracionales , que impugnamos a l " 
num. 2 1 . Exorcizo y & adjuro vos locufia, exorcizo vos a'er 
contagiose , mala pefiis , & omnem infirmitatem , fimul, fe-
par atim , & peremptorie pracipio vtbis , conjuro vos lupos , & , 
vulpes y impero vobis , y otras íemejantes. 

40 Agregue el Impugnador la grande autoridad de 
el Angel de las Eícuelas à los fuertes argumentos con que 
en todo el §. 27. hemos impugnado dichos Exorcifmos. 
Pero lo admirable e s , que mas abaxo ufa el Impugna-
dor de el Paffage citado de Santo T h o m a s , como que 
favorece íu opinion ( fiendo diredamente contra ella ) íolo 
por aquellas palabras : Adjuratur Irrationalis creatura , como 
fi el Santo no las explicaífe immediatamente en un fentido 
perfectamente conforme à nueítro diótamen. 

4 1 Con exada conformidad i la dodrina de Santo 
T h o m a s , fè explica fbbre ella materia el Padre G o b a t , tom¿ 
4 . num.955. Quando autem ( d i c e ) adjurari dicuntur ex more 
Ecclefiu fai, nubes , ternpeflates , non adjurantur talia dirette% 

utpote expertia omnis cognitionis , & intelligentia , fed adju-
rantur panini Deus deprecative , pattini Damon imperative , ut 
hic inbibitione divina eoe} ci tus , non noceat per creaturas. 

42 Luego , por lo menos, fè me dirà : Yà por la doc-
trina de Santo T h o m à s , iè .podrà proceder por Exorcifmos 

pro* 

propriamente tales , no folo contra los Demonios obfi-
dentes , ó poísidentes de los euerpos humanos , mas tam-
bién contra los que mueven las tempeftades , contra los 
que incomodan las habitaciones , & c . Re ípondo, que ello 
nunca lo he negado , y afsi no impugno los Exorcifmos, 
que á efte fin propone el Manual de Toledo , cuya au-
toridad reconozco , aunque en muy inferior grado á la de 
el Romano. Solo propongo alguna dificultad , en que la 
Facultad para aquella efpecie de Exorcifmos , íe confiera 
determinadamente en el Orden de Exorcifta , por quanto 
la forma de efte Orden íolo exprefla conferir poteftad 
para expeler los Demonios de los cuerpos de los Ener-
gúmenos j aunque también la diífuelvo , refpondiendo, 
que acafo fe puede interpretar , que en la poteftad , que el 
Orden de Exorcifta confiere contra los Demonios obfidentes, 9 
pofsidentes , vi implícitamente envuelta la potefiad contra 
todos los Demonios , que de otro qualquiera modo nos in-
comodan. Añado , que acaío también la poteftad contra 
los Demonios (fuera de el cafo de los Energúmenos) ef-
tá con alguna mayor propriedad vinculada al Orden de 
Presbytero , como contenida virtual , ó eminentemente en 
la excelentísima poteftad de ofrecer á Dios aquel Div i -
no Sacrificio. 

C A R T A . 

'43 EN el numero 1 1 7 . paila V . Rma. á pro-
bar íu conclufion por otro camino , dt-

„ eiendo , que nadie tiene poteftad de Orden en la Igle-
„ fia para Exorcizar las cofas dichas, porque no hay O r -
„ den alguna , que confiera tal poteftad. Y efto , por qué? 
„ Porque en las palabras (dice V . R m a . ) con que íe con-
„ fiere el Orden de Exorcifta , ni explícita , ni implici-
,, támente , como es c laro, fe fignifica dárfe potefiad mas 
„ que para Exorcizar a los Energúmenos , &c. Y con» 
„ cluye V . Rma. Luego nadie recibe potefiad para proce* 
• ..lom.IX, Aa ..der 



3 7 © CORRECCIONES , Y ADICIONES 
„ der con Exorcifmos contra las otras incomodidades de el linage 
„ humano. 

4 4 „ Padre Maeftro , en las palabras de la recepción 
„ de qualquiera Orden Sacro , no le explica la poteftad, 
„ que eftá anexa á tal Orden : con que es inútil querer 

inferir de elle principio , que nadie tenga mas potef-
tad , que la que fe explica al conferirle. Y íi no por efta 
regla , le pudieran arruinar muchas práélicas de la Igle-
fia Univerlal. Porque en el Orden de Diácono folo fue-
nan ellas palabras : Accipe poteftatem legendi Evangelium 
in Ecclefia Dei , tam pro v'tvis, quam pro defun¿lis in no-
mine Domini : Luego feria bueno inferir de aqui , que 
ningún Diácono recibe poteftad para predicar el Evan-
gelio con licencia de el O b i í p o , ni para adminiftrar la 
Euchariftia , quando no hay Sacerdote que la admi-

, , niftre , ni para Bautizar folemnemente con licencia de el 
„ Párroco , &c? En el Orden de Presbytero dice el Obif-

po al Ordenado: Accipe poteftatem ad offerendum Sacrificium 
Deo , Mijfafque celebrandum pro Vms , & mortuis in nomine 
Domini. Y porque en ellas palabras no liiena poteftád alguna 
para otros minifterios anexos á elle O r d e n , pudiera y o 

„ inferir , que el Presbytero no recibía poteftad, para admi-
„ niftrar, fupongamos, la Extrema-Unción, el Viat ico, &c? 

R E S P U E S T A . 

45 y ^ O n f u n d e aqui el Impugnador en una , co-
fas que pertenecen á clalfes muy diferentes. 

K o todas las Facultades , que tienen en la Iglefia los O r -
denes , fe les comunican immedíatamente por el Orden, 
ó en virtud del a£to de Ordenación : porque fin que el 
Orden dé t a l , ó tal Facultad , puede la Iglefia adjudicarla 
al que tiene tal Orden , ó bien participarla por dele-
gación. En los Exemplos mifmos , que propone el Im-
pugnador , le moftrarémos efta diverfidad. La adminiftra-
cion de la Euchariftia eftá adjudicada por la Iglefia , co-
\ . . . - mo 
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« o oficio proprío , al Orden de Presbytero , fin que efta 
Facultad le venga , ex natura rei del Orden , como priva-
tivamente propría de ella. Y efta mifma Facultad le com-
p e t e , ó pur.de competer , por delegación al Diácono. Aísi 
comunmente los Theologos. N o folo al Diácono , mas 
aun al mero Lego. Véate Caftro Palao , tom. 4. trad. 2 1 . 
punt. 17 . num. 5. ibi : Ex delegatione autem optime poteft 
non folum Diaconus, fed etiam Laicas hoc Sacramentum ( Eu-
chaiiftiam) miniftrare. A la Reyna María Stuarda dio 
el Papa Facultad , para comulgar por fu mifina mano, 
íegun refieren algunos Hiftoríadores. Aísi es notable in-
advertencia de el Impugnador decir , que en virtud de el 
Orden fe le comunican al Diácono las Facultades exprcf-
íadas en la objecion. Puede el Diácono predicar con l i-
cencia del Obiípo. Dale eíla Facultad el Orden ? N o , fino 
el Prelado. Aísi éíle la puede dar al Subdiacono ; y no 
lolo el O b i í p o , mas aun el Párroco , para predicar en la 
propria Iglefia. A mas íe extiende Navarro (apud Gobat 
tom. 1 . traár. 8. lect. 2. num. 78.) diciendo , que pueden 
los Párrocos dar licencia , para predicar en fus Iglefias, 
á qualquiera Theologo Do¿lo , aunque no efté ordenado 
de ningún Orden Sacro. Es verdad, que no falta uno , ú 
otro Theologo que diga, que en la entrega del Libro de 
los Evangelios , íe expreífa baftantemente concederte al 
Diácono el miniílerio de la Predicación. Del Bautiímo 
Solemne decimos, que pertenece al Párroco j no por el 
Orden , fino por diípoficion de la Iglefia ; y al Diacon» 
por delegación. Es comunifsimo también entre los Theo-? 
logos. 

4 6 Si diftinguieífe , pues , el Impugnador , lo que es 
eflencial de lo que es accidental al Orden , eícufaria la 
impugnación hecha, porque en eífe cafo íabria , que lo-
lo lo eflencial es preciío le exprima por la forma. Otro 
miniílerio , que la Iglefia adjudique á tal , ó tal Orden, 
ó por delegación de el que tiene Orden fuperíor te comu-
nique al inferior , es accidental al O r d e n , y no es menef-
ter que fe exprima en la forma , porque no es efla fa-

Aa a cul-



7 I CORRECCIONES , Y ADICIONES 
cuitad efeóto de el O r d e n , fino de la jurifdiccion de la 

Iglefia. 

4 7 Diráleme acalb , que fiendo efto aísi, queda lugar 

para q u e , aunque al Exorci f ta no le venga en virtud de 

el O r d e n , c o m o efTencial á é l , el Imperio fobre las colas 

inanimadas, le pueda competer por difpolicion de la Igle-

fia , que havrá querido darle tifa juri fdiccion; y alsi no obla-

ta , para que el Exorcifta no la tenga , el que no le expreíle 

c a la forma de el Orden. Pero efto es caer en Scyla , h u -

yendo de Carybdis. La Iglefia no puede comunicar la p o -

teftad, que no tiene ; y es claro , que no la tiene para im-

perar á las colas inanimadas. EíTa juri'.diccion es propria de la 

Deidad. AísiCornel io á Lapide exponiendo aquel lugar de 

San M a t h é o , hablando de Chrifto : lmperavit ventis, & ma-

ri, d i c e , htc ergo Cbriftus fe Deum ejfe ofiendit, arpóte, qui 

Mari, & Ventis , quafi Dominas imperat. Y fi el Impugnador 

quifiere porfiar diciendo , que pudo Chri f to comunicar e£fa 

poteftad á la Iglefia , le d i rémos, que el poder hacerlo no es 

del cafo. El que lo haya h e c h o , le negará necesariamen-

te , entretanto que no fe nos mueftre un inftrumento de 

de donde confte efla delegación. 

C A R T A . 

48 „ "Y T A m o s á la forma , con que le confiere el 

„ y Orden de Exorcifta. Es cierto que en 

„ ella no fe fignifica darle poteftad mas que para exor-

„ «izar Energúmenos. Y pregunto y o : Son Energume-

„ nos los que llegan á recibir el Bautiímo ? Y a le vé que 

„ no. Pues vea V . R m a . c o m o los E x o r c i í m o s , que hoy dí-

„ cen los Presbyteros fobre el que fe baptiza , los decían 

„ antiguamente , por prá&ica común de la Iglefia , los 

„ Exorciftas , no fiendo Energúmeno el que fe baptiza-

„ ba. Ef to confta de muchos Lugares , y eípecialmente 

„ de San Juan Chry ío f tomo , de Adam , & Eva : Non prius, 

„ dice , in univerfo mundo fontem vita ingredientur , f¡ve 

^ — 5 •« AdtH**. 

„ adulti , five infantuli baptizandi , qum exorcifmis , & 

„ infufflationibus Clericorum , Spiritus ab eis immundus 

„ abigatur. D e aquí fe infiere claramente , que aunque 

„ en Jas palabras de la forma de elle O r d e n , no fe figni-

„ fique mas poteftad , que íobre los Energúmenos , fin 

„ embargo la tiene íobre los que n o lo fon , y confi-

„ guientemente pueden exercer las demás coías , que la 

„ Iglefia tuviere por anexas , y concernientes , á fu m i -

„ nifterio. 

R E S P U E S T A . 

4 9 A R g u m e n t o , que prueba mucho , nada prueba. 
El C h r y í o f t o m o en el PaíTage alegado habla 

de los Clérigos en general : Exorcifmis , & infufflationibus 

Clericorum. Clérigos fe dicen , y Ion , no íolo los Exorci f -

tas , fino los Ordenados de qualquiera Orden , y aun los 

que íolo recibieron la primera tonfura : Luego , ó ha de con-

feffar el Impugnador , que el C h r y í o f t o m o no habla de E x o r -

ciímos propriamente tales , ó conceder , que tienen poteftad 

para Exorcizar , con dominio íobre los Demonios los que ef-

tuvieren Ordenados de Le&ores , ó Oftiarios , y aun los 

que íolo eftuvieren T o n f u r a d o s , fin neceísitar para eífo el 

Orden de Exorcifta ; ó bien d e c i r , que la v o z clérigos en 

aquel l u g a r , fe toma por el principal fignificado, efto e s , los 

Presbyteros. Ni valdrá el reíponder, que acaío en tiempo de 

el C h r y í o f t o m o la Iglefia daba el nombre de Clérigos folo i 

los Exorci f tas : pues en tiempo de San Juan C h r y í o f t o m o íe 

celebró el Concilio Cartaginenfe 3. en c u y o Canon 2 1 . fe d i -

ce : Clericorum autemnomen etiam Lectores, & Pfalmifta , & 

Ojliarii retinent. De que fe infiere, que en quanto á ella parte 

fiempre fué uno mifmo el idioma de la Iglefia. En qué fe fun-

da , pues , el I m p u g n a d o r , para reftringir la v o z Clericorum sí 

que íignifique íolo los Exorciftas? 

50 Mas pregunto al Impugnador : D e dónde fe coli-

g e , que los Exorcifmos de los baptizados no fe dirigen i 

lom. Ix. A a 3 gU0$ 



e l l o s , como á E n e r g ú m e n o s , 6 debaxo de la hypothefi que 

lo lean ? Las palabras de San Juan C h r y f o f t o m o fuenan tra-

tarlos c o m o tales, pues fu ponen c o m o e f e d o de los E x o r -

cifmos , arrojar de ellos el Efpiritu i n m u n d o : Spiritus ab sis 

imnundus abigatur. El Efpiritu inmundo no puede arrojarle 

de e l l o s , (in que primero efté en ellos ; y fi eftá en el los, qué 

les falta para lér Energúmenos ? N i es precifo para el ufo rec-

to de dichos Exorc i fmos , que los baptizanaos efedivaraen-

te eftén Energúmenos. Bafta el t e m o r , ó la pofsibilidad de 

que lo c i t e n , c o m o en efecto ella pofsibilidad es mas próxi-

ma en los que no eftán baptizados. 

5 i Confieífo , que eftamos en un afTumpto baftante-

mente intrincado , y que no es fácil determinar efpecifi-

camente la v irtud , y e f e d o de dichos Exorcifmos : mas ef-

ta dificultad es común á todos. Santo T n o m á s (3 . part. queft . 

7 1 . art. 3. ) cita , fin n o m b r a r l o s , algunos que dsxeron, 

que los Exorcifmos , y demás Ritos , que pradíca la 

Iglefia en los baptizados , n o fon efedivos , si folo figni-

ficativos de el e f e d o , que luego ha de hacer el Baptifmo. San-

t o T n o m á s los impugna , y dice , que preítan el e f e d o 

de quitar el impedimento , que los Demonios procuran 

poner á la recepción de la Gracia Baptifmal, ó arrojar al 

D e m o n i o , para que no la eftorve. Mas efto realmente pa-

dece una gravifsima dificultad : porque los Demonios 
1 nunca ponen , ni pueden poner e f torvo alguno á dicha 

gracia. L a razón es , porque el Baptifmo , debidamente 

aplicado , la caufa infaliblemente ; y ciertamente fi el D e -

monio pudieffe eltorvar el e f e d o de el Baptifmo , fe de-

berían rebaptizar fub conditione todos los que fueron bapti-

zados , fin preceder aquellos Exorcifmos , por fi acafo el 

D e m o n i o havia impedido el e f e d o ; lo que es contra la 

p r á d i c a de la Iglefia , y dodrina de los Theologos . A c a -

f o fe podrá d e c i r , que con los Exorcifmos fe remueve al 

D e m o n i o de que impida , no el e f e d o de el Bapti fmo, fi-

n o el Baptifmo m i f m o , ó fu adminiftracion. Mas fuera de 

que efto es contra la experiencia; pues nunca vemos i m -

pedirle el Baptifmo , quando hay á mano para fu adrni-

nif-

/ 

niflracíon , Sugeto diligente , y inteligente ; fe feguiria íer 

inúti les, y n o deber pradicarfe los Exorcifmos , defpues 

de adminiítrado el Baptifmo , quando no fe usó de ellos an-

tes : lo que es contra la féntencia común , y prádica de la 

5 2 Menos puedo comprehender lo que dice Santo T h o -

más en el lugar citado , refpondiendo al tercer argumento, 

que no fon inútiles los Exorcifmos , defpues de el Baptif-

m o ; porque como fe impide el e f e d o del Baptifmo an-

tes de recibirle , puede impedirte defpues que fe percibió. 

Aunque hable el Santo , no de el impedimento de la pro-

ducción , fino de la contervacion, no es m u y llana la inte-

ligencia , porque el caráder no es deleble, y la gracia en los 

párvulos es inamifsible , haíla tanto , que lleguen al uló de la 

razón. 

5 5 Algunos Autores , á quienes figue Caftro Palao , d i -

cen , que aísi c o m o los Exorcifmos , antes de el Baptifmo, 

íirven para expeler al Demonio , eftorvando fus aflechan-

z a s , y tentaciones ; defpues de é l , aprovechan para impetrar 

de Dios la perfeverancia de la expulíion , y de la refiftencia k 

las tentaciones. E f t o , fuera que refpedo de los párvulos, que 

en aquel eítado fon incapaces de padecer tentaciones, es difícil 

de entenderle, tiene contra si el tentido literal de los E x o r -

cifmos , los quales fuenan expulíion adual de el D e m o n i o , 

c o m o fuponiendole habitante en el Baptizando , ó Baptizado. 

E f t o fe vé claro en aquellas palabras : Exorcizo te immunde 

Spiritus:::iut exeas, & recedas ab hoc fámulo Dei. Ergo maledic-

te Diabole recognofce fententiam tuam::::& recede ab hoc fámulo 

Dei. Exorcizo te omnis Spiritus immunde:::: ut difeedas ab hoc 

plafmate Dei. 

5 4 E n materia tan ardua dos Expedientes me ocur-« 

ren. El primero es decir , que el uló de los Exorcifmos 

con los Baptizandos es una curación condicional , y 

precautoria •; condicional , por fi el Baptizando eftá ac-

tualmente E n e r g ú m e n o ; y precautoria para que en ade-» 

lante no lo efté ; dirigiendofe, en quanto á efta fegunda 

parte , la virtud de los Exorcifmos , á impedir la intro-

A a 4 duc-



duccion de el Demonio en el Cuerpo de el Baptizando. 

E l íegundo Expediente es fuponer , que hay una parti-

cular inhabitacion de el Demonio , con cierta efpecie de 

dominio , ocaíionado de el Pecado O r i g i n a l , en la Alma de el 

que no eílá Baptizado: la qual inhabitacion , aunque no le 

conílituye propriamente Energúmeno, pero si reduélivamen-

te tal ; y contra ella inhabitacion tienen virtud los Exorcis-

mos. Con qualquiera de ellos dos Expedientes, le íalva el 

lentido literal de aquellas formulas de Exorcizar , ,de que uía 

la Iglefia, ( l o que al parecer no puede componerle de otro 

m o d o ) y le evitan los inconvenientes, que hemos propues-

t o contra los otros modos de opinar. 

55 En qualquiera de los dos Expedientes le la lva, que 

la virtud de aquellos Exorcifmos no íale de la Esfera de 

Demonios pofsidentes , ó obfidentes ; por configuiente, 

n o Ion exercicio de otra poteílad , que la que le expref-

la en la forma de el Orden de Exorciíla. Pero dado ca-

f o , que íalgan aquellos Exorcifmos de efía Esfera , en na-

da nos perjudica ella extenlion de virtud ; pues admitimos, 

aunque no afirmamos , que el Exorciíla pueda proceder 

con a d o de Imperio , no folo contra los Demonios pof-

fidentes, ü obfidentes; mas también contra los que por 

otras vias incomodan al Hombre. Acaíb , aunque no pue-

da eflenderíe á mas que á los Energúmenos, el mero E x o r -

ciíla , podra el Presbytero , por lo que ya hemos di-

cho arriba. L o que fiempre conftantemente afirmamos es, 

que no hay poteílad en el Exorciíla para proceder con 

Imperio , relpeéto de las cofas Inanimadas , ó Irraciona-

les ; y que los Exorcifmos que expreffan eífe Imper io , ion 

abufivos. 

5 6 Porque en lo que relia de la Carta , íobre eílár 

m u y difufa , apenas trahe co¿a, á que , con lo que hemos 

dicho , no fe pueda dar íobrada fatisfaccion , ceífando 

de copiarla á la letra , lo que no pudiera hacerle , fin gas-

tar mucho tiempo inútilmente , lo reduciremos á C o m -

pendio. 

5 7 O p o n e lo primero la Definición de ti Orden de 
E x o r -

Exorciíla , que íe halla en Larraga : Sacrameatuin nové 

Legis inftitutum a ebrifto Domino catifativum grat'u pa-

tejiativ£ ad conjurando* Damones , & Tempeftates. Reípon-

do : qué importará que Larraga , ó otro algún R e c o -

pilador de la Theologia M o r a l , defina c o m o quifiere ? Son 

eíTas por ventura Definiciones de el Papa , ó de algún 

Conci l io General ? Cada Autor define á fu arbitrio. Otros 

muchos Recopiladores , y Definidores no íe acuerdan en 

la Definición de el O r d e n de Exorci í la de la poteílad 

para conjurar tempeílades. Quintana Dueñas define af-

fi : Eft potefias , per quam Ordinatus in Exorcijiam , po-

teji expeliere Diabolum , ne aliquem impediat in fumptio-

ne Eucharift'u. D e l miímo modo , fin quitar ni poner 

una v o z , define el Padre Benito R e m i g i o . Pacheco define: 

Eft fignum fenfebile, in quo , vel per quod , fpiritualis po-

teftas tradditur Ordinato conjurandi D&mones , eofque abji-

cicndi a corporibus obfefsis. E l Padre Echarri afsi : Eft Sa-

cramentan , quo Spiritualis poteftas tradditur Ordinato in 

Exorcijiam , ut pofsit expeliere Damones per Exorcifmos. E l 

Padre Buíembaum : Exorcifta munus eft manas impone-

re fupra vexatos a Sp'iritibus immundis ad illas admiran-

dos y & ejiciendos : Item ad Exorcizandos Catbecumenos. 

E l l e es el c o m u n í s i m o m o d o de explicar la poteílad de 

efle Orden , perfe&amente arreglado á las palabras con 

que fe confiere. Q u é contrapefo hará á eílo el que uno, 

ü o t r o Sumilla , extienda la poteílad á conjurar las tem-

peílades? 

^ 5 8 Pero pafle norabuena, que íe conjuren , no los 

Nublados m i í m o s , fino los D e m o n i o s , baxo la hypotefi., 

que las muevan ; pues y a admitimos efto por la venera-

ción que damos al Manual de T o l e d o . Bien , que acafo elle 

genero de Exorcifmos no es de el reforte de los meros E x o r -

ci í las , fino de los Ordenados de Presbyteros, en quienes 

Santo T h o m a s , aun para la acción de E x o r c i z a r , reconoce 

fuperior poteílad á la de los meros Exorciítas. ( 3 . part, 

q u s í l . 7 1 . art. 4 . ) 

5 9 Repite luego el Impugnador la objecion de los 

" c - ' E x o r -



3 7 8 CORRECCIONES , Y ADICIONES 

E x o r c i f m o s , añadidos al Breviario R o m a n o , á que y á íe fi-

tisfizo arriba. 

60 O p o n e lo í e g u n d o , para probar que los ExorciC 

tas tienen poteftad para curar las fiebres , y otras qua-

lefquiera dolencias , eftas palabras de el Padre Natal A le-

x a n d r o , hablando de el Orden de Exorcifta : Deum orat 

Epifcopus ( a l conferir eíle Orden) ut fámulos fuos in of-

ficium Exorciftarum benedicere dignetur::: ut probables fint Me-

did Ecclefia , Gratia curationum , virtuteque ccelefti confirma-

ti. Es a (s i , que en una Oración , que trahe el Pontifi-

cal , defpues de conferir el O r d e n , hay eflas mifmas pa-

labras : Vt probabiles fint Medid Ecclefia , gratia curatio-

num , &c. Pero que efla medicina , y curación es única-

mente refpe&iva á la enfermedad Demoniaca , fe infie-

re evidentemente de la exhortación , que precede , y con 

la qual el O b i f p o mueve á los circundantes á que concur-

ran con él á pedir á D i o s , lo que él vá á perdirle lue-

g o en la Oración citada. La exhortación es efta. Deum Pa-

trem Omnipotentem fratres charifsimi fupplices deprecemur , ut 

hos fámulos fuos btnedicere dignetur in officium Exorcifta-

rum y ut fint fpirituales imperatores ad ab'yciendos D&mones de 

corporibus obfefsis , cum omni nequitia eorum multifornii per Vni-

genitum Etlium fuum. C o n que fiendo claro , que en la O r a -

ción que íe ligue no pide ctra cofa , que lo que en efta e x -

hortación pretende que fe pida; la Gracia de curación , que 

expreíTa el r u e g o , es determinada á la enfermedad D e m o -

niaca. 

6 1 L o mejor es , que Natal A lexandro , á quien cita 

el I m p u g n a d o r , fíente lo mifmo que y o ; pues immediata-

mente á las palabras alegadas , dice aísi : Exorciftarum of-

ficium efi ejicere D&mones , & dicere populo ut qui non com-

municat , det locum; & aquam in minifterium fundere ut ha-

bet Pontificale Romanum. Si el Autor fintieífe, que el O f i -

cio } y P o t e í h d de el Exorciíta íe extiende á m a s , erá 

precilo expreíTa rio a q u i ; no lo hace : luego no conoce en 

él poteftad curativa de otros enfermos , que los E n e r g ú -

menos. 
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r €i O p o n e lo tercero , un largo Paflage de el Papa 

Alexandro Primero , en que habla de la Bendición de el 

A g u a , y de otras cofas benditas. Pero como en todo el 

Paífage no fe habla palabra de Exorcizar , ni de Exorc i f -

mos , si íolo de Conlagraciones, y Bendiciones ; nada de 

aquello es del caío ; mayormente , quando aquellas Ben-

diciones no pertenecen á los Exorc i f tas , fino á los Sacer-

dotes. 

63 C o n efta ocafion vuelve á la bendición de la 
A g u a , y la S a l , copiando por extenfo de el Ritual R o m a -
n o las palabras , con que fe bendicen u n o , y otro. A efto 
hemos refpondido arr iba, y repetir lo d i c h o , feria perder 
el t iempo. 

6 4 L o quarto , contra la prueba , que propongo al 

numero n 8 . fundada en que la poteftad del Exorcifta f o -

bre las cofas inanimadas, ó irracionales, ni puede íer natu-

ral , ni íobrenatural , hace un argumento de retorfion de ef-

te modo : Losados de poteftad , o de imperio , que exercen en los 

exorcifmos citados arriba y de las Tempeftades, de la Sal, y de 

la Agua , los Miniftros , fon años de poteftad natural y a fobre-

natural ? Parece refponderia V. Rma. que fon de poteftad fobre-

natural. Bien. V. Rma. afirma, que efta poteftad fobrenatural no fe 

les confiere al Ordenarfe , fegun dice tener probado : Luego , o 

eftos Miniftros fe meten a exercer una poteftad de Orden, que no 

tienen : o efta poteftad fe les confiere implícitamente en el mif-

mo Orden. No fe puede afirmar lo primero fin atropellar por la au-

toridad de los Exorcifmos citados : Luego fe debe confejfar lo fe-

gundo. 

65 H a y en efte argumento muchos yerros. Supone 

lo primero poteftad en el Exorc i f ta , para conjurar las tem-

peftades , negandola y o , y admitiéndola folamente co-

m o probable (no afirmandola) refpe&o de los D e m o -

nios , que- las m u e v e n ; lo que es conforme á los miímos 

Exorc i fmos , que cita el Impugnador , en los quales las 

formulas imperativas nunca fe dirigen á los miímos nu-

blados , fino á los D e m o n i o s ; v . g . Vobis pracipio immun-

difsum Spiritus , qui has nébulas , feu nubes concitatis , &c. 
1 L o 



L o f e g u n d o , llama Exorcifmos propriamente tales las que 

fon folo Bendiciones, ó Confagraciones de la S a l , y de la 

A g u a . L o tercero , confunde la poteílad Imperativa , ó de 

D o m i n i o , con la B e n e d i & i v a , ó Confecrativa , fiendo d i -

verfilsimas. 

66 Y a he dicho arriba , que la poteílad contra los D e -

monios tempeílarios (lo mifmo de los que por otros modos 

nos incomodan ) acafo íe entiende implícitamente conferida 

en la que da el Orden contra los Demonios poísidentes , ü 

obf identes, porque los mifmos fon unos que otros. Pero de 

aqui no puede inferirfe coníequencia á la poteílad íobre cria-

turas irracionales , ó inanimadas; ya porque ellas fon de diC-

tintiísimo O r d e n , ya porque el dominio imperativo fobre 

ellas , es proprio de el Criador , y foio milagrofamente 1« 

participa una , ü otra v e z á algunos Santos , como Minif-

tros luyos. 

6 7 E n quanto á la poteílad de bendecir la S a l , el A g u a , 

y otras cofas , re fpondo, que es fobrenatural, y^ fe confiere 

en el Orden de Presbytero , como configuiente á dicho O r -

den ; porque en virtud de la Confagracion , y nobilísima 

Bendición , que recibe en él , fe conílituye agente propor-

cionado para Bendecir , y Confagrar. Véalo claro ello el 

Impugnador en aquellas palabras , de que ufa el O b i f p o , 

quando confagra las manos de el Presbytero : Confecrare, & 

fMitificare digneris nomine manus ifias per ifiam ttnchonem , & 

nofiram benedictionem ; ut quacumque (notefe la v o z quacumque) 

benedixerint, benedicantur, & quacumque confecraverint, confecren-

tur, & fanttificentur , in nomine Domini nofin 'jefu Chrifii. 

68 O p o n e lo quinto , que me falta probar , que en el , 

Ritual R o m a n o fe prohibe poder ufar de a & o alguno de 

imperio c o n t r a l a s tempellades, la petlilencia , la hambre, 

fiebres, l a n g o l l a , & c . porque lo demás , dice , folo es ar-

gumento negativo. Cita luego á Santo Thomás en el lu-

gar , que alegamos arr iba, como fi le favoreciere , eílan-

d o tan claro á favor nueflro ; y concluye el parrafo con 

ellas palabras : Con que fi V. Rma. quiere , que contra to-

das las incomodidades de el Hombre no fe proceda. , ni pue-a a 

da proceder ton Exorcifmos , fino folo con Preces , debe en-

ftñar alguna corfihucion , o Mandamiento de la Iglefia , por 

el qual fe prohiba hacerlo , pues de otra manera no lo cre-

erán. 

69 Notable advertencia ! Eílaba y o en fée de que en 

las diíputas de juriídiccíon , b poteílad , el que la afirma 

eílá obligado á la prueba ; y en defedo de ella , legítima-

mente niega la juriídiccíon la parte contraria ; mucho mas 

fi ella prueba (como lo hago y o ) que en ninguna parte exif-

te inílrumento alguno , ó titulo con que íe pruebe. Pero l i 

baila para mantener la poteílad para alguna cola , el que la 

parte contraria no mueílre Decreto , Decifion , ú otro I n £ 

trumento , donde pofitivamente íe declare , que no hay tal 

poteílad , y o podré defender, que tengo poteílad para d e -

tener con Exorcifmos los Al lros en fu c u r i o , ó para eva-

cuar las almas de el A v e r n o ; y fi alguno me contradixere 

alegando, que no coníla tal poteílad de el Ritual R o m a -

no , ni de otro Inílrumento que haga f e e , íatisfaré con de-

cir , que le falta probar, que en el Ritual Romano fe prohiba 

ufar de año alguno de imperio para ejfas cofas; y que debe en-

feñar alguna Confiitucion , o Mandamiento de la Iglefia , por el 

qual fe prohiba hacerlo , pues de otra manera no le creerán. 

7 0 O p o n e lo íexto el Manual de T o l e d o , donde h a y 

Exorcifmos contra las tempeílades. T e n g o refpondido, que 

ni una palabra imperativa íe halla en aquellos Exorcifmos, 

dirigida á la tempeílad , nublado , rayos , granizo , & c . si 

íblo á los Demonios , que mueven la tempeílad, baxo la h y -

potefi que la muevan. 

7 1 C o n v e n g o en la mucha autoridad de el Manual 

de T o l e d o (bien que muy inferior á la de el Ritual R o m a -

no) mas toda ella autoridad eflá á favor mió , y contra 

el Impugnador. Nótele , que hay en dicho Manual rece-

tas de remedios eípirituales contra la Langofla , la O r u g a , 

y otros animales , que dañan los campos : contra la in-

fección de las Aguas : contra la eflerilidad de la Tierra: 

contra las enfermedades de los animales domeíticos , ó úti-

les al hombre. Pero todos ellos remedios confiílen en 

Pri-



Preces , fin que fe halle mezclada en ellas , ni una pala-
bra , que fuene Imperio contra alguno de eíTos enemi-
gos. 

7 2 Dirà el Impugnador , que efte es argumento ne-

gativo. Convengo en que lo fea , pero de inmenfa fuerza ea 

la materia en que eftamos : porque , c ó m o es cre íble , que 

la Iglefia de T o l e d o , tratando de darnos remedio para eíTos 

males, fueffe tan impróvida , que reconociendo en fus M i -

niftros poteftad para proceder con imperio contra ellos, 

que de fu naturaleza es mas ef icaz, que la deprecación, o m i -

tieíle el remedio mas poderoíó , contentandole con el menos 

eficaz ? Y fi el Impugnador quifiere negarme fer mas eficàz 

el a d o de imperio que el deprecatorio , con eíTo mi imo le 

arguire. Si tenemos un remedio de bailante eficacia , apro-

bado por la Iglefia de T o l e d o ; para qué ufar de otro , que 

no íolo no es mas eficaz que aquel ; mas aun la menor 

eficacia es difputada, y no eftá aprobado , ni por la Igle-

fia Üniverfal , ni por la de T o l e d o , ni fe halla en nin-

gún Ritual , ni Manual ? Serán quando mas, elfos E x o r -

c iza os imperativos unos remedios E m p y r i c o s , en quienes 

ningún hombre de razón debe fiar, mayormente , quan-

do los que los proponen no mueftran , ni pueden inoltrar 

titulo , por donde los Miniftros de la Iglefia tengan tal ju-

riídiccion. 

73 Mas : En el ufo de la poteftad Efpirítual de los 

Miniftros de la Iglefia , toda novedad fe debe repeler , à lo 

menos como fofpechoía , no introduciéndola , ó aproban-

dola la autoridad de la mifma Iglefia. E n efte eftado le ha-

llan los exprelfados E x o r c i f m o s , los quales fueron inventa-

dos , y imprelfos de quatro dias à efta parte por uno , ù o t r o 

particular , fin que en toda la antigüedad haya jamas pareci-

d o cofa de el genero. , • 

7 4 E l recurfo al fuceífo de uno , u otro Santo , que 

con a d o de Imperio reprimieron , ó defterraron algunas 

Fieras , como que firva de exemplo à los expreífados 

Exorcifmos , es impertinentifsimo ; porque aquellos fu-

ceíTos fueron milagroíos , y como tales los refieren las 

Hif-

Hiftorias. C o n a d o de I m p e r i o , ( y no deprecatorio , c o -

m o fupone el Impugnador contra la letra clarilsima dg 

el texto ) hizo San Pedro levantar làno al c o x o , que e f t i -

ba à la Puerta de el T e m p l o : In nomine *jefu-Cbrifii Naza-

reni ,[urge, & ambula. (Ad: . 3.) C o n a d o de Imperio hi-

z o San Pablo levantar fàno à otro coxo en Iconio : Oui intuì-

tus eum , & videns, quia fidem haber et, ut falvus fieret, dixit 

magna voce : Surge fuper pedes tuos rettus. ( A d . 1 4 . ) Será bue-

no , que los Miniftros de la Iglefia por efto íe abroguen fème-

jante poteftad? 

7 5 Ultimamente , para probar que la poteftad i m -

perativa de los Miniftros de la Iglefia fe extiende à las 

Criaturas Irracionales, me opone la autoridad de el R m o . 

Padre Seraphin Capponi (Autor que no conozco) en el C o -

mentario fobre la 2. 2. de Santo T h o m a s , q u x f t . 9 . art .3. 

Pero el modo de introducir dicha autoridad , es muy digno 

de reparo. T pata que fe véa (dice) que éfte , y no otro es el 

fentimiento üniverfal de la Iglefia , copiare aquí lo que fobre 

efte punto dice el Rmo. Padre Seraphin Capponi , &c. Pues 

qué ? El Padre Seraphin Capponi es organo por donde íe 

explica el fentimiento üniverfal de la Iglefia ? Es mas que 

un Autor particular , c o m o otros infinitos , que verifimil-

mente , por si íolo , no bailara ni aun à conílituír opinion 

probable? 

7 6 Fuera de que y o n o hallo dificultad en admitir la 

adjuración , ó Exorcizacion de las Criaturas Irracionales en 

la forma que la explica el Padre Capponi. Habla efte A u t o r 

de los E x o r c i f m o s , de que ufa la Iglefia con el A g u a , y Sal: 

Exorcizo te Creatura A qua , ut fias , &c. ad expellendum , &c. 

Y luego añade : Patet autem , quod faélo ifto adjuratur Creatu-

ra Irrationalis hac , ideft Aqua. D à la razón : Adjuratio namque 

eft ordinatio Creatura alicujus ad aliquid faciendum per aliquid 

Sacrum confirmata. Y concluye : Quia igitur per taita verba 

Aqua , & Sal ad aliquid agendum ab Ecclefia ordinantur per ali-

quod Sacrum , puta per invocationem Divini nominis , ideo ju-

re dicitur quod tune Ecclefia adjurat Creaturam Irrationa-

lem. 
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7 7 D i g o , que explicada de elle modo , admito de 

m u y buena gana la adjuración de Criaturas Irracionales, 

porque conviene á varias acciones Sagradas, que no ion 

Exorcifmos. Véalo el Impugnador , y véalo todo el M u n -

d o . La Bendic ión, ó Coníagracion de las Campanas, la de el 

Santo O l e o , la de el C h r i f m a , la de la nueva C r u z , Ja de 

la nueva Efpada , y otras que eftán en el Pontifical ; t o -

das Ion ordinario Creatura alicuyis ad aliquid faciendum per 

aliquid Sacrum confirmata. La Campana le ordena á apar-

tar los nublados ; el O l e o á remediar el Cuerpo , y A l -

ma de los Enfermos ; el Chriíma á disipar las incurfio-

nes , y aflechanzas Diabólicas ; la C r u z á ahuyentar los 

Enemigos invifibles ; la Efpada á vencer los vilibles : y 

todas fe ordenan per aliquid Sacrum ; el lo e s , por las O r a -

ciones , Bendiciones, y demás Ritos Sagrados , que pres-

cribe el Pontifical. Pregunto ahora : Dichas Confagracio-

nes , aunque les conviene en todo rigor la definición de 

la adjuración de el Padre C a p p o n i , Ion verdaderos E x o r -

cifmos , ó Exorcizaciones ? Es cierto que n o , pues á ferio, 

pertenecieran eífas acciones al O r d e n de E x o r c i í l a ; y bien 

lexos de e l f o , ni aun eftán comprehendidas en la juriídic-

cíon de un Simple Sacerdote , perteneciendo privativamen-

te á la Dignidad Pontifical , aunque algunas pueden por 

Privilegio , exercerlas los Abades Benedictinos , y C i f t e r -

ciénfes. 

7 8 Aprieto mas. En la bendición de el Chrifma íe uíá 

también de el verbo Exorcizo , de efta fuerte : Exorci-

zo te Creatura Olei, &c. Pregunto , ó efte es verdadero 

Exorc i ímo , ó no. Si lo íegundo , aunque le uíe de la m i P 

ma formula en la bendición de la S a l , y de la A g u a , no 

le infiere, que aquel íea verdadero Exorcifmo ; con que va 

por tierra el grande argumento de el Impugnador. Si lo pri-

mero , luego hay Exorciímos , que aunque propriamente 

ta les , eftán fuera de la juriídiccíon de los Exorcifras. Por 

configuiente : de que fe puedan exorcizar las Criaturas Irra-

cionales; mal infiere el I m p u g n a d o r , que efto competa al 

Exorcií la. 

a " D e 

7 9 D é aqui le infiere , que aunque concedamos que 

hay poteílad en la Iglefia , para C o n j u r a r , Adjurar , o 

Exorcizar ( y aun añadamos i m p e r a r , ó mandar) las cria-

turas irracionales; mal íe podrá pretender por e f t o , que 

dicha poteílad refida en los Exorciftas , pues acabamos de 

v é r E x o r c i f m o s , ó Adjuraciones , que íolo competen á los 

Señores Obilpos. Y de la mifina calidad que las hay pro-

prias de los O b i í p o s , de que eftán excluidos los limpies 

Presbyteros; es para mí indubitable , que las hay proprias 

de los Sacerdotes, de que eftán excluidos los de Ordenes 

inferiores. Tales fon los Exorci fmos de la Sa l , y el A g u a : 

l o qual colixo lo primero de la prá&ica común de toda 

la Iglefia ; pues en toda los hacen los Sacerdotes , y no 

los de Ordenes inferiores. L o í e g u n d o , de que en el R i -

tual R o m a n o le preícribe efto privativamente á los Sacer-

dotes. L o t e r c e r o , y efpecialmente , de que no haviendo 

en la Coleccion Regia Máxima de los C o n c i l i o s , de los 

Padres Labbé , y C o í f a r t , mas que tres lugares , donde 

fe expreíTa el M i n i f t r o , que debe hacer la A g u a Bendita, 

en todos tres íe atribuye efto privativamente á los Sacer-

dotes. El primer lugar es en la Epiftola de el Papa A l e -

xandro Primero : Aquam enim ( dice ) fale confperfam popu-

lis benedicimus, ut ea cuncli afperfi fanclificentur , ac purifi-

centur , quod ómnibus Sacerdotibus faciendum ejfe mandamus. 

( tom. 1. Conc . Edit . Parif. pag. 84. ) El íegundo en los 

Eftatutos de Hincmaro , A r z o b i f p o de R e m s . Omni die Do-

minico quifque Presbyter in fuá Ecclefta ante Mijfarum Soler»-

nía aquam Benediñam faciat, ( t o m . 5. pag. 3 9 2 . ) El tercero 

en el Concil io f tgundo de R a v e n a , celebrado el año de 

13 1 1 . Monemus infuper otnnes, & fui guio s Sacerdotes , Pa-

rocbiales máxime , quod quando ómnibus Dominicis celebrare de-

buerint, alba coila , five Stola iniuti , aquam exorcizent, fett 

benedteant. ( T o m . 7 . pag. 1 3 6 5 . ) 

80 C o n q u e , vé a q u i , que ni de la máxima general, 

d e que fon exorcizables las criaturas irracionales , en c u -

ya prueba pone cali todo fu conato el Impugnador ; ni 

de la práctica de exorcizar el A g u a , y S a l , puede infe-
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rir nada el Impugnador á f i v o r d ; el Orden de el Exorci í la . 

8 1 L o proprio podemos decir de los Exorci lmos 

contra los D.monios Tempelhr ios , y los que infeltan las 

habitaciones. Permitamos al Impugnador qualquiera g r a d o 

de autor idad, que quiera dar á elfos Exorcifmos. Pero de 

dónde nos probara , que ion elfos de la juiifdiccion de 

los meros Exorciftas ? Si hay Exorciímos proprios de los 

Obilpos , los quales eftán negados á los meros P r . s b y t e -

r o s , por qué no podrá ha ver E x o r c i f n o s de que fon ca-r 

paces los Presbytefos , y no los de inferior Orden ? E n 

efecto es harto ver i f imi l , que fucede afsi en orden á los 

Conjuros de los Demonios .Ttmpeftarios , y de los que in-

feltan las habitaciones. L a razón e s , porque en el M a -

nual de Toledo ( á cuya autoridid recurre para efte e í e d o 

el Impugnador) el que exorciza las tempeltades , fe f u p o -

ne 1er Sacerdote , como confta de aqueilas palabras: Et ego 

peccator , & Chrijli Sacerdos ; y en el Exorciímo de los D e -

monios , que infeftan las habitaciones , íé preícribe, que 

le haga el Sacerdote con Sobrepelliz , y Eltola : Sacerdos in-

dutus Superpelliceo , & Stola dicat, &c. 

82, Finalmente , aun quando concedamos en los M i -

niftros de la Igleíia , lean eftos , ó aqueilos, poteítad impe-

rativa , ó dominativa lobre algunas criaturas irraciona-

les , lera ello razón para extender dicha poteftad á todas 

las criaturas irracionales que queramos ? Si Chri i to d i o 

efTa poteftad á fu Igleíia , y á los Miniftros de e l i a , la d i o 

con la ampliación , ó reltriccíon , que á fu Mageltad plu-

g o ; y efta ampliación, ó reltriccion fe ha de colegir de la 

prádica de la Igleíia , y n o r m a s , que nos da para efte 

e f e d o , en los libres autorizados por e l la , que fon el P o n -

tifical , y Ritual. Afsi iéria el argumento mas disparatado 

de el mundo éfte : E l Sacerdote tiene poteítad imperati-

va lobre la S a l , y el Agua , que Ion criaturas irracionales: 

luego la tiene fobre las Fiebres , los Catarros , Ratones, 

Z o r r o s , L o b o s , que también Ion criaturas irracionales. 

Afsi como lo feria efte : Y o tengo poteftad imperativa l o -

bre los individuos de efta C o m u n i d a d , que fon Religioíos: 

L u e -

L u e g o la tengo íbbre la Comunidad de San Francifco , que 

también fon Re l ig io íos , ó fobre los de otros Monafterios de 

mi Religión , porque también fon Monges Benedidínos. 

83 Para qué prefenta la Igleíia elfos libros á fus M i -

niftros , fino para que véa cada uno la jurifdiccion , que 

t i e n e , y c ó m o debe ufar de ella ? Si ningún O b i f p o fe 

mete en C o n í a g r a r , fino aquellas cofas , que en el Ponti-

fical fe preícribe, que C o n f a g r e , y éftas fin íalir de aque-

llos r i tos , y formulas , que alli fe expreflán ; por qué nin-

gún Presbytero ( mucho menos los de Órdenes interiores) 

le ha de meter en Exorcizar , fino lo que en el Ritual fe 

preferibe que Exorcize , ni con otras formulas , que las 

que en él eftán eftampadas ? Efte apetito viciofo de d o -

minar , incita, y hace á muchos íalir de las margenes , tan-

t o eípirituales, como temporales, en que eftá contenida fu 

jurifdiccion. 

8 4 H e oído poco tiempo ha , que en un Pueblo de la 

Andalucía hay un Sacerdote , el qual pretende curar la 

G o t a con E x o r c i f m o s , y que íe reían de fu extravagancia 

los hombres de juicio. C o n v e n g o en que tienen razón pa-

ra reí ríe. Mas en e f e d o , eífe Sacerdote no hace mas , que 

Jo que otros infinitos Sacerdotes , entre ellos mi Impug-

nador , juzgan que pueden hacer : porque , qué mas tiene 

Exorcizar la G o t a , que Exorcizar una Fiebre ? N i qué mas 

dificultad hay en d e c i r : Impero tibí Podagra , que en : Im-

pero tibí Febris ? En el gran privilegio fuper agros manas 

imponent, & bene babebunt , que pretenden concedido al 

Orden , ninguna enfermedad eftá exceptuada. 

8 5 Pero quiero d á r , que eífe , ú otro Sacerdote curaífen 

la Gota con Exorcifmos ( l o proprio digo de otra quaí-

quiera enfermedad) íeria efto prueba á favor de lo que 

pretenden efTos univeríales Exorcizantes ? En ninguna m a -

nera ; pues efla virtud curativa íe debería juzgar Grac ia 

gratis data, que fe reduce al D ó n de milagros, como dice 

Santo T h o m á s , concedida á é f t a , ó á aquella períbna, 

y no al Orden. 
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P A T R I A D E L R A Y O . 

8 6 N J U m e r o 2 ° * E 1 pr imer m o d o c o n *iue en e í l e iu-
1 > gar explicamos la apariencia de el defcenfo de 

el R a y o , lin que realmente defcienda , fe halla confirmado 

en la Hiftoria de la Academia Real de las Ciencias de el 

ano de 1 7 1 4 . pag. 8. donde defpues de referir dos O b f e r -

vaaones , que fobre el R a y o havia hecho el Cavallero de 

Louvi l le , y la confequencia que facaba de ellas , añade 

Monfieur de Fontenelle : Con efta ocafion fe dixo < en la 

Academia ) que la materia inflamada , que forma el Rayo pue-

de fer en poquifsima cantidad al falir de la nube , y encon-

trar defpues en el ayre mucha cantidad de materia de la mif-

»V naturales , que fuccefstv ámente ira inflamando ; porque 

es cierto , que el ayre efta entonces extremamente cargado de 

exhalaciones fulphureas. 

8 7 Eftas ultimas palabras pueden fervir también a con-

tornar la opimon, de que el R a y o fe forma donde hace el ef-

trago : porque li quando hay nublado , no fo!o en el cuerpo 

de la nube , mas también en el efpacio , que h a y entre la nu-

be y la Tierra , efta el ayre extremamente cargado de ex-,« 

salaciones fulphureas, en qualquiera parte de elle efpacio fe ' 

pueden encender Rayos . L o qual puerto , es mucho mas na-

tural d i f c u m r , que los R a y o s que acá abaxo hacen fentir fus 

a f e a o s , aca abaxo fe forman , que el que baxan de la n u -

88 lbi: L o que inferimos en el m i m o numero , que 

el viento no mueve aquellos meteoros , que llamamos 

r u e g o s , o Ellrellas volantes , fe confirma afsimifmo con 

lo que Monfieur de Mairan alTegura en fu Tratado de la 

Aurora Boreal, íecfc. 2. cap. 4 . que varios Aftronomos han 

oblervado algunos de elTos meteoros altos , trece ó ca-

torce leguas fobre la fuperficie de la Tierra , en cuya ele-

v a a o n no fe hace juicio , que fople viento alguno. Es ver-

dad que fupomendo l9s Fuegos volantes en tanta altura, 
l n h e f e f e r c r e m a m e n t e rápido fu movimiento , de-

bien-

biendo hacerle la quenta de que corre la iluminación mu-

chas leguas en un minuto legundo : por configuiente pa-

rece , que no alcanza para la explicación de efte phenó-

m e n o , lo que decimos de irle inflamando fuccefsivamente 

la materia , no fiendo fácil concebir una incenfion fuccef-

fiva tan p r o n t a , que en el b r e v í s i m o tiempo de un mi-

nuto l fgundo alampe Ja materia , que ocupa tan prolon-

gado elpacio de ayre. C o n f i e f l o , que la dificultad es gra-

v i f s i m a , y que me veo obligado á dexarla en pie , por no 

ocurrirme lolucion , que me latisfaga. El lo es prec io 

y á , íupuefta la altura de los Fuegos volantes hallada por 

las Obfervaciones exprelfadas , bufcar nuevo rumbo de 

explicarlos , abandonando todo lo que los Phyficos han 

diicurrido harta ahora lobre el alfumpto. Acalb elle phe-

nómeno tendrá alguna conexion , ó íemejanza con el de 

la Aurora Borea l , y delcubierta la caula de é f t e , le en-

contrará fácilmente la de a q u e l , ó lera la mifma en eípe-

c i e , con variación en la aplicación, ó en otras circunf-

tancias. 

PARADOXAS MEDICAS. 

89 X T U m e r o 66. Es oportunísima para demonrtrar 

_[ \ mas la faltedad del Adagio , Cognitio morbi inven-

tio efi remedii, una Oblervacion de Monfieur de Fontenelle. 

Vna enfermedad , dice , que efta en los líquidos , y eftas fon las 

mas ordinarias , por la mayor parte no es conocida ; y no por ejfo 

dexa de curarfe. Otra , que provendrá de el deforden en la conf-

truccion de algunas partes jolidas, fer a conocida perfett ámente; 

y no havra remedio para ella. Afsi ni el conocimiento perfecto 

de los males, da motivo para efperar fu curación ; ni la falta 

de conocimiento, motivo para dejefperar. ( Hift . Academ. año 

1 7 1 2 . p a g . 2 5 . ) Veele lo primero claramente en una Terc ia-

na regular. Efta es una enfermedad de las mas curables ; pe-

ro en qué confifte, ó quál es la dípoficion de los humores 

que la caula , aun n o lo han averiguado los Mcdicos. L o 
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fegundo fe demueftra en un aneurifma interno , que fe 

labe ciertamente en qué coníifte , y es incurable. 

90 Numero 108. Parece que G a l e n o , y otros Médi-

cos famofos ¿ tuv ieron m u y de parte de lo que decimos 

en efte numero , fegun los cita el Marqués de San Aubin 

Z f U J r T l " ^ U r O p W ! 0 n ' t o m * 3« Hb. 4 . cap. 4 . Galenoy 

dice efte A u t o r , refiere, que cuú muchas enfermedades, cal-
mando la agnación de el efpiritu , y poniéndole tranquilo. El 
ajfegura que el methodo de Efculapio era poner quanto po-
día de buen humor a los enfermos y excitarlos a reir, diL-
her fu imaginación de la enfermedad con canciones , muías 
y oíros ¿™ros de recreaciones de fu gufio. Afclepiades hacia 
confifi,r U Medicina en todo lo que era capi* de lifoniear la 
Naturales. Vn Antiguo Medico , para remediar ciertas en-
fermedades ordenaba la letura de las Ficciones Romaneícas 

ria &c Ampb'?0lis ' de Herodiano , de Amelio de Sy-

9 1 Sabido es lo de el grande A l p h o n f o , R e y de A r a -

C a n . I / ^ e í i a n d o g ^ v e m e n t e enfermo en 
Capua , debió íu mejoría al gran deleyte , con que o y ó leer 
la H , f t o r i a d e Q u m t o C u r c i o : p o r J o q U e e L m i í m o R e y 
d i x o , infultando á los tres celebrados Principes d é l a Medi-
ana , y en ellos i todos los M é d i c o s : Mueran Hippocrates, 
Galeno y Ancena ¡ y viva Quinto Curdo, Jt quien debo la fa-

ü t n T v F ! T d d e i k L U d e a £ l u e l P r í [ l c ¡ P e l a letura de 

Hiftoria d e ° n A f S 1 h 3 y q t l £ C f t r a ñ a r > * * Ja 

i m l r Q i ' , m ° . C u r c ! ü ' P ° r m e d ¡ ° d e gratiísima 
impresión en el ánimo , le difpulieífe al r e c o b r e la fa-

ud D e Laurencio de Medic is , apellidado Padre de las Le-
tras , le refiere otro cafo enteramente femejante. 

9 n\ , N " " e r o ' 3 J - Ariftoteles en los Problemas , f e d . 
1 . q u d h z . lupone c o m o cofa dtmoftrada por la experien-
c i a q u e _muy frecuentemente fe curan las enfermedades 
con exceiTos ; y añade, que algunos Médicos no las curan 

t z i r :r c u ¡ m o r b i ; d i c e ' te* — * / « « «« 

quis abunde excefsit ? Equtdm nonmllt Media e l Artem 
exercent , ut non nift per excejfum aga,u , yd rmi , vd 

aqua. 

aqua y reí falfuguús , reí cibi, reí inedia. Aquí pueden ver 

los Médicos , que generalmente imprueban el curar dan-

do al enfermo e x c e f i v a copia de agua , que es antiquil-

íimo el ufo de efte remedio , y q u e no íolo íe practicaba 

el ufo de efte exceflo , mas de otros muchos , legun las 

oportunidades. L a razón , que le ocurr ió á Ariftoteles, de 

que muchas veces íe curen las enfermedades con exceífos, 

es la íegunda con que , en el citado numero , probamos 

e l 'mifmo affump to. An quoniam caufa , qua morbos ccmmit-

tunt y adverft. inter fe funt ? A:que ita effiatur , ut genus al-

terum duci per excejfum alterius in médium pofsit. 

93 Numero 200. y 2 0 1 . Haviendo remirado l o q u e 

eferibí en eftos dos números , reconocí haver caído en 

• una notable equivocación , quando fupufe la grande ad-

herencia de los Médicos á la dodr ina Hippocratica , lo 

que fué tomar el hecho por el dicho. A los Médicos real-

mente no íe o y e otra c o l a , fino que f g u e n fideliísimamen-

te á Hippocrates, y que por fus Máximas íe goviernan en 

la curación. Mas lo p o c o , ó mucho , que he leído de H i p -

pocrates , me ha delengañado , de que m u y pocos lo podrán 

decir con verdad. Noté efto con mas claridad , leyendo 

la dodrina Hippocratica en la Coleccion , que Juan M a -

rínelo hizo de fus Máximas , juntándolas debaxo de los 

títulos correfpondientes. Es el cafo , que Hippocrates 

no eícribió como comunmente eferiben los Autores M é -

dicos , tratando de cada enfermedad en particular en ca-

pitulo feparado , fino efparciendo las Máximas pertene-

cientes á cada una en varios l i b r o s , fin titulo , ó inferip-

cion , que íirva de guia , para defeubrir toda fu mente en 

orden á qualquiera enfermedad ; p o r lo que es muy difí-

cil comprehenderla , íi no fe reducen juntas á capítulos 

diftintos las fentencias pertenecientes á cada una. Ef to hi-

zo Juan Marínelo , poniendo , v . g . debaxo de el titulo 

Pleuritis todo quanto Hippocrates en varias partes dixo 

de efta enfermedad , y afsi de todas las demás , con que 

facilitó la percepción de la mente Hippocratica en orden 

á todas las dolencias, de que fe trata en fus O b r a s , á la 
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referva de muchos PaíTages obfcuros. E n efta Coleccion, 
pues , pude notar y o quánto fe apartan de la d o d r i u a 
Hippocratica muchos , y a u n los mas de aquel los, que la 
preconizan como Divina. 

9 4 C o m o la práctica curativa de las Fiebres es lo que 
mas ocupa a los Medicos , el exemplo que en efta materia 
pondremos de fu difcordancia con Hippocrates, equivaldrá 
a muchos exemplos. 1 

95 L o primero , que noto ( y es dignísimo de fer no-

t a d o ) es que tratando mucho , y en varias partes, Hippo-

crates , yá de las fiebres en común , y á de varias efpecies de 

fiebres en part icular, y de el modo de curarlas, jamás fe 

acuerda de la fangria. Y lo que es m a s , aun en uno , ú otro 

alecto ( c o m o y a notamos en las Adiciones al Difcurfo 

quinto de el primer T o m o , de Obfervacion de el Marqués 

de San Aubin ) que por si pide fangria , la prohibe , fi eftá 

acompañado de fiebre. Es efto lo que pradícan ordinaria-

mente los Medicos ? T o d o lo contrario. Algunos á toda fie-

b r e , q u e p a í f e d e una fimple ephemera, acometen con la 

lanceta. Los mas prudentes dexan , es verdad , paíTar algunas 

fiebres fin fangria. Pero todos , exceptuando los pocos ? que 

liguen a Helmoncio , fangran , en muchas. Siendo efto af-

» U ,n a d < \ d o s c o f a s " precifa , ó que lo yerran e l los , ó 
que lo erro Hipócrates . Negarán fin duda lo primero: 
con que navran de conftlfar lo fegundo : lo qual , c ó m o 
le puede componer con los grandes elogios, que dán á Hip-

v Z e n J r GS q U C d Í g 3 n ' q U £ e l l 0 S A t i e n e n 
valor en el fuero externo , mas no de botones adentro. 

9 6 L o fegundo que noto , e s , que Hippocrates pro-

pone para la curación de las fiebres varios íemedios, que 

jamas he vi f to recetar á nueftros Phyficos. Pongo por 

e x e m p l o : en el libro de Loe. in bom. ( fegun la cita de M a -

rínelo) dice lo íiguiente : Cum lafsitudo occupant , & fe-

11*y " reJlet'° 5 Uvare »'"I" oportet, & oleo illimre, 
<T máxime cal/acere , ut cal,ditas apperto corpore pra fudo-
" e¿Hdl*tur • confequemer autem hac facie,ida funt per tres, 
m quatMor dies j y poco defpues : Et fie pace fit in morbi 

principio lotiones faciendas ejfe. D igo que nunca v i pradicar 

tales unturas , y lavatorios. . 

9 7 En el mifino libro fe hallan los figuientes preceptos 

generales para los febricitantes: Febrienti cibum ne offeras, ñe-

que forbitionibus fubtus alvum ducas. ln potu dabis aquam ca-

lidam , & aquam mulfam , & acetum cum aqua ; hac autem 

quam plurima bibat. T a n eftrano es todo efto en la practi-

ca de los Médicos , que fi alguno á un febricitante le orde-

naíTe beber aloxa , y agua ccn vinagre, u n o , y otro en gran 

cantidad , hac autem quam pluma , no fé qué dirían de él. 

98 E n el A p h o i i f m o 4 1 . de el libro 7 . dice aísi: Si fe-

bris non ex bile babeat, aqua multa calida fuper caput affu-

fia t febris folutio fit. Díganme los que leyeren e f t o , fi han 

vi f to curar a-lguna fiebre, derramando mucha agua calien-

te fobre la cabeza de el enfermo. 

9 9 N o obran mas configuientes los Médicos a la doc-

trina Hippocratica , en la curación de otros a f i d o s , que 

en la de las fiebres , v . g . los Médicos en toda pleuntide 

fangran. Hippocrates folo en la pleuritis feca ; ó quando 

el dolor toca en la clavicula , ó íobre el fepto tranlverfo, 
preferibe langria. 

100 Mas. Manda que en la pleuritide no fe procure 

aplacar la fiebre por los fiete primeros dias: que la bebida 

fea vinagre con m i e l , ó vinagre mezclado con agua , y que 

efta bebida fe dé en gran cantidad, ln pleuriúde febris fe-

danda non efi per feptem dies : potu utendum , aut aceto mul-

fio , aut aceto , & aqua. Hac autem quam plurima cfferre 

oporiet y quo htmeüatio fiat. En quanto á lo primero , en-

tiendo , que muchos Médicos fe tendrían por m u y dicho-

Ios , fi al primero , ó fegundo dia puditíTen mitigar la ca-

lentura. E n quanto á lo fegundo , prctefto , que hafta 

a h o r a , ni v i , ni 0 1 , que Medico alguno recetaífe en los 

dolores de coftado , por bebida ordinaria , y en mucha can-

tidad , ni vinagre , y m i e l , ni v i n a g r e , y ^ agua. 

1 0 1 Haviendo y o tal vez propuefto á un Medico de 

buen entendimiento eftos reparos mios , fobre la grande 

opoficion de la prádica de los Profeflores de la Medicina 

con 
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con la ü o c t m . i Miosorrarí-a . i 

fté , que la d i f t i n c I T d p a i r ^ l 
práflica curativa. Pero J p ^ J ^ / i r t i n t a 
q u e , fiendo la doflrina de H ' Dne ' f 6 fiSUe" 
rimentos hechos en p i f e d f c ^ « « P - " 
aquella doítrina feri inútil en m l f t T " ™ ' t o d a 

mos ponderado, defd' T n ™ ™ ^ ™ : ^ he-
d u f i v L L o m i f a o d e c i l T l ^ d X u a f I ' I 0 7 " Í n " 
de G a l e n o , porque müit, la V ^ t Z Lo S ' ! 
% u e , que no podemos fiber fi,„ T L j g U " d o f e 

Hipócrates fué buen 6 mal MeH V fi ' fi 

trina no es adaptable í e f e ^ " * d o C ' 
to nos puede dar la e x p e r i e n c f t i ' d 7 g U a T * ™ " 1 " 
de que es mala. P ' d e 1 u e « b u ™ . ° ¡ 

I M P O R T A N C I A DE L A 
Ciencia Phyfica para la 

Moral. 

1 0 1 Nte -
ra materia de la Euchariftia , debe fe, L C n ° p a " 
fino muy grave. Ni en efto fi ¡ 
regla clara , y comprehenfiva de todos ¿ I r " 
efto en las ocurrencias fe debe d e ' « ™ „ a' ^ '' f ^ 
roñes doftos , y prudentes. * , U I C 1 ° d e V l " 

R E ^ L S V L L Í L I ! » ^ " ' T ' * 
mifmo affimpto , eftamp6 e „ r' 1 " " " ° r d e n a l 

tercien* Don Antonio J o f t p h R . S ' J a ^ C Í f " 
mer T o m o de fu " " " d e A P r ¡ " 

A S J R - * - ^ C R N 

11a-

Hado , defpues de hacer mayor reflexión fcbre la materia, 
que necesita de alguna corrección , ó limitación. 

105 Tenemos liempre por verdadera la maxima (b ien 
entendida ) de que los ancianos robuftos eftán obligados 
á los ayunos , que prefcribe la Iglelia ; fin que nos haga 
fuerza alguna lo que en contrario oponen a'gunos A u t o -
res , que como hay una edad determinada , en la q u a l , que 
la robuftez fea m a y o r , ó menor , empieza la obligación 
del a y u n o , efto es , la de veinte y un años cumplidos; 
fe debe feñalar otra , en que fin atención á las mayores , ó 
menores fuerzas, efpire dicha obligación ; y elte termino 
en ninguna edad parece fe puede fixar con mas razón , que 
en la íexagenaria. 

106 D i g o , que efta objecion á nadie debe hacer fuerza 
por dos razones de djfparidad. La primera e s , que la Iglefia 
evidentemente tiene aprobado el di&amen , de que la obliga-
ción del ayuno no empieza hafta los veinte y un años cum-
plidos , ó lo que coincide á lo mifmo, fu mente, ó intención 
e s , que folo defde aquella edad tmpitza á obligar ; lo que 
manifieftamente fe infiere de que éfte es el fentir univerlál 
de todos los Fieles, D o c t o s , y Indoctos. E n lo que todos los 
Catholicos fienten en orden á la inteligencia de qualquiera 
Precepto , no cabe error. Y aun quando la intención de la 
Iglefia en la impoficion del Precepto de ayunar huviera fido 
al principio , que empezaíTe la obligación antes de aquella 
edad , ciertamente ctfsó efta intención , defde que efta uni-
verfalmente eftablecida la práctica de no ayunar por obli-
gación antes de ella. La coftumbre univerlál es regla íe-
gurifsima en ordena la oblérvancñ de.todo Precepto Ecle-
íiaftico. Pero en quanto al termino , en que efpira la obli-
gación de ayunar , nada ha determinado , ni aprobado la 
Iglefia. Aísi éfta es materia , que efta en opiniones. Ni 
puede alegarfe á favor de la opinion benigna la coftumbre, 
porque no la hay. De los que llegan á la edad fexagena-

. ria en mediana entereza de fuerzas , unos liguen en. la ¡prác-

tica la opinion benigna', otros la contraria. 

107 La ltgunda razón de dilparidad es , que no mi-

- li-
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lita el miímo motivo para determinar edad , en que fe ter-
mine la obligación ; que para determinar edad , en que 
empiece. El motivo por que fe dilata la ob'igacion de ayu-
nar hafta los veinte y un años , es , que por lo común 
ella edad es el termino del incremento del cuerpo ; y pu-
diera la abfHnencia minorarle , practicada muchas veces an-
tes de eflé termino ; lo que produciría un graviísimo da-
ño en la República , la qual para infinit s colas es interef-
íada , en que fus individuos íean de buena corpulencia. 

108 Que el ayuno hace efle daño , practicado en 
aquel t iempo, en que el cuerpo va creciendo , confia por 
razón p'nilofophica , y por obfervacion experimental. La 
razón philoíophica e s , que á menos nutrimento correípon-
de menos producción del nutrimento ; á menos caufá , me-
nor efecto; por configúrente tanto menos crecerá el cuer-
po , quanto menos fe nutra. 

109 La obfervacion es , que en aquellos Paifes donde 
la gente , por fer mas pobre , come menos, ftle de menor 
eflatura , que en aquellos, donde por tener mas medios, fe 
alimentan mas. Diráíeme, que en u n o , ü otro País, donde 
íe puede haver hecho efla oblervacion , podrá no depender 
de efle p¡ incipio la corta eflatura de la gente , fino de h conf. 
titucion.ó temperie del clima: entendiendo por el clima, aquel 
complexo de caulas naturales , en que íe diltinguen unos Pal-
ies de otros; pues en efe¿to fe vé , que aun en igualdad de 
alimento , unas tierras producen hombres mas corpulentos, 
que otros. C o n v e n g o , en que la folucion tiene bailante apa-
riencia de íolida. Pero esfuerzo el argumento con una refle-
xión , que ataja efte recurfo. Y o he notado, y es fácil reco-
nocerlo qualquiera , que en los mifmos Paifes miferables 
f e n A fiarías , y Galicia hice la obfervacion ) la gente por 
lo común tiene mayor , ó menor eflatura , a proporcion 
de la mayor , ó menor copia de alimento, que tiene , y 
de que uía. AGÍ en eftas mifmas T i e r r a s , los R i c o s , y aun 
los de moderadas conveniencias , por lo común fon de 
mayor cuerpo, que ios pobres. N i íe me d iga , que á ellos 
el mucho trabajo corporal los achica. Pues contra ello 

eftá l o pr imero , que los pobres holgazanes ( h a y muchos 
en el país, donde eferibo ) también fon pequeños. L o fe-
gundo , que los pocos Labradores , que tienen abundancia 
de fus grofferos manjares, aunque fean muy trabajadores, 
falen de mayor eftatura , que los que fe alimentan eftre-
chamente. E f t o también lo he obfervado. 

1 1 0 Pero la prueba experimental mas fenfible de la 
verdad propuefta, es la que le toma de algunos brutos; 
pues en quanto á efta parte la mifina razón milita en los 
hombres, que en ellos. Aquellos perrillos , que el güi lo 
ridiculo de las Damas, hizo preciofos por pequeños, ( qué 
vergüenza es , que haya también en algunos barbados e l 
mifmo g u f t o ! ) no con otro medio fe reducen á fer los 
Pigmeos de fu efpecie , que con la efeaséz de al imento, ó 
por lo menos éfte es el medio principal. 

1 1 1 Conviene , pues , mucho á la República , que la 
obligación de ayunar no fe extienda á aquella edad , en 
que el cuerpo no logró aun todo el incremento de que es 
capáz. Y á fe vé , que efte motivo no fubfifte para defobli-
gar de el ayuno , defpues que fe ha llegado á la edad fexa-
genaria. Y afsi no hay paridad de un cafo á otro. 

1 1 2 Pero fubfifte , fe me refponderá , otro equivalente, 
que es el que no defeaygan las fuerzas. Repongo lo pri-
mero , que fi efle motivo fue (Te fuficiente , en ninguna edad 
debería obligar la Iglefia al a y u n o , porque en todas edades 
debilita algo las fuerzas. Repongo lo fegundo , que lo que 
quitan de fuerzas los días de ayuno , fe repara luego en los 
que no lo fon ; y afsi no hay mayores tiradores de barra , en 
los paifes donde la heregía quitó el ayuno , que donde fe ob-
ferva Catól icamente. Repongo lo tercero , que la decaden-
cia de fuerzas, que el ayuno puede ccafionar á los v ie jos , no 
es nociva á la República, porque la que trahe configo la edad 
los exime comunifsimamente de aquellos trabajos, y aplica-
ciones , en que puede intereífaríe el Público. ^ 

. 1 1 3 Puefto , pues , que haya Sexagenarios, que ten-
gan verdadera robuftéz para ayunar , no dudo de la obli-
gación. Q u é entiendo por verdadera robuftéz para.ayuir 

nar? 



nar ? Una tal difpofidon corporea , que el ayuno ho pueda 
hacerles daño coníiderable. Digo , que no dudo de la obli-
gación de el ayuno hecha la hypothefi. Pero de algún tiem-
po a efta parte he empezado á dudar de la exigencia de el 
lupuerto. Vcníe no lo dudo, algunos Sexagenarios , a-ües, 
deíenvueltos, act ivos, oficioíos, y que fin mucha fatiga fe 
ejercitan en vanos trabajos corporeos. Con todo dudo fi 
eltos mifmos tienen la difpofidon de cuerpo, que es menefter 
para ayunar fin padecer notable daño. Mi razón de dudar* 
confifte en que en los viejos es cafi tranfcendente una efpecie 
de indiípolicion, atenta la qual, el ayuno puede dañarlos mas, 
que otra qualquiera incomodidad. Ella indifpoficion es la fe-
quedad de las fibras, detrimento caraéteriftícamenteproprio 
de la feneótud , como teftifican á cada paífo los Phyficos y 
mueftra la experiencia. De aqui vienen las arrugas de ' el 
cutis , las quales no confiften en otra cofa , fino en que las 
fibras defecadas fe encogen , y corrugan , como una cor-
rea , perdida la humedad , que antes las daba flexibilidad, 
y extennon proporcionada. L o mifmo que las fibras ex-
ternas, es precifo fuceda á las internas; porque el princi-
pio , que obra en aquellas, no puede menos de obrar en 
eltas; y en efecto es fácil notar , que en los v ie jos , poe-
mas que parezcan robuítos, todas las junturas fon mucho 
menos flexibles , que en los mozos. 

i l 1 ^ a q u í p a r e c e f e P u c d e i n f e r i r ' q u e e l a y u n o 

les ha de fer muy nocivo , porque la abítinencia defeca, 
como es claro; y afsi aumentará la aridez de las fibras * 
que fe feguirá aumentarfe también los graves inconve-
nientes, que aquella aridez trahe conf igo , y fe hallan bas-
tantemente expreíTados en los Autores Médicos. Cierta-
mente el hombre no ha menefter otro mal para morir, 
que dicha md.fpoiicion. La fequedad de las fibras vá cre-
ciendo con la edad hafta un punto en que , aun removidas 
todas Jas dolencias comunes á viejos , y m o z o s , en virtud 
de ella, le hace el cuerpo inepto para todas aquellas funcio-
nes de que pende la confervacion de la vida. Y efte es lo 
que le llama morir de viejos. 

Mas 

1 1 5 Mas acafo aquel grado de fequedad , que induce la 
abítinencia en las fibras , ferá no mas que tranfitono , y fe 
removerá , reponiendo defpues con el palto fuficiente la hu-
medad , que havia defipado el ayuno. Puede fer : pues y o 
nada me atrevo á afirmar en la materia. Propongo dudas, no 
decifiones. Pero en cafo que aquel grado de fequedad fea 
tranfitorio, puede reftar otro inconveniente ; y es , que 
aumentada con él la natural aridéz de las fibras de los vie-
jos , tomen éftas una tenfion tan grande , que el ayuno 
en aquel tiempo que dura fe les haga mucho menos tole-
rable , que á los mozos ; porque realmente dicha tenfion, 
no fiendo contrahída muy paulatinamente por largo efpa-
cio de tiempo , es fenfible , y dolorifica. 

1 1 6 Contra todo lo que llevo propuefto de los in-
convenientes, q u e p u e d e ocaíionar en los viejos el ayuno, 
fe me opondrá acafo lo que comunmente fe dice , que los 
viejos toleran mas la fálta de comida , que los mozos. 
Refpondió , que efto admite dos fentidos muy diverfos. E l 
primero es , que los viejos pueden pifiar con menos ali-
mento que los mozos , porque á prcporcion que es me-
nor en ellos la facultad concoétiva , ( b llamefe como fe 
quífiere) es también mas lánguido el apetito. Y en efte 
fentido es verdadera la máxima. El fegundo es , que lle-
gando á fentir hambre , la toleren con mas facilidad que 
los mozos ; y en efte fentido tengo por tan faifa la pro-
poficion , que antes tftoy en la inteligencia de que la fufren 
con mas dificultad. Afsi podrá un viejo paífar con menos 
cena que un m o z o ; pero no podrá acafo tolerar como él 
la tftrechéz de la rdecciuncula vtfpertina. 

1 1 7 Opondráfenos también contra lo dicho el exem-
plo de el S e x a g e n a r i o , de quien hablamos en les números 
60. y 63 . de el qual diximos , que no padeció indiípoli-. 
cion alguna , antes logró mejoría con el ayuno Quaref-
m a l , aun obfervado con bailante eftrechéz. Para refpon-
der á efte argumento, no puedo menos de confeífar , que 
contra las reglas, que y o mifmo he dado fobre las ohfer-
vaciones experimentales, cai en la inadvertencia de hacer 
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mas aprecio , que debiera , de una experiencia fola. E n 

e f e d o , aquel experimento , por tres capítulos , puede re-

pudiarle para prueba de el aíTumpto. El primero , porque 

acafo el Sexagenario , de quien hablamos, es de una particu-

larísima conftitucion , que le hace mucho mas tolerante 

de el a y u n o , que á otros de fu m i m a edad , aunque e f -

tos fean mas fanos , y de mayor robuftez. El fegundo, 

porque acafo la mejoría provino entonces de otras caifas i g l 

noradas , que concurrieron accidentalmente con el ayuno. 

E l tercero , porque pudo la? mejoría íer de poca "dura-

ción , y fucceder á ella indípoficiones m a y o r e s , que las 

que antes fe padecían , ó agravarfe mas aquellas mifmas. 

Y o realmente no pude faber a punto fixo, qué e f e d o pro-

duxo aquella abftinencia , deípues de paífados los tres , ó 

quatro meíes immediatos á ella. Pero me parece bien pof-

f ib le , que conliimielfe algunas fuperfluidades , de que reful-

tafíe el beneficio de una mejoría tranfitoria ; pero al miímo 

tiempo hicielfe alguna inmutación en los fól idos, con que íé 

ocahonaíle para en adelante alguna nueva indiípoficion , y 

mas permanente que aquella mejoría. Vuelvo á decir , que 

no propongo decífiones, fino dudas. 

1 1 8 A lo que mas me incl ino, e s , que no puede d a r -

fe regla general en efta materia. E s notable la difcrepan-

cia de temperamentos dentro de nueftra efpecie. Mata k 

uno lo que da vida á otro. Parece que en los viejos pi-

tui tofos , y grueífos no tendrá inconveniente , acaío ferá 

proyechoío , el ayuno ; al contrario en los defcarnados, 

y bilioíos. Pero tendré por mas fegura regla la mas , 6 

menos difícil tolerancia de cada uno , como para hacer 

efta obfervacion fe tenga preíente , que el amor proprio 

fiempre nos exagera inconvenientes, y dificultades en la 

observancia de los preceptos. Si la mortificación , que íe 

recibe en ayunar , íueíTe m u c h a , aun preícindiendo de el 

eftrago , que es natural ocaíione en la íálud , fe puede 

diícurrir , que la Iglefia, benigna Madre , no quiere añadir 

fobre los trabajos infeparables de la íenedud , efta nue-

v a incomodidad. Bien que en efle caíb parece íe podría 

tQ-

tomar el temperamento de a y u n a r , reglando la colacion 

por las opiniones probables mas benignas, en orden á la 

cantidad, y calidad de la colacion; las quales contrahidas 

al cafo de la queftion , fon no folo probables, fino pro-

, habilísimas. Por lo q u e mira á ayunos r igurofos , y m u y 
1 a f l i d í v o s , los diífuadiré á todo hombre fexagenario , y 

aun quinquagenario. Vif ible e s , que fi el ayuno rígido de-

bilita fenfiblemente las fuerzas de un j o v e n , poftrará en-

teramente las de un anciano. 

1 1 9 N u m e r o 6 4 . A l g ú n fugeto z e l o f o , no obftante 

tener por verdadera la d o d r i n a , que hemos dado en o r -

den a no f e r , por l o regular , gravemente pecaminofa la 

afsíftencia á B a y l e s , y C o m e d i a s , hemos fabido , que ha 

i m p r o b a d o , que la dieíTemos al públ ico ; dando por m o -

t ivo de fu d idamen , el que fiendo la gente tan amante de 

ellas eípecies de recreaciones, conviene antes exagerar 

fus pel igros , que minorarlos , ó defcubrir lo que el obje-

t o tiene de a r r i e f g a d o , ocultando lo que tiene de licito, 

para retraher con la pintura de los tropiezos, á los que fe 

dexan llevar de el alhago de eftas diverfiones. Añadía el 

m i f m o , que el efpecificar con e x a d a puntualidad l o - q u e 

es l i c i t o , ó ilícito en femejantes materias; lo que es pe-

cado m o r t a l , ó v e n i a l ; lo que es ocalion próxima , o re-

mota , fe hace utilmente , y debe hacerfe en el exercicio 

de el Confefsionario ; mas en las c o n v e c c i o n e s , en L i -

bros (eípecialmente en los eferitos en lengua vulgar ) 

y aun en los Pulpi tos , es importante ufar de el tono der 

c l a m a t o r i o , haciendo vér con el microfcopío de la R h e -

torica los riefgos , para q u e , intimidados los oyentes , íe 

alexen mas de los daños. 

1 2 0 N o ignoro , que el d idamen de efte fugeto no es 

m u y particular ; y que miradas las cofas á primera luz , es 

efpeciofa la razón en que fe funda. Pero en efta materia, 

c o m o en otras m u c h a s , varían los d i d a m e n e s , por tener 

diferentes vifos los objetos. U n o lo mira por un lado, 

otro lo mira por o t r o ; y cada uno ajufta el concepto a 

la reprefentacion de el lado por donde le mira. Efpecialr 
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mente en materias Políticas , y Morales , es neceíTario 

circundar con la viíla intekdual el objeto , regiílrandole 

por todas partes , y pelando con quanta e x a d i t u d fe pue-

da fus conveniencias, é inconvenientes. 

1 2 1 Es cierto que y o , defpues de reflexionada la ma-

teria quanto pude , bien lexos de hallar inconveniente 

en dar á luz mi didamen lobre ella , tuve por convenien-

tiísimo publicarle. Conítabame , y me confia , que mu-

chos aficionados á la diverfion de el Bayle , y que alsif-

tian antes á é l , en la buena fe de fer una recreación licita, 

ó- por lo menos no gravemente pecaminoía, defpues de 

oír á algún Predicador declamar vehementifsimamente 

contra ella , quedaron d u d o í o s , 11 era pecado g r a v e , ó 

no ; y con ella conciencia dudóla profiguieron en gozar 

de aquella diverfion ; de m o d o , que no pecando antes en 

la afsiítencia al Bayle , ó pecando lolo venialmente, def-

pues pecaron g r a v e m e n t e , y muchas veces en ella. Su-

pueílo ello , aunque aquellas declamaciones retiren de el 

Bayle ( c o m o en e f e d o lo hacen ) a uno , ü otro de con-

ciencia ajuftada ; y que por ferio, feria acaíb para ellos el 

Bayle un ritfgo remotílsimo; elle fruto es por ventura 

bailante á compenlar aquel daño ? 

1 2 2 C o n v e n g o en que es j u l i o , y laudable diífuadir 

todas aquellas diveffiones en quienes hay rielgo de delin-

quir , aunque el rielgo no lea proximo por lo común , y 

emplear en la diífualion toda la fuerza de la R b e t o r i c a ; pe-

ro fin facar las colas de fus quic ios ; quiero decir , de m o -

do , que no le dé motivo á los oyentes á hacer un juicio 

errado , tomando por gravemente pecaminoío , lo que 

no es t a l ; porque ello tiene el gravil l imo inconvenien-

te , que he infinuado. Pero la verdad e s , que no tiene 

elle fo!o. 

125 Confíame afs imifmo, que muchos de los que 

oyen aquellas Declamaciones, dudando ya de lo que no 

dudaban antes; ó d e n t r o , 6 fuera de el Sacramento de 

la Penitencia, van á coníultar á slgunos hombres D o d o s . 

El los les prtguntau , c ó m o fon los Bayles j fi hay en ellos 

ac-

acciones, palabras , ó ademanes defeompuef tos , y oca-

fionados. Preguntantes también , íi en aquella diverfioa 

le han experimentado inducidos á algunas torpes delecta-

ciones , ó defeos; y no hallando ni lo u n o , ni lo otro, 

reluelven la duda , d ic iendoles , que n o pecan , por lo 

menos gravemente , en aquel paífatiempo Q u é refulta de 

aquí ? Q u e queda con ellos delautorizado el Predica-

dor declamante , y y a les hace poca fuerza lo que en otros 

puntos importantes les ha predicado con m u y buena doc-

trina. 

1 2 4 C o n ocafion de las frequentes Declamaciones, 

que en el Pulpito hacia un Predicador r e g u l a r , me fuce-

dió proponer mi reparo íobre e l lo á dos Religtoíbs de fu 

mifma C o m u n i d a d , mas d o d o s que é l , y también mas 

exercitados en el Corifefsionario. L o que me refpondie-

ron ( coram De o non mentior ) f u é : Ejle Religiofo ha dado 

en ejfe capricho; lo que es por nofotros, cada dia efiamos ab-

folviendo, fin el menor reparo, a los que frequentan el Bayle. 

Q u é juicio harían de la ciencia de el Predicador los que 

fe confellaban con ellos dos hombres D o d o s de fu milma 

Comunidad ? 

1 2 5 N o ion graviísimos los dos inconvenientes e x -

preífados ? Pues aun relia otro de mucha confideracion, 

que me confia con la milma certeza , que los antecedentes, 

y es íer ocafionadas aquellas declamaciones á muchos jui-

cios temerarios: porque la gente de poca reflexión , que 

las o y e , y queda ya en la períuafion de que entrar en el 

Bayle es pecado m o r t a l , hace juic io de que los que defpues 

profiguen en gozar de aquella d i v e r f i o n , ion gente perdi-

da , y depravada. 

1 2 6 Por obviar á tan graves inconvenientes, no folo 

fe me reprefentó j u f l o , mas aun de mi obl igac ión, dar al 

público mi fentir, íobre eíte a f l u m p t o ; ni aun me refolví á 

hacer lo , fino defpues de v e r , que algunos hombres D o d o s , 

á quien en varias ocafiones 01 hablar de la materia , eran 

de mi fentir. Es c l a r o , que t o d o lo dicho íolo ha lugar, 

quando en los Bayles nada hay indecente , nada opueílo á 
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lo que didan la Chriftiandad, y el Honor. Los q u e , ó por 
fu efpecie , ó por malicia de los que intervienen, falen 
fuera de eftos limites, fon dignos de que contra ellos fe 
fulminen de los Pulpitos continuados rayos. 

1 2 7 Mi fentir e s , que efta diftincion le debe tener 
preíente no folo en el Confesionario , mas también en el 
Pulpito; y no íolo en orden á la materia en que eftamos, 
mas en orden á todas aquellas , en que por las circunf-
tancias adjuntas, ó puede haver pecado mortal , ó folo 
venial, ó tal v e z , ni u n o , ni otro. La falta de explica-
ción fuficiente en- tales materias reprehende en algunos 
Predicadores el Padre La Croix , lib. 4 . num. 1548. citan-
do al Padre Elizalde. Reprehende, digo , en ellos [olere 
i» qu&dam invehí , v. g. in luxum vefiium , denudationem 
pecloris, &c. ñeque tamen explicare populo quandonam , & 
qualia [unt peccata. V é aqui el L e d o r dos buenos T h e o -
logos, que lien ten lo mifmo que y o en orden á que el 
Idioma de el Pulpito, en quanto á determinar la mora-
lidad de las acciones, no debe fer diftinto de el Idioma de 
el Confeísionario. 

128 L o que íé íigue immediatamente, es también 
muy notable : Atque ideo , dice , ab eytfmodi conciombus ap-
pellatur ad Theologos, quod [aCris Oratoribus eft probro , as 
impedit mnem dictioms fruttum. Qué es efto , lino puntua-
lifsímamente lo proprio, que dexo dicho arriba, tratando 
de el fegundo inconveniente, que le íigue de aquellas de-
clamaciones Pulpitables ? 

1 2 9 Numero 70. El Padre Buífembaum , que da 
los Bayles por lícitos [ecundum [e, y prefcindiendo de 
las circunftanctas accidentales, que pueden viciarlos ; á 
la objecion, que íe hace con la autoridad de los Pa-
dres contra los Bayks , da la mííina refpuefta que y o . 
Dice afsi: Quando vera Sancli Parres eas ( choreas) inter-
dum valde reprehendunt, loquuntur de tttrpibus , & earum 
abu[u. 

130 Teniendo eícrito todo lo que queda arriba en 
alfumpto de los Bayles, recibí Carta de un intimo amigo 
t, mió, 

fcio, el qual me aífeguraba tener noticias ciertas de que 
Jos Bayles , como comunmente íe pradícan , aun dentro 
de Eípaña , fon muy perniciofos, y que y o no debía ha-
cer concepto de los que hay en otras partes, por los de 
O v i e d o , que acafo ferán muy diftintos. Convengo en 
que lera alsi, pues me lo hace creer el juicio , y veracidad 
del lugeto, que me lo ha aífegurado; y también convengo 
en q u e , fiendo común el daño, debe fer común el remedio: 
prohibiendo los Bayles, los que tienen autoridad para ello; 
y declamando riguroíamente contra ellos , los que exercen 
el minifterio de el Pulpito. Mas efto en ninguna manera 
íe opone á la dodrína , que hemos dado ; porque en 
ninguna manera infiere , que todo Bayle íea gravemente 
pecamínoío. Efta es una de las muchas cofas, que el mo-
d o , y las círcunftancias conftituyen licitas, ó ilícitas. Es 
c ierto , que algunos Bayles, que huvo en efta Ciudad , de 
que tuve bien efpecifica noticia , no fe podían , fin gran te-
meridad, notar de mortalmente pecaminoíos. Pero tam-
bién lo es , que no fué efta experiencia el único motivo, 
que me induxo á abíolver la razón común de Bayle , abf-
trahida de círcunftancias viciantes, de la nota de pecado 
mortal ; fino también , y principalmente, el vér que los 
permiten abfueltos de eífa nota muchos Autores , los 
quales íe debe creer fabian cómo íe pradicaban en las R e -
giones , y Lugares donde v iv ían; pues fin eífa noticia fe-
ria temeridad dar al público aquella dodrina. Si hoy en 
Eípaña es tan común la corrupción de Bayles indecentes, 
como aquella noticia me aflegura, eífo es lo que y o no 
labia, ni aun imaginaba. Si el daño es tan común , es jufto 
que íea también c o m ú n , y fevera la corrección. 

1 $ i E n orden á las Comedias advierto , que deP-
pues de efcribir lo que en efta parte de el Theatro ha 
vifto el L e d o r , me ocurrió hacer una excepción en orden 
$ las mugeres jóvenes, ó doncellitas tiernas, refpedo de 
quienes realmente contemplo muy ocafionadas las conti-
nuas repreíentacioncs de galantéos , que le hacen en el 
Theatro. En cuya conlequencía hice una Adic ión , que 
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al tiempo que fe imprimía el o c t a v o T o m o , embié al In-

tendente de la Imprefsion , para que la ingirieíTe en el 

lugar correfpondiente. Pero haviendo llegado fuera de 

t i e m p o , por eftár yá impreílb el Diícurfo donde tocaba, 

el Intendente, porque no fe perdieíTe una advertencia, que, 

c o m o Y o , juzgaba importante , la introduxo como 

pudo en el Di ícurfo 1 3 . num. 2 3 . donde la 

puede ver el L e & o r . 

I N -

I N D I C E 
A L P H A B E T I C O 

D E L A S C O S A S M A S N O T A B L E S . 

El primer numero denota el T o m o , a que corref-

fonde el Suplemento ; y el fegundo , el N u -

mero marginal. 

AD agios. Daños que oca-

íionan los Adagios , ó 

Proverbios fa l los , tomo 5. 

numero 2 5 . El Adagio de 

los Adagios , es el mas fallo 

de t o d o s , ibi. n .26 . 

édatn. E l origen de efta v o z 

n o es G r i e g o , t o m . a . n . j o . 

Agua. Calidades de la A g u a 

l lovediza, tom. 1 . num. 2 7 . 

Noticia de algunos , que le 

alimentaron con íola agua, 

t o m . j . n u m . 6 5 . 

Agüero, (I luítrifsimo Señor D . 

T h o m á s ) Arzobifpo de Za-

ragoza , v i o al hombre M a -

rino de L'térganes , tom. 6. 

n . i i f . y 1 1 6 . 

Aguila. E n dónde fe hallan 

con abundancia las Piedras, 

llamadas del Aguila? tom. 2 . 

num. 38. 

Ajre. Nuevas experiencias de 

que el A y r e es pefado, tom. 

2 . n u m . i 1 5 . Item, tom. 4 . 

num. 1 1 0 . 

Alberto Magno. E l libro de Se-

(ret'ts , ó de Mirabilibus, fal-
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D i f c u r f o , tom. 3. num. n . 

pag. 84. 

Durmientes. Hiftoria de los 

Siete Durmientes, tom. 5. n. 

7 9-

Duros. E s impoftura quanto íe 

cree de los Soldados Duros, 

é Invulnerables, tom.5 . n.2. 

3 - y % 

Duval. ( N i c o l á s ) Fingió pof-

feer el fecreto de la Piedra 

Philoíophal, tom.3. n . 1 7 . 

E 
Eleüores. Dudolo el prin-

cipio de los Eledores de 

el I m p e r i o , tom.4. " - 8 2 . 

Elefante. Agradecimiento fin-

guiar de un Elefante , tom. 

3. num.23. 

Enfete. Q u é Arbol , y qué 

propriedades le le atribu-

y e n ? tom.5. num.22. 

Efpejos. Experiencia fobre la 

diferencia de los Efpejos 

Vfiorios, convacos , y con-

. v e x o s , tom.2. n. 120. A n -

tigüedad de el Efpejo Vflo-

rioy tom.4. num. 1 1 4 . 

Efpiuofa. ( Cardenal ) Calbs 

üigulares en fu aaciiaien-

to , y en fu muerte, tom.5,.. 

num.66. 6 7 . & c . 

Eflacio. ( Poeta infigne ) Prefi-

rió Lucano à Virgi l io, t o m . 

4 . num. i 3 9 . 

Efieganograpbia. Explicación de 

la Efteganographia de T r i -

t h e m i o , tom.2. n.62. y fig. 

N o contiene mas myfterios, 

ni mas Magica, que el artif i-

cio de la Logica en íiis v o -

ces Technicas, Barbara , C<r-

larent, Darii, y en otras 

femejantes, ibi. num.98. 

Ejlornudos. Es antiquifsima la 

coftumbre de faludar à los 

' que eftornudan , tom. 4 . n . 

Ethiopia. tas dos Ethiopias. Su-

plemento à efte Diícuríó, 

tom.7 . n»9* pag.292. 

Euchdes. El libro X. de los 

Elementos de Euclides, crei-

- d o de algunos libro de M a -

g i c a , tom.2. num. 58. 

Examen philofopbico de un fa-

ce(fo peregrino , &c. Suple-

mento à efte Difcurfo, tom. 

6. n u m . 1 1 3 . pag.280. 

Exorciflas. Debian tener par-

ticular facultad de los Se-

ñores Obiípos para e x e r -

cer aquel empléo , tom. 8 . 

n . 1 9 . Véale Carta. 

Explicación de lo que es fct 

Hombre de Bien , t o m . 7 . n. 

F Abios. Dudas fobre la 

muerte de Jos treícientos 

Fabios, tom.4. n . 7 3 . 

Jantafmas. C a f o que le íuce-

dió al Autor con una Fan-

tafma imaginada, tom. 5. 

num. 2. 

Tafcinacion. Impúgnala San 

Juan C h r y f o f t o m o , tom. 5. 

n u m . 3 2 . 

Fajene. ( M a d a m a d é l a ) Su 

e l o g i o , tom. 1 . n u m . 4 6 . 

Fejjoo. Véale Puga. 

fibras. L a fequedad de las 

fibras defe&o cara&erifti-

co en la l e n e & u d , tom. 8 . 

n u m . 1 1 3 . y fig. 

liebres. C ó m o las curaba Hip-

pocrates ? tom.8. n .96. 9 7 . 

i y figuientes. 

f icción. Si es de eífencia de la 

Poesía? tom.4. n « 1 45» y 

Verlos contra la íentencia 

afirmativa. Ibi. n . 1 5 5 . 

Fontralles. Francés m u y feo. 

Defpique contra el Carde-

nal de Riche l ieu , que le in-

fultaba por f e r i o , tom. 5. 

n u m . 2 1 . 

'uego. E l continuado exerci-

cio con el fuego , concur-

re á que algunos le mane-

jen fin le í ion, t o m . 3 . n . 3 . 

Fuentes. Elección de Fuentes, 

t o m . i . num. 2 1 . 

G 
GAnge. ( Marquefa de ) Su 

tragedia, t o m . i . n. 38. 

Cajot. (Monf ieur) Su di&amen 

fobre la multitud de Hechi-

ceros , que algunos creen, 

t o m . 7 . n . 8 7 . 88. y fig. 

Gellias. H o m b r e feifsimo. Su 

graciofo d e f p i q u e , tora. 5 . 

n u m . 2 2 . 

Cirafol, ó Heliotropia. N o fi-

gue el curfo del S o l , t o m . 2 . 

n u m . 3 5 . 

Gitanos. Or igen probable de 

efte genero de V a g a b u n d o s , 

t o m . 7 . num.4. 5 . & c . 

Glorias de Efpaña. Suplemen-

to á efte D i f c u r f o ; y á fu II. 

Parte, tom.4. n. 1 4 8 . deíde 

la pagina 1 2 7 . 

Golondrinas. N o ufan de la 

hierba Celidonia para refti-

tuir la vifta á fus h i jos , 

t o m . 2 . num.32. 

Gota. L a dieta fu mas eficaz 

remedio, tom.6. n u m . 3 1 . 

Grandier. ( Urbano ) Noticias 

mas individuales de fu tra-

gedia , tom.8. n .2 . 3. & c . 

Gratitud. Nada tiene de efta 

virtud , la que comunmen-

te reputa el mundo por tal, 

t o m . 7 . n , 2 ° ' 2 y 

Guerras Philofopbicas. Suple-

mento á efte D i í c u r í b , tom. 

2. n u m . i . pag.2$. 

<7 ue-
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Guevara. ( Ifuflnísimo ) L a 

Vida de Marco Aurelio, que 

dio á luz , es fupofiticía, 

t o m . 7 . n. 6z. y liguientes, 

y n. 6 7 . 

H 

H Allazgo de efpecies perdi-

das. Suplemento á efte 

D i leu r í o , tom. 6, num. 9 6 . 

pag. 2 7 3 . 

Hambre. Q u i n t o fe podrá t o -

lerar ? tom. 5. n. 6 1 . Un 

P a p a , y un R e y de Francia 

murieron de hambre v o -

luntaria , n u m . 6 2 . 

Hardion. ( M o n f i e u r ) Admite 

como verdadero el Salto de 

Leucadia, t o m . 7 . n . 1 0 7 . 

Heliotropia , ó Girafol. N o fi-

gue al S o l , t o m . 2 . n.3 5. 

Helpio Sumió. C a í o que le íu-

cedió con un L e ó n , t o m . 3 . 

num. 24 . 

Helmoncio. Impúgnale íu opi-

nion lobre los Philtros, tom. 

7 . num.68. 69 . & c . 

Hermofura. En qué la confti-

tuyen varias Naciones? tom. 

2 . num. 107 

Herodoto. T u v o venal fu plu-

ma , tom. 4 . n. 7 0 . 

Hierro. Se perficíona en A ¿ero', 

y en dónde? t o m . 5 . n . 1 4 8 . 

Hilario. ( Monfieur de S . ) Mu-

danza inftantanea de fu 

p h a b e t i c o 

genio ; y por qué ? tom. 7 . 
num. x 30. 

Hippoirates. Sus Cartas á D e -

m o c r i t o , d u d ó l a s , t o m . r . 

n u m . i . Si en la cura de las 

Fiebres le figuen los Médi-

cos Modernos? tom.8. n . 9 3 . 

Hippomanes. Q u é es ? tom. 7 . 

num. 60. 

Hipponax. Poeta. Sus Satyras 

contra los Eftatuarios, t o m . 

5. num. 20. 

Hijloria. Reflexiones fobre la 

Hijloria. Suplemento á ef-

te D i í c u r í ó , tom. 4 . n. 6. 

pag. 1 0 1 . Algunos fuceífos 

de la Hiftoria R o m a n a , pa-

rece íe han copiado de la 

Hiftoria Gr iega , tom.4 . n * 

7 - y 8. Incertidumbre d e 

el la , n .24 . Siguió el G e n i o 

de los Pueblos, 3 1 . Paísion 

p o r lo maravilloíó , 3 3 . 

Obligación de la Hiftoria, 

3 7 . Sinceridad de algunas 

Hif tor ias , 3 9 . 

Hijloria Natural. Suplemen-

to á efte Díícuríó , tom. 2 . 

num. 3. pag.24. 

Hombres. N o nacen mas M u -

geres que H o m b r e s , tom. 

5. n.3 5. 3 6 . y figuientes. 

Hombría de bien. Explicación 

de lo que debe íer , t o m . 7 . 

num. 1 7 . 18. & c . 

Hjdrometro. Su antigüedad, 

t o m . 4 . pag. 1 4 6 . 

i . y J 

de las coías 1 

LyJ 
S. TAnuario. E l milagro de 

J fu fangre es indilputa-

b l e , t o m . 3 . num. 1 4 . , 

Idolatría. Su principio en una 

deíórdenada Gratitud á las 

criaturas, t o m . 7 . n u m ' 4 » 5* 

6. & c . 

Jenkjns. ( H e n r i c o ) V i v i ó 1 6 9 . 

a ñ o s , t o m . i . n u m . 3 1 . 

llinefes. Son m u y eloquentes, 

t o m . 2 . num. 1 3 8 . 

Imán. Antigüedad del ufo de 

la Piedra Imán en la N a v e -

gación , t o m . 4 . n . i 1 7 . 

Importancia de la Phyfica para el 

Moral. Suplemento á efte 

D i í c u r í ó , tom. 8. n . 1 0 2 . 

pag. 3 9 4 . 

Inquijicion. Fabula del eftable-

cimiento de Inquificion en 

Portuga l , t c m . 6 . n. 64 . 

Juana. La Fabula de la Papilla 

Juana refutada aun de los 

Proteftantes, tom. 4 . n. 8 1 . 

pag.23 3. 

Judio-'. Si naturalmente exha-

lan algún mal o'or ? tom. 5. 

n . 2 7 . Si matan ti dos lo* ni-

ños Chríftibi.os que pueden? 

ibi. n. 20. Si fi.erc n Judíos 

en fu origen los que vulgar-

mente fe llaman Gitanos ? 

tom.7 . n- 45- >' % • I uficn 

de los Judíos acia G c m u e l 

como al Meísias, ibi.n. 10. 

Las notables. 4 1 5 
Juliano. Opiniones íobre la 

muerte de Juliano Apojlata, 
tom.4. n u m . 7 8 . 

Jufsieu. ( M o n f i e u r ) Académi-

co de París. Su Diílcrtacion 

íobre la Purpura America-

n a , tom.6 . num.96. y 9 7 . 

L 
LAma. E l G r a n Lama. C ó -

m o es eterno en la per-

fuafion de los Idolatras ? 

tom. i . num.2. 

Laurel. N o tiene virtud con-

tra los R a y o s , tom.2. n . 3 4 . 

León. Los huellos de el L e ó n 

tienen medula, tom.2. n.3 3. 

Leones. Calos de fu Grat i tud , 

tom.3. num. 24 . 

Leoni. ( Medico ) Suceílo trá-

gico de íu m u e r t e , tom. 4 . 

num. 88. 

Leucadia, ( Salto de ) Si con él 

le remediaba , ó defvanecia 

el A m o r ? t o m . 7 . n . 1 0 4 . 

Liér" anes. Confirmación de o 
lo que fia cedió al H o m b r e 

Marino de Liérganes, tom. 

6. n t r n . i 1 4 . y lig. 

Longevos. Noti i ia de algunos 

L o n g e v o s , ó de larga edad, 

tom. 1. num.30. 

Loudun. ( Monjas de ) Artifi-

cios que intervinieren para 

perluadir , que eftaban pof-

leídas, tom.8. n.2. 3 . y fig. 

La-



tucano. Stt elogio , y prefe-
rencia de él á Virgi l io, tom. 
4. num.139. y íig. 

M 
M Acedo. (P. Fr. Franciíco) 

Religioío Francilcano, 
íu elogio, y vafta erudición, 
tom.4. n. 15 6. y 1 5 7 . & c . 

Madrid. Per qué no fe perci-
ben tanto los malos olores 
en Madrid? t o m . i . n . 1 9 . 

Magia. Su u í o , tom. a. n .54. 

y fig-
Manna. N o es rocío, lino ju-

g o , que deftila el vegetable, 
tom. 2. n. 36. 

Manos. El hablar con las ma-
nos es muy antiguo, tom.4. 
num. izjS. 

Mapa intelectual. Suplemento i 
elle Dilcurfo, tom.2. n. 127 . 

Marta. Si los enfermos mue-
ren al comenzar el refluxo 
del Mar ? ó al baxar la Ma-
réa? t o m . j . num.31. 32. y 
figuient. 

Marinella. ( Lucrecia) N o es 
Autora imaginada. Noticia 
de un libro Tuyo, tom. 1 . 
num.41. 

Medicina. Suplemento á elle 
Diícurío, tom. 1. n.6. pag.3. 
Su práttica en la China, 
tom.2. num. 1 3 2 . 

Medina-Sydonia. Noticia de un 

feto bicípite , que naciá» 
allí, tom.6. num.48. 

Memorias. Libros con elle ti-
tulo , Memorias, dudólas en 
quanto á los Autores á 
quienes le atribuyen , tom. 
7 . n. 82. 

Mefstas. Oliverio Cromue!, 
creído de algunos Judíos 
como Meísias, tom.7. n. 10. 

Micro/copio. Su antigüedad, 

tom.4. num. 122. & c . 
Milagros fupueftos. Suplemen-

to á elle Diícurío, tora. 3 . 
num.13. pag.86. 

Mifsioneros. Los de la China 
no motivaron la ultima per-
lecucion, tom.6. n.25. 

Modas. Suplemento á efte Difc 
cur io , tom. 2. num. 104« 
pag.65. 

Monomotapa. Coftumbre que 
íe ufa quando eftornuda el 
Emperador de Monomota-i 
p a , tom.4. num. 18. 

Muerte. Seniles de Muerte ac-
tual. Suplemento á efte DiC. 
cur io , tom. 5»n. pag. 
1 9 2 . Paradoxa íobre fi la 
Muerte carece de dolor, 
tom.6. n.3 5. Caíos raros ío-
bre efto, ibi. n. 3 9.40. y íig. 

Mugeres. Autores que las elo-
gian con exceífo, tom. 1 . 
n.43. No nacen mas Muge-
res que hombres , tom. J. 
n.3J. 3 6. y fig. 

N 

. N 
NArices. Modas de varias 

Naciones en orden 1 
apreciar la figura de las na-
rices, tom.2. n .107 . 

Narval. Qué pez es ? tom. 2. 
num. 5. 

Navas. La Batalla de las Na-
vas de Toloía , totalmente 
milagrofa , tom. 4. Nota al 
num. 60. 

Nilo. ( R i o ) Quántas Ion hoy 
fus hocas? tom.7. n.9. 

Nuncio. La Relación Hiftori-
ca del Falfo Nuncio de Por-
tugal , es faifa , inverifimi!, 
y contradi&oria , tom. 6. 
num.64. 65. y fig. 

O 
OBfervaciones comunes. Su-

plemento á efte Dif-
curfo, t o m . f . n.25. p . 1 7 6 . 

Obfervatorio. Experiencias he-
chas en el Obfervatorio de 
París íobre el Antiperiftafis, 
tom.4. num. 1 1 7 . 

Ociofos. Ley admirable, y juf-
tiísima de los Corínthios 
para defterrar los ocioíos de 
los Lugares, tom.6. n.18. 

Oñimefire. El parto Oítimef-
tre, ó de ocho mefes, es vi-
tal , tom. 5. num.49. 

Ojo izquierdo. Es mas vifivo 
Tm.IX, 

que el derecho , tom. 3. 
num. 3 4. 

Olmedo. (Batalla d e ) Suceífo 
Anguladísimo de Don Bel-
trán de la Cueva en aque-
lla batalla, tom.4. n . 1 2 9 . 

Olympias. Dicho de Olympias, 
Madre de Alexandro, á una, 
que el Vulgo creía Hechi-
c e r a , tom.7. n ' H » 

Olympo. ( Monte) N o eftá tan 
íereno en fu cumbre , como 
afirman los Antiguos, tom. 
1 . num.4. 

Opiniones. Diverfidad de opi-
niones íobre muchos he-
chos Hiftoricos fámolos, 
que comunmente íe creen 
inconcuíos, tom.4. n .63. 

Orenfe. Cualidades de las 
Aguas Minerales de la Ciu-
dad de O r e n f e , tom.2. n. 
44- y 45-

Origen verifmil de los Gitanos, 
tom.7. n-4- pag.288. 

Ojfera. ( Marqués d e ) Efcribió 
los prodigioíos fuceífos de 
la Campana de Velílla, tom. 
4. num.i 17 . 

^ P 
y^Aikel. Fingió polfeer el fe-

± creto de la Piedra Philo-
fophal , tom.3. num. 16 . 

Pattiti. País imaginado en la 
America, tom. 4 . num. 98. 

Palaos. ( i s l a s ) Noticias mas ir* 
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individuales de eftas nuevas 
l i las , tom.4. num.105. 

Pupas. Origen de mudarle el 
nombre los Papas , tom. 4 . 
num. 80. 

Paradoxas Mathematicas. Su-
plemento á elle Diícurfo, 
tom.3. n . 1 5 . pag.87. 

Paradoxas Medicas. Suplemen-
to á efte Dilcuríb , tom.8. 
num.89. pag. 3 89. 

Paradoxas Phyficas. Suplemen-
. to á efte Diícurfo , tora. 2. 

num. 1 1 9 . pag. 70. Nuevas 
Paradoxas Phyficas. Suple-

- mentó á efte Dilcuríb, tom. 
v 5- pag-í 9 4 ' 

Jfaradoxas Políticas , y Morales. 
Suplemento á efte Dilcuríb, 
tom.6. n u m . i . pag.233. 

Taralaxe. N o le tienen los C o -
« metas, t o m . i . n.20. 
Patria del Rayo. Suplemento I 

efte Di lcur íb , tom.8. n.89. 
pag.389. 

Pelicano. Origen de la tabu-
lóla propriedad , que íe le 

, atribuye, tom.2. num.3 1* 
Peregrinaciones de la Naturaleza. 

Suplemento á efte Diícur-
l o , tom.7. n . i . pag.287. 

Perros. Ladran naturalmente 
á los que han muerto á los 
de fu eípecie ; y por qué? 
tom.3. num.6. 

Persea. A r b o l , y fruta diver-
Íoí de lo que en Caftellano 

íé llama Per fie o , tom. 2. n. 
1 2 7 . 

Pefio de el Ayre. Suplemento a 
efte Dilcuríb, tom . 2 ^ . 1 1 4 . 
pag. 68. 

Pefie. Si confifte en multitud 
de Iníe&os ? t o m . i . n.20. 

Pheron. R e y de E g y p t o . Lan-
ce que le íiicedió para cu-
rarle de una ceguera , tom. 
2. num.i 1 2 . 

Philofirato. A u t o r poco fide-
digno, tom. 2. num.3 6. 

Philtros. Q u é Ion ? Impugnan-
fe los Philtros naturales, 
tom.7. M 1 * 5 2 ? y 5 8 . 5 9 . 
y f i g . 

Phyfiognomia. Suplemento á 
efte Di lcuríb, tom.5. n . 1 5 . 
pag. 1 7 1 . 

Piamontes. ( Alexo ) Autor dig-
no de poca fe , tom. 4 . n. 
8 7 . 

Piedra. La operacion lateral 
de extraher la Piedra de la 
v e x i g a , no es de moderna 
invención, tom.4. n . i 1 1 . 

Piedra Philofophal. Suplemen-
to á efte Dilcuríb, tom. 3. 
num. 16. pag.87. 

Poesía. Si es de eflencia de la 
Poesía la ficción, y la men-
tira ? tom.4. n . 1 4 5 . y fig. 

Polilla. Exquifita induftria de 

el Infe&o Polilla, tom. 3. 

n. 26. Remedio contra la 

Polilla, ibi. num.28. 

PU-

Placidia. Duda íobre un ef-
tratagema, que íe le atri-
buye , tom.4. n . 7 7 . 

Política mas fina. Suplemento 
á efte D i f c u r f o , tom. 1 . n. 5. 
p a g . 2 . 

Polvora. Su antigüedad en la 
C h i n a , tom.2. n . i 3 1 . 

Pompeyo. N o fué tan malo 
como Mario , y S i l l a , tom. 
1 . n .6 . 

Porta. ( Juan Baptifta ) Ca íb 
que le fiicedio con una íeño-
ra enferma, t o m . 3 . n , 3 5* 

Profecías fupuefias. Suplemen-
to á efte Diícurfo , tom. 2« 
n.48. pag.44. 

Puga Feyjoo. ( Don Juan ) Ju-
rifconíulto infigne natural 
de Galicia. Su e l o g i o , tom. 
4 . n . 1 3 7 . y 1 3 8 . 

Purgas, y Sangrías. Su u f o , y 
a b u f o , tom. 1 . n u m . 8. 9 . 

y ^ 

Purpura. Noticias mas indi-
viduales de la Purpura Ame-
ricana, tom. 6. n . 9 6. 9 7 . 
y fig. Hayla en Europa, 
ibi. n. 105 . 

Pyrrhonifmo. Quál el exceísi-
v o en la Hiftoria ? tora. 4 . 
n. 4 9 . 

d 
QVarefma. En qué íén-

tido podrá hacer daño 

á los viejos el ayuno Q u a -

refmal? t o m . 8 . n. 1 1 7 . y 

Queftion. La de la tortura no 
es medio evidente para ave-
riguar la verdad, tom. 6. n. 
30. 3 1 . y f i g . 

Quinto Curdo. L a letura de íu 
Hiftoria curó á Aloníó el 
G r a n d e , R e y de Ñapóles, 
tom.8. n . 9 1 . 

Quince. ( Don Julián ) A r r o j o 
un Sapo por la b o c a , fin 
fbfpecha alguna de malefi-, 
c i ó , tom.8. n . 1 4 . 

R 
RAcionalidad de los Brutos. 

Suplemento á efte D i f -
curíó , tom. 3. n. 22 . pag.) 
9 1 . 

Rayo. N o deípide Piedra al-
guna, tom.2.n.37. Si íe for-
ma en las cercanías de la 
Tierra ? tom.4.n.87. 

Reflexiones fobre la Hiftoria• 
Suplemento á efte Difcurfo, 
tom.4. p a g . 1 0 1 . 

Regimen para coufervar la falud. 
Suplemento á efte Diícurfo, 
t o m . i . n . i 9 . p a g . 8 . 

Regla Mathematica de la fe hu-
mana. Suplemento á efte 
D i í c u r f o , tom.5. n . i . pag. 
166. 

Remedios de el Amor. Suple-
D d 2 meo-
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mento à erte Difcurfo, tom. tom.6. num. l o S . p a g . ; 7 7 . 

7. num.97. Pag- 3 3 3 -
Rodezno. ( Don Joieph San-

c h o ) Inventó el modo de 
trafmutar el Hierro en Aze-
r o , tom,5. num. 147. 148. 

y 

SAlamandra. Sus propie-
dades , tom.2. n.67. & c . 

Salto de Leucadia. Diflertacion 
íóbre efta coílumbre, tom. 
7 . num. 104. 

Salxañac. ( C o n d e ) Noticia de 
fus ofertas, tom.5. n .143 . 

Saludadores. Suplemento á efte 
Diícurío, tom.3. n. 1. pag. 
80. 

Sancho. ( Maeftro Fray Juan 
Chriftoval) Carta fuya al 
Autor. Véale Rodezno, tom. 
5. n . 1 4 7 . y fig. 

Sangre. Quién halló la circu-
lación de la íangre antes de 
Harvéo? tom.4. num. 1 1 3 . 

Sangrías , j Purgas. Su uíó , y 
abufó, tom. 1. n.8. 9. y 13. 

Santorio. Sus experiencias Via-
ticas, y Medicas pira averi-
guar lo que pelan los hom-
bres, tom.5. num.5o. 

Sapho. ( Poetiífa ) Si dio el Sal-
to en Leucadia , para librar-
le del Amor ? tom.7. p.344. 

Satyros , Tritones , j Nereidas. 
Suplemento á efte Diícurfo, 

Scepticifmo Philofophico. Suple-
mento á efte Diícurío, tom. 
3. num.34. pag.97. 

Scudery. ( Madama ) Copió un 

hecho heroyco de un Efpa-
ñol , y le aproprió á Arta-
menes, como fingido, tom. 

4. num. 13 o. & c . 
Senettud de el Mundo. Suple-

mento á efte Diícurío, tom. 
1 . num.3 o. pag. 14. 

Senettud Moral de el Mundo. 
Suplemento á efte Diícur-
í o , tom.2. n. 209. pag. 66. 

Servet. ( Michaél ) E f p m o l . 
Inventor de la Circulación 
de la íangre , fegun algu-
nos Autores, tom.4. n * 1 1 3* 

Sibjlas. Los verfós , que vul-
garmente corren con el 
nombre de Sibylinos, tie-
nen muchas impropieda-
des, y errores, tom.2. n. 
48. 49. y fig. 

Solucion de el gran Problema 
Hijlorico. Sobre la Pobla-
ción de la America. Suple-
mento a efte Diícurío, tom. 
J. pag. 194. 

Sphjnge. Noticia de la mas 
célebre de E g y p t o , y de fu 
artificio para los Oráculos, 
tom.2. num.5 1 . 

Steganographia. Véaíe Efiegano-

graphia. 
Sutil. ( Materia ) Si los Anti-

guos 

de las cofas mas notables, 
guos hablaron de la Mate-
ria Sutil de Defcartes ; y 
quiénes? tom.4. n* Y 
109. 

Sympathia , j Antipathia. Su-
plemento á efte Difcuríó, 
tom.3. n . i . pag.81. 

gica , que los libros de la 
Arte Sylogiftica, ó los de 
Summulas , ibi. n. 98.y 101. 

TurqueJ'a. (Piedra ) Las virtu-
des que Helmoncio le atri-
buye fon fingidas, tom. 7 . 
n.69. 

T 
T 

Ao-fee. Seda Idolátrica 

de la China , toro. 2. n. 

55-
Tarragona. Synodo celebrado 

alli para celebrar los días 
feftívos, tom.6. n . i . 

Telefcopio. Su Antigüedad, tom. 
4. n . i 16 . 

Terremotos. Si cauíáron las 
pulíaciones de la Campana 
de Velilla, tom. 5. n. 1 2 9 . 

y I3°' 
Toro de San Marcos. Suplemen-

to á efte Difcuríó , tom. 7 . 
n . n . p a g . 2 9 3 . 

Tortura. Calos que eviden-
cian fer falaz efte medio de 
averiguar la verdad, tom.6. 
n.30. 31 . y fig. 

Tradiciones Populares. Suple-
mento á efte Difcurfo, tom. 
5. n.27. pag.195. 

Trithemio. ( Juan ) Explicación 
de fu Efttganographia,tom. 
2. n.62. y fig. N o confelíó 
íer Mágicos fus Efcritos. ibi. 
n.64. N o tienen mas Ma-

U,V,yw 

V Alor de la Nobleza. Su-
plemento à efte Difcur-

íó , tom.4. n.4. pag. 100. 

Velilla ( ó Vililla ) DifTertacion 
íóbre la Campana de Velillat 

tom.5. n.8 2. pag 200. R e -
flexiones íóbre un Manufc 
crito de efte aflfumpto.que fe 
remitió al Autor, ibi.n.i 18. 

Velferos. Alemanes de A u g P 
burgo. Sus crueldades en 
la America, tom.4. n* 1 3 4« 

Venida del Ante-chrijlo. Su-
plemento à efte Diícurío, 
tom.7. n.5.6. y fig. 

Verdad Vindicada. Suplemento 
k efta Rcfputfta , tom.3. n* 
3 6. pag.97. 

Verdadera , j faifa Vi banidad. 
Suplemento à efte Difcur-
fo , tom.7. n. 16. pag. 195 . 

Veftales. Q u a n d o , y e n dónde 
tuvieron fu origen ? tom.4, 
n.6. 

Víboras. En que confifte fu 
veneno? t o m . 2 . n . u . R e -

me-
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m mordeduras V f i déla MagU, ^ ^ 

a efte Dífcurfo , tom. 2. n . 

54- pag. 4 7 -

Wagenftüo. ( Juan Chriftopho-

ro ) fu particular opínion 

lobre el primer origen de 

los que en Efpaña fe llaman 

G//4WW , tom. 7 . n. J, 6. y 

% . 7 

X 
X Enophonte. Critica de fu 

Cyropcedia, tom. 4 . n . 

4 5 . 

de V í b o r a s , n. 1 6 . 1 7 . fig. 

Las Viboras de el territo-

rio de Madrid fon veneno-

fas , tom.5 . n .6o. 

Vidro. Tentativas de M o n -

fieur R.eamur para fabri-

car texídos de V i d r o , t o m . 

4 . n . 1 2 5 . 

Vililla, Véale 

Virgilio. Cote jo de L u c a n o 

con Virgilio, tom.4 . n . 1 3 9 . 

140. & c . D e f e d o s de las 

Poesías de Virgi l io, ibi. 

1 4 2 . 1 4 3 . y figuientes, y 

n u m . 1 4 8 . 

F/r/«¿, y F/ao. Suplemento i 

efte Difcurlo , tom. 1 . n . 3 . 

F t e . Q u á n t o camina la V o z , 
o el Sonido en un minuto 
fegundo de t iempo? tom. j . 
n . 4 2 . 4 3 . 

Voz, del Pueblo. Suplemento l 

efte Dilcurío , t o m . i . n . i . 

p a g . i . 

•Vramburgo. Obfervatorio A f -

tronomico de T y c h o n Bra-

• he en aquel litio. E n qué 

eftado eftá h o y ? t o m . i . n . 

Vrbano. C h i f t e , que -fucedio 

con el Papa Vrbano V. t o m . 

Y 
Y Zrrno. ( Iluftrifsimo Se-

ñor ) Siendo O b i f p o de 
A v i l a , n o permitió fe i n -
troduxelTe la Fíefta de el 
T o r o de S. Marcos , t o m . 7 . 
n . 1 4 . 

Tong tching. Emperador de la 

China. Verdadero caráder 

de efte Principe, tom. n. 

2 . M u r i ó el año de- 1 7 3 5 . 

ibi. n . i o . 

rujie. Monafterio adonde Ce 

retiró Carlos V . Q u é ha-

cia alii ? tom.<5. n . 7 1 . 

• • - OH n&m 

z 

de las cofas mas notables. 4 2 ? 
opinión tocante al color 

de la Purpura , t o m . 6. pag. 

99' . 

Z Ahories. Suplemento á ef- Zofimo. Efcritor enemigo de 

te Di lcur ío , tom. 3. n. Conf tant ino , t o m . 4 . n . 2 7 . 

1 2 . pag.8 5. zurita. ( G e r o n y m o ) Su opi-

Zarzaparrilla. Dudafe de fu nion en orden á la Cam-
v i r t u d , t o m . 5 . num.5 3. fana deVelilla9 t o m . f . n . 

Zerda. ( Padre Jefuita ) Su 1 2 1 . 

z 
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